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PRESENTACIÓN A LA TERCERA EDICIÓN

En junio de 1900 llega a Ávila, procedente de Madrid, el joven 
granadino Manuel Gómez-Moreno, como director de un proyecto 
del Ministerio de Fomento que tenía como objetivo realizar un 
Catálogo Monumental de la Provincia de Ávila, que sería el inicio 
de un Catálogo Monumental de todas las provincias de España. 
Acompañado de su cámara fotográfica, en ios meses siguientes 
recorre la ciudad y los pueblos de la provincia tomando notas y 
haciendo fotografías y, en 1905, de vuelta en Madrid, redacta el 
texto y ordena las fotografías y entrega la obra al Ministerio.

No fue publicado hasta 1983. Pocas personas que no fueran 
especialistas de arte o eruditos conocían la existencia del Catálogo 
Monumental de la Provincia de Ávila. Un acuerdo entre la Institu
ción “Gran Duque de Alba” y el Ministerio de Cultura hizo posible, 
en dicho año, la edición del Catálogo, revisado y actualizado para 
la ocasión por las profesoras Áurea de la Morena y María Teresa 
Pérez Higuera y precedido de un prólogo redactado por la hija del 
autor, María Elena Gómez-Moreno. En dicho prólogo, sirviéndose 
de las notas y cartas de su padre, María Elena reconstruye los diver
sos itinerarios que siguió don Manuel y constituye una preciosa 
recreación de las condiciones de vida y de comunicación de los 
pueblos de la provincia a comienzos del siglo XX.

Poco se puede añadir a lo ya dicho en muchas ocasiones anterio
res sobre el valor del Catálogo. En tres volúmenes, a lo largo de más 
de cuatrocientas páginas -volumen de Textos-, en que se intercalan 
noventa y cinco dibujos del autor, y mediante la reproducción de mil 
ciento cincuenta y seis fotografías, en los dos volúmenes de láminas, 
se analizan más de cincuenta monumentos de la ciudad de Ávila, cada 
uno con sus elementos más significativos y sus características parti
culares, y los monumentos de más de cien pueblos de la Provincia. 
Hay, entre ellos, fortificaciones, verracos, castillos, puentes, rollos de 
jurisdicción, palacios, arquitectura popular e iglesias y monasterios 
con sus retablos, sus púlpitos, sus imágenes y su orfebrería.
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Agustín González González 
Presidente de la Diputación de Ávila

Nunca antes se había publicado algo tan interesante para los 
habitantes de la ciudad de Ávila y de los pueblos de la Provincia y 
para las personas interesadas en el arte y el patrimonio cultural de 
estas tierras. Quince años después, el libro estaba agotado y se hizo 
una segunda edición en el año 2002. El interés despertado estaba 
justificado. Daba a conocer muchas obras de arte que antes perma
necían ignoradas, podía servir de punto de partida para profundizar 
en el análisis y en la investigación de muchas de ellas y, sobre todo, 
servía para rescatar muchos elementos culturales del valor que 
inevitablemente les da la relación de cotidianeidad y elevarles a la 
categoría de obra de arte. Eso, sin duda, ha contribuido a desarro
llar la sensibilidad por la conservación y a la protección de los 
bienes del patrimonio cultural.

Una manifestación del desarrollo de esa sensibilidad es, tal vez, 
el interés creciente que ha seguido despertando el libro. La segun
da edición se ha agotado en mucho menos tiempo que la anterior, 
en apenas tres años. Por eso, hoy me siento honrado de presentar la 
tercera edición del Catálogo Monumental de la Provincia de Ávila 
de don Manuel Gómez-Moreno y esperanzado de que, en la misma 
proporción que aumenta el interés por el libro, se amplíe el conoci
miento sobre nuestro patrimonio cultural y crezca la sensibilidad 
sobre su protección y conservación.



PRESENTACIÓN A LA SEGUNDA EDICIÓN

Son muchos los libros publicados por la Institución desde enton
ces en sus distintas series (General, Minor, Fuentes Históricas, Telar 
de Yepes, etc.), pero aún continúa siendo imprescindible el Catálogo, 
consultado y citado en obras científicas y de divulgación. Se convir
tió en la base de estudios sobre el Patrimonio de los municipios abu- 
lenses y en un instrumento para la defensa, protección y difusión del 
mismo, utilizado por las Comisiones de Cultura de los Ayuntamientos 
democráticos, que se habían constituido cuatro años antes. Se puede 
decir que ha sido uno de los libros más consultados de nuestras biblio
tecas.

Este año, el Museo de Ávila ha organizado una interesante exposi
ción sobre “Don Manuel Gómez-Moreno y El Catálogo Monumental 
de Ávila”, un año después de cumplirse el primer centenario de la 
redacción de dicho Catálogo. Nos ha parecido la organización de la 
misma un reconocimiento merecido a don Manuel. La Institución 
“Gran Duque de Alba” ha querido sumarse al homenaje, reeditan-

Presentamos la segunda edición del Catálogo Monumental de la 
Provincia de Ávila, redactado por don Manuel Gómez-Moreno en 
1901, que fue el primero de los realizados de España, pero que per
maneció muchos años sin publicarse, ochenta y tres, hasta que la 
Institución “Gran Duque de Alba”, dependiente de la Diputación 
Provincial, y la Dirección General de Bellas Artes y Archivos, del 
Ministerio de Cultura, en el año 1983, rescataron del silencio el 
manuscrito y lo publicaron, revisado y preparado para su edición por 
las profesoras Áurea de la Morena y Ma. Teresa Pérez Higuera.

La Institución “Gran Duque de Alba”, revitalizada y dotada de 
medios económicos suficientes por la Diputación Provincial, entendió 
que era imprescindible la publicación del Catálogo, dado su extraor
dinario valor científico y documental, para cumplir con el objetivo 
fundamental de la misma, contemplado en el artículo segundo de sus 
Estatutos: “la defensa y tutela del Patrimonio abulense y su difusión a 
todos los niveles”.
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Ávila, diciembre de 2002

Sebastián González Vázquez, 
Presidente de la Diputación Provincial de Ávila

do el Catálogo, ya agotado hace muchos años, y del que siempre se 
venían demandando ejemplares, atendiendo ahora la petición de la 
Asociación de Amigos del Museo de Ávila.

Creemos que su obra de conjunto, sobre todo para los periodos 
Románico, Gótico y del Renacimiento, no ha sido superada. El 
Catálogo ha sido la base científica para la mayoría de las declaracio
nes monumentales que se han realizado en nuestra Provincia. Por ello 
y porque las opiniones e intuiciones de don Manuel siguen teniendo 
plena vigencia, la Institución “Gran Duque de Alba” realiza la segun
da edición de su obra: es un homenaje, un reconocimiento a una extra
ordinaria labor de difusión del Patrimonio y una necesidad de aumen
tar entre los abulenses el conocimiento de sus raíces.

El Catálogo será distribuido a las bibliotecas de la Provincia y a 
todos los ayuntamientos que tienen Patrimonio catalogado en él (más 
de cien municipios), porque entendemos que el conocimiento del 
Patrimonio es requisito previo para que sea amado y, posteriormente, 
protegido y defendido.

Por último quiero agradecer al Secretario de Estado de Cultura 
que, en nombre del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, nos 
ha facilitado la publicación de esta segunda edición, así como a las 
profesoras Áurea de la Morena y Ma. Teresa Pérez Higuera por la revi
sión y actualización que han realizado de la edición que publicamos 
en 1983.



PRÓLOGO A LA SEGUNDA EDICIÓN

Es para mí un honor escribir unas palabras que antecedan a la 
segunda edición del Catálogo Monumental de la Provincia de Ávila 
de Manuel Gómez-Moreno. Han pasado ya más de cien años desde 
que su autor presentara el libro al Ministerio de Fomento, en 1901. A 
veces las cosas buenas se hacen esperar, y ese es el caso de este itine
rario, que no fue publicado hasta 1983.

A caballo entre dos siglos, con el 98 aún cercano y la regeneración 
pendiente, aparece Gómez-Moreno como una de esas figuras lúcidas 
y solitarias que da nuestra historia cada cierto tiempo -me viene inme- 
diatemente a la memoria su paisano Ganivet, tan adelantado a su tiem
po y tan poco comprendido-. Al leer las páginas de este exhaustivo 
catálogo, hecho con rigor, con mirada limpia y con amor vocacional 
por la labor desempeñada, uno se detiene en las numerosas maravillas 
ocultas bajo el renombre de esa otra maravilla evidente que es la 
Muralla.

Pero, aparte del Utilísimo itinerario artístico, me viene a la mente 
la imagen de Manuel Gómez-Moreno y su peregrinaje artístico, una 
suerte de caballería andante del arte. Como aquellos viajeros ingleses 
que aún descubrían la Europa sureña en el XIX, Gómez-Moreno se 
desenvuelve con destreza por unos parajes a la vez cercanos y exóti
cos. Pasa por todos los tipos de transporte, tren, diligencia, caballo, y 
hasta yeguas, burros y machos (e incluso a pie), para llegar a los luga
res más recónditos en busca de una iglesia o un monumento difúmi- 
nados entre el paisaje. Se las tiene que ver con arciprestes, monjas y 
curas de aldea, que no siempre son proclives a mostrarle las joyas 
artísticas; y con posaderos y anfitriones de diversa especie. No sólo el 
arte deja huella en la mirada de Gómez-Moreno: también la variada 
gastronomía, la dispar calidad de los hospedajes y las peripecias de los 
deplazamientos. Y, cómo no, la acogida de las gentes en uno y otro 
sitio. De todo ello nos dan cuenta sus cartas.

Imagino a nuestro autor recorriendo Ávila con su cámara fotográ
fica (incluso revelaba al sol las placas), juntando la modernidad fini
secular con los atavismos aldeanos, pionero al fin en tantas cosas. Y
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Madrid, diciembre de 2002

sobre todo me lo imagino en la soledad de su viaje, haciendo un pere
grinaje interior a la par que recorría sus caminos de tierra en busca de 
arte.

Luis Alberto de Cuenca, 
Secretario de Estado de Cultura.

Como Secretario de Estado de Cultura, y en representación del 
Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, me enorgullece que, gra
cias a la labor y los empeños de la Institución “Gran Duque de Alba”, 
podamos presentar a todos la segunda edición de este interesantísimo 
catálogo del arte abulense. Ojalá dispongamos siempre de muchos 
enamorados del arte y de su trabajo, para que poco a poco todo el arte 
de España se vaya conociendo como se merece. Manuel Gómez- 
Moreno nos dio el ejemplo, hace ya muchos años.



PROLOGO
de

María Elena Gómez-Moreno





Manuel Gómez-Moreno, 1913

El Catálogo Monumental de la Provincia de Avila, que ahora se 
publica, iniciaba un Catálogo Monumental de España proyectado en 
1900 por el Ministerio de Fomento (que incluía el que seria después 
Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes).

La idea surgió de don Juan Facundo de Riaño, arabista y arqueó
logo granadino, formado en Inglaterra y yerno del erudito y bibliófilo 
sevillano don Pascual Gayangos. Corrían los años inmediatos al 
trágico 98; Riaño era un estudioso de corte europeo, conocedor de 
cuanto en sentido cultural se hacia fuera de España, y empeñado en 
renovar aquí los aires culturales. El ser senador y exministro del 
Estado lo relacionaba con los ambientes políticos, y su condición de 
miembro de la Academia de la Historia y Director de la de Bellas Artes 
de San Fernando, con los circuios culturales de mayor rango, al menos 
en teoría.

Acababa de ocupar el Ministerio el Conde de Romanones, que 
acogió con entusiasmo la idea del Catálogo Monumental, pero a la 
hora de escoger la persona idónea sucedió lo imprevisto: Riaño reco
mendó al joven granadino Manuel Gómez-Moreno, apenas llegado a la
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treintena, pero en cuya competencia confiaba hasta el punto de estar 
dispuesto a romper lanzas hasta lograr su designación.

Surgieron pretendientes en las Academias y en la Universidad, 
estimando que no podia anteponerse un joven provinciano desconocido 
a los ilustres varones de acreditada sabiduría. Acaso influyera en ello 
la desusada esplendidez del Ministerio para empresa cultural. El joven 
Gómez-Moreno no era, sin embargo, un desconocido en los ambientes 
culturales madrileños. En 1898 había viajado a Madrid por vez pri
mera para hacer oposiciones, instigado por Riaño; tras larga serie de 
incidentes más o menos conflictivos, no llegaron a realizarse, pero los 
cinco meses de estancia en la Corte le pusieron en contacto con algunas 
de las personas más notables del momento, como don Francisco Giner 
de los Ríos, don Manuel Bartolomé Cossío, entonces enfrascado en su 
Greco: el arquitecto don Vicente Lampérez. Fue su introductor el 
matrimonio Riaño-Gayangos. La familia Ferrant lo acogió y mimó, 
pues el pintor don A lejandro era amigo y compañero del pintor Gómez- 
Moreno, el padre, y el presunto opositor descansaba de los libros 
jugando con los niños de la casa.

El Museo del Prado, la Biblioteca Nacional, el Archivo Histórico, 
fueron lugares de apasionante estudio. Viaja a Toledo, A vila y Sala
manca, donde conoce a Unamuno; visita exposiciones, asiste a teatros y 
conciertos, oye por primera vez una ópera de Wagner, ve actuar a 
Maña Guerrero, etc.... y regresa a Granada sin hacer la oposición, pero 
enriquecido en conocimientos, ambiente social.

El Real Decreto que creaba el Catálogo Monumental y designaba a 
Gómez-Moreno para realizarlo levantó la consiguiente polvareda aca
démica, pues en el se decía, erróneamente, que el nombramiento se 
hacía "a propuesta de la Academia". Riaño soportó la campaña diri
gida por Rada y Delgado y Amador de los Ríos, ambos aspirantes al 
cargo; llevado el caso a votación sólo lo apoyaron Ferrant y Fernández 
Duro. Al fin, vencida la oposición, Gómez-Moreno se posesionó el 22 
de junio de 1900.

Se había decidido que fuese Avila la primera provincia catalogada. 
Se fijó para el trabajo la cantidad de mil pesetas mensuales, que se 
librarían por trimestres vencidos: dos mil ochocientas con los descuentos: 
costó trabajo lograr esto, pues la burocracia ministerial quería pagarlo 
todo a la entrega del Catálogo. Gómez-Moreno habia de ir solo y todos 
los gastos de transportes, alojamiento, fotos, etc., corrían de su cuenta. 
La catalogación habia de hacerse directamente recorriendo y fotogra
fiando toda la provincia. Había de proveerse de máquina fotográfica, 
grave asunto, pues era cara y su pequeño sueldo de profesor de 
Arqueología en el Sacromonte granadino no daba mucho de si. Al fin, 
encontró una. cara (500 pías.), pero apropiada: buenas lentes, placas
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de cristal de 13 por 18, caja de madera y trípode. Todo lo relatado y lo 
que sigue procede de la correspondencia familiar, de la que es destina
tario preferente el padre, pintor desengañado y arqueólogo en ejercicio. 
En ella se narran todas las incidencias de la campaña y la crónica de lo 
visto y estudiado, con juicios y opiniones sobre ello.

Hay que tener en cuenta que la provincia de A vita no contaba con 
otros medios de transporte que el tren que une a la capital con Madrid y 
las lineas del norte por Salamanca y Medina del Campo, sin coger al 
paso sino a Arévalo. Los pueblos grandes como Madrigal, Piedrahita, 
El Barco, A renas de San Pedro y Cebreros disponian de diligencias por 
malas carreteras; los pequeños que no cogían al paso tenían caminos de 
herradura. El teléfono inexistente, el telégrafo muy limitado, el correo 
en todas partes, con mas o menos dificultades, pero bastante más 
rápido y seguro que el actual por avión. ¡Aquel antiguo, eficacísimo y 
abnegado correo español, que era nuestro legitimo orgullo! De aloja
mientos, posada, donde la habia; donde no, la casa del cura o la de 
algún vecino generoso; unas y otras, mejores muchas veces que las 
pésimas fondas de los pueblos mayores. En esas condiciones comienza 
Gómez-M oreno su campaña el 30 de julio, pensando el poder realizarla 
en dos meses. No echó bien la cuenta, pues regresaba a Granada el 5 
de enero de 1901.

Llegado a A vita, se queda alli quince dias. El secretario del obispo, 
don José Prudencio, es su gran ayuda; él le facilita el acceso al obispo y 
a los canónigos; éstos, aunque en el primer momento no le permiten 
hacer fotos del tesoro de la Catedral, si le autorizan su estudio y 
fotografiar todo lo demás, así como consultar el archivo. Sus primeros 
ensayos fotográficos resultan positivos; monta su laboratorio en el 
cuarto de la fonda y va revelando lo hecho, con pocos fallos. Al
guna vez le ha ocurrido dejar abierta la máquina para una foto difícil 
por falta de luz y volver a cerrarla después de comer, con excelente 
resultado. Está contento, con ilusión juvenil; la fonda es buena, le 
cuesta seis pesetas diarias y con otras tres de pequeños gastos sale 
del día.

Emprende la primera campaña de pueblos el 15 de agosto, ,v en 
once dias recorre unos diez y siete pueblos hacia occidente. La 
diligencia lo lleva a Padiernos; "no hallé caballería en que seguir por 
estar todas ocupadas en la trilla, gracias a que el cura me recibió con 
extraordinaria amabilidad, me hizo pasar el dia y comer con él, y luego 
dormir con idea de tomar la diligencia al dia siguiente", pero se distrae, 
se le escapa el coche y decide seguir a pie, en ensayo de resistencia 
física. Visita Muñochas, Muñogalido, cuyo cura le ofrece su caballo, 
que no acepta; Santa Mana del Arroyo (de la Huerta, le llama) y 
Muñana, donde llega cerca de las once de la mañana, con dos leguas y
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media en el cuerpo, fatigadisimo por el calor, a ratos casi insufrible, a 
través de un terreno desértico, un valle completamente raso y sin 
albergue; ha andado desde las seis y media de la mañana, y tras de este 
alarde de resistencia, no piensa en repetirlo. Desde Muñana, donde se 
come una lata de escabeche que traía de Avila, hace su primer viaje en 
burro hasta Villatoro, donde llega "con las asentaderas molidas"y con 
la amenaza de una aparatosa tormenta que no llega a descargar. 
Villatoro está en el extremo del Valle de Amblés, en el nacimiento del 
Adaja; allí se queda un día esperando el equipaje que le envía con la 
diligencia el cura de Radiemos y que se ha retrasado.

"Los pueblos son muy pobres, con casas de manipostería de granito 
y adobe, tan bajas y miserables que no se distinguen de las cuadras y 
pocilgas. La gente suele conservar su traje propio; las mujeres con la 
falda corta y muchos refajos, el pelo peinado en pabellones sobre la 
frente y muy pegado; resultan simpáticas y con cierta esbeltez y 
ligereza. Los hombres siempre de negro, con su calzón corto y faja." 
Los curas se muestran obsequiosos y serviciales, más que por ir 
comisionado del Ministerio, por su procedencia del Sacromonte grana
dino.

Desde Villatoro, y en una buena yegua, emprende la subida de la 
Sierra de A vita, donde visita dos pueblos, y luego, en burro, "en riesgo 
de perderme por aquellos montes y barrancos, ya sin sendas, ya con 
muchas entre las que ni mi guía ni yo sabíamos de cierto elegir, pero, 
gracias a Dios, llegamos donde me proponía, que era un poblachón 
indecente llamado Zapardiel (seguramente el de la Cañada no el del 
Rio). Allí paré en una posada de pésima apariencia, pero no sé si por la 
buena voluntad, ello es que me pareció bien un pollo con arroz y unos 
huevos que hice aviar, y luego me dormí, como un principe, en una 
cama que necesitaba de escalera para dominarla: era una tarima, 
encima un colchón de paja de más de un metro de alto, encima no sé qué 
más y luego el techo, que apenas permitía sentarme en la cama sin 
tocarlo con la cabeza, en cuanto a blandura... hubiera sido lo mismo 
dormir sencillamente sobre la tarima; pero se me fue la noche de un 
tirón

Al otro dia sigue viaje en muía, recorriendo la estribación occiden
tal de la Sierra, "todo collados y barrancos, pilas de mamelones 
graníticos de extraño aspecto... Comí convidado por el cura en El 
Mirón, que está en lo alto de una cuerda asperísima de tales piedras, 
que llaman El Berrocal, de fantástico aspecto, algo así como Montserrat, 
y en lo alto la iglesia y castillo... La vista que se descubre desde allí 
arriba, de todo el valle del Corneja y sierras que le rodean es 
hermosísima y rivaliza con los más sorprendentes panoramas. La 
bajada es muy difícil y penosa, yendo de piedra en piedra hasta llegara
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lo llano, lo atravesamos en toda su anchura y llegamos al ponerse el sol 
a La Horcajada. No estaba el cura y me he visto negro para hacer que 
me enseñen la iglesia, pues estas gentes son terribles de recelosas y 
secas". (Yo recuerdo haberle oido contar que muchas veces recelaban 
de él por creerlo recaudador de contribuciones, únicas gentes de fuera 
que aparecían por aquellos andurriales). No faltaron en estas andan
zas las consabidas pulgas y "unas chinchecitas muy monas que se me 
aparecieron ".

A l fin, a la mañana siguiente llega al Barco de Avila y posa "en una 
fonda que me parece un paraíso y un palacio". Tras de lo poco 
digno de mención encontrado por aquellas sierras. El Barco es un 
respiro. Cosas que estudiar, fotos interesantes, descanso tras días 
agotadores. En la última etapa de esta primera excursión visita, sin 
incidentes notables, Piedrahita, Bonilla y Villafranca de la Sierra, para 
regresar a A vila en el coche el 25 de agosto: el recorrido ha durado diez 
dias.

Tras de ocho dias en A vila, dedicado a poner en orden sus notas y 
revelar las fotos, emprende viaje al Norte, para recorrer la Moraña. 
Entre San Juan de la Encinilla, Collado de Contreras y Fontiveros 
recorre en burro catorce pueblecillos más. Al principio siguen siendo 
pueblos serranos, con terreno ondulado lleno de peñones graníticos; 
pero, a partir de Las Berlanas, empieza La Moraña, inmensa llanura 
"levemente surcada por algunos barrancos y lomas, sin más horizonte 
que a la parte de A vila, donde se ven bien lejos sus sierras y, al fin, la de 
Gredos y Montes de Toledo. El terreno es todo de sembradío de cereales 
y este año han tenido gran cosecha. Los pueblos están, a lo menos en lo 
que vi ayer y antes de ayer, divididos en barrios y la iglesia aislada. Es 
curioso y cortan la monotonía grandísima del paisaje algunas alame
das de chopos y álamos blancos, sembrados en los sitios frescos y que 
suelen denunciar la cercanía de los pueblos; además, de higos brevas, 
se ve alguna mancha de monte. La gente ha perdido por completo el 
traje y las casas tampoco ofrecen nada especial; las hacen de adobe, 
pues por aquí no hay una piedra para un remedio y aun la arcilla 
escasea. ”

En contraste con la monotonía aburrida del paisaje describe la 
riqueza de la arquitectura mudejar morañesa: iglesias de ladrillo con 
ricos techos de carpintería, enriquecidas con retablos platerescos, ropas 
bordadas y piezas de orfebrería. "Por casualidad he visto también, en 
casa de un sacristán, una virgencita de escultura flamenca de principios 
del XVI y procedente del convento de carmelitas de Duruelo, que servia 
para llevarla en la demanda de limosnas, y sospecho que es la misma 
de la que habla Santa Teresa en el libro de las "Fundaciones": esta muy 
estropeada." Como todo este recorrido lo hace en burro, coloca la
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maletita a un lado, la máquina y el trípode al otro "y encima me siento 
echando las piernas hacia delante, de modo que voy grandemente; 
además debo ya de tener curtida la cara posterior, pues me resultan 
blandos los aparejos, bien al contrarío que al principio". La pintoresca 
traza se completaba con un quitasol-paraguas, comprado en Madrid 
por 30 reales y que hacia ambos servicios. Una tremenda tormenta, con 
una nube de piedra "como nueces gordas, y ha hecho estragos no 
dejando teja sana", lo retrasa en Fontiveros, desde donde se dirige al 
Oeste, hasta Rágama, ya en Salamanca, en busca de una tabla de 
Sansón Florentino, que no encontró, para seguir luego, ya en diligen
cia, hasta Madrigal. Aquí estuvo cinco dias, "bastante aburrido y mal 
alojado", con una excursión corta a dos pueblos. En Madrigal tuvo uno 
de los escasos tropiezos humanos, pues el arcipreste, para quien llevaba 
cana de don José Prudencio, estaba lleno de recelos y no quería 
facilitarle la visita al convento; alardeando de amigo, metió cizaña con 
las monjas, que escribieron a A vila pidiendo explicaciones e informes, 
aunque ellas se mostraban afables y bien dispuestas. Llegada carta del 
secretario del obispo, todo se arregló; pues el arcipreste "se apeó del 
burro, subiéndome yo entonces en él y rehusando todas las ofertas y 
convites que me hizo", pero se apresuró a enseñarle todo lo que antes le 
había negado. Las monjas, en cambio, estuvieron con la amabilidad y 
confianza más extremadas.

Desde Madrigal corrió cuatro pueblos hasta Horcajo de las Torres, 
donde no encuentra posada, "y ya pensaba irme a otro pueblo cuando 
un pobre hombre me ofreció alojamiento; dormí bien en la cama de 
matrimonio de su hijo, y con éste y dos burros he hecho la caminata " de 
otros seis pueblos, hasta Don Jimeno, con tiempo revuelto y amenaza
dor. En este viaje ocurrió lo que califica de "una hazaña de equitación ", 
en el camino de Horcajo a Regueros: "fui subido en un macho que me 
pareció más alto que la torre de San Nicolás (de Madrigal se entiende) 
y allí hubiera yo querido que me viesen ustedes, trotando encima, con un 
cerote [miedo] que se perdía de vista, hasta que fui soltándome y ya 
trotaba tan ricamente, y a la vuelta se soltó casi al galope (relativa
mente) y yo, más derecho que un huso, agarrándome con las piernas a 
la barriga; pero a lo último por poco no se me descompone en la carre
tera, echando a correr huyendo del mozo que venía detrás; entonces sí 
creí casi que metía la pata, pero, gracias a Dios, quedé como un 
caballero. " Yo le oí contar este episodio con variantes. Decía que era 
caballo, la mejor cabalgadura que tuvo en toda la campaña; ya viejo, 
pero con arrestos de buena raza; al llegar a la carretera y descomponer
se le rozó levemente con las espuelas y el animal se arrancó al galope, 
con tal suavidad que era una delicia. Cuando entregó el caballo a la 
llegada, el dueño le dijo: "Bien lo ha corrido usted", pues estaba
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empapado de sudor. Aquella imprevista galopada había sido uno de los 
grandes placeres de su vida.

Le llama la atención la riqueza de las armaduras y techos mude
jares por toda la Morana, entre los que señala el techo del sotacoro de 
Fontiveros y el riquísimo de Blasco Ñuño, a más de las magnificas 
armaduras de San Nicolás de Madrigal. Otra sorpresa fue el hallazgo 
en Fuentelsauz de un gran retablo gótico "tan rico como los de 
Burgos". Le desilusiona el que fue palacio real en el convento de 
Madrigal, "de tan miserable aspecto y tan pobrisimo todo, que parece 
imposible".

Esta segunda campaña de pueblos termina el 15 de septiembre, en 
que regresa a Avila en tren desde Adanero, y enseguida parte para 
Madrid. El otoño está lluvioso, lo que perturba la obtención de 
pruebas fotográficas, que han de realizarse al sol. Aprovecha el tiempo 
viendo cosas; entre ellas, el palacio real, donde estudia las tablitas del 
retablo de la Reina Católica, y regresa a Avila el 1 de octubre.

La tercera campaña de pueblos se centra en Arévalo, para terminar 
el recorrido de la Moraña. Va en tren hasta Mingorria, y desde allí, en 
los ya normales burros, va recorriendo pueblos hasta llegar a Arévalo. 
Allí encuentra buen ambiente, el arcipreste, finísimo y amable, párrocos 
propicios a mostrarle todo. Le gusta la situación del pueblo, entre el 
Adaja y el Arevalillo, que se unen al pie del castillo; todo es tierra, sin 
piedra alguna, como en toda la comarca. Le ayuda al optimismo el 
buen tiempo, pues aunque llegó lloviendo ha cambiado y casi hace 
calor. Visita y describe la iglesia de La Lugareja, que le llama 
grandemente la atención.

Tras cinco dias de estancia en Arévalo emprende viaje hacia el 
Norte, fuera de la provincia, y por consejo de Riaño, con el que 
mantiene constante relación, visita Valladolid, Patencia, Burgos, León. 
Astorga, Zamora y Toro, para regresar a A vila el 21 de octubre con un 
tiempo típicamente avilés, frío, nublado y amenazador. Esperando a 
que mejore el tiempo se dedica a revelar las fotos de la última campaña 
y a fotografiar cosas en la ciudad. Para colmo de males le han robado 
un traje nuevo de invierno que le enviaban de su casa, y aunque pide 
que le envíen uno viejo_y la capa, por no retrasar más la nueva campaña 
se arregla como puede, poniéndose dos camisetas de lana y un 
sobretodo ligero; "por si acaso", lleva también salchichón, galletas v 
aguardiente. Asi emprende la marcha hacia la Paramera v estribaciones 
de Gredos.

Como no es supersticioso, emprende el camino el martes 13, que 
resultó, en verdad, nefasto (aunque él no hace notar la coincidencia). Se 
levanta un ventarrón frió, acompañado de lluvia, y durante tres horas 
cruza la sierra montado en su burro ,v defendiéndose como puede del
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temporal, hasta dar con su cuerpo en El Herradón y luego, en San 
Bartolomé de Pinares, donde el cura le da cena y cama. Ya pensaba si 
volverse y dejar el viaje para otra ocasión, cuando mejoró el tiempo y 
siguieron "tres días hermosísimos, despejados y sin frío alguno. En 
ellos he recorrido un territorio parecido por completo a La Alpujarra, 
pero más desamparado, los pueblos bien distantes unos de otros y ya en 
las laderas de tajos de granito, ya en cumbres elevadisimas y acceso 
muy trabajoso". Recorre cinco pueblos de la comarca, le hospeda el 
párroco de Navalacruz, cruza el Alberche, pasa el puerto del Pico y, 
dejando a la derecha la sierra de Gredos, cubierta de nieve, recorre el 
Barranco de las Cinco Villas hasta Mombeltrán, donde encuentra 
buena posada y centra excursión a los pueblos del valle: Cuevas, 
Villarejo. San Esteban, Santa Cruz, y vuelta a Mombeltrán, para bajar 
a Arenas de San Pedro y, hacia el este, Lanzahita y Casas Viejas.

"El tiempo es exelente, ésta es hermosa tierra, fértil, extremada
mente pintoresca". Ya desde Lanzahita, en terreno llano, pondera la 
tierra, "tan apacible, que se cultiva en grande el olivo y se da bien el 
naranjo: no pueden figurarse el gusto que me dio el verlos después de 
tanto tiempo. Es lo único que hasta ahora me gusta de verdad en esta 
provincia, y especialmente el Barranco es un rincón hermosísimo. Sus 
cumbres están cubiertas de pinares; en los valles crecen castaños, olivos 
vid, frutales y multitud de plantas silvestres. Los pueblos son notables y 
pintorescos por extremo: aquí había material para hartarse de hacer 
apuntes y manchas preciosas: unas casas hechas principalmente de 
madera, unas calles sucias y angostas, tortuosas, con soportales o 
balcones muy volados, anchos aleros, escalerillas; un primor todo, y lo 
mejor es que sigue construyéndose por el mismo estilo. Deseando estoy 
que salgan algunas fotografías que he hecho y me quedo con ganas de 
muchas más."

Desde Casas Viejas sigue hacia El Tiemblo, sin encontrar cosa 
notable, y desde alli se alarga a Guisando, ya fuera de la provincia, 
para ver el Monasterio y los Toros;pero se echa encima la noche y tiene 
que bajar a dormir a San Martín de Valdeiglesias, para tomar a verlos 
por la mañana y seguir al Tiemblo y a Cebreros, punto final del viaje. 
Malas jomadas: "En todo este trayecto, hasta Guisando, hallé poquísi
mo de provecho, a cambio de caminos de sierra malísimos y de diez 
horas al dia subido en un macho de paso tan duro, que haría echar los 
bofes y moler a cualquiera." Desde Cebreros, en diligencia, a Naval- 
moral, y en tren, a Avila, donde llega el 26 de noviembre. La excursión 
ha durado trece dias, y sólo en Arenas se ha obtenido algo, faltando al 
consejo de Riaño de hacer lo que los ingleses: descansar antes de 
cansarse, tomarse pequeños respiros en los lugares más favorables, 
aunque en ellos no haya cosa que merezca catalogarse.
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En A vila continúa sus trabajos de estudio y fotografías. Le falta 
aún el extremo occidental de la provincia, lindera con Salamanca, todo 
pueblos insignificantes: pero aguarda a que mejore el tiempo para 
ponerse en camino. Tras cuatro meses de ajetreo, por malos caminos y 
peores posadas, siente nostalgia; le pesa la soledad, el no poder 
cambiar impresiones con nadie, y sólo en A vila goza de la compañía 
afectuosa e inteligente de don José Prudencio, el secretario del obispo, 
que acaba de ganar una canongia y con el que ha hecho verdadera y 
durable amistad. Dos asuntos le apasionan, sin embargo; uno, el 
hallazgo en la Catedral de una tabla italiana, réplica o copia de la 
perdida Virgen de Loreto, de Rafael, y sospecha si pudiera ser la origi
nal. Está en una capilla fundada a mediados del siglo XVI, v aunque 
tiene barridos de mala limpieza, barnices rancios, repintes y mucha 
suciedad, la estudia detenidamente y se afirma en su excelente calidad. 
No logra, sin embargo, que vaya a verla algún buen experto de Madrid 
y queda sin salir de dudas. (Esta tabla se halla hoy limpia y restaurada, 
manifestando su excelente calidad; pero aún no ha merecido el estudio 
a que parece ser acreedora.)

El otro asunto es la limpieza de la laude del Tostado, en el trasaltar 
de la Catedral, bajo el suntuoso monumento de Vasco de la Zarza. La 
halló embadurnada v repintada al óleo, pero rastreó que debajo habia 
una labor de nielado delicadísima, v con permiso del Cabildo acometió 
su paciente limpieza hasta descubrir la placa de bronce, grabada y 
nielada en verde, rojo y negro y en perfecto estado de conservación. 
Limpia y barnizada, causó sensación en el Cabildo, que la llevó al 
obispo y acordó en sesión dar a Gómez-Moreno las gracias. (Por cierto 
que yo muchos años después, visitando la Catedral con un grupo de 
alumnos, oi a un guia explicando a unos turistas que dicha laude habia 
permanecido ignorada hasta ser descubierta y limpia por un sabio 
alemán. Solté la risa, y tuve que explicar al estupefacto cicerone quién 
era el "sabio alemán" descubridor de la laude.)

Los trabajos en A vila se prolongaron hasta el 22 de diciembre, en 
que se despidió, al fin, de la ciudad, renunciando por el mal tiempo a 
algunos pueblecillos del Norte, y deteniéndose en las Na vas del Marqués, 
hizo rumbo a Madrid, con su cargamento de placas fotográficas, notas 
y demás impedimenta, cansado del frió, los burros y las posadas. Sin 
embargo, ponderaba la excelente ternera, buena leche y riquísimas 
truchas; las famosas alubias del Barco, "que ya me gustan", y las uvas 
de Cebreros. Aun tuvo que resolver en la Corte algunos asuntos; los 
amigos importantes: los Riaños, Giner, Cossio, Osma. lo reciben 
como triunfador; conoce a don José Lázaro, que lo invita a ver su 
colección, y en el seno cordialisimo de la familia Ferrant pasa la 
Navidad y el Año Nuevo. Al fin, regresa a Granada la víspera de Reyes:
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no hay constancia del recibimiento que le harían padres, hermanos, 
sobrinos y demás adláteres, enfadadisimos por el tan demorado regreso.

No acabó aquí todo. En Granada redacta el Catálogo en cuya 
puesta en limpio le ayuda una hermana, y a final de mayo vuelve a 
Madrid para presentarlo. Una circunstancia doloroso: Riaño ha muer
to a principios de aquel año, lo que ha sido gran pérdida, no sólo por su 
influencia, sino por su amistad impagable, pese a la diferencia de edad. 
Otra circunstancia, ésta grata: ya no serán fuente de información las 
cartas al padre, sino a la novia, pues acaba de ponerse en relaciones con 
Elena Rodríguez Bolívar, que será su mujer dos años después y a la que 
escribe a diario. Giner y Velázquez ven el Catálogo, que les gusta 
mucho y sólo le ponen reparos insignificantes. Giner, movido por doña 
Emilia Gayangos. la viuda de Riaño, trata de influir en el ministro, que 
lo era aún el Conde de Romanones, a través de don Eduardo de 
Saavedra. Don Guillermo de Osma, amigo de Romanones y que sabía 
de Gómez-Moreno a través de Gestoso, también ofrece intervenir para 
que se apruebe el Catálogo. Romanones está dispuesto a seguir la 
obra emprendida y encarga a Gómez-Moreno un nuevo catálogo, el de 
Salamanca. La relación con Osma le lleva a conocer a don Antonio 
Vives, numismata ilustre, que será en adelante entusiasta suyo, y a ser 
invitado "a una tertulia de chiflados que tienen en casa del Conde de 
Valencia de don Juan (el suegro de Osma)". No podía prever que, 
andando el tiempo, él mismo seria uno de aquellos "chiflados".

Por fin el Catálogo, pulcramentre encuadernados sus tomos en piel 
clara con hierros en seco, es entregado a don Eduardo Saavedra, 
presidente de la comisión que ha de Juzgarlo. Rada y Delgado, uno de 
los miembros mas remisos, declara que "era lo mejor que se habia hecho 
>• que era necesario publicarlo". Cuando la comisión va a presentarlo al 
Ministro, éste, ya informado por Osma, se muestra encantado y ofrece 
aumentar la consignación para los futuros, que serán el de Salamanca y, 
mas adelante, cuando el propio Gómez-Moreno quiera, el de Granada. 
Hav que buscar otras personas que colaboren para las provincias fáciles, 
que habran de aprender de Gómez-Moreno, y a éste se la dará para su 
labor el tiempo y el dinero que precise. La propia Reina regente, 
enterada del asunto, se interesa porque se active la confección del 
Catálogo Monumental.

Al Catálogo de Avila han de seguir el de Salamanca (1901-2), el de 
Zamora >• el de León (1903 a 7), estos últimos ya con la compañía y 
colaboración de Elena. Después... La inveterada técnica de la tela de 
Penelope. que a cada cambio político deshace lo hecho, interrumpió la 
tarea, tras de varios catálogos diversos en autor y valía, hasta morir a 
manos de paniaguados ministeriales sin seriedad ni competencia. 
Todavía, en 19/3, se inició la publicación del Catálogo de Avila, pero
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sólo se imprimieron las 24 primeras páginas, en gran folio, con dibujos 
y fotografías. Al fin, en 1925, siendo ministro de Instrucción Pública 
don Eduardo Callejo y por iniciativa e influjo de don Elias Tormo, se 
inició la publicación por el Catálogo de León, al que siguió el de 
Zamora; también, los de Cáceres y Badajoz, de don José Ramón 
Mélida, y el de Cádiz, de don Enrique Romero de Torres. Quedaron 
inédito los de Avila y Salamanca, asi como otros varios considerados 
impublicables.

Hemos de llegar a 1967 para que se publique el Catálogo de 
Salamanca, y enseguida se decidió hacerlo con el de Avila. Nos 
pusimos, padre e hija a revisar el texto, introduciendo algunas añadi
duras y correcciones de poca monta; los 100 años del autor no 
alcanzaron, sin embargo, a verlo publicado. Al fin pareció que el 
Ministro se decidla a tomarlo en serio, y dos jóvenes profesoras de Arte 
de la Universidad Complutense, Aurea de la Morena y M.“ Teresa 
Pérez Higuera, se pusieron a la tarea de poner al día el texto primitivo, 
añadiendo lo que se hubiera alterado o desaparecido. Para ello, 
recorrieron de nuevo las tierras avilesas, tras las huellas del Catálogo, 
comprobando y fotografiando cuanto los medios actuales permitían.

Entre las tres organizamos el texto y las fotografías, y ya todo listo 
para la imprenta, nuevo parón. Intervino la Institución Duque de Alba, 
de la Diputación de A vila, vivamente interesada en que el Catálogo 
viera la luz, y puesta de acuerdo con el Ministerio de Cultura, se acordó 
hacer la edición conjunta, siguiendo la pauta de los catálogos anterio
res principalmente el de Salamanca. Parece que ahora va de veras, 
pero, al escribir estas lineas, aún me estremece la posibilidad de que el 
duende enredador se meta de nuevo por medio.

El texto que ahora se publica no es el mismo entregado al 
Ministerio en 1901, pues tras la experiencia de los catálogos siguientes, 
el autor rehizo en buena parte lo correspondiente a A vila, capital. 
Siguiendo la pauta de los otros catálogos publicados, el texto original 
no se ha tocado y lo añadido va en letra pequeña. Se han incluido 
también numerosos dibujos procedentes de sus notas directas.

De las fotografías se incluyen todas las primitivas, salvo aquéllas 
de las que esté estropeado el negativo; a ellas se añaden otras de autores 
diversos (Mas, Moreno, Alguacil, etc.) y las numerosas tomadas ahora 
por Aurea de la Morena, algunas de ellas para cotejarlas con las 
antiguas acreditando variaciones. Queda asi el Catálogo intacto en su 
ser primero, enriquecido en su parte gráfica y completado con notas de 
puesta al día, no de rectificación. Las novedades que el texto original 
ofrecía ya no son tales, pues ha sido repetidamente consultado, explota
do aun saqueado; sobre él, con permiso del autor, redactó don Elias 
Tormo su "Cartilla excursionista de Avila". Al publicarlo al cabo de
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mas de ochenta años puede verse de dónde han salido muchas noticias, 
atribuciones y descubrimientos que corren sin padre, o con falsas 
paternidades. El descubrimiento y estudio del llamado Maestro de 
Avila, el estudio de Sansón Florentino, la atribución a Pedro Berru- 
guete del retablo de Santo Tomás, la singularidad arquitectónica de la 
Catedral avilesa, el descubrimiento del Maestro de San Vicente, el 
estudio de la arquitectura mudejar de La Morana, son, entre otras 
muchas, aportaciones de primera mano. Además queda en el Catálogo 
constancia de las variaciones y pérdidas que en tantos años ha 
experimentado el tesoro artístico de la provincia.

Quedarían, claro está, cosas no estudiadas, y ello por la razón 
patente en estas líneas; esto es, las condiciones en que se elaboró el 
Catálogo. Hoy ha sido posible repetir cómodamente, en coche y con 
máquina moderna, la aventura; piénsese, sin embargo, en las cabal
gadas en burro, las posadas, las placas grandes de cristal, las pruebas 
reveladas al sol, la falta total de orientación sobre los lugares que 
debían visitarse. También en que se trataba de la primera experiencia 
en tales lides y que había que crear procedimientos nuevos para dar 
cima a la empresa; en los siguientes catálogos todo seria más fácil.

Sólo me resta dar las gracias a cuantos han hecho posible que salga 
a la luz este trabajo de mi padre, el primero importante suyo y punto de 
partida de casi toda su obra posterior. En primer lugar, a Aurea y a 
"Pitita ", sus entusiastas discipulas postumas, a tra vés de José María de 
Azcárate, y eficacísimas colaboradoras; a la Diputación de Avila, que 
con tanto interés y generosidad ha puesto manos a la obra; al Centro de 
Información A rústica de la Dirección General de Bellas A rtes, especial
mente a José Gabriel Moya Valgañón, que dio el primer impulso, y a 
A raceli Pereda, que con su labor han subsanado apatias y desinterés de 
sus remotos predecesores; al Obispado de A vila y en él, al vicario don 
Julián Blázquez, asi como a los curas párrocos de la diócesis; y, por 
último, a cuantos se han esmerado en lograr la mayor dignidad en la 
edición.



NOTA

A. M. B. y T. P. H.

La presente edición del Catálogo Monumental de A vila se ofrece 
íntegra, tal y como fue escrita por D. Manuel Gómez-Moreno en una 
segunda redacción, con ligeras variantes, de la entregada al Ministerio 
en 1901. Se acompaña con dibujos procedentes de sus notas que tienen 
gran valor no sólo por mostramos su faceta de dibujante, sino también 
porque algunas de estas obras han desaparecido, y sólo las podemos 
conocer a través de estos apuntes rápidos.

Para respetar el texto original se ha preferido añadir en notas la 
referencia actual acerca de las obras catalogadas, si han sufrido alguna 
variación, restauración, cambio de lugar, destrucción o no han sido 
localizadas. Así como los estudios publicados en estos años, que vienen 
a completar y confirmar documentalmente en muchos casos, lo que ya 
fue entrevisto por el autor.

También hemos creído conveniente algunas veces, y siempre 
como notas, incorporar nuevas obras medievales y renacentistas, que se 
encuentran en los edificios reseñados.
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ADVERTENCIA DEL AUTOR

Catalogar los monumentos históricos y artísticos de la Nación 
resulta empresa mucho más ardua por nueva que por lo difícil; pero 
una vez fijado el criterio a que debe de ajustarse, es cuestión de 
tiempo y de trabajo, y aun éste mismo ha de aliviarse mucho al paso 
que se ensanchen los horizontes de lo ya conocido.

Si en este principio del Catálogo se acertó con el buen camino, ya 
está salvada la principal dificultad; y como responsable del acierto o 
desacierto con que se ha llevado a cabo —sin más reserva que la 
amplia y confiada tutela de la Comisión mixta de las Academias de 
San Femando y de la Historia, encargada de la dirección e inspec
ción de los trabajos— me ha parecido necesario razonar brevemente 
los medios elegidos y hacer ostensibles algunos puntos culminantes 
del trabajo de Avila.

,-í

I

Poco se había escrito acerca de Bellas Artes en su provincia, mas 
ello era preciso tenerlo en cuenta: Ponz sólo visitó la capital y el 
monasterio de Guisando, y con brevedad anotó sus impresiones que, 
aun dentro de los exclusivismos ineludibles entonces, son de gran 
aprecio y autoridad; Cean y Llaguno hablan de Avila por referencias; 
después, entre todas las obras del siglo XIX, descuella la de D. José 
M. Quadrado, inserta en los Recuerdos y bellezas de España: su 
mérito literario, su arte expositivo, su vasta y juiciosa erudición son 
notorios, y no han de regatearse al juzgar lo de Avila; pero si sus

i/
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Más fruto podía sacarse de lo impreso en lo concerniente a 
referencias históricas ilustradoras de los monumentos, valiendo mucho 
para ello las Crónicas legendarias de Avila, el Epítome de Ayora, las 
historias de Cianea, González Dávila y Ariz, y sobre todo el trabajo 
del Sr. Quadrado. Entre las monografías merecen cita especial la del 
Sr. Repullés, antes recordada, la del P. Cayetano Cienfuegos acerca 
de Santo Tomás de Avila, compuesta sobre documentos inéditos, y 
también algún articulo, como el del Sr. Sánchez Moguel respecto de 
la iglesia de las Madres.

Un corresponsal de Ceán y el Sr. Quadrado buscaron en los 
archivos avileses nuevo acopio de datos; pero la gestión del primero 
fue muy superficial, lo que no es extraño por lo difícil de leer y lo 
voluminoso de las actas capitulares de la Catedral; halló, sin em
bargo, acuerdos concernientes al retablo mayor, vidrieras, trascoro y 
sillería. En cuanto al Sr. Quadrado, su fructuosa investigación tenia 
por mira la historia política, de modo que solamente el arquitecto 
Eruchel, el pintor Sansón y los canteros Solórzano y Viñegra salieron 
del olvido merced a él.En Simancas apareció la interesante noticia del

descripciones son modelo de claridad y elegancia, no satisfacen a la 
critica por superficiales, y esto en lo referente a Arquitectura, pues en 
las demás artes sus datos se ciñen a meras indicaciones, harto 
incompletas; además, él no visitó de la provincia sino Avila, Arévalo, 
Madrigal, Piedrahita y Bonilla; todo lo demás que dice está entre
sacado del Diccionario geográfico de Madoz, y admira no poco la 
habilidad con que supo beber en fuente tan ingrata. En cuanto a 
ilustraciones, fuera de Avila, sólo hizo Parcerisa una litografía de las 
torres de San Martin de Arévalo.

Street habló muy docta y sensatamente de los edificios ojivales y 
románicos de la capital, y por vez primera levantó buenos planos de 
algunos de ellos. Otros diseños y trazas de la Catedral, San Vicente, 
San Pedro, San Andrés y San Isidoro alcanzaron a grabarse, aunque 
sin texto, en los Monumentos arquitectónicos de España, y más 
copiosos aún respecto de San Vicente son los publicados por el 
Sr. Repullés en su monografía. Añádanse a esto unas cuantas Guias 
de forasteros, monografías y artículos, que apenas enseñan cosa de 
provecho. En cuanto a Arqueología, faltando la labor directa del 
Sr. Hübner, se reducía lo hecho a las investigaciones parciales y 
escasas citadas en el texto.
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autor del sepulcro del Príncipe D. Juan; el Conde de la Vinaza publicó 
datos de un retablo, y otros dio ahora al público el Sr. Martí y Monsó, 
sacados de los archivos de Valladolid.

No sin motivo podían augurarse, pues, grandes éxitos de una 
revisión, y en efecto, examinada con ahinco toda la documentación 
de la Catedral de Avila que guarda el Archivo Histórico Nacional, 
aparecieron en libros de actas, contratos, inventarios, capellanías, 
diplomas, etc., muchas noticias nuevas e importantísimas. Después, 
siguiendo la tarea en el de la Catedral misma, las series de actas 
capitulares y cuentas de fábrica del siglo XVI dieron de sí casi todo lo 
que pudiera desearse. El archivo notarial suministró también algunos 
datos, aunque mucho menos copiosos e interesantes de lo que 
esperaba, y también los de algunas parroquias, municipios y conven
tos. De todo este caudal sólo una parte ha sido aprovechada en el 
Catálogo, ya por la brevedad que exigía su índole, ya por no referirse 
a obras existentes y catalogadas; pero aun así, las biografías de Ceán 
y Llaguno hallan bien nutridas ampliaciones y enmiendas.

Lamentábase que en la Catedral permaneciesen anónimas obras 
tan bellas como los altares de alabastro del crucero y sacristía y el 
sepulcro del Tostado; figuraba como autor del trascoro un Juan de 
Res, y reputábase por de Comielis de Olanda toda la sillería. Hoy 
estas cuestiones se deciden plenamente; en tomo de Comielis, otros 
artistas recaban para si lo mejor de la obra: Juan de Res corrígese en 
el Rodríguez que trabajó en Segovia; Andrés de Villoldo, Frías y 
Salamanca se dejan ver en la legión de secuaces de Berruguete, y por 
encima de ellos yérguese de improviso Vasco de la Zarza, dispu
tando un buen lugar entre Viguemy y Ordóñez en el renacimiento de 
la escultura castellana; pocas veces olvido tan completo halla repara
ción tan fácil, pues Zarza llena la Catedral con sus obras, estampa su 
firma en la de Toledo, y por comparación reconocemos su cincel en 
otras creaciones bellísimas.

Respecto de pintores, muchos nombres y muchas obras perdidas 
arrojan escasa luz sobre las subsistentes. Sin embargo, Sansón, el 
florentino, crece a nuestra vista enlazado con el Nicolao, de Sala
manca, y se nos descubre en esta ciudad una verdadera escuela 
pictórica, en la que entra Femando Gallego, que hasta hoy se 
reputaba aislado; Juan Guas, el famoso arquitecto de Toledo, inicia 
aquí su carrera artística y entra en relaciones con Isabel la Católica
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Enumerar lo que hay de nuevo en el Catálogo sería casi repetirlo, 
pues de intento se reduce a mera indicación lo demasiado fácil y 
notorio, y otro tanto decirse puede respecto de los dibujos y fotogra
fías que le acompañan; sin embargo, bien merecen recordarse, entre 
lo nuevo, aquellos monumentos culminantes o de inesperada trans
cendencia, que prueban por sí solos cuantisimo debe aún menospre
ciar España con su olvido.

Lo primitivo y anterromano, que ahora justamente va interesando 
a nuestros arqueólogos, abre nuevos horizontes con el estudio de 
buen número de plazas fuertes de la más alta importancia, cuya 
mayoría corresponde a la provincia de Salamanca, pero dos a la de 
Avila. Con ellas revélasenos un sistema de escritura nuevo y pere
grino, que se analizará en el catálogo de Salamanca, donde radie’ ia 
mayoría de sus ejemplares; también a ellas se asocian los toros y 
berracos de piedra, famosos trofeos de un pueblo que ya es de esperar 
entrará en el caudal de la historia, con nombre y fisonomía propios, y 
a esto mismo concurre la serie de nombres étnicos y geográficos con 
que nos brinda la epigrafía romana de Avila.

Llegando a la Edad Media, las estelas funerarias de moros 
constituyen una singularidad especialísima, de transcendencia quizá, 
para estudios sociales. Respecto de lo cristiano, Avila se enorgullecía 
ya con sus magníficas murallas, joya sin rival para su tiempo entre

antes de lucir su genio en San Juan de los Reyes; y a mediados del 
siglo xvi, Pedro de Tolosa y Pedro del Valle dirigen un Renacimiento 
clásico, de gran importancia por su novedad, abriendo con más 
firmeza que Bustamante la era de los Toledos y Herreras. Plateros, 
rejeros, iluminadores y bordadores, no contentos con revelar sus 
perdidos nombres, hacen gala de su mérito en obras admirables; 
músicos famosos, cual Morales y Sepúlveda, ilustran con su ma
gisterio la capilla de la Catedral; una abadía del siglo XH, escondida 
en la sierra, descubre vicisitudes de su ignorada existencia, y ras
treamos a los Reyes Católicos viviendo en su palacio de Madrigal.

A estas revelaciones de los archivos hacen coro tantos y tantos 
monumentos como surgían recorriendo la provincia, casi virgen de 
exploraciones serias; pero aun en la capital misma llegan a cen
tenares las obras interesantes que no habían merecido ni una línea 
impresa, y en cuanto a crítica y análisis, fuera de lo poco que dijeron 
Ponz, Street, Passavant y Justi, el vacío casi era completo.
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nosotros, y con los estupendos modelos de arte gótico primitivo que 
la Catedral y San Vicente suministran, cuyo atractivo es la razón 
principal de que se haya comenzado por aquí el Catálogo.

En vista de ello y del arte románico de sus parroquias, era de 
esperar que abundasen en la provincia monumentos análogos, y sin 
embargo, nada menos de eso: las llanuras de Arévalo y la M oraña, en 
su parte septentrional, albergan sí, multitud de iglesias, casi coetá
neas de aquéllos, en verdad, pero fabricadas de albañileria con un 
estilo mixto de románico, ojival primitivo y árabe, afine de lo morisco 
toledano e interesantísimo por su españolismo. Es una de las espe
ranzas del Catálogo ilustrar esta graciosa arquitectura, tan práctica, 
tan barata, y capaz tal vez de sacudir la pereza de nuestros afrancesa
dos arquitectos. La iglesia de Gómez Román descuella en este grupo 
con su cúpula sobre pechinas, trasunto de las de Salamanca y 
Zamora; otra menor posee la de Blasconuño; torre soberana es la de 
San Nicolás de Madrigal, y le hacen séquito, por la importancia de 
sus bóvedas, las de San Martin y el Salvador de Arévalo; el ábside de 
Barromán, el pórtico de Orbita, las desmesuradas naves de Fonti- 
veros, las arquerías murales de Narros, las notabilísimas e incom
parables murallas y puertas de Madrigal, que todo reunido constituye 
un descubrimiento de primer orden para la historia de la cultura 
patria. Hasta el escollo mayor de lo morisco, la dificultad de asignar 
fechas a los monumentos, sálvase aquí repetidas veces por el carácter 
bien típico de algunos miembros accesorios, y todavía las provin
cias de Salamanca, Zamora y Segovia suministrarán mayor con
tingente a este estudio. Otra cuestión enlazada con lo morisco, el 
origen del arco agudo dentro de los estilos cristianos, se ventila en las 
murallas de la capital a fines del siglo XI o comienzos del XII.

Pero novedad aun más inesperada es la riqueza que la provincia 
atesora en obras de carpintería de lazo y mocárabes: una armadura 
hay del siglo XIII, al parecer; otras dudosamente del XV, y la mayoría, 
de la primera mitad del XVI, admirables, bellísimas, rivalizando con lo 
mejor de Toledo, Guadalajara y Andalucía, y aun quizá más variadas 
y caprichosas. Tales son las de Madrigal, Arévalo, Cantiveros, 
Cardeñosa, Fontiveros, Horcajo, Moraleja y Narros del Castillo. En 
la sierra tampoco faltan, pero son de valor muy secundario, si se 
exceptúan las del Herradón, y esto prueba que la corriente no vino en 
derechura de Toledo ni del Mediodía.

Esta sierra de Avila, o sea la parte Sur de la provincia, se pobló
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En artes decorativas casi todo era desconocido, y mucho bueno 
campea entre ello. Descubrimiento precisamente ha sido la magnifica 
laude de bronce nielado a colores, del célebre obispo Tostado; el gran 
dosel de guadamecí, quizá único en España y notabilísimo, que está 
dentro de clausura en el convento de las Cordillas, aparece descrito y 
fotografiado; azulejos del célebre Niculoso Pisano, su última obra 
que sepamos, han aparecido en Flores, con un epitafio interesante; 
otro buen retablo talaverano, del mismo género, en Candeleda, y 
excelentes rejas platerescas, en el Barco, Mombeltrán, San Esteban, 
Arévalo, etc., alguna de ellas firmada por Laurencio de Avila, bien 
estimable ya por sus obras de la Catedral.

Bello y rarísimo bordado chino adorna una casulla del siglo XVI 
en San Nicolás de Madrigal; la abadía de Burgohondo suministra una 
orla miniada francesa de 1340, y tan curiosas como desconocidas 
también son las de los libros de coro de la Catedral, firmadas por

entre los siglos xn y XIV, de un modo precario y con mezquinas 
iniciativas artísticas; así es que casi todas sus iglesias hubieron de 
reedificarse en tiempo de los Reyes Católicos y de Carlos V, mante
niéndose, no obstante, en las villas principales algunas bien notables 
más antiguas, cuales son las de Burgohondo, del siglo XII, la de 
Piedrahita. del XIII, la del Barco, del Xiv, y las de Mombeltrán y 
Bonilla de mediados del XV. Tipo de las parroquias del xvi es la de 
Villatoro: entre lo clásico descuellan la de Cebreros, reputada vulgar
mente por la mejor de la provincia, la del monasterio de Guisando y 
el convento de Agustinos de Madrigal. Después, únicamente la 
capilla de San Pedro de Alcántara, neoclásica, y algún palacio, 
tienen carácter de monumentos.

La sierra toda era patrimonio señorial, por lo que abundan allí los 
castillos y palacios fortificados, algunos bien notables, como el de 
Arenas, abundante en formas moriscas, el del Barco y el de las 
Navas, con su hermoso patio del Renacimiento. Las villas del 
Barranco, o valle de Mombeltrán, son por su caserío una de las 
curiosidades más pintorescas y llamativas de la provincia, ostentán
dose cual modelos vivos de cómo sería toda Castilla en los siglos 
medios. Uno de los rarísimos ejemplares de arquitectura civil del 
siglo XII es el palacio episcopal viejo de Avila, y dentro del convento 
de monjas de Madrigal se conservan intactos en su inconcebible 
modestia los palacios donde nació la reina Isabel.
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Pero aún superan en valor las obras pictóricas: del siglo XV 
tenemos: un tríptico en Santa Ana, los arcos sepulcrales de San Fran
cisco y tablas en San Sebastián, Jaraíces, Bonilla, etc., atribuibles a 
Sansón, florentin; el retablo de San Miguel de Arévalo, copiosas 
tablas hispano-flamencas, obra de un compañero o discípulo de 
Gallego, entre las que figuran las de la Catedral y San Martin de

Juan de Carrión. El cáliz de San Segundo, obra singular de Petrucci 
de Siena, aquí se halla por vez primera descrito y reproducido, como 
también el rico Evangeliario del Cardenal Cervantes, un báculo de 
Limoges, del siglo XIH, que yacía menospreciado en un convento, un 
crucifijo gótico alemán de plata, bien extraño, y un bronce italiano, 
del xv.

Hay bordados góticos y del Renacimiento excelentes y en gran 
número, entre los que se reconoce con frecuencia la mano de Enrique 
de Olanda; cálices, custodias y cruces del siglo xvi ostentan los 
punzones de hábiles plateros desconocidos, como Andrés Her
nández, Cueto, Alexo, Martínez, Alviz y Lucas, y además el de Juan 
Rodríguez, platero de Felipe II. Por último, grandes obras de talla 
plateresca abundan sobremanera, y pinturas decorativas hay tan 
extrañas como las de Narros, o moriscas, como las de la capilla de 
Arévalo.

La escultura aparece con muchas imágenes de la Edad Media en 
tierra de Arévalo, las más de ellas representando a la Virgen, y de 
escaso valor artístico; no asi los Crucifijos, entre los que son 
particularmente típicos los de Pinares, convento de Arévalo, Ma
drigal, Bemuy, Palacios de Goda y Arenas. En la Catedral era 
desconocida una estatua yacente, que se asemejaría, por su enchapa- 
dura metálica, a la famosa del obispo de Burgos D. Mauricio; entre 
las de tiempo de los Reyes Católicos se dan a conocer el Crucifijo y 
otras, en Santo Tomás, que parecen de Gil de Siloe, y el San Miguel 
de Bonilla; nueva conquista es el sepulcro de D.* María Dávila, con 
su espiritual efigie, oculta en un convento; y rivalizan con él en 
importancia y belleza, el de San Nicolás de Madrigal y la laude de 
bronce de los primeros Marqueses de las Navas. Un grupo de 
Viguemy, al parecer, dos grandes obras de Juni, otra de Esteban 
Jordán, varias que honran probablemente a Antonio de Riera, una de 
Pedro de Mena, innumerables y hermosos retablos de estilo de 
Berruguete, y mucho más.
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No pretendo atribuir a todo lo enunciado la misma importancia 
transcendental, y por el contrario, algunos quizá juzguen de preferen-

Avila, el Barco, Bonilla y tríptico de la Inclusa. A seguida, la 
reacción del espíritu nacional, inspirándose en lo italiano, se revela 
en las tablas de Adanero, los lienzos de San Pedro de Avila y retablos 
de Sinlabajos y Fuentesdeaño, todo ello anónimo pero digno de 
estudio juicioso, pues representa un impulso de regeneración, a cuyo 
frente descuella Pedro Berruguete: los retablos de Santo Tomás y la 
Catedral son testimonio de ello, obras magistrales, que no pueden 
juzgarse como desconocidas, y sin embargo, poquísimo se había 
escrito de ellas, y aun esto superficialmente. Ya pueden apreciarse 
mucho mejor mediante las fotografías que acompañan al Catálogo, 
quedando también resuelto lo que corresponde en el segundo a 
Santacruz y a Juan de Borgoña, asi como se reconoce el estilo de este 
último en el medio punto de San Pedro y retablo de Fuentelsauz.

Después, lo académico, vano y declamatorio ahogó este impulso, 
de modo que, entre tantas pinturas como engalanan los retablos 
tallados por Rodríguez y los discípulos de Berruguete, sólo merecen 
citarse distintamente las del de San Pedro, fechado en 1536, las de la 
Aliseda y pocas más. Llenan este vacio las obras importadas, ya 
gótico-flamencas, como las tablas del convento de Fontiveros, bien 
notables y originales; la del Barco, la de Santa Ana, el otro tríptico de 
la Inclusa y algunas más; ya la italianizada de Santa Ana, que 
representa la adoración del Niño, ya el retrato firmado por Antonio 
Stella, ya los cobres ingleses de la Encamación.

De Italia nos vino una obra de primer orden, digna de tenerse por 
original bellísimo de Rafael de Urbino, y que, no obstante su mérito 
indiscutible y hallarse en lugar tan visitado como la Catedral, apenas 
se había puesto atención en ella. Desconocida en absoluto era una 
tabla firmada por Sebastián del Piombo, y finalmente, como nuevas 
aparecen en el Catálogo firmas y atribuciones más o menos induda
bles del Greco, Pantoja, Zurbarán, Bartolomé Román, Josef Leonar
do, Rizi, Murillo, Alonso Cano y otros artistas secundarios, como 
también un apostolado, quizá valenciano y de gran mérito.

La pintura sobre sargas, de que tan poco se sabe, y cuya escasez 
de obras explicase por lo deleznable del medio y del procedimiento 
empleados en ella, se ilustra en Avila con varios y preciosos 
ejemplares, desde lo más arcaico del siglo XV, y con una obra 
maestra cual es la Sacra familia de Bonilla.
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cia algo de lo mucho que se omite en esta enumeración. Algo podrá 
también haber escapado a mis observaciones e inspección, pues ni 
todo es posible verlo, y más en plazo breve y apremiante, ni el 
espíritu goza siempre de cabal serenidad y lucidez para atinar con el 
valor justo de los objetos; sin embargo, me parece que en la provincia 
de Avila no queda ya cosecha, sino la rebusca inagotable. Además, 
como acompañan reproducciones de casi todo lo importante, el 
Catálogo por si mismo es campo abierto siempre al cotejo y elucu
braciones de los doctos, sin que hayan de recibirse a ciegas los juicios 
personales míos. Errores habrá y deficiencias como habrá aciertos; 
en gracia a éstos, quisiera merecer correcciones y advertencias, no 
elogios, pues sólo he cumplido un deber, y cualquiera en igualdad de 
condiciones hubiese logrado el mismo fruto; fruto que, ciertamente, 
no tiene sino un título meritorio: el trabajo.



►
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El territorio de Avila es de los menos fecundos en antigüedades 
clásicas: sin grandes vías, sin colonias ni municipios, encerrada toda 
su parte meridional entre sierras de puertos arriesgados y clima 
rigurosísimo, y muy escasas de agua las llanuras que se tienden hacia 
el Duero, no podía dar abrigo a mejor población que trashumantes 
pastores y labriegos, gente montaraz de poco regalo y menos cultura, 
que apenas dejaría tras de sí mas que sus huesos y los pocos 
utensilios indispensables para la vida.

Al romano vencedor y poderoso tenía que repugnar una tierra asi 
de mísera e ingrata; pero en cambio, las montañas, las nieves y los 
bosques eran barrera y asilo codiciable para tribus celosas de 
libertad, la que sólo podían merecer en donde la vida no era dulce ni 
la conquista segura, y asi es natural que se replegasen a ella, ante el 
avance de las legiones, las audacias de Hanibal o las acometidas de 
razas aborígenes. Huella del paso de tales gentes, tarde romanizadas 
y quizá nunca por completo, son las esculturas de animales, dispersas 
por el centro de la Península, y numerosas sobre todo aquí en la 
serranía de Avila. Prueba son también de que no dominaban en paz el 
territorio las ciudades muradas prerromanas que ahora se van reco
nociendo, erigidas en los más ásperos y ocultos lugares, y ostentando, 
en medio de su rusticidad, claras reminiscencias del Oriente.

El Adaja lento) recorre, cerca de su nacimiento, un
amplio valle, nombrado Abulense en documentos latinos del siglo XII 
y luego Ablés o Ambles, que cierran en redondo altas montañas, no 
dejando paso al río sino entre acantilados disformes; y allí precisa
mente guarda la entrada una población de las susodichas, enhiesta en 
el berrocal de las Cogotas, como el otro extremo de la provincia vigila
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LAS COGOTAS1

el despoblado del cerro Berrueco la salida del Tormes. Pero las 
eclipsa Ulaca, otra ruina imponente, que domina el susodicho valle 
entre sus escarpes de Mediodía; primera capital quizá de la comarca, 
hasta que su misma fragosidad o la política romana haría dejarla, y 
entonces bien pudo surgir o crecer Avila, en lo bajo del valle, menos 
expuesta a los rigores del temible invierno y de acceso fácil.

MUROS.—Los que protegían esta ciudad fueron quizá violenta
mente derribados, de manera que sólo se descubren algunas piedras 
en su asiento, formando las demás largos montones, y como ellas

El nombre de este despoblado, que viene de raíz grecolatina 
significativa de redondez, y por extensión cumbre o eminencia, bien 
determina su aspecto geográfico, puesto que es un teso granítico 
desgajado de la sierra de Avila, que desde el gran macizo de Villatoro 
corre hacia NE. hasta los berrocales de Cardeñosa, y cuya más 
oriental ondulación constituye precisamente las Cogotas. Su cúspide 
forma dos cabezos de peñas, y un collado poco extenso los une; el 
más alto atalaya gran territorio: a N., el Campo de Pajares, a S., 
Avila, de manera que bien podía prevenirse desde allí cualquier 
lejano peligro; enormes canchales la cercan a E., en áspero declive 
hasta el rio Adaja, que allí serpentea, ceñido por formidables tajos a 
la parte contraria, que imposibilitan comunicarse con el cercano 
pueblo de Mingorria. Al S., un escalón de rocas corta la suave ladera 
que se inclina hasta el arroyo de la Rominiila, y allí cerca varias 
fuentes la proveen de agua. De N. a O., el terreno va espaciándose 
más y más en declive hacia el rio, conforme éste se retira, pero sin 
dejar del todo su fragosidad, y hacia O. aisla el cerro una depresión 
en forma de collado, más grande que el de arriba, para erguirse luego 
hacia la sierra, enseñando de nuevo sus calvas y redondeadas crestas 
(fig. 1).

1 Declarado Monumento histórico-artistico por D 0265 M. del 3 de junio de 1931. 
Sobre este tema, véase J. Cabré Aguiló, "Excavaciones de las Cogotas. Cardeñosa 
(Avila) I, El Castro”, en Mem. J. Sup. Exc. Arq. n.° 110, 1930, y “Excavaciones de 
las Cogotas, Cardeñosa (Avila) II, La Necrópoli", en Mem. 3. Sup. Exc. Arq. n.° 120, 
1932.
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Fig. 1.

carecen de labra, semejan a primera vista cosa natural. No obstante, 
siéndonos conocidos los de otras poblaciones análogas de Salamanca 
y Portugal, fácil es reconocer su estructura de cantos graníticos 
pequeños, dispuestos como en las obras ciclópeas, sin formar hiladas, 
con espesor de varios metros, en talud su haz y terraplenados por 
dentro. Carecían de torres, mas en cambio sus lineas iban haciendo 
ondulaciones, y las puertas eran una simple interrupción del muro, 
con repliegues de éste hacia el interior formando calle, y sobre uno de 
sus lados, un macizo muy corpulento a modo de baluarte.

Dos recintos no grandes constituían la ciudad: uno alto, abarcan
do la cumbre del teso, cuya mitad oriental no llevaba más reparo que 
los naturales; pero de NO. a S. sí corría un muro cercándola, y allí se 
reconoce el sitio de la entrada, con alto montículo a su izquierda,
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Escultura.—Allí también hay tirados los pedazos de un toro 
de granito, sin cabeza y bastante grande, al que antes acompañaban 
otra efigie de toro menor, que dicen llevó a Madrid D. Emilio 
Rotondo, y una de berraco, trasladada a Avila por iniciativa de D. 
Alfonso XII, donde se catalogará1.

Edificios.—Dentro del recinto alto, muchos montones de pie
dras señalan las pequeñas casas, y excavando debajo, pronto se halla 
la base de los muros, que forman simple cuadro, el suelo atestado de 
ceniza y, revueltos con ella, despojos de cocina, huesos en abundan
cia, de gran tamaño algunos, y utensilios; a flor de tierra, son 
abundantísimos también los tiestos de cerámica, las escorias de 
fundición de hierro, etc. Como nada en absoluto se halla, que yo 
sepa, de labor de romanos, parece verosímil que la ciudad se despobla
se antes de colonizar ellos el territorio.

UTENSILIOS.—Al buen médico D. Fausto Rico débese el conoci
miento de las Cogotas y las primeras exploraciones; mas desgracia
damente los objetos descubiertos por él se extraviaron en Madrid. 
Estos fueron: de bronce, un imperdible sencillísimo, un zarcillo de 
aro, una aguja larga y puntas de flecha; además, hachas de piedra, 
punzones de hueso, piedras de honda, varias pesas de barro, la una 
grande, en forma de tronco de pirámide, con taladro y X grabada, 
otra pequeña, cónica, y otras como de lizos. De una excavación 
practicada por el Sr. Rotondo salieron más objetos, que conserva en

' Llevado a la plaza de Santo Domingo, se encuentra actualmente en la plaza de 
Calvo Sotelo.

dominando toda la linea, en cuya cumbre vese caída una piedra de 
2.50 m. de largo, toscamente labrada. El segundo recinto, algo mayor 
quiza, se desarrolla a S., ladera abajo, hasta el arroyo susodicho, con 
su defensa de muros en ángulo y dos puertas a las extremidades: la de 
NO., por donde toca el recinto superior; la otra en lo más bajo, hacia 
el rio que ya cae cerca.

Fuera de muros, en toda la linea de O., donde el terreno es poco 
movido, échase de ver una ancha zona sembrada, con artificio, de 
cantos picudos, enhiestos en el suelo, como en las Merchanas de 
Salamanca, recurso estratégico, a lo que dicen, y no baladi, para 
impedir que el enemigo se acercase rápidamente contra el muro.
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Cerámica.—En el Museo Arqueológico Nacional, números 334 
a 342 (3.533 a 3.536 del Catálogo): preciosa vasijita negra, campani
forme, con su borde mayor adherido a la convexa base y semejante a 
las que abundan en la región bastiana, su alto 0,07 m.; otra casi 
esférica, con algo de cuello recto y pasta negruzca, alto 0,06; parte de 
taza negra y bruñida, de elegante forma, con dos pequeñísimas asas y 
labores grabadas dentro de recuadros, formando zig-zag, con puntitos 
y triángulos arriba y abajo, de una parte, y ángulos alineados como 
raspa, de la otra; un fragmento análogo, de pasta obscura y labores 
semejantes; y por último, varios de barro negro con rayitas atravesa
das en sus bordes. Todas estas piezas fueron hechas a mano, y son de 
las que se denominan prehistóricas.

La colección Rotondo posee, como de procedencia avilesa, 
muchas vasijas del mismo carácter, a modo de ollas, con asas y topes 
hacia su mitad algunas, escudillas y platos, ya lisos, ya con adomitos 
lineales y punteados; pero generalmente son recomposiciones muy 
burdas sobre fragmentos pequeños.

En la Comisión de Monumentos de Avila y en lo recogido por mi, 
figuran: tiestos de aspecto análogo a lo anterior, de barro negro o gris, 
con asa de brevísimo desarrollo y adornos grabados primorosamente 
a grupos de líneas paralelas formando bandas, zig-zag y entrelazados, 
o bien hileras de puntos; otros a tomo, de muy diversas manufacturas, 
ya de arcilla blanca, pajiza, negra o gris, hechos con primor y algunos 
pintados a listas, semicírculos concéntricos, ondulaciones, cruza
mientos de rayas, etc., en color obscuro, idénticos a lo de la región 
Mediterránea, y por consecuencia, de carácter oriental; ya con 
círculos punteados impresos a molde, y también pedazos de grandes 
vasijas como orzas. Además, muchas rodajas de 0,070 a 0,014 m. de

su museo de las Escuelas de Aguirre (Madrid), como son: lanza 
grande, hachas y otros instrumentos de piedra, placa triangular 
horadada, mangos de asta, piedras de molino ligeramente cónicas, 
con orificio central y diámetro de 0,42 a 0,50 m.; pesas de barro 
cocido grosero, cuadranglares o como tronco de pirámide, llegando 
algunas a 0,20 m. de alto, etc. Por mi parte, hallé varios fragmentos 
de cobre y hierro y otro de hueso, quemado al parecer y con rayas; 
una piedra cuarzosa muy desgastada por frotamiento, y ruedas de 
molino de mano hechas de granito, con taladro en medio y agujero 
para hacerlas girar.



CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA18

diámetro, cortadas intencionalmente de cascos de vasijas, y cuya 
aplicación ignoro; ladrillos de barro muy basto y ligero, cuyo ancho 
es de 0,18 y su grueso 0,10 m., quizá pertenecientes a hornos de 
fragua, pues como se hallan crisoles y tanta escoria de hierro, es 
creíble que los habitantes de la ciudad se ejercitaban en metalurgia.

Otros vestigios.—Como a un kilómetro a N. de las Cogotas, 
en el profundo llano que por allí se tiende y cerca del molino de 
Castillo, hay otras señales de antigüedad, donde recogió el Sr. Rico 
una moneda de Teodosio y una tableta de pizarra con signos grabados, 
cuya copia se transmitió afortunadamente a la Academia de la 
Historia en 1877, y la publica el Sr. Hübner (Mon. linguae iber. 
n. XV«), en esta forma:

Probablemente debe verse invertida y con las siguientes correc
ciones; pero no conozco los signos antepenúltimo y último: 

inAinxn mni. .t...

_ ii i

n 111 n 11 n
I v n 7 n n i i
x 1111 v i  11 n 11 
-rvim 1111 rnr
x i m i i v ir

La incertidumbre con que dicho señor la admite era bien justifi
cada ante la singularidad de su escritura; mas como he llegado a 
conocer muchos ejemplares análogos en Salamanca y Cáceres, ya 
puede certificarse de la exactitud dé la copia. En cuanto a la 
discusión que estos monumentos epigráficos entrañan, será bien 
reservarla para el Catálogo de Salamanca; mas no es aqui ejemplar 
único el anterior, otro de igual procedencia —no sé si las Cogotas o el 
molino— inserta Hübner (n. XVI*), como escrito en un fragmento de 
arcilla en forma de dos conos juntos por sus bases. Este ofrece para 
mi menos seguridad respecto de la exactitud con que se copiara, pues 
no conviene del todo con los signos de los demás, asi:

IIIHXLLI V4+ I
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ULACA'
En comparación de este despoblado, el de las Cogotas resulta 

cosa baladi, y ni siquiera entre los de Salamanca hay uno que le 
exceda en grandeza y fragosidad de sitio. Su clima debía ser en 
extremo riguroso, mucho más que el de Avila, puesto que surgia unos 
1.300 m. sobre el nivel del mar, de cara al N. y como a 250 m. por 
encima del valle Ablés, en una estribación de la sierra de los Baldíos, 
cuyo pico Zapatero descuella encima, negándole sol y brisas meridio
nales. Del macizo de la sierra le separa un barranco angosto y bravio, 
que se esparce a E. y O., formando las cañadas de Sotalbo y del 
Fresno, abiertas hacia el valle, de modo que la ciudad quedaba 
aislada en lo alto de formidable sierro.

Su magnitud será un kilómetro de oriente a poniente, y la mitad 
de ancho, con larga y fatigosa subida por ambos extremos tan sólo, 
pues lo demas queda inaccesible con tajados riscos, y su cabeza son 
lanchares gigantescos de granito nunca abatidos por el trabajo 
humano.

Al sitio le dicen simplemente, el Castillo, o bien “ciudad de 
Ulaca”, con tradiciones de su antigua vitalidad y de que la asolaron 
legiones romanas, según el P. Ariz consigna. Ulaca tiene apariencias

' Declarado Monumento histórico-artistico por D. 0265 M. del 3 de junio de 1931. 
Vid. A. Gutiérrez Palacios, “Resumen de la campaña de excavaciones de 1950 en 
Ulaca (Solosancho)", en Not. Arq. Hisp. II, Madrid, 1953, pág. 185.

Más cerca de Cardeñosa fueron halladas otras monedas roma
nas, puntas de lanzas y flechas de hierro, una chapa de bronce 
repujada con figura de Hércules y tejas planas.

Entre Cardeñosa y Narrillos de San Leonardo, consérvase un 
largo trecho de calzada, que dicen es de romanos. Su empedrado 
forma cintas diagonales a trechos, algo así como en la de Flavióbriga 
(Bol. de la Acad. de la Hist. xiv, 514); sus bordes alzan guardarrue
das a trechos, y sobre el arroyo de la Cañada hay un puentecillo en 
arco escarzano, de dovelas pequeñas sentadas a hueso; mas como tal 
género de carreteras ha seguido hasta tiempos modernos, y éste fue 
siempre camino entre Avila y Arévalo, no me atrevo a darla por obra 
romana, escarmentado con varios chascos.
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Muros.—Quedan sus vestigios, de grandes piedras toscas y con 
aspecto ciclópeo en algunos sitios. A la parte de NE., que dicen 
Regueros hondos, se rastrea una puerta, por donde mismo se sube 
hoy, con lienzos de muralla a derecha e izquierda, dejando fuera una 
larga estribación de peña viva que avanza contra el valle; después, 
toda la parte de E. y N. tenia de sobra con sus disformes tajos; pero 
en los sitios donde ellos ceden algún tanto en derrumbaderos, vense 
dobles lineas de muros; al occidente, por bajo de otra puerta en 
callejón bien claro, crüzanse defensas escalonadas, en número de 
tres, que llaman “las Murallas del joyo”, y allí, a la caída, está el 
pueblecito de Villaviciosa.

de voz antigua: Ulattius es nombre celta de persona, según Húbner; 
Ulocurr. era el patronímico de cierto Britto Datico en inscripción de 
tierra de Madrid (C. i. 1. n. 3.611), y también ofrece analogía con el 
de los Olcades, victimas de Hanibal. pero no me atrevo a fundamen
tar hipótesis alguna sobre ello; solo si parece que la ciudad fue 
violentamente arruinada, y quizá antes de hacerse romana, como las 
Cogotas.

EDIFICIOS.—Apenas se entra en el recinto, comienzan a verse 
desparramados por la ladera, entre canchales, vestigios de casas en 
gran número, hechas de piedras casi toscas, cercando un cuadro de 
seis metros de lado, término medio, y en alguna señálase muy bien la 
puerta, en su lienzo meridional, junto al ángulo de SO. Antes de 
llegarse a lo alto, espáciase un rellano, que dicen la plaza, y en efecto 
lo seria, donde está una de las dos fuentes que allí arriba manan, no 
muy copiosas, pero sí permanentes; además, ruinas de otro edificio, 
que nombran “la Iglesia”, formando un montón de piedras a medio 
labrar, entre las que permanecen intactas las primeras hiladas, en 
rectángulo de 15 por 10,30 m., esto último de N. a S.; hay allí sillares 
de 1,65, 0,80 y 0,50 m., en sus tres dimensiones, y otro enhiesto de 
1,10 m. de alto. Por encima de la plaza, las rocas forman anfiteatro, y 
luego, en lo más alto, donde el suelo todo es peña viva, casi no se 
indican señales de habitación.

Al occidente, y buen trecho separado, hay otro edificio que 
denominan “la Fragua”. Es una especie de homo, tallado en un canto 
de granito de los que allí abundan; una verdadera construcción 
monolítica, como las de heteos y fenicios y lo de Panoyas en
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o

Fig. 3.—Corte longitudinal.

Portugal. Dos paredes en ángulo y un escalón limitan su plataforma, 
de 3,30 por 2,35 m., en cuyo testero se hunde un hogar, con 
escotaduras a los lados, y su boca hacia el exterior en forma de arco 
eliptico; al N., donde la peña no dio más de si, vense cimientos y 
sillares caidos, que completaban la fábrica (figs. 2 y 3).

Bajando hacia N., y cerca del limite de la ciudad, hállase otro 
monumento análogo y extraño, que los montañeses definen como 
escalera del palacio de doña Urraca; quizá era simplemente un 
depósito de agua, mas no faltará quien piense ver en ello un 
testimonio de cruentas ceremonias religiosas, y en verdad que la 
fantasía se encariña bien con soluciones tales. Ello es otro peñasco 
entallado como escalera de nueve gradas, que puede llamarse doble, 
puesto que paralelos corren a su izquierda otros escalones de breve 
peralte y arrancando a más altura del suelo. En la cima, fórmase una 
concavidad elipsoidal, de un metro en su mayor diámetro; a la 
derecha, otra más en alto, redonda y de poco fondo, que vertía en una 
tercera, y ella a su vez tiene canal por donde escapasen líquidos peña

Fig. 2.—Proyección vertical.

i 'X’-i :

i, í i

r
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Fig. 4.

CERÁMICA.—En Ulaca no se han hecho excavaciones todavía; 
ha parecido, sin embargo, alguna hacha de piedra, y abunda cascajo

En lo llano, debajo de la ciudad y hacia N., hay un grupo de 
peñascos, que nombran “la Caldera del moro”, por una grande y 
profunda concavidad que se forma en lo más alto, sin duda de origen 
natural, pues otras oquedades menores la rodean; mas parece regula
rizada con artificio, y me inclina a ello el ver hacia su fondo un canto 
negro incrustado en el granito, que parece no debió de corroerse 
naturalmente al par que éste, y sin embargo, no forma desigualdad 
alguna. En la escalera precedente cabe ver una transformación 
artificial de otra peña así; además, recuérdense las pierres á bassins 
de los franceses.

abajo; a nivel inferior hay otra escotadura, donde tal vez entestaban 
sillares para cerrar el paso de la escalera, que resulta dentro de un 
circuito de 7,80 por 6,70 m., en parte formado por cortaduras en 
varias peñas, y el resto se cerraría con los sillares de labor grosera 
que por allí están desparramados (fig. 4).
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Fig. 5.

1 Uno de ellos sigue junto al castillo de Villaviciosa (fot. 2).

análogo al de las Cogotas; pero si bien algo se halla fino y con listas 
rojizas, su casi totalidad la constituyen cascos de vasijas, a mano y a 
tomo, de pasta muy grosera, llena de granos de cuarzo, feldespato y 
mica, y con algunas fajas de relieve guarnecidas de incisiones al 
través; además hallé un pedazo de arenisca roja pizarrosa que sirvió 
de afiladera, y fragmentitos de bronce.

ESCULTURA.—Varios manantiales de riquísima agua brotan al 
pie de la ciudad, y uno de ellos, a NE., se apellida “la fuente del 
Oso”, por un animal de piedra que tenia a su vera, hoy puesto en 
medio de la plaza de Solosancho. Es un toro de granito, falto de 
patas, peana y hocico, y sin embargo, no tan deforme como otros; su 
testuz es plano, señaladas las orejas, sin ojos, como siempre, mas si 
dos grandes orificios para encajar cuernos, quizá de bronce; en la 
nalga derecha se diseña un verdugón en zig-zag, que no es el rabo, 
particularidad que veremos repetirse en otras efigies análogas, y en 
medio de la panza queda el arranque de un sustentáculo, como los 
que griegos y romanos adaptaban a sus estatuas para mayor firmeza. 
Su largo es de 2,14 m. (fig. 5 y fot. 1).

Otros dos toros semejantes, pero menores y destrozados, hay 
ante la panera del Duque, en Villaviciosa. Ariz cuenta que se 
hallaron enterrados juntos en un heredamiento llamado Barbacedo, 
“el uno encima del otro, el de debajo tendido, y en medio de los dos, 
entre las barrigas, estaba una hermosa tinaja muy bien labrada a lo 
mosayco, tapada y dentro llena de cenizas; hallaron también tres 
monedas, y en ellas la figura y nombre de Julio César”. (Hist. de las 
grandezas de Avila, 4.a parte. Origen de los Estradas)'.
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AVILA

El recinto de sus murallas, en forma rectangular, con 840 por 420 
metros, próximamente, recuerda mucho el de León, y esto hace 
sospechar si será romano su origen, tal vez como campo de concentra
ción para gentes temibles, si no se las sujetaba a residir bajo la 
vigilancia de los conquistadores; además, su mucha extensión y la 
escasa defensa natural que ofrece, puesta sobre una meseta en 
pendiente hacia el rio, le dan aspecto muy diverso del de las ciudades 
prerromanas, cual las arriba catalogadas.

No consta su nombre en los geógrafos e historiadores clásicos, 
aunque antiguo sin duda; pero el Sr. Hübner refiere a ella con probabi
lidad los étnicosAvel(ensis), Avellicus yAbliqum, que arrojan varias 
inscripciones (Corpus inscr. lat II, números 3.050, 5.350, 5.875, 
2.817 y 5.783), y también se le semeja Abilus, nombre indígena de 
persona. Luego, desde el siglo iv en adelante, vemos llamarla repetidas 
veces Abila o Abela, debiéndose las referencias que de ella quedan a 
sus obispos y a sus mártires, hasta perderse luego en la desolación de 
los siglos medios.

Sus edificios no resistieron a las conmociones de entonces; pero 
bastan los copiosos vestigios de antigüedad que mantiene, sin que se 
conozcan otras ruinas de donde pudieran ser llevados, para vindicar su 
existencia bajo los romanos, como reconoció Hübner, guiado por las 
investigaciones epigráficas del P. Fita. Otro dato aún más incontrover
tible hallamos, bien que ruin por sí mismo: fuera de muros, hacia SO., 
en la pendiente que baja desde ellos hacia el rio, hay yacimientos de 
cascajo romano entre lechos de ceniza. Falta toda clase de materiales 
de construcción, pero he recogido cascos de vasos aretinos, alguno con 
la particularidad de estar lustrado solamente por la haz exterior; otros 
de pasta más ordinaria, paredes gruesas y lustre amarillento; también 
los hay de fabricación local con barro grosero salpicado de granos de 
cuarzo y de mica, como en lo prehistórico, a tomo los más de ellos, y 
pulidos, con lineas paralelas de color obscuro rojizo, o pintados 
enteramente de color de rosa y líneas rojas; otros son de pasta 
cenicienta o negruzca y con agarraderos en forma cónica, como los de 
algunas ollas prehistóricas.
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VESTIGIOS DE ARQUITECTURA

Aras.—Parte superior de una, que estaba metida en la puerta de 
San Vicente y conserva D. Fausto Rico; es de base cuadrada, con 0,35 
metros de lado, comisa en tomo, volutas y platillo para quemar 
incienso.

Otro pedazo semejante, pero más alto, pues alcanza a 0,84 m.; es
tuvo en la puerta del Rastro hasta que la han restaurado, y media de 
base 0,40 por 0,25 m.

Dos, cortadas por arriba, se sacaron al restaurar dicha puerta, que 
median, respectivamente, 0,69, 0,40 y 0,32 m., y 0,80, 0,50 y 0,31 
metros, en sus tres dimensiones. La una de ellas se ha metido ahora en 
una de las torres que protegían la misma puerta del Rastro; cíñela una 
moldura por abajo, y en sus costados aparecen de relieve árboles, 
como cipreses. La otra tenía una simple faja, y en uno de sus lados 
estrechos este signo incompleto , que quizá se pareciese al de
otra ara de Sigüenza (C. i. 1. II., núm. 5.788).

Otra, rota por abajo, incrustada en la torre lateral de la puerta de 
Santa Teresa, con un jarro (capis) esculpido; su ancho es de 0,36 m.

Otra, rota de igual modo y bien larga, que sirve de dintel en una 
ventana de las casas del Marqués de las Navas, junto a la puerta del 
Rastro, y tiene de relieve la pátera y el simpulum de costumbre, en su 
costado visible.

Otras, con solo molduras, puestas en el muro, no lejos de la puerta 
de San Vicente.

Estelas.—Una incrustada en la parte curva del muro sobre el 
campo de San Vicente, con dos óvalos de bulto, que serian cabezas 
humanas, como acreditan varias de las provistas de epígrafes, que se 
catalogarán después. Estas cabezas dudo mucho que finjan retratos del 
difunto, y tal vez simbolicen con su número el de enemigos por él 
muertos, así como entre iberos se ponían hierros de lanza expresando 
lo mismo. Además, resulta extraña la ausencia de todo signo religioso 
en estos monumentos.

Abundan en las murallas, y sobre todo en su lienzo oriental, 
sillares de granito bien labrados, que ya “La leyenda de Avila” 
reconoce procedían del muro primitivo; y no es esto solo, pues se 
hallan además otros despojos, cuales son:
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ESCULTURA

Cerdos.—Uno, erigido en el patio de la casa del Marqués de 
Navas; su largo 1,95 m.; de mala traza y con el sexo masculino bien 
acusado, como siempre. En el macizo que liga sus patas delanteras, 
vese grabada la inscripción abajo transcrita, bajo el núm. XXII, y en su 
anca derecha hay de bulto unos verdugones, en forma de Z, que no 
pueden ser rabo, al igual que en el toro de Ulaca2.

Otro, en la plazuela de Santo Domingo, traído ha pocos años de las 
Cogotas, como ya se dijo’, y podrá reputarse más antiguo que el 
primero, a juzgar por la ventaja que le lleva (fig. 5 bis, fot 3). Mide 1,80 
metros de largo, y en el lomo échase de ver una serie de pequeñas 
oquedades, mutilando la cresta del espinazo, pero sin constituir grupos 
ordenados, lo que, con raras excepciones, se repite en todas estas 
esculturas de dentro y fuera de Avila que llevo vistas. Indudablemente 
son posteriores a su labra, y aunque no pueda desecharse en absoluto la 
presunción de que sean obra de muchachos, por entretenimiento, sin

Hasta veinte y dos animales efigiados en piedra berroqueña 
enumeran, dentro de la ciudad, Ariz (HisL de las grandezas de Avila, 
1607) y González Davila (Decl. de la antig. del toro... de Salamanca); 
pero más de su mitad se ha perdido, y es lastimoso ver cómo cada dia 
siguen desapareciendo'. Hoy quedan éstos:

' Véase Francisca Hernández, “La escultura zoomorfa del Occidente peninsular”, 
en "Trabajos de Prehistoria”, V. 39. Madrid, 1982. Agradecemos a la autora las noticias 
proporcionadas referentes al tema, y la información acerca de este periodo en general.

2 Catalogado por E. Rodríguez Almeida,”Avila romana”. Avila 1980, n.°60, pag. 
145-147.

5 Trasladado a la plaza de Calvo Sotelo.

Piedras en crecido número, aprovechadas en los muros de la 
ciudad y casa del Marqués de Navas, con una profunda concavidad 
rectangular —o por excepción redonda— a veces rebordeada y casi 
siempre con canaleja por uno de sus extremos. Cianea (Hist. de San 
Segundo, 1595, f. 66), habla de ellas y da su explicación verosímil en 
estas palabras: “más parecen moldes donde metales se vaciaban y 
amoldavan... y asi lo sienten fundidores práticos en el arte”. Argumen
to de más, que induce a creer se ocuparon en metalurgia los primitivos 
avileses.
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Fig. 5 bis.

I

TOROS.—Uno, bien hecho, pero roto por las patas y sin peana, 
ante la casa de los Aguilas, dentro de la puerta de San Vicente. Su largo 
es de 2,31 m.; testuz plano, sin indicación de ojos, como de ordinario, 
goija muy colgante y rabo atravesado por encima de la culata; parece 
que no tuvo cuernos. Se dibujó en la revista titulada “La Academia”, 
tomo I.

Otro, de 1,94 m. de largo, roto de igual modo y sin cabeza, en la 
casa del Marqués de las Navas.

Otros dos, también grandes; el uno medio enterrado en la plaza de 
San Andrés2 y el segundo metido en una pared junto al palacio 
episcopal y destrozado’.

1 No se encuentra en el lugar citado.
2 No localizado.
’ Trasladado al Museo Provincial de Avila (iglesia de Santo Tome).

embargo, inclina a atribuirles un motivo más deliberado la general uni
formidad con que aparecen. Sólo recordaré, como explicación posible 
de analogía, la costumbre popular de que quien reza ante la cruz de 
alguien, muerto violentamente en el campo, deposita una piedrezuela 
en los brazos de la cruz misma, y asi su número viene a ser testimonio 
del celo que despierta la desgracia.

Otro berraco en la plaza del Rollo, que estaba junto al toro 
siguiente, y se dejó abandonado en este sitio cuando intentaban 
llevarlo a una dehesa1. Es el mayor, pues mide 2.07 m.; remeda al 
animal con gran torpeza, le falta la peana y tiene mutilado el hocico. En 
el Museo Arqueológico de Madrid hay otro, no malo, y un toro, 
llevados desde la casa del Marqués de las Navas.

0 ;i
L.
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1 Ambos, sin localizar.

Otro, de mediano tamaño, sin cabeza y por extremo bárbaro, en el 
patio de la casa de Oñate.

Dos, pequeños y descabezados, el uno en la plaza del Rollo y el 
otro, sin peana, en el portal de los Aguilas; medirían 1,30 m. de largo1.

Uno, del mismo tamaño, próximamente, y sin peana, asoma en lo 
alto de la torre de la Muía, que es la del añgulo SE. del recinto, metido 
en su cantería.

Respecto de la significación de estos simulacros, precisa desechar 
resueltamente la idea de que fueran hitos terminales o viales, pues la 
observación acumula pruebas en contrario, al paso que ningún hecho 
positivo se alega por fundamento de tan inversosímil hipótesis, 
bastando para desvanecerla el caso frecuente de hallarse más de uno y 
aún muchos en un mismo lugar, sin que resulten indicios de traslación. 
Por el contrario, es usual el hallárseles dentro o en los alrededores de 
las ciudades y despoblados de origen prerromano, viniendo a ser más 
bien indicio de estación de las gentes aquellas que levantaron 
fortalezas como Ulaca y las Cogotas, que tenían su escritura propia, su 
idioma revelado en algunos epígrafes, y su onomástica, de la que tanta 
noticia suministran sus epitafios, todo ello por estudiar aún, aunque 
se le cobija con el socorrido manto de celtismo e iberismo.

Siempre representan toros y berracos o cerdos, pues lo de elefantes 
carece de razón, y lo de osos, aunque se acredite con ciertas 
denominaciones vulgares, como el oso de Ulaca, el cercado de los 
Osos en Avila y quizá un pueblo llamado El Oso en el campo de 
Pajares, no tiene para mi comprobación en efigie alguna, y lo contradi
cen las pezuñas, bien visibles en ejemplares que parecían dudosos. 
Toros y cerdos constituirían entonces, como ahora, las ganaderías que 
esta tierra clásica de monte y praderas alimentasen, y ellos serían 
materia de ofrendas votivas y religiosas, pues notorios son ios asertos 
referentes al culto del toro en España que consignan Diodoro de Sicilia 
y Macrobio, como también lo del toro blanco, víctima de sacrificios 
entre los druidas, y el dios jabalí o cerdo de los galos (D’Arbois de 
Jubainville, Littef. celL XII, 270 y 294). Mas no es ello sólo: casi hasta 
nuestros días llegaron resabios de tales ideas idolátricas en el llamado 
toro de San Marcos, que festejaban en los pueblos de Salamanca y 
Extremadura. Al efecto, en la víspera de dicho santo leíase al toro 
elegido el Evangelio, le llevaban en procesión, asistía al rezo de la
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EPIGRAFIA

Hübner no estuvo en Avila, y los antiguos poco y mal se curaron 
de copiar inscripciones; después, cinco de las que hay embutidas en sus 
muros fueron vistas y en parte explicadas por el P. Fita (Bol. de la 
Acad. de laHist. XIII, 332 a 338), de quien las copió Hübner (C. i. 1. II, 
5.861 a 5.864); el hallazgo de siete más débese al entusiasta 
aficionado D. Fausto Rico, y las publicó el Sr. Ballesteros (Estudio 
histórico de Avila, 1896), sin hacer cosa de provecho con ello, y hay 
que añadir otras nueve por mi vistas de las mismas murallas. Su 
estudio resulta penoso e inseguro, porque estando muy en alto las más

iglesia, como también a la misa de la fiesta en el día inmediato, luego 
andaba por las calles recogiendo limosnas y al fin se le volvía 
libremente al campo. Con parecida costumbre se hacía en Torrijos la 
fiesta de San Gil: llevaban un toro hasta el altar mayor de la iglesia; allí 
se entonaba el Magníficat, y luego recorría el hospital y las casas 
donde había enfermos, dándoles a adorar la maroma con que iba sujeto 
(Villar, Hist. de Salamanca, III, 343; Hurtado, Supersticiones extre
meñas, § vil).

En consecuencia, cabe aplicar la doctrina de Maspero a propósito 
de los egipcios, que perpetuaban las ofrendas de seres vivos en honor 
de sus dioses y muertos, mediante imágenes de aquéllos pintadas o 
esculpidas, y en verdad que no obedecen a otra idea los monumentos 
votivos y funerarios de muchos pueblos. Pruebas directas no faltan en 
apoyo de esta teoría: el cerro de los Santos contaba entre sus exvotos 
muchos torillos de piedra, que sólo por el tamaño se diferencian de los 
castellanos; antes vimos que dos de éstos se hallaron encima de una 
olla cineraria y otros cuatro llevan inscripciones sepulcrales redacta
das conforme al modelo de epitafios avileses, en lo que se funda la 
opinión de Hübner de que estos simulacros son estelas funerarias 
ibéricas. Ariz dio ya una explicación análoga, diciendo (Hist. de las 
grandezas de Avila, 4.a parte. Origen de los Estradas): “Y sabemos 
que los romanos ponían estos animales en... los campos donde auian 
hecho algunos memorables sacrificios destos animales a sus dioses por 
alguna señalada victoria o por auer muerto algunos de sus capitanes”. 
Quizá su uso fue más lato, y pudieron asociarse a santuarios, 
manantiales, puentes, etc., con un carácter esencialmente religioso y 
votivo, como las aras clásicas.
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1 Sobre este lema. Vid. E. Rodríguez Almeida, “Avila Romana”, Avila 1981.
2 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 101, n.» 1.
’ Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 103, n.» 2.

DOMITEV5
CViTAMIO 
STATVTITI ■-) 
lEÍWESHN

Í\JI F C

La lección del P. Fita:/lita C.f Aminicum Uxamens s. 1.1. I., me 
parece que debe corregirse por Abia Craunicum etc., como nombre 
gentilicio el segundo, asimilable a los Caraus, Caraunca y Carani- 
cum de varias inscripciones, en Hübner, y al del saguntino Rhetógenes 
Caraunio, que cita Appiano (C. i. 1. II, 5.862)3.

Domiteus sería el curador del monumento; la segunda línea da el 
nombre del difunto, Gutamio, de que hay otros ejemplos en Caparra; 
la tercera tendría escrito Statutilif, quizá por Statutif(ilio), que es lo 
leído por el P. Fita; la cuarta, con Termesi[e]n(si), parece segura 
alusión a la ciudad de Termes, cerca deNumancia; y por fin, la última, 
si puede leerse m[o]ni(mentum)f(aciendum) c(uravit), estará abona
da por la inscripción número 6.298 de Hübner, donde se lee la misma 
fórmula (C. i. 1. n, 5.864)2.

II. Más arriba de la anterior, pedazo de otra estela:

ÍABlACRZx'í, 
pA/KVM -í 
(■<£■< AMEN1!

de ellas, y todas corroídas por la intemperie, ni se pueden calcar bien ni 
leerse sino en momentos favorables del paso del sol; y es de sentir, ya 
que lo peregrino de sus nombres y datos geográficos las hace 
estimables aun siendo casi todas epitafios1.

A partir de la torre de la Muía, o ángulo de NE., he aquí las que se 
echan de ver en el muro oriental, quizá tomadas de algún cementerio 
que por allí habría;

I. Segunda torre, sobre su costado meridional, en bajo: trozo de 
estela muy corroído, de 0,59 m. de ancho:
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. Yo sólo reconocí

Inédita. Laccenso, nombre indudable pero inusitado2.
VI. En el último tramo de la parte curvilínea: estela arqueada con 

un rostro humano bien grabado, así:

Inédita. El nómbrenlo es frecuente en inscripciones castellanas, 
yAiatio suena en una de Mérida. La segunda línea podrá leerse Vituli, 
pues éste se repite mucho y quizá no es latino, sino derivación de Vetto 
o Vito.

1 Rodríguez Almeida, op. cit. pág. 103, n.° 3.
2 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 105, n.° 5.

t/BAXVS
PATB1SV

.Inédita. Ubaxus es nombre que recuerda el aquitano Ombexo; la 
segunda líneá contendrá un sobrenombre igualmente desconocido, 
pero semajante al Batrus de Aquitania; no creo que debe leerse patri 
su(o)'.

V. En el primer lienzo de muro, pasada la puerta de San Vicente, 
estela arqueada por arriba; su ancho 0,45 m.:

(CCMS01

III. En el lienzo de muralla inmediato, junto al suelo, otra estela, 
donde leyó el P. Fita: ««batzj/raía/ | 
algunos trazos inciertos (C. i. 1. II, 5.863).

IV. Muy cerca de la anterior: estela rectangular, que mide 0,84 
por 0,52 m.:

\ P ' 
A'.01:1 I 

v¿yjX
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1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 109, n.° 11.

VII. En el cubo inmediato, donde forma ángulo la muralla: estela 
rematada en semicírculo, con dos bustos esculpidos dentro de arcos:

Su lectura parece ser: Aiiia Baaisa Arein[i]cum monimentu 
st[at]uit Vb[ax?] o etA... Lo primero querrá decir Attia, nombre de

Inédita. Debe leerse ¡Afjustaro, conforme a las 904 y 3.040 de 
Hübner. C...aspiani no sé cómo debe completarse; después nada leo 
seguro1.

VIII. En el susodicho ángulo de la muralla, por dentro, que 
corresponde al Palacio viejo: dos trozos de piedra risqueña sin labrar, 
que juntos miden 0,84 por 0,35 m., y componen este epígrafe, que 
reproduzco a mayor escala para dar idea de la paleografía de todos 
ellos, excepto el XI: A 

zA AIJ'Al

e/vvjTt
( VIT-VM 
\ ..C-EfÁí’

Oíüí
KzSTAitOcI
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I

raíz muy usual en toda España; Baaisa se aproxima al Baesicer de otra 
oretana a Besus y a varias radicales geográficas. El gentilicio 
Areinicum se repite en un epitafio inédito de la ribera del Yeltes y, 
como nombre, el genitivo/írení, Arreni oArreini es usual en la misma 
región1.

IX. Cerca de la anterior, en alto: otros dos trozos de granito, muy 
corroídos, de una estela que remataba en semicírculo:

1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 111, n.° 16.
2 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 111, n.° 15.

CVH/ | 
ALVinJ 

’mITein/'J
A/ LX 
H S E I

La lección de la primera línea es algo dudosa, pero Clotius o 
Clutius es nombre lusitano conocido; luego, quizá dijera Aluquiif., y 
el sobrenombre parece era Miseina, comparable con los Missillus, 
Missicius y Mesorina de otros epígrafes castellanos.

La terminación con la edad y fórmula de sepelio, resulta extraña en 
Avila2.

X. Pasada la Catedral, en el patio anejo a la capilla de San 
Segundo, pequeña estela arqueada:

D• 7A ;5

A/MEET ACC/c>c .
■I PATfp.;;o;-E» c

tí

jqvoc I 
QnBAT 
Luéi------- 1

Inédita. Boccus es nombre lusitano, y Ambatus, frecuentísimo.
XI. Poco más adelante, en el patio de la casa número 11 de la calle 

de San Segundo, larga piedra berroqueña de 0,38 por 1,03 m., con 
cartel moldurado, que tiene este epígrafe, en bellas letras como del 
siglo H, de 0,03 m. en alto:
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1 Rodríguez Almeida, op. ciL pág. 116, n.» 23.

ONIO 
NAEE 
X/KIM 
AMEN

C

El sobrenombre, Ar, de la madre debe ser abreviatura de algún 
gentilicio, como el anterior Areinicum, o referente a los Arevacos; 
peroztri, genitivo, Arro y Arausa, corresponden a personas en otros 
epígrafes. Paterno es latino, y los otros nombres se forman con raíces 
ibéricas usuales: asi, Anina se repite con muchas variantes por toda la 
Península; otro tanto se observa respecto deAcca, y además él y Tug o 
Tuc entran en varios nombres geográficos de España, y en el Tugga de 
Africa1.

XII. Sobre la anterior, estela arqueada con tres cabezas huma
nas, groseramente trazadas, e indicios de otras tantas lineas de 
escritura, ilegibles ya.

XIII. Debajo de ambas ha quedado oculta por un tejado otra 
inscripción, con dos rostros humanos sobrepuestos, y distribuida en 
cinco lineas. El Sr. Ballesteros (Estudio Hist. de Avila, p. 85), sólo 
acertó a leer unas cuantas letras sueltas y el nombre, ARQUIO con 
que empezaba, usual sobre todo en la Lusitania.

XIV. En el primer lienzo de muralla, pasada la puerta del 
Alcázar sillar de 0,65 por 0,68 m., escrito sólo en su mitad de la 
izquierda, de este modo:

Es la primera de las que copió Ariz (Hist. de las grandezas de 
Avila, 2.* parte, f. 12), y no muy mal; pero se ignoraba dónde está. 
Oniona es nombre desconocido, comparable con el de Alicia Onna, en 
una inscripción palentina (Fita: Bol. de la Acad. de la Hist. XXVI, 66). 
Eurus sí aparece en algún otro epígrafe, y Amenc, tomado como 
gentilicio, puede asimilarse al Ammaonicum de Segovia (C. i. 1. II, 
5.773), ai Amaináis de Segisamo (C. i. 1. II., 5.812), y las ciudades 
Aeminium y Ammaia, lusitanas; pero también cabe explicarlo por el 
nombre en nominativo Amen, que se repite en Braga (C. i. 1. n., 5.570), y 
la siglac(uravit): confróntese conAma, Aminna, Amoena, etc., y con 
la palabra vasca Ama madre. Sin embargo, como resulta más usual en
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Dudo si lo del final son otras dos lineas de escritura, grabadas 
someramente y poco visibles, aunque parece leerseCRVM/etc. El resto 
dirá: Celsus Corcomun Cirpa. Puede Celsus no ser nombre latino, 
puesto que tenemos la ciudad aragonesa de Celsa; el sobrenombre,

Inédita. Las primeras y últimas letras resultan dudosas. Puede 
leerse Erecaice o Ecaice uxori, etc?

XVII. Estela arqueada, poco más allá de las precedentes, que 
mide 0,95 por 0,53 m., y tiene cinco groseros rostros:

Inédita. El primer signo de la segunda linea es dudoso; no la 
entiendo2.

XVI. Estela más arriba de la anterior y al parecer rota, faltando el 
principio:

Avila el anteponer el nombre del curador al del difunto, será preferible 
lo primero1.

XV. Bien cerca de la anterior, en alto:

1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 118, n.° 26.
2 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 120, n.° 29.
1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 120. n.° 28.

EfBoo
CENAE 
'“1

Znri\

CELSOS c 
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UtUÍOMTVC) 
WO*fVR/1

1 Rodríguez Almeida, op. ciL, pág. 118, n.° 27.

1

Inédito. Al final, ¿turi(brigensi)?
XXI. Lienzo occidental. En la penúltima torre, antes del ángulo 

de NO., por dentro y sobre el adarve, dicen que está otra piedra con 
letrero; pero en vano la he buscado reiteradamente. El P. Fita la 
publicó (Bol. de la Acad. de la Hist., XIII, 335.—C. i. 1. II, 5.861).

Inédita. Parece leerse, con dudas: Nigel[l]a Tilrecai Serpa[e]s(is).
Serpa es ciudad a orillas del Guadiana.

XX. Lienzo meridional. A la derecha de la puerta de Santa 
Teresa; fragmento en alto, muy corroído y de lectura dudosa:

quiza gentilicio, recuerda los Coroco, Corocuta y Corovesica de las 
inscripciones; pero Cirpa es enteramente nuevo1.

XVIII. Torre del ángulo de SE., en su costado de hacia N., estela 
en alto, mal escrita, como las anteriores:

Puede leerse: Alloti Al\l]acus... Compárese Alloti con el nombre 
lusitano Alluquius. Cierto A laucus (C. i. 1. II, 4.970 ) se acerca más a 
lo que parece se escribió en la segunda línea. Al final salta a la vista un 
ux(o)r que, sin embargo, no es indudable, y antes pudiera leerse 
Vfcjutirí

XIX. En la cara opuesta de la misma torre y aun más en alto, 
estela juzgada ilegible, pero no del todo, pues creo ver esto:

MGEIA 
TltHE C/V 
SER.P/» l <

I alloti 1
ALíACV< 
V’-vTl'- 
RIV^R
O
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GUISANDO, ETC.

■

XXII. En el berraco ya catalogado de la casa del Marqués de las 
Navas, estas letras mal hechas a punta de cincel:

1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 145, n.° 60.
2 Los terrenos que ocupan, en la antigua venta del mismo nombre, declarados 

Paraje Pintoresco, por D. 0475 P. del 5 de febrero de 1954.

Su lectura es indudable, aunque discrepa de las emitidas anterior
mente (C. i. 1. II, 3.051.—Bol. de la Acad. de la Hist., xni, 334; etc.), 
resultando en genitivo el nombre Burri Magilonis, como en varios de 
los epitafios anteriores, y luego un nexo de T y E, que pudiera explicar
se como te(rmensis). UnBurrus figura como guerrero lusitano en el 
poema de Silio Itálico, y Magilo es nombre bien conocido. En San 
Vicente de Alcántara, dijo Comide que habia un toro con inscripción 
casi igual (C. i. 1. II, 734), pero el Sr. Paredes (Rev. de Extremadura, 
rv, 355) niega aún la existencia del toro'.

Escultura y Epigrafía.—El cerro de Guisando, última estri
bación de la sierra de Gredos, que señorea las llanuras de Toledo y 
Madrid, es famoso por su monasterio, por la jura de la Reina Católica 
y más aún por los toros de piedra, una de las antiguallas más vulgari
zadas de la Península2. Allí están, al pie del cerro, lo mismo que los 
vio Ponz (Viaje de Esp., t. II, c. VII), uno de ellos roto y medio 
enterrado, los otros tres en fila, sus cabezas hacia el cerro, o sea, a 
oriente, y separados entre si por espacios de 1,70, 2,40 y 2,80 m. Son 
de berroqueña, varían poco en tamaño, siendo su promedio de 2,70 de 
largo, 0,80 de ancho y 1,50 m. de alto, y en cuanto a labor no 
discrepan de los de Avila y Salamanca. Sus cabezas, aunque destro-

|R nÉI 
hixci®
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Pero lo que más celebridad les hadado son las inscripciones que se 
les atribuían, copiadas de unos en otros, desde Peutinger y Sanuto, con 
no poco desconcierto de los eruditos, en vano concitados para 
explicarlas. Al fin, la critica por un lado y la observación por otro, 
vienen a dar en tierra con este pretendido monumento de nuestra 
historia clásica: Fernández Guerra y Hübner las declararon entera
mente apócrifas (C. i. 1. II. 278*); el examen de los toros mismos 
comprueba que ni existen grabadas en ellos ni han podido estarlo, y 
que la falsificación no trascendió del papel, alegándose siempre, para 
no copiarlas directamente, que el deterioro de la piedra impedía ya 
reconocerlas. Esto no es exacto: la calidad del granito es excelente, y 
su superficie, preservada además por musgos, resulta bien lisa, 
excepto el costado derecho del primer toro, hacia sur, donde sí hay 
grabada una inscripción, base legitima de la superchería.

zadas a golpes, conservan algo de modelado en las arrugas de la gorja 
y unos orificios en el testuz, donde probablemente se afianzaban 
cuernos metálicos: lo mismo se advierte en el sitio del rabo, que no 
deja otra huella, pero dos de los toros muestran estos verdugones en 
la nalga derecha (fig. 6), cual marcas de ganadería, en igual forma 
que otras piezas arriba catalogadas. En cuanto a ser toros y no 
elefantes, no cabe duda.
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He aquí su facsímile:

VILLATORO, ETC.

/

P RJ SOCALA
EWPZITKIF-c

El Berraco ó Barraco llaman a un pueblo de la ribera del Alberche, 
y recibió su nombre de dos animales de piedra que allí hubo (Ariz, 
González Dávila); mas hoy sólo queda un torillo, con la cabeza rota y 
macizado todo el hueco de entre sus patas; su largo no pasa de un 
metro2.

ESCULTURA.—Villatoro debe su nombre a los simulacros que en 
ella se conservan, y son: un berraco de informe y sumaria labor, arri-

A poca distancia, en San Juan de la Nava, sobre el camino de 
Navaluenga, subsiste otro toro, en un viso entre berrocales, completo y 
bien grande, con su cabeza vuelta hacia oriente y quizá nunca 
removido del sitio en que se erigiera3.

Nadie ha dudado de la autenticidad de ésta, que nada tema que ver 
con las apócrifas; sus letras miden 0,135 m., con poca diferencia; y en 
cuanto al sentido, bien claramente consigna que un Longino erigió 
estos toros a su padre Prisco Calético, quizá en cumplimiento de algún 
voto u ofrenda. El sobrenombre se ha leído Calaetio, pero en la piedra 
más bien hay Calaetiq(um), que se deriva del usual Calaetus (C. i. 1. II, 
3.052)'.

1 Rodríguez Almeida, op. cit., pág. 155, n.° 74.
2 Actualmente desconocida su existencia.
3 No localizado.

LONIC i N\J$
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r

En Bonilla, sobre el Val de Corneja, hubo otro animal de piedra, 
según atestigua González Dávila.

He aquí ahora los que corresponden al valle Ablés:
Santa María del Arroyo: toro sin peana, de 1,06 m. de largo, junto 

a la puerta de la iglesia, que está en lo alto de un cerro; era costumbre 
echarle puñados de trigo la gente del pueblo en cierta festividad de cada 
año'.

Narrillos de San Leonardo: toro, junto a la escuela, más grande, 
pero malo y estropeado2. Otro dicen que habia en las Moras, heredad 
de su término, y allí se descubrió una sepultura con varios objetos.

Muñana: uno (Ariz y González Dávila).
Muñochas: otro junto a la ermita de San Anastasio (Ariz).
Flor de Rosa: uno (González Dávila)3.
Palomarejo y Tone de Pedro Serrano: otros (Ariz)3.
San Miguel de las Viñas: tres (Carramolino: Hist. de Avila)3.
Vicolozano: uno (Ballesteros)*.
La Sema del Obispo: cuatro (Dávila)5.
Gemiguel: muchos, hallados en 1830; pero sólo quedaron tres; los 

otros sirvieron para cimientos en la casa de la dehesa, y dos, traídos a 
Avila, se colocaron en la pared de un corral (Carramolino)6.

La Fresneda: Ponz vio uno en este despoblado, que está a una 
legua de Avila, camino del Barraco (L XII, c. X, § 62)7.

mado a la torre de la iglesia (fot. 4), y tres toros sin cabeza: el uno, 
junto al dicho cerdo; otro, pequeño, metido en un paredón de la 
escalera de su lonja, y el tercero, grande y de labor más prolija que lo 
ordinario, dentro de la pared de una casa, junto al Ayuntamiento, sin 
vérsele más que la goija y extremidades delanteras.

1 Trasladado a la Plaza.
2 No está.
5 Dichos lugares corresponden a fincas situadas en el término municipal de 

Martiherrero, donde en 1975 han sido hallados cuatro toros.
4 Se encuentra sobre un muro, junto a la carretera. Mide, 1,23 m.
5 En el término municipal de Avila, localizados tres toros que miden 1,10 m.; 1,09 

metros y 1,45 m.
6 En el término municipal de Riofrio. Actualmente se han localizado ocho.
7 En el término municipal de Tornadizos. Colocado sobre peana en un estanque de 

la finca, hay un toro que debe ser el citado por Ponz. Hace unos años ha aparecido otro, 
que sólo conserva la peana y parte inferior de las extremidades.
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MINGORRIA, AREVALO, ETC.

Fig. 7.

Arévalo, por su posición y por su nombre, que recuerda a los 
Arevacos, tiene apariencia de ciudad muy antigua; Bosarte (Viaje art. 
de Espa., p. 34) dijo por referencias, que allí habia un berraco de 
marmol pulimentado, en el portal de la casa del Conde del Aguila; pero 
yo lo que he visto allí es una gran pila rota, de serpentina de Granada, 
que no me pareció anterior a Felipe II. Después me han dicho que si 
hay una efigie de animal junto a Santo Domingo; más extraño que de 
haberla, no reparase en ella'.

Otras esculturas cita González Dávila en los llanos del Adaja, que 
son; una en San Juan de la Torre, despoblado2; otra en Santo Domingo 
de las Posadas3 (fot 6), y otra en su alquería de los Yezgos4.

1 Llamada la “Cerda de Cárdenas”, en la casa de los herederos del coronel Ríos. 
Mide 1,50 m.

2 No localizado.
3 Mide 1,50 m.
4 No localizado.

ESCULTURA.—En lo alto del cerro donde está la ermita, junto a 
Mingorría permanece intacto un cerdo o berraco, el mejor de cuantos he 
visto en la provincia, y que recuerda por su actitud, como de acometer, 
los de Salamanca, probablemente más antiguos. Es de granito, como to
dos; mide 1,70 m. de largo, por 0,92 de alto, mira hacia oriente, y la 
cresta de su espinazo se interrumpe hacia el promedio con una cavidad 
redonda y plana, cuyo diámetro es de 0,18 m., y de 0,11 su 
profundidad. Lo mismo se observa en el famoso toro de Salamanca, y 
ambos casos me sugieren la idea de si servirían para quemar dentro 
aromas o hacer libaciones (fig. 7 y fot. 5).
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LA TORRE

ARENAS DE SAN PEDRO

LAS NAVAS DEL MARQUES

1 Sobre estas inscripciones, vid. pág. 391 y 392 de este Catálogo.

Respecto de monumentos megalíticos, ninguno he visto, pero 
noticias de un menhir en Cantiveros, se hallarán más adelante, y 
atestiguan la existencia de otros los nombres de Piedrahita, Lanzahita 
y acaso Piedralabes. Hachas de piedra se han recogido en Navarrevis- 
ca, el Barraco y el Herradón, dentro de la montañosa cuenca del 
Alberche.

EPIGRAFÍA.—El suntuoso palacio que allí erigió el primer Mar
qués D. Pedro Dávila, en 1524, ostenta, como valiosa decoración, 
varias inscripciones romanas traídas de Mérida y Cáparra, las unas 
inéditas y otras vistas antes por Accorsí, Florián de Ocampo y otros, 
pero que se juzgaban perdidas hasta que las dieron a conocer los Sres. 
Mélida y Vives, en 1894 (Bol. de la Acad. de la Hist. xxv, 471 y 
465)1.

En la dehesa del Soto de Herreros, término de este lugar, se 
hallaron en 1888 sepulturas con monedas de cobre y plata de 
Constantino y Tiberio; fragmentos de cerámica, ya de la barnizada 
aretina, ya con figuras policromas, según dicen, una punta de flecha de 
bronce y ruedas de molino (Bol. de la Acad. de la Hist., XIII, 308).

En los Veneros, cerca de la Tablada y junto al arroyo de 
Avellaneda, fue descubierta en 1894 una pesa romana de bronce, de 
tres libras, en forma de busto de mujer, de mala escultura, con dos 
anillas y asa. La publicó D. José R. Mélida en la Ilustración 
Española, y se conserva en poder de sus descubridores.
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Son estas:
Empotradas en el frente del zaguán:
I. Dedicatoria a Nerón, no acabada de escribir, en un tablero de 

mármol blanco, con recuadro moldurado; su tamaño 0,73 por 0,35 m. 
(C. i. 1. II, Suppl. núm. 24).

II. Epitafio de L. Licinio Fundaniano, salaciense, en cipo cua- 
drangular de mármol blanco, con frontispicio y volutas diseñados en lo 
alto, que ocupan las siglas D.M.S.; mide 0,51 por 0,31 m. Estuvo en 
Mérida (C. i. 1. II, 518).

III. Otro de Flavia Elpidu, en pedestal del mismo mármol, roto 
por arriba, de 0,59 por 0,41 m. En su última línea, el punto está entre la 
R y la C, por descuido (C. i. 1. II, Suppl. núm. 42).

En el patio:
IV. Trozo de friso de mármol blanco, con grandes y elegantes 

caracteres, que se leen: [IN]CENDIO. Era del teatro de Mérida (C. i. 
1. II, núm. 478, K.).

En las galerías altas del mismo:
V. Epitafio de Lebisinia Auge, mujer de un Procurador augustal. 

Se trajo de Mérida (C. i. 1. II, Suppl. núm. 25).
VI. Otro de Aurelio Rufo, Tabulario de la provincia de Lusitania, 

y por consecuencia se traería de Mérida también (C. i. 1. II, Suppl. 
núm. 26).

VII. Otro de Avita, hija de Modérate, ciudadana de Capera. 
erigido por su nieta Coccia Severa, natural de Norba. Estuvo en Santa 
Mana de la Oliva, cerca de Cáparra (C. i. 1. II, núm. 813).

En el salón de sobre el zaguán, puestas en el hueco de la ventana:
VIII. Dedicación a Venus Victrix, por el médico L. Cordio 

Simforo; debajo, un águila esculpida. Antes fue vista en Mérida (C. i. 1. 
n, 470).

IX. Epitafio de un griego llamado Silvano, margaritarius. Pro
cede asimismo de Mérida (C. i. 1. II, 496).
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Escaso es, como que se reduce a lo morisco, más o menos 
infiltrado en el arte cristiano y que juntamente con éste se catalogará; 
y, aparte de ello, ciertos despojos de cementerios, correspondientes, 
casi en su totalidad, a moros mudéjares, pero extraños y especia- 
lisimos, lo que les da mucho valor.

De antes de la Reconquista una estela solamente puede recono
cerse, y ésta empotrada en las murallas, en la que aparecen los 
símbolos reconocidos ya por Cianea en el siglo XVI, cuando escribió 
que en dichas murallas había piedras con letras arábigas "y en 
algunas, medias lunas y estrellas, divisas de que los moros usan". 
(Ob. cit., f. 72). Ariz copió esto, como de costumbre, y además 
extiéndese hablando de los moros de Avila, con estas palabras: 
"Tenían sus entierros en un campo muy grande cercado, junto al río 
Adaja, conservando hoy el nombre, en el cual se hallan más de dos 
milpilarcicos labrados en redondo de a vara cada uno, y en algunos 
unas medias lunas y en otros estrellas y letras, los cuales ponían 
empinados encima de cada sepultura y les servían de asiento y señal 
cuando iban a enterrarlos y hacer sus ceremonias. Y en otras 
piedras que debían de ser de los más valerosos entre ellos, ponían 
letras y labores, como parece en unas grandes que hoy están por 
assientos en la puerta del Sol de la iglesia de Santiago, que cae al 
dicho onsadero, y en aquéllas están escriptos con mucha orden unos 
renglones en arábigo, que aunque no hacen sentencia por faltar una 
piedra, tienen la higera (hégira) y el nombre de Juceph". (Ob. cit. 
parte 1.*, f. 52 vto.).

Todo ello existe hoy tan sin variación que, a pesar de los 
modernos pruritos arqueológicos, nadie se ha movido a recoger ni
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siquiera lo principal de estas reliquias para salvarlo de la intemperie y 
el abandono; además, en los últimos años se ha extraviado la opinión 
suponiendo que eran cosa de judíos y no de moros, siendo esto 
indudable; pero no de los antiguos dominadores, sino de mudéjares, 
abundantísimos aquí durante la Edad Media, como prueban muchos 
documentos; entre ellos hace mucho al caso la referencia, en un libro 
de aniversarios de la Catedral, de mediados del siglo XV, a la "casa 
que se fizo... de los mrs. que pagaron los moros por su fonsario".

Dichas estelas sepulcrales se hallan en tres localidades principal 
mente. La una es hacia levante, lejos del recinto, donde hoy el 
monasterio de Sta. Ana, cuya cerca está hecha con ellas, y también 
abundan en otras paredes y casas de por allí y hacia el Palacio viejo. 
Las otras dos corresponden al arrabal de mediodia, donde consta fue 
la Morería nueva, y su mezquita, hecha después convento de 
Sta. María de la Gracia; "según se halló, dice Cianea, por unas 
letras arábigas en el maderamiento de su techumbre, derribándole 
para le hacer de nuevo en el año de Cristo de 1582, y computando 
con este año el que señalava las letras arábigas de su año, avia más 
de quinientos”. (Ob. cit, f. 77). Por allí, en lo más bajo del arrabal, 
hubo dos cementerios: el uno el SO. junto al Adaja, en la que llaman 
huerta del Vado, y el otro, al S. de Santiago, en el cercado de los 
Osos. Ambos tienen sus cercas hechas por entero con estelas 
sepulcrales, y además a cada paso se tropieza con ellas en las calles 
vecinas, así como en la iglesia de Santiago, conforme al dicho de 
Ariz1.

1 En los lugares citados con» cementerios, se han construido viviendas; las estelas 
en gran parte han desaparecido, conservándose varias en el Museo Provincial, otras en 
el atrio de la iglesia de Santiago (fot 7), y las de Santa Ana han sido trasladadas al 
nuevo convento. En el manuscrito del Sr. Gómez-Moreno, previo a la redacción del 
Catálogo, aparece la descripción y dibujo de varias de estas estelas, localizadas en sus 
respectivos cementerios, ¡o que modificó en la redacción definitiva, al preferir agrupar
las de acuerdo a una tipología general. Dado el interés de estas piezas, reproducimos el 
texto del manuscrito;

a) Tapias del monasterio de Santa Ana: Son muchísimas las piedras sepulcrales, 
de granito, que las componen, las unas cilindricas, en cuya cabeza se repiten medias 
lunas y estrellas grabadas (ftg 11), o rasgos que parecen letras, aunque no acertamos a 
leerlas (fig 12); otras son largas y prismáticas, adornadas por sus costados con arquitos y 
por su lomo con lineas paralelas y zig-zags (fig 13), que recuerdan los de los sepulcros 
cristianos del siglo X1I1.

b) Iglesia de Santiago: En el cercado que la rodea por el mediodía, hay una piedra, 
de granito como todas, y semejante a las últimamente descritas; pero mayor, pues mide 
1,69 por 0,535 y 0,38 metros (fig 16). La adornan cordones en las aristas y tres fajas de
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Figs. 8 y 9.

I

Se reconocen cuatro formas diversas de ellas:
Primera, la estela incrustada en el tercer cubo del muro de 

poniente, anterior, de seguro, al siglo XII, cortada en forma de arco de 
herradura, de 0,42 m. de ancho y gruesa más de medio metro. Los 
símbolos grabados en ella, sin duda expresan el globo solar y la

inscripciones árabes, en hueco, que forman parte de un epitafio, y se completaría en la 
otra piedra igual, que dicen la acompañaba antiguamente. Ha sido traducida, en parte, 
por el Sr. Saavedra (Bolet. Ac. H.a; XII, 411). Otras seis piedras análogas, pero de seis 
caras a lo largo con ligeras variantes (fig. 15). Están adornadas también con cordones e 
hileras de bolas, cabezas de clavo redondas o piramidales, y discos; su largo es de 
1,52 a 1,72 m.; el alto, 0,57 a 0,63, y el ancho, 0,39 a 0,45 m. Todas ellas aparecen 
cortadas por los extremos, como si empalmaran con otras, y parecen del siglo xv.

c) Huerta del Vado: Está junto al río, no lejos de Santiago, hacia SO.; toda su 
cerca se compone de piedras sepulcrales, idénticas a las de Santa Ana, pero sin signos 
grabados. Los cipos, que son numerosísimos, tienen adornada casi siempre la superficie 
con cuatro o cinco anchas estrías, invariablemente (fig. 10). Su diámetro oscila entre 
0,26 y 0,46 m., y su alto, 0,80 a 0,93; por un extremo se hincaban en el suelo, y algunos 
tienen aplanada una parte de su superficie curva, como si hubieran de apoyarse en algo.

Las piedras prismáticas se tendían a lo largo; alcanzaban a 2 m. de largo, tenían a 
sus costados arquitos, como en las de Santa Ana, y por su cabeza zig-zag, o simples 
fajas o recuadros (fig. 13).

Otras hay como las de Santiago, o bien como la mitad de ellas (fig. 14) que tal vez se 
ponían debajo de aquéllas, de dos en dos; fragmentos además de hechura incierta con 
bolas y cordones.

d) Cercado de los Osos: No lejos del anterior, al sur de la sobredicha iglesia de 
Santiago y aún más cerca de ella. Aquí se repite lo propio de estar compuesta su cerca 
de tales piedras cilindricas y prismáticas, sin novedad alguna, y en dos de las primeras 
hemos visto la estrella y la creciente.

e) Plaza de la Feria y calleja junto a la del Rollo: Hay en ellas dos piedras 
semejantes, con prominencias a los extremos (fig. 17), adornadas con bolas, dentro de 
escotaduras, y creciente y estrella en las cabezas. Su largo es de 1,33 m. en la una, y 
de 0,95 en la otra. Fragmentos de otras semejantes hay en la escalera que sube a 
Santiago y en la Huerta del Vado.

f) Otras piedras se hallan dispersas por todo aquel barrio y cerca de Santa Ana, y 
sirven de columnas en el patio de una escuela.
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Fig 10.

1 Incluida por Rodríguez Alroeida, op. cit, pág 130, n.« 44.

Las estelas que a continuación se catalogan siguen ostentando 
creciente y disco, transformado éste por lo general en un astro, y 
reunidos algunas veces, de modo que indudablemente ellos fueron 
símbolos constantes, divisas, como dice Cianea, de los moros de 
Avila, y no muy vulgares fuera de allí, puesto que no las recuerdo en 
otros monumentos lapidarios hispano-árabes, y sólo si en las primitivas 
monedas de tipo africano y en las banderas de los últimos tiempos, lo 
que a mi modo de ver prueba un origen berberisco en los moros de 
Avila, y resabios en ellos de la antigua religión fenicia.

Las numerosísimas estelas del segundo tipo (fig. 10 y fot. 7) son 
de forma cilindrica, lo mismo que las árabes toledanas, pero de 
tamaño menor, puesto que sólo llegan a 0,80 m. y, por excepción, a 
0,93 m. de alto, sobre un diámetro de 0,26 a 0,46 m. Hincábanse en 
el suelo, por lo que tienen sin labrar uno de sus extremos, y la

creciente en que se transformó el ureus egipcio, impresos no sólo en 
las estelas cartaginesas, sino que también en las antiguas españolas 
del NO. y en nuestras monedas de tipo púnico (fig. 8)'.

Con más exactitud aún se repiten estos símbolos en uno de los 
pedestales, asimismo de granito y en apariencia no muy antiguos, 
aprovechados ahora en la. puerta de una caballeriza dentro de un 
huerto en el campo de San Vicente (fig. 9). Su ancho es de 0,40 m.; 
la otra piedra .tiene solamente el recuadro, que por arriba desarrolla 
ligera curva como de arco rebajado.
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Fig. 11

Fíg. 12

r-.

Fig. 13.

superficie cilindrica se adorna invariablemente con cuatro anchas 
estrías, a modo de columna clásica, o más bien como las estelas 
prerromanas de Salamanca, coincidencia notable. Varios de estos 
cipos, en la huerta del Vado, no son del todo redondos, sino con un 
tercio plano, de arriba abajo, como si hubieran de adherirse a otra 
pieza. En cuanto al círculo de su cabeza, es liso generalmente en las 
del arrabal del S.; pero, en cambio, las de Santa Ana, más algunas del 
cercado de los Osos, tienen grabada ya la creciente, ya una estrella, 
ya ambas cosas, ya el disco y, además, en una de las de Santa Ana, 
letras árabes difíciles de leer, aunque tal vez de un nombre como 
(figs. 11 y 12).

El tercer tipo (fig. 13) no es menos copioso que el anterior, 
aunque ignoro si se usarían combinados; recuerda los arriates sepul
crales de Granada y, como ellos, las piedras de esta serie se dispo-
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VjT

I.

Fig. 14.

2 
o

nian metidas a lo largo en el suelo, mostrando sus caras laterales y la 
de encima adornadas con igual monotonía que los cipos. General
mente se encuentran hechas pedazos; mas algunas hay, sirviendo de 
pilares en una escuela no lejos del hospital, que llegan hasta dos 
metros de largo; su alto es de 0,30 a 0,40 m. y su grueso, 0,25, 
término medio. La decoración más común es de estrías o arquitos a 
los costados, simples recuadros o bandas en zig-zag, que recuerdan 
los sepulcros cristianos del siglo xni; su cara superior suele compar
tirse en tres zonas, y de ellas más relevada la de en medio, que 
también a veces se desarrolla en ondas; otras tienen series de bolas a 
los lados o baquetones en las artistas (figs. 13 y 14).

Constituyen una variante de este tipo (fig. 15) ciertas piedras en 
forma de prisma semioctogonal y de mayor tamaño casi todas, 
llegando a 0,63 m. de alto y 0,45 de ancho, en una longitud que no 
pasa de 1,72 m. en los trozos conservados. Sus aristas se guarnecen 
con boceles, por lo común entorchados, y sus caras suelen llenarse 
con hileras de bolas, cabezas de clavo o discos. De ellas las hay 
sencillas en la huerta del Vado, como también otras piezas mitad de 
las anteriores; las restantes, en número de siete, se hallan en

TT II ir n
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1 Trasladada al Museo Provincial; la otra se conserva en el interior de la iglesia.

Fig. 15.
Santiago. Se asemejan a las estelas almerienses del siglo XH, pero las 
de Avila no parecen anteriores al XV.

En la lonja meridional de la misma iglesia también hay dos 
piedras prismáticas de base cuadrada, con 0,535 por 0,380 m. de 
lado, y su largo, 1,69 y 1,52 m., respectivamente. Las guarnecen 
boceles entorchados, y, además, la más larga ostenta inscripción 
arábiga en sus tres caras labradas, incompleta por haberse recortado 
la piedra (fot 16)'. A ella se refiere con exactitud la noticia preinserta 
de Ariz, y sus renglones segundo y tercero están publicados y 
traducidos por el Sr. Saavedra, sobre calcos del P. Fita (Bol. de la 
Acad. de la Hist. XII, 441); pero el otro, grabado en la parte superior 
y algo corroído, permanece inédito. Léese de este modo:

(J jl■L alUj/i ,,bl]
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Fig. 16.

Traducida quiere decir
"Este es el sepulcro de Abdala, hijo de Yúsuf, Attini, asesinado 

alevosamente, compadézcale Dios... y murió,¡perpetúe Dios su for
tuna y su imperio, año de la Hégira de nuestro profeta M ahorna, la 
bendición de Dios sobre él y salud,/...y ochocientos. Dios nos junte 
con él en el jardín de la bienaventuranza.- No hay poder ni fuerza 
sino en Dios."

I ■ \Qill ¿JHj

Línea 1.*: El sobrenombre del difunto, que significa repetido o 
asegundado, parece indudable, así como la palabra siguiente, en la 
que el cuarto signo quedó a medio hacer; la última también es cierta, 
pero en cambio no entiendo los signos que la preceden. El Sr. 
Almagro sospecha que serán un dic mal escrito, y entonces la frase 
significaría “Dios se compadezca de él”.

Línea 2.*: Sigo puntualmente la lección del Sr. Saavedra.
Línea 3.*: En ella leyó dicho Sr.^_y\<J/en vez decLLicH, que, 

sin embargo, es indudable; además, al principio he podido ver en la 
piedra la letra final de así se fija la fecha dentro de la octava
centuria de la Hégira, que comenzó en 1397.

A una última clase de estelas corresponden dos piedras que 
sirven de poyos en la plaza de la Feria y en una calleja próxima a la 
plaza del Rollo, ambas en el arrabal de Santiago, dispuesta para 
tenderse a lo largo, con levantes a los extremos y adorno de bolas 
dentro de chaflanes y escotaduras. La una mide 0,95, 0,49 y 0,39 m. 
en sus tres dimensiones; la otra llega en su largo a 1,33 m., y como
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Fig. 17.

1 Una de ellas se encuentra ahora en ios jardines junto a la puerta del Alcázar, 
empleada como banco.

está puesta cara arriba pueden verse grabadas en sus cabezas la 
estrella y la creciente, como en los cipos (fig. 17)'. Pedazos de otras 
piedras semejantes, pero mayores, hay a la subida de Santiago, por 
oeste, y en la huerta del Vado.
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AVILA'

MUROS2.

En las contiendas entre moros y cristianos suena poco Avila, 
arrinconada como está y fuera de caminos; pero se cree que a 
consecuencia de la batalla de Simancas (939) quedaría por los 
castellanos, y consta que iba poblándose cuando Almanzor la des
truyó, aprovechando la guerra civil entre los castellanos, en 994 
(Dozy. “Recherches”, 1.a ed. I, 26), a lo que Femando I añadió 
luego el arrebatarle los cuerpos de sus mártires. El abandono duró 
hasta Alfonso VI, que decidió poblar toda la Extremadura, o sea, la 
banda meridional del Duero, valiéndose para ello del conde Rai
mundo de Borgoña, su yerno, en el último decenio del siglo XI. Una 
tradición local, desarrollada en “La leyenda de Avila” (Bibl. Nac. 
Ms. n.° 2.069), refiere con pormenores bien realistas y en parte 
verosímiles tal repoblación de la ciudad, con la fábrica de sus muros y 
primeras vicisitudes de la colonia.

Este libro, apenas conocido sino por la pésima e interpolada 
refundición de Ariz (“Historia de las grandezas de Avila”, 2.a 
parte)3, ha sido visto siempre como historia neta, para seguirla a 
ciegas los unos y para anatematizarla radicalmente los otros, con

1 Declarada Conjunto histórico-artistico por R. D. 3.940 del 15 de diciembre 
de 1982.

2 Declarados Monumento Nacional por R. O. del 24 de marzo de 1884.
’ Ed. facsímil publicada por la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Avila, 1978.
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Risco al frente; pero muy otro es el criterio que le cuadra, como 
verdadera novela histórica del siglo xv o acaso anterior, donde se 
entrelazan la verdad tradicional, llena de incoherencias, vaguedades 
y condensaciones, y la fantasía del novelador, prestando vida y 
unidad a lo que había el tiempo disuelto. Lo malo está en que faltando 
comprobantes más puros que aquilaten la leyenda es imposible 
discernir lo histórico de lo fingido; pero aun asi no debe del todo 
despreciarse, y más cuando ciertos hechos parecen armonizar con lo 
que arroja el examen de los monumentos.

La cronología es probablemente del todo arbitraria en la Leyen
da, sin otra guia que restringir a la vida del buen Conde Raimundo toda 
la historia de la población, y asi lo acreditan el que desde su muerte 
en 1102 (fue en 1106) desaparece del libro toda mención de fechas y, 
ademas, ciertas contradicciones, como la de afirmar primero que la 
obra de los muros se empezó en 1097, según unos, y en 1098, según 
otros, "quince años pasados en pos de la toma de Toledo" (fue en 
1085), y seguir luego relatando vicisitudes de la misma obra en los 
años de 1090 a 1093, hasta dárnosla como a punto de finalizarse en 
1101. Pero lejos de ser esto verosímil debió durar bastante dentro del 
siglo XII, porque muros de tal magnitud y pujanza, cuales no se sabe 
de otros en Castilla, exigían plazo más largo, y así lo denuncian ellos 
mismos, en su lienzo de Mediodía, con variantes notables y una 
mezquindad que acusa tardío agotamiento de fuerzas.

Por lo demás, el relato de la Leyenda resulta verosímil: así está 
en lo firme ponderando que "era tanta la (piedra) que fincó de los 
muros antiguos que Alqídeo (!¡) primera vegada fabricó, e otrosí 
amén de dicha piedra mucha asaz que romanos y moros carrejaron, 
que fue asaz vegadas asolada e tomada a rreaqer, que fue solaz 
fallar tanta, e vos digo en verdad que si la dicha piedra o viera de ser 
cortada toda e carrejada non fuera poderoso nin vastante ningún rey 
y señor a fabricar tales y tan grandes muros”. Más adelante refiere 
que lo primero en labrarse fue la tela que mira al oriente, luego las de 
septentrión y poniente, después la de mediodía y por último la 
coronación de almenas, proceso absolutamente conforme con la 
realidad. También dice, y esto no se puede comprobar, que el Conde 
trajo a Casandro Coionio, romano —es decir, de Colonia, y, por 
tanto, súbdito del Imperio— y a Florín de Pituenga, francés —del 
Poitou, probablemente, según el Sr. Saavedra—, ambos, maestros de 
xometrta, para que dirigiesen dicha fábrica, obedeciéndoles otros
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Es racional que comenzasen por la tela o lienzo de oriente, 
porque allí se carecía de toda defensa natural, y esto mismo hizo 
acumular una robustez y grandiosidad que emulan las obras de los 
romanos. En ella abundan los materiales aprovechados más antiguos 
y se notan los primeros pasos de la construcción, sobre todo hacia el 
ángulo de SE., donde hay tramos por completo hechos con sillares 
romanos asentados a hiladas en la forma ordinaria; así como en alto 
vése otro todo de ripio, como si agotado el material viejo no fuesen 
diestros aún de extraerlo de los bancos de cantera; pero estas 
oscilaciones duran poco, y en el resto se observa un sistema unifor
me, que consiste en formar las haces del muro con sillares romanos 
enhiestos y asentados a espejo, o sea, de cara, alternando con grandes 
piezas sin labrar de la piedra risqueña que forma el suelo de la ciudad, 
y el núcleo macizado con ripio y mortero. El espesor del muro es de 
tres metros y su altura de doce, rematando en antepecho y almenas 
puntiagudas, hechas de tapialejos; de veinte en veinte metros, término 
medio, está protegido por torres facheadas en semicírculo, cuyo 
saliente es de ocho m. y su grueso de seis y medio. Esta forma 
excepcional de las torres constituye la única mejora introducida 
respecto del sistema romano, que tuvo imitación en los muros de 
Plasencia, erigidos bajo Alfonso VIII, y presiente las torres abaluar
tadas. En cuanto a procedimientos de construcción, hay demasiadas 
concordancias con lo morisco —según después se hará notar— para 
que no veamos una intervención predominante de moros.

maestros venidos de Castilla, León, Vizcaya y otras comarcas, "ca 
eran más savidores de la tal arte", y labraban arriba de ochocientos 
hombres, entre ellos doscientos moros que por mandado del Rey 
vinieron ligados y encadenados.

Las dos puertas principales de la ciudad, que se nombran de 
San Vicente y del Alcázar, surgen hacia los extremos de la misma 
tela de oriente. Las protegen sendas torres como las otras, pero 
mucho más colosales, alcanzando a 20 m. de altura, 13 de avance y 
7,40 de espesor; de una a otra cruza en lo alto un puente de arco 
redondo, que sustituye a los cadahalsos, desusados todavía enton
ces. Esto recuerda varias torres árabes de Granada, algunas de ellas 
—la de Elvira— un poco anterior, y asimismo las romanas de Coria, 
especialmente la de la Corredera, cuya antigüedad admitió Hübner.
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Abismada por tales defensas, ábrese en el fondo, oscura y 
deprimida, cada puerta, formando pasadizo recto, con cuatro arcos 
semicirculares sin impostas, dos de ellos en las haces y otros dos en 
medio, dejando entre si angosto hueco por donde se deslizaba el peine 
o rastrillo, lo mismo que en Coria. El tramo posterior del pasadizo se 
cubre con bóveda de cañón, pero el delantero ofrece arcos en tomo, 
circunscribiendo un espacio descubierto, según uso romano que 
atestiguaba Vegecio, para echar desde allí agua en caso de que 
intentaran quemar la puerta los asaltantes, pues a más del rastrillo el 
primer arco se cerraba con puertas de madera.

La puerta de San Vicente (fot. 9), en su núcleo, parece obra de 
mas antigua fecha que el resto, y a lo menos lo son dos pequeñas 
torres cuadradas, hechas con sillares de granito romanos, que apare
cen embebidas en las grandes. Sus fachadas y arcos son de piedra 
caleña amarillenta, y los segundos se componían de angostas dovelas, 
alternadas en su colocación, pero al restaurárselas no se ha tenido 
esto en cuenta lastimosamente. Las piedras risqueñas sin labrar de 
los muros vecinos suelen llevar estas marcas de canteros: + X. Las 
almenas tienen un remate que les da forma escalonada, tan moderno, 
que no resulta en las fotografías de Laurent.

La puerta del Alcázar (fot. 10) difiere en que su tronera es 
pequeña y a los costados se abrían arcos, quizá como poternas. 
Ostenta las armas reales y una inscripción alusiva a obras mandadas 
hacer por Felipe II en 1596, pero sólo atañen éstas a la barbacana 
que hubo delante, cuyos restos quedan, y se extendía protegiendo el 
ángulo SE. Antes, quizá en el siglo XIII o XIV, se coronó con un 
andén entre matacanes la torre inmediata hacia sur, que correspondió 
al Alcázar.

La muralla del largo frente septentrional y la más breve hacia 
poniente (fots. 11 y 12) no se distinguen de la anterior, pero en sus 
torres asoman indicios de un arte bien simpático y nuestro: el morisco 
de Castilla. Ya se dijo cómo doscientos moros cautivos trabajaban en 
esta obra, y no faltarían de ellos buenos artífices, cuando acreditada 
estaba su habilidad de un modo general por encima de los castellanos, 
patentizando su colaboración el empleo del ladrillo, que en nuestras 
arquitecturas de la Edad Media es indicio constante de lo moruno. 
Ladrillos, en efecto, alternan con la piedra en lo alto de dichas torres 
y desarrollan frisos de facetas y zig-zags por debajo de las almenas;
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Fig. 18.

occidente hasta bien entrado el siglo XII, sino entre musulmanes, de 
donde puede sacarse otro argumento en favor de la participación de 
ellos en la obra, a la que no es tampoco ajeno el despiezo de las 
dovelas, idéntico al de la puerta de San Vicente antes de su restau
ración.

La puerta del Carmen se abre entre torres de sillería de granito 
marcada; sus arcos son escarzanos achaflanados, y discrepa del resto

de ladrillo son también los arcos de la escalera que desde el adarve 
conduce a la plataforma de cada torre, formados con dos o tres roscas 
superpuestas en curva de medio punto. En la banda occidental siguen 
los mismos frisos y arcos, con la particularidad de que algunos de 
éstos son apuntados y otros se recuadran con un alfiz, guarnecido por 
arriba con hilera de facetas.

En cuanto a las puertas mucho decaen respecto de las anteriores: 
la llamada del Mariscal (fig. 18 y fot. 13) es un simple portillo de 
arcos apuntados formando haces y bóveda del mismo perfil entre 
ellos. No hay duda en que se labraron a la par con el muro; por conse
cuencia, renuevan el difícil problema del arco agudo, no visto en
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Dos puertas y otros tantos postigos corresponden a este lado: 
aquéllas se nombran ahora de Santa Teresa y del Rastro; mas la 
primera se decía de Montenegro a principios del siglo XVI, y por 
debajo estaba la Morena nueva; es de construcción relativamente 
moderna, con arcos de medio punto y ménsulas para matacanes 
encima. La segunda llamábase “porta de Graiar” en el siglo XII, es 
semejante a la anterior y también entre torres cuadradas, pero 
conservaba su estructura antigua, sus arcos redondos de piedra 
caleña jaspeada y sus despojos romanos, hasta que ahora se la 
restauró. En cuanto a los postigos, el de hacia S. O., ya era conocido 
con el nombre de la Malaventura en el siglo XV; dentro de él estaban 
los judíos con su sinagoga, y sus pequeños arcos semicirculares, 
volados sobre toscas ménsulas, son de la construcción primitiva. El 
otro, correspondiente a las casas del Marqués de las Navas, está 
tapiado y lo forma un arco de herradura de ladrillo, último indicio de 
mudejarismo.

de la obra, como que será hecha dos siglos más tarde. Estas son sus 
marcas lapidarias:

3 "~1 T /K O + CD ¡ !
D Q. M Mz €- -n-b- -V

La puerta del Puente o de San Segundo (fot. 14), abierta en 
medio del lienzo occidental, parece aún más moderna; sus arcos son 
redondos, bóveda escarzana en medio, con angosta tronera, y sobre 
el arco exterior un hueco para losa postiza, bajo del que parece leerse 
el nombre de dicho santo y la fecha de 1610.

Pasando al lienzo meridional (fot. 15), desde la segunda torre 
cambia sensiblemente la obra, y toma un aspecto raquítico: el 
material decrece de tamaño y las torres son más espaciadas, semi- 
cilíndricas, de mucho menor volumen y sin cosa de ladrillo. Luego, 
más hacia oriente, sigue achicándose todo y algunas torres se 
prolongan en curva reentrante al adherirse a la muralla. Varios 
tramos han sido rehechos poco tiempo ha, y cerca de su término 
hállase una especie de gran cubo semicilíndrico de sillería con estas 
marcas:
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IGLESIA CATEDRAL DE SAN SALVADOR'

Lo poco que consta de sus principios es que, después de más de 
trescientos años de abandono, fue "nobiliter edificata" por el Conde 
Raimundo de Borgoña, según expresara su hijo Alfonso VII al tiempo 
de enriquecerla con el tercio de censos y heredades que en Avila 
poseía la corona (hacia 1130 a 35); luego, en 1138, la confirmación 
pontificia del territorio diocesano y de los bienes adquiridos y por 
adquirir; en 1142, estando el Emperador en esta ciudad, donación de 
lo que le correspondía de los molinos del puente y de la Sema de 
Linaris; después, bajo Alfonso VIII, el obispo Don Sancho mereció 
de él nuevas dádivas de tributos y derechos, en 1175, y facultad de 
donar a favor de la Iglesia los bienes adquiridos personalmente por el 
obispo y clero; y, en consecuencia, el mismo Don Sancho cedió a la 
mesa capitular el tercio de los diezmos de Olmedo, unos molinos que 
le había dado el Rey y todo el valle Avilés, excepto pocas heredades 
(Quadrado: Avila.—Arch. Hist. Nac. Sala 6, caj. 61 y 62)2. Res
pecto de su edificio, absoluta omisión por todas partes.

En desquite, la Leyenda de Avila llena páginas enteras narrando 
su reedificación, desde 1091, por el maestro navarro Alvar García de 
Estella, “home de gran saviduria en jometria", y relata su principio 
en frases pintorescas, diciendo que Pedro Sánchez Gurr89uines 
estuvo en Roma dos veces con embajada del Rey; a la segunda vino 
hecho obispo de Avila, “e fallando el templo de San Salvador 
asolado e malparado e el maderaje podrido con las aguas, fabló con 
el buen rey (Alfonso VI) y le pidió de merced librase algunos 
maravedís para repararlo, y el buen rey aviendo sido de lo tal 
savidor, le dio codia de faqer reedificar el dicho templo e facello de 
noble e rica fábrica, e otrosí engrandar y faqerde maiorjuridición el 
obispado de Avila e de buenas posesiones y rentas. Envió una letra 
al Padre Santo de Roma Urbano, pidiendo gracias y perdonabas a 
los que hiciesen bien y limosna para refacer dicho templo, y se lo 
concedió, y además envió letras y mandados a los obispos y ricos

1 Declarada Monumento nacional por R. O. del 31 de octubre de 1914.
2 Sobre documentos relativos a la Catedral de Avila, en los siglos xn y xm, véase 

A. Barrios García, “La Catedral de Avila en la Edad Media: Estructura socio-jurídica 
y económica”, con apéndice documental, Avila 1973, y del mismo autor, “Documen
tación medieval de la catedral de Avila”, Salamanca, 1981.
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homes plegándoles que fuesen ayudadores con limosnas para la 
dicha fábrica y otro tal ficiesen Italia y Francia, ca envió sus 
mandados y letras a todos los obispos y ricos homes de aquellos 
reynos y señoríos, y a poco tiempo se amontonó en Francia y Italia 
grandísima moneda, que arrivó a Aragón, y el rey la hizo llevar a 
Ariqa y escribió al de Castilla para que enviase por ella, a lo que fue 
el obispo D. Pedro, y le dio además el de Aragón su limosna y 
cincuenta moros aprisionados a tal que travajasen en la obra de la 
dicha fábrica, y trajo también desde Segovia la limosna allí 
reunida, heha en Castilla, Vizcaya y Montañas,", etc., etc.

En vano se busca algún testimonio que, siquiera en el fondo, 
certifique de verídico todo ello, pues ni fecha, ni obispo, ni maestro, 
ni bulas hallan más apoyo que el dicho del novelador, y ahora no me 
atrevo a garantizarlo, puesto que le contradicen los hechos.

Verdaderamente, que una catedral como ésta de Avila no mere
cía menos altas iniciativas, y que para la Castilla del siglo xn, pobre 
y disputada, era obra muy digna de que reyes y pueblos la patro
cinasen con orgullo, como que entre la románica de Santiago y la 
gótica de León, otra no hay equiparable con ella en toda España. No 
goza, sin embargo, entre nosotros de tanta fama como es digna, pues 
no solamente fue quizá lo primero que se vio de gótico en Castilla, 
sino que Francia misma, recabando su paternidad, puede vindicarla 
como uno de los "incunables" más preciosos de su arquitectura 
parisién a mediados del siglo XII, tanto más peregrino cuanto que 
apenas traspasaba entonces los dominios de su rey. Nuestra catedral 
es, en efecto, genuinamente francesa; de un estilo anterior a las de 
Senlis y Noyon, acaso inspirado en la abadía de Saint-Denis, si no 
miente la fecha que a su deambulatorio se asigna, aunque en verdad 
no puede juzgarse copia directa de ningún edificio conocido; pero si 
su traza general y osatura es del todo parisién, los accesorios, así 
como cierta sobriedad y clasicismo en los miembros y en la escultura, 
parecen indicios, en el maestro que la trazase y dirigiese, de una 
educación extraña, que tiene mucho de la escuela cluniacense.

Quién fuera este maestro, consta con suma probabilidad por un 
documento del archivo de la Catedral, lastimosamente perdido, pues 
ni hoy se halla ni el Sr. Quadrado logró ver sino el asiento en índices 
del "Trueque y cambio en favor de la iglesia chatedral de San Salva
dor de A vila y de su obpo D. Juan y sus sucesores, de las heredades
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1 Vid. Barrios García. "Documentación medieval...’’, doc. 37, pág. 32.

Gran fortuna es hallar el nombre de uno de los patriarcas de la 
arquitectura ogival en el siglo xn, ya que únicamente Guillermo de 
Sens, Maestre Mateo el de Compostela y este Fruchel se han salvado 
por ventura del olvido. La herencia que dejó al Rey presupone quizá 
mercedes de él recibidas, al modo de las que Mateo hubo de Fer
nando II; y su muerte en 1192 o poco antes abona para que le 
atribuyamos toda la parte primitiva y más notable de la iglesia. Ahora 
bien, ¿cuándo comenzarían las obras? A falta de documentos estable
ceremos comparaciones.

En Avila existe otro edificio, donde parece bien seguro que 
intervino el mismo artífice, y es la iglesia de San Vicente, románica 
en sus comienzos, pero terminada con estilo idéntico a la Catedral, 
sin que la independencia de procedimientos permita ver allí la obra de 
un imitador, como sucede en la de San Pedro; además, su decoración 
rivaliza con lo más bello y magistral que produjo el arte cluniacense, 
confirmando al parecer dicha teoría; pero San Vicente es de historia 
tan desconocida como la Catedral.

Buscando fuera de allí obras de fecha cierta, nos hallamos con la 
catedral de Zamora (1151 a 1154), agarrada a lo románico todavía, 
pero donde el abovedamiento de su nave mayor quizás imita lo gótico 
de Avila. Galicia ostenta la obra de maestre Mateo en la llamada 
Catedral vieja y en el sobrepuesto e incomparable pórtico de la 
Gloria, con que tan digno remate logró la basílica compostelana: aquí 
ya es otra cosa, pues las concordancias alcanzan tan extraordinaria 
fuerza, que basta cotejar el pórtico con la gran portada de San 
Vicente; basta analizar cada uno de los elementos arquitecturales 
para convencerse de que precisamente hubo de mediar influencia de 
lo avilés sobre lo gallego, si no al contrario.

Un origen común entre ambas ramas de arte, arrastrando por 
consecuencia el supuesto de que Mateo y Fruchel fúesen una misma 
persona, es inverosímil; lo uno, porque a derechas hay contradicción 
de nombres, y, además, por la diversidad radical en gustos y

que poseyó por su vida Fruchel, maestro de obras de dhá chatedral, 
que dejó al Rey D. Alfonso por su heredero, por otras que el obpo y 
cauildo tenian en Toledo, y las auia comprado D. Sancho ob~po a 
Tello Perez de Meneses; su fecha en Toledo, Era de 1230, que es 
año de Xpb de 1192"'.
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Lo primero en hacerse, como de costumbre, fue la cabecera,- 
desarrollando su gran hemiciclo fuera de la tela oriental del muro, 
enlazado con éste y sobresaliendo como enorme cubo fortificado, que 
llaman el “cimorro” (fots. 16 y 17). Por dentro forma una giróla o

tendencias que marcan las obras de uno y otro, no obstante el 
principio de coordinación que los une, revelándose en Santiago un 
espíritu más indisciplinado, fantástico y español, a juzgar por su 
anticlasicismo. En cuanto a prioridad relativa, el cotejo no permite 
muchas dudas: el Pórtico de la Gloria se explica bien como obra de 
un escultor eminente, que erigía su arte peculiar sobre las enseñanzas 
de lo bizantino francés, esplendoroso en la portada de San Vicente, 
mientras que remedaba sin iniciativas, y antes con demérito, los datos 
arquitecturales de Fruchel, como discípulo sumiso. Por el contrario, 
nadie verá en Galicia prototipos avileses; y es más, cabría precisar el 
momento en que dejó maestre Mateo de asistir a las obras de Avila, 
según la localización aquí de sus plagios. Asi deduciremos que vio 
hasta concluirse, o poco menos, San Vicente, y respecto de la 
Catedral, aunque no alcanzase al abovedamiento de su giróla, de 
seguro la estudió ya comenzada, según acreditan concordancias que 
se irán notando1.

Ahora bien, Mateo labró en la Catedral de Compostela de 1168a 
1188; de aquella fecha es la carta de Femando II, tan excepcional
mente honrosa para su mérito; pero si hemos de creer a Ceán 
(Llaguno-Ceán; Noticia de los arquitectos y arquitectura en España, 
T. I, pág. 33), ya antes residía en Galicia, construyendo el puente de 
Cesures, en 1161, y es muy probable que también se le deba una 
parte considerable de la Catedral de Orense. Según esto, podemos 
concluir que la de Avila se comenzaría en los postreros años de 
Alfonso VII (+ 1157), tiempo el más bonancible y propicio de aquel 
siglo, o en la menor edad de Alfonso VIII, que por criarse en Avila 
atraería sobre la ciudad una excepcional importancia y le conservó 
siempre cariño (Doc. n.° l)2. Sancho, el que fue obispo hasta 1181, 
ya recibió sepultura en el mismo edificio.

1 Esta opinión fue mantenida por el Sr. Gómez-Moreno en posteriores publica- 
dones. Vid. "Problemas del segundo periodo del Románico Español", en Catalogo de 
la Exposición de Arte Románico, Barcelona y Santiago de Compostela, 1961, y en el 
prólogo al “Arte Románico en Falencia”, de M. A. García Guinea. Falencia, 1961.

2 No ha podido localizarse el documento a que alude el Sr. Gomez-Moreno. Sobre 
este tema, vid. Barrios García, op. dt.
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1 Tampoco ha sido localizado.

deambulatorio de dos naves, rodeado de absidiolas o capillas y 
ciñendo el majestuoso edificio de la capilla mayor. Aquí, las aparien
cias engañan y hay que hacerse fuerza para reconocer que nos 
hallamos en un templo relativamente pequeño, pues tanta es su 
gallardía, tanto se crece lo vertical, y con mezcla tan peregrina de 
miembros deprimidos y robustos y de otros sutiles, que el sentimiento 
de lo grandioso y de lo sublime agiganta la obra, embarga el ánimo y 
mantiene una impresión gratísima. El color, la luz, entran por mucho 
en esta inspiración, y eso a pesar de los trastornos que el prurito de 
acrecentar la luminosidad ha inferido lastimosamente.

Todo esto se terminó de una vez, constituye lo más excelente y 
original del edificio y revela el genio de un gran artista, de un- 
espiritual pensador, adiestrado profundamente en los todavía incier
tos cánones de la arquitectura ogival, con fantasía y gusto para 
amoldarlos a un ideal de sublime ascetismo, atrevido, resuelto hasta 
la temeridad, como un revolucionario, y cuyas mismas vacilaciones y 
errores comprueban los vuelos de su espíritu.

A seguida de cerrarse la cabecera de la Catedral hasta el 
crucero, se erigió todo el primer cuerpo de las naves, con el pórtico y 
torres, cuyas capillas ya estaban terminadas a principios del siglo XIII, 
puesto que en 1211 se habla de una de ellas, puesta bajo la 
advocación de San Miguel (Doc. n.° 2)', y en la otra subsiste un 
lucillo de 1193 (Era 1231, según el libro de aniversarios). La muerte 
de Fruchel y quizá también las zozobras que acarreó el desastre de 
Alarnos paralizaron la edificación, a punto de abovedarse los colate
rales; y después, cuando a mediados del siglo se prosiguiera, hubo 
preferencia para la sala capitular, sagrario y claustra. En el XIV y 
bajo el pontificado de D. Sancho de Avila, se concluyeron, quizá en 
breve plazo, claustra e iglesia, con un estilo siempre seco y robusto, 
que tiene mucho de arcaísmos y luce poco ante las obras espléndidas 
que atesoran otras ciudades.

Planos completos de esta Catedral pueden verse en Street: 
“Arquitectura gótica en España”, y en los “Monumentos arquitec
tónicos de España”, aunque no sin errores, por ejemplo, en la 
proyección de las bóvedas de la capilla mayor. Aquí incluyo uno de 
lo correspondiente al siglo xii, donde con desembarazo pueda apre
ciarse; además, un trazado geométrico de toda la cabecera, otro plano
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Fig. 20 bis.

a la altura de su trifolio (fig. 19) y secciones longitudinal y transversal 
(fig. 20)‘. Procedamos a su análisis.

1 De los planos y trazados que cita el Sr. Gomcz-Moreno sólo se han localizado las 
figs. 19 y 20.

SIGLO XII.—Giróla (fots 18-20). No difiere su planta, en lineas 
generales, de los primeros grandes coros góticos, cuales los de St.
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El material usado con preferencia es una piedra arcillosa, engas
tada con cristales de cuarzo, que se extraía cerca de la ciudad donde

Martin des Champs y St. Denis, y como ellos, se compone de dos 
naves concéntricas rodeando el santuario. El ser así dos reduce 
considerablemente los empujes y abrevia su alto, a la vez que añade 
riqueza y misterio, pero como son de distinto ancho, habían de 
desembocar en el crucero por parejas de arcos bien desiguales, 
conforme resulta en el lado del Evangelio, lo que es de mal efecto e 
inconveniente para lo que hubiera de erigirse encima, por lo que se 
corrigió el otro, ensanchando progresivamente la nave menor hasta 
igualar con la ancha. Aquélla, en los susodichos coros de Francia, 
enlaza con las absidiolas, de modo que una sola bóveda las cubre en 
cada tramo, dando pie a que en las iglesias posteriores se suprimiese 
la tal nave, o más bien se incorporase del todo, atajándola para que 
resultasen capillas profundas, como en St. Germain des Prés y 
catedral de Noyon. Aquí en Avila, por el contrario, la independencia 
es completa, al modo que en la de Senlis, y sus absidiolas en 
semicírculo escaso no sólo encabezan los cinco tramos del polígono, 
sino que también los cuatro de su prolongación recta, contra el uso 
general y corriente. Aquéllas quedan por fuera embebidas en el 
hemiciclo del cimorro, como exigía su carácter de fortaleza.

Su trazado es perfectamente regular y geométrico, y además muy 
sencillo, comprobándose que sirvió en él de medida la vara castellana 
y su división en pies. Por consecuencia, me parece que sería 
conveniente y provechoso desechar el nuevo canon de metros en la 
medición de estos edificios y volver a lo antiguo, pues asi, lo cabal de 
las cotas da ya una gran base para ajustar el trazado. Irradia el de esta 
catedral de tres semidecágonos, concéntricos y paralelos, prolonga
dos luego en líneas rectas, que determinan las cinco naves de 
santuario y giróla: el primer polígono mide 18 pies de radio, el 
segundo es de doble amplitud y el tercero añade una mitad, o sea, 9 
pies, y luego 14 más para las absidiolas, cuyo diámetro obedece a 
semicircunferencias tangenciales desarrolladas sobre el tercer polígo
no, exactamente como en St. Denis. En cuanto a altos, el de la giróla 
corresponde al primer cuerpo de la capilla mayor, que es de 41 pies, 
compartidos en tres para el basamento, 24 para las pilas, que es 
también el ancho de los tramos rectos, descontados los miembros que 
atañen a la nave central, y el resto para el abovedamiento.
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dicen la fuente de la Rana, a espaldas del convento de Santo Tomás, 
y la llaman caleña jaspeada, porque su tono blanco se interrumpe a 
trechos con manchas rojas de hierro, que le dan un aspecto capri
choso y no desagradable. Con ella están formados los muros, arcos y 
bóvedas, pero ni aguanta la humedad ni es de gran cohesión, por lo 
que sin duda se optó, en pilas exentas y columnas, por la berroqueña, 
que también alterna con los sillares jaspeados en el paramento 
exterior del cimorro, sin que pueda achacarse a restauración, en vista 
de que todos ostentan estas marcas, delicadamente grabadas: : /K 

oo¡<^i A U/ 3 <+^7VÍ/¿7'oc]/o>Í\
Las hiladas de sillares son muy desiguales en su alto, midiendo 

generalmente 0,31 m.,.y, además, en los pilares y columnas adviértese 
inclinación a disminuir el número de juntas, colocando las piedras 
verticalmente, en altura de hasta 1,40 m. Las columnas exentas son 
de dos o tres piezas, que a veces miden tres metros y aún más. Cada 
piedra lleva en lo alto dos muescas, a propósito para suspenderla.

La ordenación de los apoyos es muy lógica, dentro de las 
vacilaciones del ogival primitivo, y se rige por un exquisito sentimien
to de euritmia: los de la periferia, dispuestos entre las capillas 
armonizan con las proporciones de la giróla y previenen rigurosa
mente cuantos miembros habian de sustentar, y otro tanto los de las 
capillas mismas, con sus escocias llenas de flores (fig. 21, 6); pero las 
grandes pilas exentas, que obedecen al desarrollo de la nave central, 
hubieran exigido una corpulencia inútil y embarazosa para guardar el 
mismo concierto de miembros, por cuya razón se le desatiende y se 
prefiere el tipo cruciforme románico, con tendencia a la redondez en 
su base (fig. 21, 1-3). Por último, en los apoyos secundarios 
introdújose el pilar cilindrico de la Isla de Francia, reforzado con 
baquetones en tomo cuando había de recibir gran carga; disposición 
notabilísima, que se repite en el Pórtico de la Gloria, dándonos 
ejemplos anteriores a los de las catedrales de París y Laon, registra
dos por Viollet-le-Duc (fig. 21, 4-5).

Es singular el basamento sobre el que surge toda la obra, como 
pedestal sin zócalo y su neto a plomo de las basas, de cuya hechura 
no conozco más ejemplo que éste y sus repeticiones de Santiago a 
gusto de maestre Mateo (fig. 21, 7). Las basas son áticas, de bocel 
inferior ancho y deprimido, plinto a veces moldurado, como en 
Santiago, y sin garras, salvo pocas del lado del Evangelio. Los 
capiteles varían considerablemente; los de los pilares exentos y



76 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

I

muchos de la periferia son campaniformes lisos; por el contrario, los 
de las cinco exedras centrales y pilares intermedios, que seria lo 
primero en hacerse, ostentan fastuosa talla románica: unos son 
historiados, otros de sirenas, leones agachados, rumiantes y grifos 
pisando cabezas infernales, y siempre entre gracioso follaje; otros 
conservan el tipo corintio de excelente labra o con cabezas humanas 
por volutas; otros hay de hojas lisas, palmetas, tallos serpeantes o 
frondas como de helécho, únicos estos últimos que descubren tenden
cia naturalista. El mol4uraje es de una uniformidad privativa de lo 
gótico, y asi tres solos tipos de comisa se nos ofrecen: la que forma 
cimacio sobre los capiteles exentos y reina por doquier en la capilla 
mayor y naves (fig. 21,8), así como en San Vicente, la que recorre la 
periferia de la giróla (fig. 21,9), tan usual en Zamora y Toro, y la que 
suele hallarse en zócalos y compartiendo miembros verticales (fig. 
21, 10). Los tejaroces dan otro perfil, arcaico.

Bóvedas de ogivas capialzadas y en rampante recto, hechas con 
sillarejos, cubren dichas naves y en su construcción nada dejan que 
desear, pues aúnan la ligereza y la elegancia con la solidez. En las 
cinco trapeciales forman líneas quebradas sus cruceros, para centrar

Todos los arcos de la giróla son agudos, en muy diversa propor
ción; peraltados, cuando asi lo exigía la altura del enrase, y lisos, 
menos el que divide las dos bóvedas centrales, guarnecido con flores 
delicadamente relevadas; los de las capillas son más robustos, por la 
gran carga que soportan, y moldurados (fig. 21, 11). Generalmente 
forma su clave una pieza de ajuste, sin prevención sistemática a que 
resulte entera ni partida. Como tan desiguales en ancho son las naves, 
prodúcese un desequilibrio de fuerzas opuestas sobre las columnas 
que las dividen, remediado por medio de travesarlos de granito en los 
arcos angostos, que trasladan al macizo inerte de la periferia el 
exceso de empuje.

Las cinco absidiolas de la parte poligonal tenían ventanas a 
ambos lados, estrechas como saeteras, pero ampliamente derramadas 
hacia adentro, formando arco semicircular con orla de flores de 
cuatro pétalos: se cegaron en 1497, a la vez que se abrían otras 
mayores. Las cuatro absidiolas que caen dentro de muros tienen una 
sola ventana, grande y puesta debajo del formalete central de sus 
bóvedas.
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la clave, como en St. Denis y St. Leu d’Esserent; las últimas, del lado 
del Evangelio, pugnan por desviar todo empuje del pilar extremo, y 
en cuanto a las ogivas desarrollan con poco orden dos distintos 
perfiles (fig. 21,12-13): el primero es el preferido en la catedral vieja 
de Santiago, en la de Ciudad Rodrigo y en la colegiata de Toro; el 
segundo aparece ya en el nartex de Vezelay y se hizo clásico. 
Además, la bóveda central angosta guarnece sus ogivas con flores, 
como margaritas, abiertas y acapulladas, de excelente labor, e iguales 
campean, por filateras, en medio de todas las bóvedas.

Las absidiolas ofrecen dos formas de cubiertas: la una, más 
anticuada, pero robusta es de cuarto de esfera reforzado por dos 
gruesos nervios (fig. 21, 14-15): así son las cinco de en medio. Las 
otras tienen correctas bóvedas góticas, con cascos en cañón redondo 
sobre formaletes semicirculares y ramas de ogivas, ya de corte 
cuadrado, ya con chaflanes, excepto las de la segunda capilla del lado 
del Evangelio, que se adornan con profundos lóbulos en dos filas, 
dejando entre si una escocia poblada de rosetas; también en vez de 
ser lisos sus formaletes, llevan bocel y nacela.

Sólo quedan por advertir ciertas reparaciones sufridas en esta 
parte del edificio, que son: haberse reforzado los últimos arcos de 
hacia la capilla mayor, quizá en el mismo siglo XII, con un suple
mento de pilares y arquivoltas de indecisas curvas, y haberse restau
rado los pilares que, dividiendo la giróla, encaran con el crucero; al 
uno se le enderezó y puso nuevo capitel en 1536, y entonces parece 
que se reformaron también, cual hoy se ve, las dos bóvedas inmedia
tas; el otro fue revestido más tarde con obra de sillería tosca por 
amenazar ruina inminente.

Capilla mayor (fots. 21-23).—Sus proporciones alcanzan una 
esbeltez verdaderamente extraordinaria, levantándose 92 pies sobre 
32, o sea, 2,9 veces con respecto del ancho; es decir, que aventaja por 
este concepto a nuestra ponderada catedral de León y a la más 
esbelta de las construcciones francesas del siglo XII, el coro de la 
Catedral de París, que no llega a 2,7 veces su ancho. Pero, así como 
Viollet-le Duc probó respecto de éste que su altura, lejos de ser alarde 
fútil, estaba supeditada a la de los colaterales, así en Avila se la 
restringió a más no poder, dado el desarrollo del trifolio, y se notan 
los esfuerzos que hizo el arquitecto para conseguirlo.
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Este, con ser bien gótico, se aparta de los modelos en uso, 
logrando por distinto camino lo que más tarde se persiguió en 
Francia, o sea, el enrase a nivel con los perpiaños. Las grandes 
bóvedas góticas que en este país precedieron a las de Avila no 
existen, porque hubieron de ser bien pronto rehechas por defectuo
sas, y así nos quedan desconocidos los arbitrios que se idearon antes 
de generalizarse la bóveda bombada con perpiaño medial, que hoy 
llaman sexpartita. Aquí, en Avila, su estructura general es como un 
cañón con lunetos rampantes, aparejado sobre ogivas y perpiaños, 
bien robustos y con todas las claves a una altura. Difícil es precisar a 
simple vista su traza geométrica, pero los perpiaños resultan ya en 
semicírculo peraltado, ya algo reentrantes sus salmeres, ya un poco 
agudos (fig. 21, 16-18), y respecto de las ogivas, serían carpaneles, no 
muy deprimidas gracias al peralte de los arcos (fig. 21, 18-19).

En la distribución de miembros échase de ver un grave aprieto, 
que debió inquietar a Fruchel, obligándole a renuncios y peligrosas 
alteraciones. En efecto, un problema difícil impuso la necesidad de 
entibar en. firme los nervios radiales del ábside, lo que no se obtenía 
en modo alguno con las dos bóvedas sexpartitas que presupone la 
distribución de apoyos. En el coro de Vezelay se resolvía poco 
después idéntico problema con más habilidad; pero aquí en Avila se 
le buscó trocando lamentablemente los puntos de apoyo, en forma

Los arcos que cierran en semidecágono el santuario son aboci
nados hacia la giróla; los otros laterales siguen la traza predilecta del 
siglo xn, que consiste en dividir su ancho en cinco tamaños y tomar 
por centros los puntos segundo y tercero; sus arquivoltas son dobles, 
al modo de las románicas, y a éstas las llamaremos "articuladas", 
más bien que nervadas, como dicen ahora los franceses. Encima de 
ellos, a partir de la comisa, duplícanse los puntos de apoyo, hacién
doles arrancar de ménsulas superpuestas a las claves, y entre ellos 
campea el ventanaje del trifolio, quizá no superado en gallardía por 
otro ninguno de entonces, con sus arcos gemelos, inscritos en otro y 
apoyados en sutiles columnas de una pieza, notándose que su curva 
semicircular se prolonga como herradura en las cinco ventanas de la 
cabecera, que son más estrechas. Comisa e impostas corren ani
llando los grandes pilares, que luego traspasan una segunda comisa y 
siguen, entre ventanas anchas y derramadas, hasta apoyar los arcos 
del abovedamiento.
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Triforio.—La primera fila de ventanas deja hoy paso franco a la 
luz y conserva bellas vidrieras de tiempo de los Reyes Católicos. No 
era asi antes, pues una huella de tejado, impresa por encima de ellas

que los principales vinieron a caer sobre pilas débiles erigidas sobre 
los arcos bajos, en tanto que las robustas y firmes aguantaban 
levísima carga. Consecuencia fue el tener que reforzar dos arcos 
bajos, según se dijo, y atravesar el crucero con otros de entibo en 
curva escarzana.

Las ogivas del ábside, con sus tres boceles, repiten uno de los 
tipos de la giróla; las restantes y tres perpiaños son del tipo clásico de 
Poissy y St. Denis; el arco toral se deriva del mismo, pero disimula 
con una escocia su grosor y, por último, el del ábside guarda un perfil 
caprichoso. Los dobles formaletes, en arco semicircular sobre colum- 
nillas, están guarnecidos por grupos de boceles. Respecto de la talla, 
las grandes columnas tienen garras de hojas en sus basas, y los 
capiteles, en su mayoría, son de hojas lisaá acapulladas, terminando 
en pifias o bolas, o con leones agachados, siempre esbeltísimos y de 
excelente gusto. Sobre los arcos gemelos del triforio hay talladas 
flores y asuntos simbólicos, que en su lugar se describirán; florones 
como margaritas enormes desarrollan las claves de las bóvedas, 
tapadas en parte por filateras del siglo XVI, y las repisas muestran 
cabezas infernales, según costumbre.

Exteriormente (fots. 24-26), desde el adarve que corona el 
cimorro, vénse de cerca las dos filas de ventanas de la capilla 
—puesto que el triforio ya no aparece—, y las de arriba, guarnecidas 
en sus arquivoltas por zig-zag, tan prodigados a la sazón en la Isla de 
Francia. Pero lo que le da un aspecto mágico y singular son las 
parejas de aéreos arbotantes que trasladan a contrafuertes el empuje 
de las bóvedas, aun cayendo fuera del verdadero punto de presión; 
están achaflanados, y los de abajo, únicos primitivos, son notables 
por su forma de semiarco escarzano, arrancando de repisas como los 
capiteles interiores.

Las marcas de los sillares en las paredes de la capilla son éstas:
: tf + s: 9

p£)xj |||<- fr=d2^
Las de los contrafuertes, en su parte primitiva, éstas:
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en toda la periferia de la capilla mayor, contrafuertes y muros 
adyacentes del crucero, prueba que estuvieron bajo techado, constitu
yendo un trifolio, igual en extensión que la giróla. Pero no es esto 
sólo, sino que, observando mejor, se perciben trazas de grandes 
alteraciones y menoscabos, viniéndose al recuerdo las frases del 
obispo D. Sancho, cuando en 1319 allegaba recursos porque “la 
iglesia catedral de sant Saluador de Avila, nuestra madre, estaua 
en grant peligro, asi que si non fuese acorrida mucho ayna estaua en 
tiempo de se perescer" (Doc. n.° 4).

Bien pudo venir el riesgo de la delicadisima estructura de la giróla 
y de algún desequilibrio en las bóvedas, riesgo que no cesa de amagar 
y que tal vez se resuelva en una catástrofe. Ello es que hacia el 
siglo xrv se rodeó el cimorro de un triple andén con matacanes y 
almenas, para robustecer la defensa, se almenó también la capilla, 
privándola de su comisa, y se alzaron mucho más que lo estarían 
primero los contrafuertes, cargándolos con pirámides y volteando la 
serie de arbotantes altos, que antes no existiría, para todo lo cual se 
usó el granito, ya que la piedra caleña daba mal resultado.

Ignoro si a estas reformas tan esenciales siguió la de aligerar la 
obra suprimiendo el abovedamiento del triforio, o si éste se mantuvo 
hasta el siglo XV; mas importa poco. Baste reconocer que el triforio 
volvía sobre el crucero, con ventanales análogos a los de la capilla, y 
que por fuera de aquéllos se conservan, a cada lado, salmeres de dos 
boveditas que lo cubrían, con sus ogivas y perpiaño medianero, sobre 
repisas y de labor coetánea del resto. Además, de uno a otro contra
fuerte, corre desmochado el muro exterior de todo el triforio, en el 
que asientan, a la mitad de los paños del semidecágono, repisas, 
compañeras de las de los arbotantes bajos, cuya forma denuncia con 
seguridad que de ellas partían otras parejas de arbotantes, bifurcán
dose para acercarse a los primeros en los estribos de la capilla mayor. 
El recuerdo que esto trae de las girólas de París y Soissons hace 
pensar si se cubriría el triforio con un sistema de bóvedas en cañón 
rampante, pero el ejemplo de la iglesia de San Vicente, en la misma 
Avila, y el no haber otras señales de arrimo en los muros de la capilla 
que un simple releje horizontal, presuponen más bien un semicañón 
escarzano de ladrillo cargando sobre la serie de arbotantes hoy 
deshechos, cuya función sustituyeron con ventaja los arbotantes 
altos, luego que no hubo empacho en dejar al descubierto tan 
peregrinos miembros.
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Crucero, naves y pórtico (fots. 27-29).—Terminada la capilla 
mayor y abierta de seguro al culto, procederíase inmediatamente a 
replantear el resto del edificio y erigir hasta el erigimiento de la 
primera comisa, en todo lo que no se diferencia en estilo ni en 
estructura, salvo haberse cambiado de piedra, optando por el granito 
exclusivamente.

Un extenso crucero atraviesa la iglesia, en el que tienen cabida, 
más afuera de la giróla, otros dos pequeños y desiguales ábsides, con 
arcos agudos abocelados, y enfrente se desarrollan espacios cuadra
dos, semejantes a capillas, que estarían sin abrir de parte de las naves 
y cuya razón de ser es el triforio que habia de pisar encima, con vistas 
al crucero por dos amplias tribunas, dispuestas a los extremos del 
crucero mismo. Una de ellas nunca llegó a labrarse, y la de hacia 
mediodía, donde estaban los órganos mayores, se derribó a principios 
del siglo XV1, por orden del obispo D. Alonso Carrillo, sin cuidarse 
mucho de borrar las huellas de su bóveda.

Subíase al triforio por escaleras de husillo dispuestas a ambos 
lados, que aún se conservan, y la de hacia el sur arranca de un 
aposento, adherido al muro de la ciudad con su bóveda de cañón 
sobre perpiaños y un ábside a la cabeza, que se destinaría a sagrario.

Las pilas que separan las tres naves del cuerpo de la iglesia, 
distribuyéndolas en cuatro tramos, armonizan con las inmediatas de 
la capilla mayor, pero tienen mutilados sus basas y pedestales. 
Adheridos a los muros, les corresponden otros apoyos, con capiteles 
de sobrio y vigoroso cincel, hermanos de los de la capilla mayor, y a 
sus lados repisas de gallones convexos, destinadas a sustentar las 
ogivas, como en las catedrales de Sens y Langres. En los rincones 
surgen columnas, con repisas iguales en vez de capitel.

Del propio tiempo datan los arcos medianeros de las naves, que 
sólo se diferencian de sus correspondientes de la capilla mayor por ser 
deprimidos, o sea, con sus puntos más bajos que la línea de 
impostas, en razón de aventajarlos en anchura, y casi todos fueron 
achaflanados con posterioridad. Es probable que también sean 
coetáneos algunos arcos perpiaños de las naves menores, cuyas 
arquivoltas articuladas ostentan boceles en las aristas. Del triforio 
solamente se llevó a cabo su ventanaje en el tramo próximo al 
crucero, pero los arcos siguientes preparan todos, con la repisita de su
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I

clave, el apoyo de un pilar, como en la capilla mayor, que luego 
recibiría el perpiaño medial de bóvedas sexpartitas. Dichas ventanas 
diferían algún tanto respecto de las de la capilla, y parece las 
cobijaban arcos escarzanos, pero, derribadas en el siglo Xiv, al 
desistirse del trifolio, sólo han quedado sus arranques.

De las ventanas correspondientes a las naves menores, subsiste 
una e indicios de otras dos en la pared meridional; aquélla es muy 
ancha, de arco redondo, abocinada y con columnitas. También se 
conserva al mismo lado la puerta del claustro, baja y compuesta de 
seis arcos escalonados, a medio punto, alternativamente lisos y con 
bocel entre escocias, que por abajo se resuelve en graciosa curva, 
como en los salmeres de bóvedas del trifolio y en las iglesias 
borgoñonas, las de Langres y Montreal, por ejemplo. La imposta se 
compone de bocel y nácelas, combinación bien característica.

Antiguamente se cerraba la nave de en medio, por su hastial, en 
linea con las laterales, y allí surgía la principal portada, quedando 
fuera de ella, como en San Vicente, un portal a uso borgoñón, abierto 
hacia la calle mediante un vasto arco agudo con baquetones, y a 
derecha e izquierda ábrense otros, alancetados y con doble arquivolta 
lisa, que corresponden a capillas, .cubiertas con bóvedas de ogivas 
achaflanadas, sobre columnas y sin formaletes. Encima pisaba una 
tribuna, con paso para los trifolios; pero su bóveda, asi como la 
portada, desaparecieron en el siglo XV, y ya todo es nave. A los 
lados, sobre dichas capillas, surgen torres de imponente lisura, que 
por entonces no llegaron ni a la mitad de su alto.

Las marcas de toda esta parte son: t c_, T'J

"O A-x-oH-i 7V + zi £>X «-a-T
'T' 3-m JV ”> H— -X" // Va

SIGLO XIII.—Documentalmente consta que Sancho IV, en 1293 
probablemente, declaró quito de todo pecho al maestro de la obra', 
privilegio que confirmaron sus sucesores hasta D. Pedro inclusive; 
pero antes de esto, a juzgar por su estilo, ya debían de estar hechas 
dos capillas accesorias, que hoy son sacristías y antes se las llamaba 
Sagrario y capilla de S. Bernabé.

El Sagrario (fot. 30) es un rectángulo poco espacioso, cuya 
bóveda, pródiga en nervaturas, reduce a ochavas sus ángulos me-

1 Barrios García, "Documentación medieval...”, doc. 153, pág. 148.
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OGIVAARCO
Fig. 22.

Fig. 23.

Todo rastro de arcaísmo desaparece en el claustro (fots. 33-35), 
que debía de irse labrando en el transcurso del siglo, y, en efecto, sus 
sepulcros arrancan de 1235, aunque los más antiguos, que corres
ponden al muro de la iglesia, pudieron precederlo. Comenzaríase a 
labrar por el ala de oriente, más un tramo de hacia sur, con pilares 
anchos y arquerías triples hacia el patio, guarnecidas de sutiles 
maineles y claraboyas, a diferencia de las otras alas que las llevan 
partidas en cuatro. Poco después surgiría el de norte, donde, para 
salvar la anchura y alto de la portada, hicieron dos tramos de mayor 
elevación sobre columnitas muy clásicas. Los últimos en cerrarse 
fueron los de oeste y sur.

las trompas desarrollan en ángulo su plementeria, algo así como las 
bóvedas angevinas; los otros forman cañones normales cobijando 
hermosas ventanas de arco semicircular, ricas en alquivoltas y 
columnas anilladas, que remedan los del siglo XII con bastante 
pureza, asi como también los otros arquillos decorativos de las 
trompas. Su primitiva entrada era por la iglesia.

Simultáneamente parece que habían ido abovedándose las naves 
laterales de la iglesia, con estilo del todo semejante a la claustra, y se 
introdujo alguna reforma en el plan antiguo, cual lo de abrir hacia 
dichas naves las capillas cuadradas del crucero y erigir pilares nuevos 
en las esquinas que resultaron, hacia los que se enderezaron las ogivas

diante trompas lisas; los arcos son casi redondos, y ellos y las ogivas 
descansan en repisas sencillas (fig. 22).

LJ U
La Capilla de San Bernabé (fots. 31-32) servía ya para Cabildo 

en 1307; es una pieza cuadrada, de no mucha altura, con hermosa e 
interesante bóveda octogonal de piedra caleña amarillenta. Sus 
trompas forman semibóvedas de ogivas, y entre ellas avanzan los 
ocho grandes nervios (fig. 23). De los cascos, los que cabalgan sobre
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1 Como los anteriores, no ha podido ser localizado. En el manuscrito del Sr. 
Gómez-Moreno, previo a la redacción definitiva se transcribe una parte:

"Comienza desdel espina de la paret de la iglia. q. es en derecho del pozo cerca 
la sacristanía nueua como ua derecho a la otra espina que es cerca del altar de sant 
Dionis, et dende como loma por dentro desta capilla faza las casas del obpo. et llega al 
espina sobredicha q. nombramos primero, assi q. la dha. sacristanía finq. dentro en la 
capilla. Et esta capiella sobredicha en q. a espacio de dos bouadas et la una está fecha 
sobre la sacristanía et la otra por fazer.”

2 Abiertos en las restauraciones de 1950 y 1964-65.

SIGLO Xiv.—A poco, en 1312, entró el obispo D. Sancho 
Dávila, activando considerablemente la obra de su Catedral, y es 
probable que la terminase antes de morir en 1353, pues el crucero 
ostenta en la alta bóveda sus armas y toda la nave principal y torres 
guardan completa analogía. Un documento, que no vio Quadrado 
(doc. n.° 4), justifica el celo del obispo en esta empresa.

No obstante lo avanzado del arte ogival en el tiempo a que tales 
obras corresponden no campea en ellas más sutileza ni galanura que 
en lo primitivo, antes la mano de obra es descuidada, la talla muy 
escasa y las molduras secas e indecisas, con tendencia a los chafla
nes. El crucero (foL 36) se salpicó de rosones y ventanales, cuyo 
desorden hace más sensible la irregularidad de la planta; su bóveda 
central es de terceletes, lo que ya no era nuevo, pues se había iniciado 
en Amiens, y todas son capialzadas en rampante recto y con cruceros 
agudos, traza quizá peculiar de la escuela del maestro Mateo. La 
nave central (fots. 37-38) se despojó del comenzado triforio y rasgó 
sus paredes con ventanales hoy macizados en su mayor parte, como 
también los del crucero2; por fuera no lleva más ornato que pirámides 
y figuras de ángeles coronando los desiguales contrafuertes. En 
cambio, las torres cargaron todas sus aristas con filas de hojas 
encorvadas, que llaman los franceses "crochets” y antes nosotros 
crestas, inspirándose quizá en las de la catedral de París, cuyo adorno

de las bóvedas inmediatas, bifurcando por necesidad el arco perpiaño 
medianero, como se ve con extrañeza.

En 1307 estaba cubierta por lo menos una de las capillas 
susodichas, que es la de San Pedro, y consta, así como que se 
destinaba a sacristía, por la carta de donación hecha al deán D. 
Velasco Velásques (extractada en el doc. n.° 3)'. La bóveda “por 
fazer" aludida en ella no es sino la tribuna del extremo norte del 
crucero, y la capilla de San Dionis era la primera de la giróla, en el 
mismo lado.
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se corrompió después en las bolas tan características de los edificios 
avileses de los siglos XV y xvi (fots. 39-40). En vez de pirámides y 
cresterías guarnecen toda la catedral almenas puntiagudas, conforme 
a su papel de fortaleza, y las cubiertas eran de losas de granito, de 
0,85 por 0,35 m., término medio, ligeramente acanaladas y dispuestas 
como tejado con poca pendiente sobre el trasdós de las bóvedas, tal 
como lo dibujó Street, pues aún se conservan bajo las armaduras.

Siglo XV.—De 1458 arrancan las actas capitulares que se han 
conservado (Arch. Hist. Nac., lib. 448 y 451 b; fondo de Hacienda, 
Avila, leg. 43, Arch. Cat. Avila) y en el mismo año se buscaron en 
Toledo "maestros pa faser el arco de la puerta de los Apóstoles”, 
viniendo el famoso Juan Guas, a quien se dio titulo de maestro y 
pedrero de la obra, hasta 1463, en que no siendo ya necesario le 
despidieron, para volverlo a recibir en 1467, con la asignación de mil 
maravedís al año, desde que comenzase a labrar en la obra de la 
iglesia. Esto lo demoró tal vez hasta 1471, que fue cuando “tomaron 
e rres<¡ibieron por maestro a Juan Guas, pedrero v° de la qibdad de 
Toledo, pa ~q syrva en la dba yglia en las cosas qfueren nescesarias 
de cantería, especialmente pa q luego ponga obra de faser una 
capilla en la claustra de la dha yglia edificada en el corral de las 
casas donde moraua el señor don Ruy González, deán, q Dios aya ”, 
etc. La recompensa subió entonces además considerablemente, 
pues le asignaron en cada año, por maestro, tres mil maravedís y 
veinte fanegas de trigo, a más de casa razonable y cincuenta 
maravedís de jornal cada día que labrase. En 29 de enero del año 
inmediato va Guas a la Señora Princesa, futura reina Isabel, "sobre 
la escalera de los órganos”, y en 12 de febrero ya estaba de vuelta, 
consignándose entonces “q por quanto el dKoJuan Guas a venido a 
dar orden ansy en la escalera de los órganos como en el remate del 
arco de los Apóstoles, por su trabajo mandaron... q le de mili mrs, e 
más de dies y ocho dias de tres veces que vino e estouo a (¡incuenta 
mrs. son novecientos mrs.", etc.

Esta obra del arco de los Apóstoles más bien es de escultura, 
pero conviene dejar aclarado un punto acerca de ella. Hoy existe al 
norte de la iglesia una portada con estatuas de los Apóstoles, que es 
de fines del siglo XIII; pero su parte inferior, con las repisas de 
aquéllas, y el arco datan del XV, y además descubre señales de un 
reasiento, no bien hecho, pues las jámbas debían estar distanciadas
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para que apeasen cuál corresponde las arquivoltas (fot. 41). Esto ya 
hacía sospechar una traslación, y, en efecto, varios datos la eviden
cian, probando que estuvo antes al pie de la iglesia, en el fondo del 
nártex o portal, como le decían. Así se explica que en el libro de 
Aniversarios anterior a 1453 (Arch. Hist Nac., lib. 907, b), al llegar 
donde dice que el obispo D. Juan de Guzmán tenia su sepultura "en 
el portal de los Apóstoles”, se haya esto raspado después y sobrees
crito "a la puerta de los pies", para subsanar el error que resultaría 
una vez hecho tal cambio; expresa también que "don Antón canónigo 
yaze al portal de las imágenes en el arco alto que está en la pared de 
sant Andrés", y esta sepultura allí está en la capilla de la derecha del 
pórtico. En cambio, cuando la referencia es a la puerta del norte, 
como sucede con la sepultura de Armuña Polo, sólo se lee que "yaze 
a la puerta mayor de fuera hazia casa del obispo".

Al intentarse la traslación para alargar la iglesia fue preciso hacer 
otra portada en el arco exterior del portal, que salía a la plaza de los 
Apóstoles, y ella es precisamente lo que se encomendó a Guas, según 
atestigua su haz interno; pero la exterior, puesta a la intemperie, 
debió consumirse y se rehizo en 1779, que fue gran lástima'.

1 Obra de Ceferino Enriquez de la Sema, entre 1779 y 1786.
2 Pedro de Rasines.

Sigue a estas obras en orden de antigüedad la Librería, después 
hecha capilla del Cardenal, a oriente de la claustra. En 1490 
nombró el Cabildo una comisión para que viese dónde estaba mejor 
hacerla, y la llevó a cabo Martin de Solórzano, maestro de cantería, 
que entonces acababa precisamente el convento de Santo Tomás: las 
condiciones del contrato constan en acta de 9 de enero de 1495 (doc. 
n.° 5). Desde diciembre del mismo año, Solórzano estaba siempre 
ausente, ocupado sin duda en Coria y Plasencia, y le sustituían su 
hijo Juan de Solórzano y el pedrero Pedro de Serresines2, hasta 
concluirse en 1499. Por fuera la Librería tiene sus estribos y 
entablamentos cargados de bolas y las ventanas, con sartas de 
granadas; por dentro, sus dos bóvedas de crucería arrancan sobre 
repisas, y todo es de lo gótico rutinario e insípido de entonces.

SIGLOS XVI Y XVIJ.—Poco tardó en hacer su aparición el re
nacido estilo romano: en 14 de febrero de 1508, Pedro de Viniegra, 
maestro de cantería, se obligó a decorar dos paños de la claustra, por
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Afanoso el Cabildo en toda la primera mitad de aquel siglo por 
embellecer su iglesia con obras de pintura y escultura, no emprendió 
más edificaciones; pero durante varios años le preocupó un problema 
de solidez: los pilares de la nave central habían hecho movimiento, 
como en tantas otras iglesias góticas, por exceso de empuje en las 
bóvedas laterales y falta de peso y rigidez en aquéllos. Para con
trarrestarlo se habían tendido arcos de entibo, “soarcos” como 
decían, uno en la capilla mayor y otros en el coro; pero esto afeaba 
demasiado, y el obispo se empeñó en derrocarlos, en 1518, lle
vándolo a cabo en parte, no obstante la oposición del Cabildo, 
receloso por las consecuencias. En 1531 se derriban unos arcos del 
coro y se hacen otros; en 1535 se mandan quitar nuevamente los 
soarcos, pero no sin informarse antes de los maestros, y al efecto vino 
Juan de Alava, y dijo "que no se tocase en la iglesia ni se quitase 
piedra ninguna de ninguna parte", y así lo acordaron los capitulares, 
"porque seria mucho detrimento y perjuicio en la iglesia y poner en 
aventura que se cayese, porque está muy cascada toda la obra 
della". Un año después acaeció ruina en la primera bóveda de la 
giróla del lado de norte, mandaron llamar a Juan Campero y, 
aprovechando la venida de Rodrigo Gil, ambos dieron su parecer 
acerca del caso. Por último, en 1538, se decidió resueltamente 
derribar los cuatro soarcos, mas debieron sobrevenir temores de ruina 
cuando a mediados del siglo XVII se hizo uno bien fuerte y pesado a la 
cabeza del coro, que subsiste hoy día1.

En las cuentas del año 1554 resulta Pedro del Valle, maestro de 
cantería, dando traza y parecer en cierta obra que había de hacerse, 
como también Alonso Correa, que volvió otra vez a inspeccionarla,

treinta mil maravedís cada uno, según cierto diseño y las condiciones 
que se extractan (doc. n.° 6), y en el mismo mes Car?a, entallador, 
vecino de Avila, contrataba los otros dos paños bajo las mismas 
condiciones. De Zarza ya se hablará largamente; ahora baste de
clarar que aquí no se trata de “hacer” la claustra, aunque así 
expresan las Actas, sino de engalanarla con una coronación de piedra 
berroqueña, compuesta de pináculos góticos y crestería enteramente 
romana, que diseñaría Zarza. En los centros campean las armas de la 
iglesia y del obispo Carrillo (fot. 42).

1 Ejecutado en 1691. según datos documentales publicados por F. de las Heras, 
"La Catedral de Avila", Avila, 1967, pág. 16.
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1 También llamada de la Piedad o de los Dolores.

en tanto que se abrían cimientos en la plazuela y se traía piedra; mas 
la tal obra debió de quedar en poco, y sospecho que a la misma se 
refieren unas condiciones sin fecha ni firma, pero de la segunda 
mitad del siglo xvi, por las que había de hacerse una librería y capilla 
junto al claustro (doc. n.° 7).

Todavía queda hacer mención de las capillas erigidas por ricos 
devotos en tomo de la catedral: primero hizo la suya en el ángulo SE. 
del claustro, el arcediano D. Pedro Daza, terminada en 1540, "en 
honor de nuestra señara de la Piedad y de señor san Jerónimo y de 
señor san Pedro Mártir". Hoy la llaman de las Cuevas. Sus bóvedas 
son de crucería semigótica, y todo lo demás del Renacimiento, 
especialmente la decoración exterior con cresterías, relieves y una 
alegoría de la muerte y la vida, que ha dado nombre a la calle desde 
donde se ve (fots. 43 y 44).

La capilla de San Segundo (fot. 46) está al mediodía del 
cimorro y corresponde al estilo desabrido de fines de aquel siglo, 
como que la erigió el obispo D. Jerónimo Manrique en 1595, la trazó 
Francisco de Mora y la labraron Francisco Martin y Cristóbal 
Ximénez, maestros de cantería, concluyéndola en 1615. Tiene dos

Las capillas de Ntra. Sra. la Blanca (fot. 45)' y de la Concep
ción forman un solo cuerpo de edificio, decorado por fuera con 
grandes pilastras corintias, al costado norte de la iglesia. Fundó la 
primera "el prothonotario D. R° Dávila, que fue arzediano de 
Arévalo y de Valladolid, escriptor apostólico y capellán del Em
perador, y... murió año de 1559”. Tiene tres altares de piedra, 
corintios y bien clásicos, y cúpula ovoidea agallonada con linterna y 
pechinas; pero su importancia más bien está en las esculturas. La otra 
capilla es fundación "del muy magnifico señor D. Cristóbal de 
Medina, deán de esta iglesia", que murió en el mismo año de 1559. 
Su bóveda es de artesones cuadrados y los arcos laterales ofrecen 
decoración dórica no menos clásica y ordenada. Respecto de esta 
capilla sabemos que la hizo el referido Pedro del Valle y que la 
tasaron, en 20 de diciembre de 1559, Pedro de Tolosa y Juan 
Gutiérrez, maestros de cantería, y conocido aquél como aparejador 
de Juan Bautista de Toledo en El Escorial.
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ESCULTURA

compartimientos de orden toscano, sin más capitel en sus pilastras que 
la comisa general, cúpula deprimida, bóveda de cañón con estrechos 
lunetos para las ventanas y a los pies una tribuna sobre arco 
apainelado'.

1 Sobre esta capilla, vid. L. Cervera Vera, “La Capilla de S. Segundo en la 
Catedral de Avila”, Bol. Soc. Esp. Exc., t. 56, 1952, págs. 181-230.

2 Hoy, del Sagrado Corazón de Jesús.

SIGLO XIl.—Aparte lo ornamental, redúcese a tres capiteles de la 
giróla (fig. 24 y fot. 47) y unos medallones pequeños del triforio. 
Aquéllos resultan desiguales en factura y mérito: el primero, deforme y 
rudo, contiene en medio de la Anunciación con dos ángeles que coro
nan a la Virgen, a la izquierda la Visitación y al otro lado S. José dur
miendo sobre una columnita. Los otros son de buena mano: uno se 
distribuye en estas escenas: a la izquierda dos diablos atormentan a 
un hombre mordiéndole con sus lenguas de sierpe, y además el uno, 
pintado de rojo, saca la lengua con tenazas mientras el otro le tira de los 
pelos; a la derecha, dos ángeles volando, con túnica y ceñidor a lo bi
zantino, suben amorosamente a un joven, desnudo y con corona, re
costado sobre una sábana. El último es más original y de difícil 
explicación: en medio, dos guerreros truecan la lucha en placentero 
abrazo al descubrirse la cabeza y reconocerse; a la izquierda, un

Enfrente de la anterior e inspirada en ella, la capilla de Santa 
Ana o de Velada2 apenas merece notarse. Antes de 1625 la hacía 
despacio el obispo de Plasencia D. Sancho Dávila y Toledo; pero ya 
en 1603 había tratado de construirla su pariente D. Hernando de 
Toledo, Marqués de Velada, enviando planta para ella al Cabildo, 
hecha quizá por Francisco de las Cuevas, aparejador de las obras del 
Alcázar de Toledo, que fue el designado para resolver ciertas 
dificultades. Subía la obra 31 pies cuando se suspendió en 1654 por 
quiebra del Marqués, y hasta 1691 no se trató de proseguirla, según 
planta de Juan Sánchez Barba. La habían reconocido Joseph de 
Arroyo y Antonio Carasa, y este último se obligó a terminarla, lo que 
no llegó, sin embargo, a realizarse hasta principios del siglo pasado, 
cuando se cerró su cúpula de yesería.
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Fig. 24.—Planta de la giróla.

.-Capitel 1.
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Capitel 1.Fig. 24.
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Fig. 24.—Capitel 2.
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Fig. 24.—Capitel 3.

Los pequeños relieves del triforio (fot. 22) ocupan algunas de las 
enjutas de sus arcos: dos a la izquierda de la capilla, que representan 
un difunto, diablos atormentando su alma y el ángel que se retira; o 
bien dos parejas de luchadores a pie con largos escudos en forma de 
almendra, y a sus pies cabeza infernal. Los otros dos están hacia el 
crucero: el de la derecha es muy confuso y no atino a comprenderlo a 
tan gran altura como se halla; el de la izquierda contiene dos caba-

hombre con túnica corta y clámide, como admirado; a la derecha una 
mujer presenta en sus brazos a un niño que bendice, y quizá sea la 
Virgen. Los guerreros visten perpunte ceñido, bajo el que asoma una 
túnica hasta las rodillas; calzas de malla, ancha y corta espada de dos 
filos, pendiente del cinturón; almófar en la cabeza y encima bacinete 
provisto de guardanás y puntiagudo.
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1 Trasladada al interior de la iglesia, 1.» capilla de la giróla, lado epístola.

J

Ueros luchando, con lanza y espada, semejantes en armas defensivas 
a los guerreros del capitel, y además con largos escudos en punta. El 
estilo de estas obras es cluniacense, e idéntico al de la portada y 
sepulcro de S. Vicente.

SIGLO xm,—El más antiguo sepulcro de la catedral es una caja 
lisa de mármol blanco, quizá sarcófago romano al que picaron sus 
relieves, empotrada a la izquierda de la capilla central de la giróla, y 
es del obispo D. Sancho, segundo de este nombre, y bienhechor de 
la Catedral (1175-1181). El del obispo D. Yago, muerto en 1203, 
sólo tiene sencilla comisa con flores embrionarias. Después hay un 
grupo de trece lucillos semejantes, de los que es más antiguo el del 
obispo D. Domingo (1181-1189), y le siguen otros con fechas 
que abarcan de 1193 a 1314; sus urnas están cobijadas por uno, dos o 
tres arcos de berroqueña, que primero se hacían redondos o es
carzanos, con sus columnas, aunque a veces desaparecen éstas, 
quedando suspendidos los capiteles (fot. 48), y los últimos tienen un 
solo arco en punta. Por excepción, el del obispo frey Domingo Suárez 
(f 1271) es de arco lobulado; el de Domingo Martínez, obispo electo 
de Avila (fot 49), imita las ventanas geminadas de entonces, y el de 
D." Bona en el claustro (foL 50), es también de lóbulos con gablete y 
follaje. Todos estos sepulcros tienen fajas en zig-zag por adomo, y 
también, los más modernos, filas de arquitos redondos entrelazados, 
de origen normando, al parecer.

Fuera de estas obras, más bien arquitectónicas que esculturales, 
se agrupan otras en piedra, del último tercio del siglo, poco disímiles 
en estilo y que aun pudieran ser obras casi todas de un mismo artista, 
probablemente educado en Burgos o León, pues conocía las grandes 
obras de aquellas catedrales y las imitaba superficialmente y con 
demérito.

Es notable, entre ellas, la de Ntra. Sra. la Mayor (fot. 51), en un 
rincón de la claustra', semejante a otras de Plasencia y Salamanca, 
y representada en pie dando una flor al Niño, que tiene en su mano 
izquierda el globo del mundo; la expresión de ambos rostros es 
majestuosa y dulce, no saliéndose del ideal francés de entonces.

El S. Cristóbal (fot. 52), mayor también del tamaño natural y 
colocado sobre la puerta del claustro, aunque desmerece, por su
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sequedad, no es menos interesante, sobre todo el extraño gesto con 
que el artista quiso expresar el asombro del santo; lleva puesto 
turbante, y el Niño, bonete redondo. Parece anterior a la Virgen y de 
otra mano.

La portada de los Apóstoles a que antes se hizo referencia 
(véase pág. 85) si no estuviese tan maltrecha, sería de amplio estudio 
por sus relieves (fots. 53-59)Las jambas albergan estatuas de once 
apóstoles, con sus correspondientes atributos, y de un obispo, que así 
deterioradas poco tienen de celebrar. En el tímpano y en las arquivol- 
tas desarróllase la gran escena del Juicio, con extensión quizá mayor 
que en las demás portadas españolas: el tímpano figura en medio al 
Salvador, sentado dentro de aureola de nube; a los lados, en dos 
zonas, diez ángeles con atributos de la Pasión, la Virgen y S. Juan 
suplicantes y otros dos ángeles llamando a juicio: encima la corona
ción de la Virgen y dos ángeles arrodillados incensando. Más abajo 
corre extensa zona cuajada de figuritas, que mal pueden explicarse 
por lo mutiladas; a la derecha se ve, sin embargo, a Cristo sentado a 
la mesa con sus apóstoles y la Magdalena ungiendo sus pies; luego 
varios personajes sentados, con libros, y el resto se distribuye en 
grupos, entre los que se distinguen frailes, señores, muchachos, una 
escena de bautismo, etc., debiendo referirse a la predicación, como 
en su similar de la Catedral de Burgos. Las comisitas divisorias, y 
sobre todo la de en medio, son de acentuado carácter morisco y 
remedan las de mocárabes.

Más difícil es dar idea de los noventa y cinco relieves de las 
arquivoltas: las claves contienen ángeles de medio cuerpo; treinta y 
seis dovelas efigian graves personajes sentados, con corona real o 
cogulla, leyendo, escribiendo, tocando violín o mostrando un libro 
abierto. Además, un ángel teniendo el firmamento y otro la tierra; dos 
anacoretas, dos reyes orando, y un ángel que vela por ellos, otro 
orante, a quien un ángel prepara palmas y coronas; y formando 
contraste, el pecado, ya en escenas de singular crudeza presididas por 
diablos, ya en símbolos, como un caballero ante mujer desnuda y 
envuelta por serpientes que le suben hasta el seno. Luego, los varios 
episodios de la resurrección de los muertos, y siguen los premios y 
castigos eternos: ángel custodiando la puerta abierta del paraíso, 
ángeles y bienaventurados en los alcázares celestiales con coronas y

1 Vid. N. Panadero Peropadre, “Estudio iconográfico de la portada norte de la 
Catedral de Avila". Caja General de Ahorros y Monte de Piedad de Avila, 1982.
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El sepulcro más antiguo con esculturas parece ser el de la capilla 
central de la giróla, frente al del obispo D. Sancho, cuyo letrero dice: 
“Don Tacón, chantre de esta sta. iglia.,finó año de MCCLXXXII 
años". El delantero de la uma se ve adornado con flores de cuatro 
pétalos distribuidas dentro de cuadrados, y encima se imitó de bulto, 
por mano grosera, al chantre con su capa, sotana de anchas mangas, 
bonete y bastón entre las manos.

Sepulcro de “don Hernando, obispo de Avila, finó año de 
MCCXCII" (fot. 63). Está en la capilla de S. Nicolás, una de las de 
la giróla, y el Sr. Quadrado expuso dudas acerca de este obispo, sin 
motivo, pues le mencionan un documento de 1290 y los libros de 
aniversarios del siglo XV.

Sobre su estatua yacente fórmase un nicho rectangular, cubierto 
por dintel esculpido, imitando comisa de mocárabes, como en otro 
sepulcro de la catedral de Salamanca. En el fondo se representa el 
alma del finado, llevada por ángeles entre nubes, y a los lados un 
franciscano y dos dominicos. La delantera de la uma contiene un 
relieve muy mutilado, imitación puntual del del obispo Martin 
(t 1242), con que se enorgullece la catedral de León, y representa la 
distribución de panes y viandas entre los pobres, verificada segura
mente en sufragio del muerto.

La capilla de S. Miguel, entierro de los señores de Villafranca y

palmas; ángeles con broqueles y lanzas precipitando a los conde
nados; el infierno bajo diversos aspectos y diablos con horrorosas 
cabezas de sapo echando a los reprobos en calderas. La última 
arquivolta está especialmente reservada a clasificar a los predestina
dos —monjes, eclesiásticos, franciscanos, presbíteros, dominicos, 
señores, guerreros, obispos— y a los empecatados, sujetos al diablo 
por cadenas, entre los que se reconocen un tamborilero, un viejo, un 
rey, una señora con cofia, un tocador de dulzaina y tamboril, otro de 
viola, dos esposos y dos amantes.

La estatua del Salvador (fot 60), puesta en la coronación del 
guardapolvo e idéntica a las de los apóstoles, quizá las acompañaba 
en el parteluz que dividiría en dos huecos la puerta, cuando estuviera 
en su lugar primitivo. Además, las figuritas de la Anunciación 
(fots. 61 y 62)., colocadas sobre repisas, parecen del mismo tiempo, 
como lo son de cierto sus doseletes; pero el guardapolvo, con su 
bóveda y antepecho, data de fines del siglo XV.
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1 No se ha localizado, como ya se indicó en la pág. 69.

las Navas, contiene otros dos sepulcros con esculturas: el uno 
(fot. 75) es de Blasco Muñoz, alcalde del Rey, que falleció en 1285 
según el libro de aniversarios, y tiene su imagen yacente de tosca 
factura y carácter indefinido. El otro (fots. 64-67), en cambio, es de 
los más suntuosos y de buena mano: la efigie del caballero se ofrece 
con barba escasa, alto bonete, loba muy rasgada por los costados, 
cinturón a las caderas, sujetando la espada, y guante entre las manos. 
En el frente de la urna se repite en pequeño la figura del muerto en su 
lecho y rodeado de la doliente familia; encima, el alma llevada por 
ángeles; a la derecha, en dos zonas, un abad bendiciendo, dos monjes 
y tres franciscanos, y duelo de caballeros, con tabardos y puñales, 
mesándose el pelo, y otro llevando un caballo enjaezado. Los relieves 
del lado izquierdo fueron picados, y en su lugar empezó a escribirse 
en el siglo XVI: "Aquí yace Estevan Domingo, señor de la casa de 
Villa..." El arco agudo, que se voltea encima, lleva en su tímpano un 
Calvario, en el acto de ofrecer la esponja al Redentor un soldado y de 
herir su pecho otro; abajo, el obispo, en medio de su clero, recitando 
las preces por los difuntos, según costumbre. Rodeando la arquivolta, 
ángeles con candeleras e incensarios; en las enjutas, otros dos y 
figuras sentadas de Cristo y la Virgen, y por último corona el 
monumento, bello friso con rasgos caligráficos y hojas de puro estilo 
morisco, que conserva sus fondos pintados de rojo y azul, y también 
quedan restos de color en la estatua. Puede afirmarse que este 
sepulcro es del mismo autor que el de los mocárabes en la catedral de 
Salamanca; y en cuanto al difunto, aunque hubo dos del mismo 
nombre, creo sea del viejo, fundador de la capilla y ya fallecido 
en 1211 (doc. n.° 2)', pues el otro, que era hijo del sobredicho Blasco 
Sancho, consta yacía en el convento de San Francisco y, además, el 
sepulcro en cuestión resulta más antiguo.

El último sepulcro de este grupo (fot. 68) se halla en el brazo 
derecho del crucero, o capilla de San Blas, que era de los señores de 
Villanueva y Sanromán, y corresponde a D. Blasco, obispo de 
Sigüenza, que finó en 1334, según su letrero del siglo XVI, y en la 
"Era de mili et CCCLXXIX", según el libro de aniversarios, ambos 
en contradicción con el episcopologio de dicha iglesia, por lo que se 
me ocurre corregir la segunda fecha, más autorizada que la otra, en 
1329, o sea, año de 1291, que se compagina bien con la serie de obis
pos seguntinos y con el aspecto del monumento. Este, aunque más
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1 Hoy, en el Museo de la Catedral.

sencillo, reproduce al anterior en su arco, guarnecido de ángeles con 
candeleras y turíbulos, su escena del Calvario y la del clero rezando. 
La comisita se parece a las de la portada de los Apóstoles; el yacente 
muestra algo de oro y colores en su pelo y mitra, y por zócalo hay 
bajorrelieves mal puestos de follaje, niños y pájaros, que arguyen una 
traslación de este monumento.

SIGLO xrv.—A su segunda mitad corresponden otros tres se
pulcros episcopales. Del uno (fot. 69) sólo puedo decir que yacía 
completamente olvidado en la bodega de la Catedral, y es gran 
lástima siendo tan excepcional y de mérito artístico1. Recuerda la 
famosa estatua del obispo D. Mauricio en la catedral de Burgos, pero 
mas moderna en un siglo y victima de mayor estrago. En efecto, su 
enchapadura de cobre desapareció casi por completo, quedando 
desnudo el enorme trozo de nogal en que se talló la estatua yacente, 
cuya altura es de 2,10 m. Su cabeza reposa en dos almohadones, el 
inferior de ellos muy grande; la mitra es alta, las manos posan sobre 
el roto báculo y los zapatos son puntiagudos de suela gruesa; la 
casulla y doble túnica están cuidadosamente plegadas, con blandura 
y morbidez características. El rostro y manos carecerían de enchapa- 
duras, pues conservan su carnación antigua; nada tiene de rasgos 
individuales.

En la capilla de San Ildefonso está el sepulcro de D. Alonso II 
(fots. 70-71), cuya muerte fue en 1378, y de entonces datará su 
estatua yacente, hecha de granito con la posible delicadeza y buen 
arte, asi como los bajorrelieves de la delantera con vástagos de 
higuera y roble y escudos cuartelados con un castillo y cinco 
estrellas; pero el arco que le cobija es del último tercio del siglo XV, 
como los otros sepulcros de la capilla.

El tercer sepulcro es del de D. Diego de las Roelas (vivía en 
1396) (fot. 72), que ocupaba el centro de la capilla mayor, o coro del 
altar, como antes decían; luego se quitó por estorboso, mas no está 
perdido, como creyó el Sr. Quadrado, sino encajado en el basamento 
del retablo principal. Bien lo talló en fino alabastro un borgoñón o 
alemán, pues lo revuelto de los paños, el acento del rostro y las 
animadas figurillas de la uma se salen del amaneramiento parisién, 
que en manos españolas había degenerado en rudeza. La mitra y 
guantes ostentan las armas del obispo; a los lados de la cabecera
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Corrido poco más del medio siglo, Avila siguió dando pruebas de 
tino admirable para la elección de artistas, acogiendo a Juan Guas, 
como ya sabemos, que más tarde llegó a ser maestro mayor de la 
catedral de Toledo y de los Reyes Católicos, y falleció en 1495. 
San Juan de los Reyes, la Catedral misma y el palacio del Infantado 
en Guadalajara bien lo acreditan, aunque no sepamos distinguir su 
obra de la de sus colaboradores los Egas. Sin embargo, como éstos 
nunca figuran como escultores y Guas si, es lógico atribuirle la parte 
decorativa, tan espléndida y magistral en dichos edificios. Según 
Ceán trabajaba en 1459 en la escultura de la puerta de los Leones de 
la catedral de Toledo, y cabe sospechar si sería el mismo Juan 
Alemán, autor de las magnificas estatuas de la misma puerta, según 
las cuentas de 1462 y 1466; mas aun sin apelar a este indicio, el 
origen flamenco o alemán de Guas no es dudoso2.

Su obra en Avila fue la decoración del arco que vino a cerrar el 
hastial de la iglesia, una vez trasladada la puerta de los Apóstoles 
(véase pág. 85), y la hizo entre los años 1461 y 1463. De ella 
solamente queda su haz interna, que forma una arquivolta con 
medallas lobuladas conteniendo figuritas, cogollos de valentísimo 
follaje alemán, albanegas tapizadas de otras medallas semejantes 
llenas de flores, y en lo alto, sobre repisas y cobijadas por chambra-

SlGLO XV.—Lo mas antiguo de este siglo es la pila bautismal 
(fot. 73) en alabastro, con relieves incorrectos, pero típicos, del 
bauúsmo del Señor, profetas con rótulos y una interesante escena de 
confesión en sus seis caras; parece trabajo alemán digno de estudio. 
El pie data del siglo xvi, como se dirá.

habia angelitos guardándole y todo estuvo matizado primorosamente 
con oro y colores1.

1 Trasladado en 1969 a la primera capilla de la giróla, lado epístola. Es obra del 
taller toledano de época del arzobispo Tenorio, vid. T. Pérez Higuera, “Ferrand 
González y los sepulcros del Taller Toledano (1385-1410)”. Bol. Sem. A. y Arq- 
Valladolid, 1978

2 Sobre Juan Guas, y este tema en general, vid. J. M.1 Azcárale, "La arquitectura 
gótica toledana del siglo xv”, Madrid, 1958, que resume varios artículos anteriores del 
mismo autor publicados en Arcb. Esp. de Arte, y la bibliografía allí citada. En concreto, 
sobre la personalidad de Egas Cueman, vid. G. Rubio e I. Acemel, "El Maestro Egas en 
Guadalupe", Bol. Soc. Esp. 191'2, págs. 192-229, y M. J. González Sánchez-G abriel, 
"Los hermanos Egas, de Bruselas, en Cuenca. La sillería de coro de la colegiata de 
Belmontc”, Bol. Sem. A. y Arq. Valladolid, 1936-39, págs. 21-34.



100 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

1 Ambas, en el Museo de la Catedral.

ñas. dos figuras no grandes, como de apóstol y orante con corona, que 
no se ven bien por la oscuridad del sitio.

Quizá puso también Guas su mano en algunos sepulcros hechos 
por entonces, todos ellos de estilo flamenco, según lo interpretaban 
los escultores de la alta Alemania, y semejantes a las obras toledanas 
coetáneas. El primero (fot. 75) es una laude blanca con follajes de 
cardos y escudos, que está en la capilla de San Miguel y lleva el 
epitafio de un deán fallecido en 1459. Siguen tres lucillos en la giróla, 
cuyos cadáveres se depositaron en 1459, 1470 y 1505, y forman 
arcos redondos con crestas de cogollos y delantera de pizarra negra 
burgalesa, con escudos y follajes relevados; pero les aventajan en 
importancia otros cuatro monumentos, hechos en alabastro de 
Cogolludo, que son:

En la capilla de San Pedro, el sepulcro del arcediano D. Ñuño 
González del Aguila (fot. 74), patrono de ella, que finó en 1467. Es 
de buena mano, como todos éstos; a los pies del difunto hay un paje 
leyendo, y por remate del arco penden graciosamente sus armas. Su 
plegar resulta idéntico al de los Apóstoles de la portada de los Leones 
en Toledo.

Capilla de San Ildefonso; sepulcro del buen caballero D. Pedro 
de Valderrávano (fots. 76-78), que murió en el año 1465. Su 
delantera de pizarra es curiosa por el mono tirando del pelo a una 
negra, que sirven de tenantes entre hermosos follajes; a los pies del 
yacente hay un escudero recostado en la celada, y el arco es bien alto, 
con festón calado y escota con vides y niños, que arranca de ángeles 
teniendo escudos.

Enfrente, el sepulcro del deán y doctor D. Alonso González de 
Valderrávano (fots. 79-80), fallecido en 1478, con delantera de 
valiente estilo; un perro a los pies del deán y rico arco con Virgencita 
por remate. Ocupa el fondo de aquél un lienzo pintado con la Piedad, 
del siglo XVI y de buen aspecto.

Por último, la capilla de San Blas guarda el sepulcro del joven 
héroe Sancho Dávila (fot. 81), que pereció en el asalto de Alhama en 
1482; no tiene más que el epitafio, en pizarra, y su efigie armada y 
con paje a los pies recostado sobre el yelmo.

En los relicarios de la capilla de Velada quedan dos pequeñas 
imágenes de las postrimerías del gótico1: una Virgen tallada en
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madera, de 0,18 m. de alto (fot. 82), sentada en escaño con el Niño 
desnudo y cogiéndose un pie, en actitud bien realista; y un Santiago 
de azabache, como de 0,20 m. de alto (fot. 83), en traje de peregrino, 
con una reliquia en la escarcela que pende de su bordón, y, arrodilla
dos a sus pies, dos peregrinos, hombre y mujer. Es de los que se 
fabricaban en Compostela, y más bien datará del siglo Xvi, aunque 
conserva dejos de arcaísmo.

Siglo XVI.—El retablo mayor comenzó a labrarse en 1499, de 
talla completamente gótica y bien galana, llevándose a término muy 
poco por entonces, como son algunos pilaretes bajos y arcos de los 
que guarnecen las tablas; mas al encargarse Vasco de la Zarza de 
proseguirlo, en 1508, enriqueció lo ya hecho con follajes de estilo 
romano y varió conforme ’a él todo lo restante, decorándolo con 
pilastras y columnas corintias, cargadas de talla, que producen 
hermoso efecto de conjunto (fot. 84). Respecto de quién lo empezase, 
no consta, mas con alguna verosimilitud pudiera achacarse al Roldán 
entallador, que trabajaba unas andas muy costosas para la Catedral 
en 1495.

Ayora escribía en 1519, refiriéndose al Tostado: “La santidad 
de su vida, junta con su profundísima sabiduría, han justamente 
merecido lo que con él en este pueblo (Avila) se hace, que es 
procurar que sea canonizado por sancto y le ha hecho una solem
nísima figura en lo principal del trascoro, a las espaldas del altar 
mayor, entre las de los evangelistas, porfamosíssimo esponedor del 
sancto evangelio".

En efecto, allí está el sepulcro del célebre obispo de Avila, 
labrado en alabastro con invención peregrina: vivo y escribiendo se le 
representa, en medio de un retablo cargado de ornato, con las siete 
virtudes en el basamento, la Epifanía en el fondo del arco, la comitiva 
de los Magos en el friso, el Nacimiento en el ático y Dios Padre por 
remate. A sus lados, llenan los otros arcos del santuario, cuatro 
retablos de piedra blanca, no menos ricos, con los Evangelistas 
escribiendo, los santos Martín, Huberto, Santiago y Jorge dentro de 
medallas, y varias escenas evangélicas representadas en los áticos. 
Todo ello estuvo perfilado con oro, como denuncian sus vestigios 
(fots. 85-91).

En esta obra preciosa no queda residuo de gótico: su estilo es el 
romano, tal como se cultivaba en el norte de Italia a principios del
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1 El conocimiento de las obras realizadas en Avila por Vasco de la Zarza sirvió 
de base a D. Manuel Gómez-Moreno para realizar un estudio más completo sobre la 
vida y obras de dicho artista, titulado “Vasco de la Zarza escultor”, que publicó en 
"La Lectura", 1907, págs. 110 a 124, y reimpreso, con leves correcciones, en el Bol. de 
la Soc. Casi, de Exc. Valladolid 1909, pág. 149; un resumen de este estudio, en “La 
Escultura del Renacimiento en España”, del propio Gómez-Moreno, ed. Pantheon, 
Florencia 1931. Los datos aportados, asi como las atribuciones propuestas han sido 
mantenidos por autores posteriores.

siglo XVI, con sus formas arquitectónicas graciosas y libres, su 
profusión de talla algo seca; su carácter ecléctico, pintoresco y super
ficial. La ornamentación es generalmente de gusto delicado y a veces 
exquisito; las figuras tienen hermosos partidos de paños, cabezas de 
gran realismo y variedad, gracia muchas veces, pero también des
cuidos e incorrecciones demasiado graves y rasgos de dudoso gusto, 
que hacen traición a su italianismo aparente.

Nada se sabia de su autor, sólo si, la certidumbre de que era 
desconocido, pues la atribución a Doménico di Alessandro Fancelli 
hace poco honor al crítico alemán que la propusiera; y, sin embargo, 
obras temarnos que podían creerse de la misma mano, y aún firmada, 
bien a la vista una de ellas en plena catedral de Toledo. Los libros 
de actas capitulares de Avila revelaron cuanto deseábamos: el 
escultor se llamaba Vasco de la Car<?a, el mismo que en calidad de 
maestro de cantería informó, con Egas y Rasines, en la catedral de 
Salamanca, y que aparece hoy con tal fortuna, que no le acompañan 
menos de veinte obras, dentro y fuera de Avila.

Portugués o castellano, estudiaría en Italia, quizá en Venecia, 
donde pudo ver las obras de Leopardi, que algunos puntos de 
contacto tienen con las suyas. En 1508, ya le vimos trabajando en el 
claustro de esta Catedral y concluyendo la talla del retablo, donde 
trocó lo gótico por pilastras corintias y entablamentos. Luego em
prendió la obra del trasaltar, que ya tenia terminada en 1518, a la par 
que otras varias, y siguió ocupado en la iglesia hasta 1524, fecha de 
su muerte. El acta de 18 de noviembre resume importantes noticias 
suyas (doc. 8). Su mujer era la señora María de Castrillo, y el gran 
maestro italiano citado allí es Doménico Fancelli, que estaría en 
Toledo contratando el sepulcro de Cisneros, y vino a reconocer las 
obras de Zarza en junio de 1518*.

He aqui la enumeración de las demás obras suyas en la Catedral:

La portadita de piedra berroqueña del antiguo Capitulo, que
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aparece tapiada en la capilla del Cardenal. Tiene pilastras corintias, 
frontispicio semicircular con un busto del Señor y escudo del obispo 
Carrillo, lo que prueba ser anterior a 1514.

El bello soporte redondo de la pila bautismal (fots. 92-93) y 
toda la decoración en estuco del hemiciclo en que está colocada, con 
las armas del obispo Fr. Francisco Ruiz.

La Custodia, o sea, sagrario, del altar mayor (fots. 94-95), 
todo de alabastro, bien grande y lleno de relieves primorosos; lo 
acabó en 1521, y como en marzo del siguiente "me. Felipe (Bigarny), 
escultor de Burgos, vido las obras de la iglesia", es fácil que tasara 
ésta.

Portadita de la antigua capilla del Sagrario, hoy antesacristia; 
adintelada, con San Pedro "ad vincula" en su frontón de arco 
redondo; y asimismo, las hojas de nogal tallado figurando grifos, 
pergaminos, bichas y escudos del obispo. Datan de 1522 (fot. 96).

Relicario de la misma capilla, con su coronación de talla, hecho 
en el mismo año y acabado por Juan de Arévalo en 1525.

Frontal del altar de la sacristía, con escudo de la iglesia, 
angelitos y bellísimos adornos en alabastro (fot. 97).

En cuanto a los dos altares de alabastro del crucero, dedicados 
a Sta. Catalina y a S. Segundo, y cuyos frontales denuncian el estilo 
de nuestro escultor, se mandaron tomar a hacer a Zarza en 1522, "y 
muy bien hechos", juntamente con otros dos; a seguida se trajo 
alabastro de Cogolludo y, en 1524 trabajaba en ellos, ayudado por un 
Egas, cuando murió. No se suspendieron, sino que aparecen sustitu
yéndole otros tres artistas: Juan de Arévalo, Juan Rodríguez y Lucas 
Giraldo, entalladores, que dieron por terminado el de Sta. Catalina 
en 1529 y les valió 237.500 mrs. (fots. 98-99).

Probablemente dejaría hecha Zarza la traza y se sujetarían a ella 
sus sucesores; pero en lo demás hallamos otra corriente más lom
barda, más afín de Bigarny y desde luego el amaneramiento de 
quienes siguen a ciegas y sin criterio lo que admiran en otro. Sin 
embargo, el conjunto del retablo de Sta. Catalina seduce, tiene 
pormenores delicadísimos y es lástima que el adorno resulte pesado y 
las figuras sin expresión ni carácter.

El retablo de S. Segundo (fots. 100-101) se cree, a primera 
vista, hermano del otro, mas estudiándolos despacio y prescindiendo 
de la mesa de altar que haría Zarza, solamente convienen en la traza.
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Otro retablito en que trabajaron juntos los citados Rodríguez, 
Giraldo y Juan de Arévalo, en 1530, es el que hay en la capilla del 
Cardenal, tallado en piedra, con relieve del Bautismo del Señor y 
plétora de adornos, como siempre (foL 102).

Este segundo ostenta un estilo avanzado, factura más armoniosa, 
algo de sentimiento y es, ni más ni menos, que un Berruguete de 
segunda mano, la obra de un fiel discípulo suyo, como lo era Isidro de 
Villoldo, de familia de artistas toledana y socio de un Juan de Frias 
desconocido. Ellos le labraron de 1547 a 1548 y se tasó en 700 
ducados, según consta por los libros del archivo1.

Arévalo desaparece yéndose a Toledo, pero sus compañeros 
concertaron en el año siguiente otra obra de más empeño, el trascoro 
de las sillas —llamado asi en contraposición del trascoro del altar—. 
Ceán tuvo noticia del contrato (Doc. 9), pero equivocó la fecha y a 
Rodríguez llama Juan de Res, tomando la abreviatura por apellido, 
así que no podía enlazarse con la otra noticia del mismo artista, que 
halló Bosarte en el Parral de Segovia2.

El trascoro (fots. 103-104) es de piedra blanca, todo entallado 
prolijamente con relieves y figuras grandes y pequeñas, distinguién
dose con dificultad partes de una mano y partes de otra, sin que 
sepamos de cierto a cuál de ambos corresponde lo más estimable, 
como las historias de los Reyes y de los Inocentes; pero, quizá, se 
deban a Rodríguez. Lo terminaron en 1536; vino Rodrigo Gil a 
tasarlo desde Valladolid y recibieron 2.050 ducados por su trabajo.

Acerca de la sillería (fots. 105-111) también inducen a error 
grave los datos publicados por Ceán, y es defectuosa la copia que da 
del contrato. Lo cierto es que en 1534 estaba hecha traza de ella, tal 
vez por Rodríguez y Giraldo; en 1535 se acordó, "que se hagan dos 
sillas, alta é baxa, de nogal pa. muestra de las que se han de hazer 
pa. el coro, q. sean como las de Sant Benito de Vallid. y mejor sy

1 Datos aportados por primera vez por el Sr. Gómez-Moreno. Sobre Isidro de 
Villoldo, vid. M.“ Elena Gómez-Moreno, Bol. Sem. A y Arq. Valladolid, 1941-42, págs. 
1-12, y acerca de este periodo, J. M. Parrado del Olmo, ' Los escultores seguidores de 
Berruguete en Avila", Avila 1981.

2 Aclaración confirmada por el propio Gómez-Moreno en "Vasco de la Zarza, 
escultor", pág 124. Sobre la obra del trascoro, véase Heras, "La Catedral de Avila". 
1981, págs. 31-35, y Parrado, op. ciL, pág. 110 y ss., y el contrato en Apéndice n.° 3, 
pág. 586.
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En la antesacristia se había hecho cajonera en 1522 por 
Comielis; que es sencilla, con tableros de pergaminos plegados, 
escuditos sostenidos por genios, de estilo de Zarza, y taraceas. 
También se añadieron a los lados del relicario, alhacenas para

mejor se pudiera hazer"; las llevó a cabo el ensamblador Comielis de 
Holanda, que trabajaba en la iglesia desde 1520, y es notable que al 
principio sólo le llamaban Nicolás, quizá con su nombre de pila. En 6 
de abril de 1536, el mismo Comielis celebró contrato para hacer toda 
la ensambladura de las sillas; al año siguiente el cabildo le mandó ir a 
Valladolid a ver el coro de S. Benito, y terminó su compromiso, en 
1544, con la silla del Obispo.

En cuanto a su escultura, Villoldo aparece trabajando, en 1538, 
en la muestra, pero luego sólo se citan en numerosos asientos, como 
ocupados en la talla de las sillas, a Rodríguez y Giraldo. Primero se 
labraron las del lado de la Epístola, luego las del Evangelio (1541) y, 
por último, las de las cabeceras (1542) y testero (1543), hasta que 
murió Rodríguez en 1544. Le sustituyó Villoldo, mas ya sólo restaba 
por entallar los aforros o revestimientos de los pilares, que termi
naron en dos años. Las taraceas en madera de texa las hacía en 1543 
Alvaro Maroto1.

La traza de esta sillería es, en efecto, idéntica a la de S. Benito, 
pero su decoración descubre dos tendencias: la una, similar a la del 
retablo de Sta. Catalina y trascoro, en figuras sosas y talla amazaco
tada; la otra revela un vivo influjo de Berruguete, que a la sazón 
trabajaba en la de Toledo, y quizá se deba a colaboración de Villoldo, 
pues campea con el mayor desenfado en los pilares salidos precisa
mente de su mano. Entre las figuras de la sillería alta y escenas de 
santos de la baja no hay una siquiera que interese, y más vistas bajo el 
prisma de sus modelos toledanos; pero los grutescos y taraceas son en 
gran parte de gusto y habilidad extraordinarios, verdaderos modelos 
en su género.

Los muros laterales del coro tienen hacia afuera tribunas reno
vadas en el siglo xvin, pero conservando sus antepechos, con relie
ves y grutescos, del mismo gusto que las sillas, tallados por Rodrí
guez de 1531 a 1533.

1 Véase Parrado, op. cit., págs. 313-327, quien publica el contrato (apéndice 4, 
pág. 587) y señala la intervención de Pedro de Salamanca y otros maestros secun
darios en la obra.
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1 Atribución mantenida por Panado, con alusión a este pleito. Op. cit., pgs. 216 
y 217.

2 Sobre la obra de estos escultores, véase Parrado, op. cit., pág. 217.

El retablo de la capilla de la Piedad o de las Cuevas, en el 
claustro, se haría poco después de 1540. De sus pinturas no toca 
hablar ahora; respecto de la decoración, forma tres cuerpos con 
columnas corintias llenas de adomos, asi como las pulseras laterales,

guardar un pontificial. coronadas por escudos y caprichos, de valiente 
composición, obra de Juan Rodríguez y de 1535.

En la sacristía quedan restos de las primitivas cajoneras (fots. 
112-113), consistentes en relieves de apóstoles, niños y grutescos, a 
estilo del trascoro y mal moldeados, que se aprovecharon al rehacer
las Manuel de Solis en el siglo xviu.

El retablo de la misma (fots. 114-115) es de alabastro de 
Cogolludo y una de las obras más bellas y agradables en su género. El 
Sr. Justi (Baedeker: Guia de España. 1900. Aperque historique) lo 
cree la obra más excelente de estilo de Berruguete, y que, según la 
extraordinaria habilidad de la técnica, se podría atribuir a él mismo; 
error disculpable y honroso para Isidro de Villoldo y Juan de Frías, 
que verdaderamente lo esculpieron, de 1549 a 1553, excediéndose 
respecto del de S. Segundo, que antes habían hecho.

Su disposición general es clara y elegante, bien entendido el 
relieve, su ático de invención muy original; y los grutescos, de primer 
orden; únicamente las figuras grandes de la Flagelación adolecen de 
desproporciones, como es general, en esta escuela y aun en el 
maestro.

Las cuatro ventanas de la misma capilla, cegadas casi entera
mente con los edificios que la rodean, se llenaron al acabarse el 
retablo con grupos de tamaño natural de madera blanqueada, figu
rando el encuentro con la Verónica, Calvario, Descendimiento y 
Resurrección, de la misma mano y mérito que aquél (fot. 116). Unos 
y otro dieron motivo a un pleito con los herederos de los susodichos 
escultores en 1559, por alegar que se les debía parte de su precio 
acabando por transigir el cabildo y darles 100 ducados1. Pedro de 
Salamanca, imaginario, y su yerno intervinieron, aunque no consta 
bien hasta qué punto, en el retablo y decoración de la capilla; según 
las cuentas de fábrica, parece que son de su mano la Virgen y S. Juan 
del Calvario, y que las hicieron en 15552.
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Quedan por catalogar las pocas obras transportables de este 
siglo, que son:

Un buen Crucifijo grande puesto sobre el arco del trascoro; su 
aspecto recuerda los de estilo flamenco del siglo anterior, pero se 
haría en el xvi, a juzgar por la cabeza y sudario.

y todo de estilo de Berruguete. En lo alto de la ochava, que forma la 
capilla, hay una hornacina con imagen del Ecce-Homo, al parecer de 
Villoldo o de sus compañeros.

1 Posteriormente, el mismo Gómcz-Morcno lo atribuye a Bautista Vázquez el 
Viejo (véase “La escultura renacentista en España". Pantheon. 1931. pág . 79). 
mantenido por Azcáratc, ("Escultura del siglo xvi”. Ars Hispaniac. T. XIII. Madrid 
1958. pag. 233).

El retablo de la capilla de S. Antolín (fot. 117) consta (Conde de 
la Vinaza; Adic. al dice, de Cean). que lo hacía Villoldo en 1551 por 
encargo de D.a Juana de Toledo, nuera del Marques de Velada, cuyas 
armas ostenta. Es todo de escultura, con columnas jónicas y figuras 
pequeñas bonitas, pero en la del santo, que es de tamaño natural, 
estuvo bien desafortunado el artista.

La capilla de Ntra. Sra. la Blanca, fundada, como se dijo en 
1559, tiene su retablo principal de mármol amarillo (fot. 118), con 
columnas corintias sobre ménsulas de niños; en su arco, una escul
tura, en mármol de Carrara, de la Virgen de las Angustias, dos niños 
a los lados con la corona y clavos, y otros sentados sobre la cornisa 
con hisopo y lanza, todos del mismo mármol. El grupo principal es 
imitación de la Piedad de Miguel Angel, con pocas variantes, como 
la mano izquierda de la Virgen y la cabeza y piernas del Cristo 
muerto. Si no conociésemos el prototipo se estimaría más su 
indudable mérito y la habilidad y esmero con que esta esculpida, 
aunque adolece de falta de claro-oscuro; los niños, originales como 
son, aún parecen mejores. Por sí solas, estas esculturas pudieran 
suponerse hechas en Italia: tienen toda la corrección, toda la frialdad 
en que se habían estereotipado los arranques de Miguel Angel, pero 
dudo afirmarlo al ver otras producciones similares dispersas por 
Avila!. Entre estas se cuentan unos medallones con los Evangelistas, 
en piedra basta, que llenan las pechinas de la misma capilla y, 
ademas, la Virgen, colocada en una hornacina al exterior de la 
inmediata dedicada a la Concepción, con dos angelillos tocando 
trompetas a los lados.
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Dos bustos de madera pintada (fots. 119-121), tamaño natural, 
huecos y cerrados por lo alto con discos de hierro calado, que 
contuvieron reliquias de dos compañeras de Sta. Ursula. Parecen del 
primer tercio del siglo XVI y notables por su naturalismo, traje y 
peinados. Sus peanas semigóticas llevan repetida la siguiente inscrip
ción en menudas letras romanas: "Esta Virgen traxo de Alemania el 
doctor Luis Dávila et de Lobera, médico de la Magestae (sic) cuyas 
armas son éstas. Donaron, la. á esta santa iglesia en buena 
concordia, el. doctor, ti./sic) doña. Ana. de Torres su muyer, cuyas 
armas son éstas de atrás". Luis de Lobera es reconocido por uno de 
los ilustres médicos españoles, y viajó por Alemania como médico 
del ejército y acompañando a Carlos V.

En el retablo de S. Antolín hay resguardados por rejas otros dos 
bustos de mármol blanco de las mártires Emerenciana y Eufemia, 
que contendrían sus reliquias (fots. 122-123). De seguro son obra 
italiana, de mérito, al parecer, y tan clásicas que podrían darse por 
antiguas'.

También en medio del banco de este retablo hay embutido un 
cuadrito oval con relieve en madera, de 0,18 m., representando la 
Sagrada Familia (foL 117). Su composición es graciosa, rafaelesca, y 
ya veremos otro ejemplar igual en Bonilla, pero de alabastro.

1 En el Museo de la Catedral.
2 El tabernáculo, terminado en 1716, es obra de Joaquín Benito de Churriguera 

(Cervera Vera, “La capilla de San Segundo en la Catedral de Avila’’, Bol. Soc. Esp. 
Exc., T. 56, 1952, págs. 220 y ss.) y las imágenes, de los escultores Andrés López y 
Juan Sánchez, en 1602 (Cervera Vera, op. cit., pás. 199 y ss.).

3 Obra de Andrés López en 1598 (Cervera Vera, op. ciL, pág. 205).

SIGLOS XVII y XVIII.—Crucifijo de marfil en la sacristía; bueno y 
de la primera mitad del siglo xvn, como tantos otros (fot. 124)'.

Pequeña estatua de S. Lázaro (fot. 125), en la capilla de Velada, 
muy realista, en actitud de pedir limosna y medio cubierto con 
harapos de lienzo encolado. No le encuentro tanto mérito como 
dicen'.

Imágenes de los Stos. Padres y de S. Segundo en el tabernáculo 
de su capilla2, y otras tres de piedra en la portada inmediata, 
barrocas, madrileñas, de la primera mitad del XVIIIJ.

Figuras mayores del natural y pintadas de blanco de los Stos. 
Agustín y Tomás de Aquino, en la capilla de Velada, neoclásicas.
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PINTURA'

i

Perdidas lastimosamente todas estas obras, no queda otro reme
dio que atribuir hipotéticamente a Sansón varias anónimas, y una de 
ellas en la Catedral misma, que es el antiguo retablo de Santa Ana,

1 En 1964, al retirar el retablo de San Blas, situado en el brazo derecho del 
crucero, se descubrieron restos de pintura mural. Debido al mal estado de conserva
ción, sólo puede apreciarse que se trataba de un retablo, del cual subsiste el cuerpo 
central, con encuadramiento pintado para colocar una imagen, y el ala lateral derecha,

■ con cuatro escenas pintadas con representaciones de la vida de un santo no identificado. 
Por su estilo pueden fecharse en el siglo xiv (fot. 126).

2 D. Manuel Gómez-Moreno plantea ya la posibilidad de atribuir a este artista las 
pinturas de los arcosolios sepulcrales del Convento de San Francisco de Avila, casi 
borradas (vid. pág. 183 de este Catálogo), atribución mantenida por Tormo (Cartillas de 
Excursiones: Avila, 1917) y Post (L IV, 2.a parte), Sobre la vida y actividad del pintor, 
vid. P. Silva, “Nuevos datos para la biografía de Sansón Florentino", en Arch. Esp. de 
Arte, 1971, págs. 155-163.

SIGLO XV.—No fue estéril en este siglo, pero si tributaria de 
Salamanca, pues ya se irá viendo que Avila nunca dio arraigo a 
escuelas de arte. La primera noticia de pintores, y bien vaga, es de 
1303, cuando se mencionan las "casas que dexó maestro P° en que 
solie morar el pintor viejo”. Después hay que llegar al primer libro de 
actas capitulares para encontramos al punto con Sansón Florentin, 
pintor, casado con Marina López y hermano del Nicolao Florentin 
(Dello Delli), que trabajó en Salamanca el retablo y pinturas murales 
de la catedral cerca del año 1445.

Sansón pintaba en Avila desde antes de 1460 hasta 1490, por lo 
menos, haciendo para su Catedral importantes obras, cuales son los 
retablos de San Esteban (1459), San Andrés (1463) y San Juan 
(1471); otros para los ángulos de la claustra (1462), un San Miguel 
para la misma (1464), varias historias en sus paredes, con asuntos de 
ambos testamentos, que alcanzó a ver González Dávila (Teatro 
eclesiástico. Avila, 1618), y de ellas hizo Sansón en 1471 "la 
primera estoria in principio creavid dom.us celum e térra", como 
dicen las Actas, especificando en seguida, "la obra de la claostra de 
blanco e prieto”, y en 1490, cuando desaparece el florentino, aún 
trabajaba en "sus obras de la claostra". Además, como pintor que 
era de la Catedral con salario, desde 1462, hizo varias menudencias, 
y también consta se encargó de dos retablos, en 1467, para las 
iglesias de Ramaga, hoy Rágama, y Xarayses2.



lio CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

1 En el Museo de la Catedral.
2 Gudiol sugiere la identificación de Fray Pedro de Salamanca con el llamado 

primer discípulo del Maestro de Avila o Maestro de Bonilla (en Goya, n.° 21, 1957, 
pag. 143.

3 Identificado por Tormo con el Maestro de Avila. No documentado, lo que impide 
sea aceptado como definitivo.

puesto en la capilla de San Dionis (fots. 127-130)'. Solamente 
queda su tablero, de 2,40 por 1.58 m., pintado al claroscuro, o sea. de 
blanco y prieto, como la obra de Sansón en la claustra, con oro 
grabado en nimbos y franjas, y a temple, sobre lienzo pegado a la 
tabla y enyesado luego según costumbre italiana. Su asunto de la 
Sagrada Familia es tal como lo ideó Massaccio en Florencia, o sea, 
con la Virgen sentada en la falda de Santa Ana y Jesús niño desnudo 
en brazos de aquella, lo que sin duda prueba conocimiento, en quien 
hizo esta tabla de la del gran maestro clásico, pues que también 
inspiró en ella su figura de Santa Ana: y esto, junto con cierta 
similitud bien ostensible respecto de las obras de Nicolao, inclinan 
con probabilidad a reputarla como obra de Sansón y a creer que valía 
menos que su hermano. Ninguna dote artística la recomienda mucho 
en verdad, y. sin embargo, resulta simpática, como todas las obras de 
los primitivos, por su ingenuidad y buena fe; también el orante 
descubre algún estudio del natural, y la figura de Santa Catalina es 
graciosa El asunto de la "predella” es la Concepción de la Virgen en 
la puerta Dorada, tal como la interpretó la Edad Media, y le 
acompañan unas armas, para mi, desconocidas.

Sansón no estuvo solo en el claustro, pues le ayudaban en 1465 
fray Pedro de Salamanca, Ferrando González de Sant Martín, 
García del Barco y Velasco González, pintando "las caberas de las 
sierpes de la claustra" a que aquél estaba obligado. Además, fray 
Pedro’ trabajaba por contrato con el Cabildo, desde el año anterior, 
en la historia de "Noli me tangere" y la Resurrección en el mismo 
claustro, a temple, puesto que se enlució con yeso, y no obstante 
mentarse aceite de linaza entre los materiales que se compraron, 
porque éste debió de servir para quitar lo húmedo de la pared, como 
recomendaba Cennini en su libro (cap. 175). Pocos años después 
(1473), dicho fray Pedro, así como García del Barco, gozaba de 
crédito como famoso en su arte y se relacionaba con Ferrando 
Gallego, según atestigúa un documento de la catedral de Coria.

García del Barco’ siguió avecindado en Avila, por lo menos hasta 
1476 (veáse Ceán, suplemento del Diccionario), y la Catedral tuvo
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1 Véase P. Silva, "Pintura hispano-flamenca en Avila: Juan de Pinilla o el maestro 
de San Marcial", en Arch. Esp. de Arte, 1972, págs. 33-41.

2 Véase F. Sanz Vega, "Marcos Pinilla, autor del retablo de San Miguel de 
Arévalo", en Arch. Esp. de Arte. 1958, pág. 243.

de su mano el retablo de San Andrés (1467-68) que no se conserva. 
Ferrando González se sabe que era hijo de Pedro González, pintor, 
asimismo, que estaba casado con Beatriz González, y vivía en 
Salamanca por 1460 a 71; Velasco era librero e iluminador y aun 
estaba en Avila en 1513; y, por último, de otros pintores, como 
Antón de Salamanca y Francisco González, sólo aparecen los 
nombres, en 1465 y 1466.

En pos de esta generación de artistas, por desgracia tan huérfana 
de obras, resulta otra que no lo es menos, con los tres Pinilla, Juan 
(1480-96)', Rodrigo (1495) y Marcos (1495-1511)2; aquéllos ocu
pados en cobranza de bulas y Marcos haciendo cuatro "estarías" 
para la cabecera de la Catedral, y luego otras y un alicer con ángeles 
en la pared de detrás del coro, a la parte del pozo (Evangelio), en 
compañía de Cristóbal Alvarez (1506-11) y conforme a la muestra 
de Cristóbal Valero (1506-12), otro pintor que a la vez trabajaba en 
una obra semejante, quizá sobre la contraria pared del coro. Otros 
cuantos se citan por el mismo tiempo en escrituras, como Francisco 
de Fontiveros (1489), Pedro de Santa Olalla (1502), Antón de la 
Vega (1503), Alonso de Villalva (1508-9) y Francisco Xuares 
(1512); Martín Vázquez e Iñigo de Salcedo se ocupaban en obras 
decorativas de la Catedral (1504-11) y, por último, Lorenqio Dávila, 
que pintó en el claustro de León y cuya mujer. Mentía de Vergara, 
falleció en 1524.

Todo esto de nada sirve para descubrir al autor de cuatro 
retablos, con tablas no grandes, al óleo y de estilo flamenco, que se 
conservan aún, obra sin duda alguna de un compañero o discípulo de 
Ferrando Gallego, el de Salamanca, y es de creer se harían entre los 
años de 1473 a 1493, de que faltan Actas capitulares. Ellos no son 
obra de extranjero, por cierto, sino de un castellano rodeado quizá de 
discípulos, que llena esta provincia con sus creaciones, descollando 
entre todas los fragmentos del retablo del Barco. Siguen luego, 
a más de otros, éstos de la Catedral, en que los procedimientos 
técnicos de Gallego se mantienen, extremándose sus defectos, de 
modo que el dibujo decae y las fisonomías llegan a una fealdad y 
grosería características, que no es cosa nueva, pues tablas avilesas
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1 El Sr. Gómez-Moreno fue el primero en agrupar y fechar estas obras que 
relaciona con un maestro castellano, discípulo de Femando Gallego, que trabajaría en 
colaboración de varios discípulos. Atribuye al mismo tallen la tabla con el "Abrazo en 
el Puerta Dorada”, en la iglesia de San Vicente de Avila (pág. 146), la tabla con San 
Martin, en la ermita de su nombre, también en Avila (pág. 170), el tríptico que estaba 
entonces en el Convento de la Concepción (Inclusa), de Avila, hoy en el Museo Lazaro 
Galdíano (pág. 203), las tablas del retablo mayor de Bonita (pag 356) y tres tablas en 
la iglesia de Barco de Avila (pág. 340); al tratar del triplico (hoy, en el Museo Lazaro 
Galdiano), denomina a este pintor "Maestro de Avila", nombre que actualmente se 
mantiene para designar al creador de este taller. Posteriormente, los estudios de Post (t. 
IV, 2.“ pan., pág. 337 y ss.) de Gudiol (Ars Hispaniae, t. IX, pag. 342, y "El Maestro 
de Avila", en Goya n.° 21, 1957, págs. 138-145), de Camón Aznar (Summa Anís. 
L XXII, págs. 619-629), y P. Silva Maroto ("Pintura hispano-flamenca en Avila: Juan 
Pinilla o el Maestro de San Marcial", en Arch. Esp. de Arte 1972, pags. 33-41). han 
precisado e identificado a alguno de sus colaboradores, pero prevalece, en general, la 
agrupación de las obras hecha por Gómez-Moreno, como Circulo del "Maestro de 
Avila".

2 Post atribuye estas tablas a un discípulo del Maestro de Avila, que sena también 
el autor del retablo de San Marcial en la misma Catedral, y de algunas tablas con la vida 
de San Martin en el retablo mayor de Bonilla (Post, t. IV, 2." parí., pag 337). 
Recientemente, P. Silva ha identificado a este maestro con Juan Pinilla (op. cit, AEA, 
1972, págs. 33-41).

anteriores y pintadas al temple acusan ya la misma tendencia. Del 
color apenas puede juzgarse por lo sucias y ahumadas que están, pero 
resulta terroso y sin ambiente; la factura es implacablemente acusa
da, las manos pequeñas e incorrectas, trajes y fondos realistas, con 
edificios que dan brava idea de las ciudades castellanas del siglo XV: 
sus entramados muros, saledizos como aximeces moriscos, chapi
teles, balcones y muebles; hasta la manera de construir, hasta las 
marcas de los sillares están reproducidas con escrupulosidad. El oro 
bruñido y grabado se conserva, por tradición de la moda de Italia, en 
ropas, franjas, tronos y aureolas, y en éstas vénse grabados los 
nombres de los personajes en castellano y con letras romanas, como 
solía Gallego'.

He aquí la descripción de los retablos:
Antesacristia: Las puertas del relicario y su coronación tienen 

aprovechadas cinco tablas de un retablo (fots. 131-135) que 
llamaron la atención de Passavant y representan a S. Pedro de 
pontifical, sentado en trono gótico, y cuatro momentos de su libera
ción, por el ángel. Los letreros latinos, que salen en rótulos de boca 
de las figuras, están plagados de errores; algunas casas tienen sus 
frontispicios escalonados, como resabio flamenco, y los guardias de 
la prisión son bien notables por sus armaduras, especialmente la 
blanca de la tabla baja del lado izquierdo2.



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 113

Capilla de Ntra. Sra. de Gracia: Existía su retablo en 1496, y 
fue rehecho posteriormente, conservando las pinturas del antiguo, 
que son: la Virgen sentada dando dos cerezas al Niño (fot. 136): sitial 
gótico con dosel de brocado; a la izquierda, dos ángeles tocando; a la 
derecha, otro punteando un laúd, y delante, un viejo trayendo al Niño 
un pajarito negro atado con un hilo.—Anunciación (fot. 137): Virgen 
arrodillada ante un escritorio, en el que hay libros, candelero y varios 
objetos, entre ellos, un rosario; detrás se ve su casa con garita 
redonda sobre la puerta; el ángel ostenta un cetro; jarro con claveles 
delante.—Nacimiento de Cristo (fot. 138), según lo ideó Memlinc: el 
Niño puesto sobre una litera en el suelo.—Banco (fots. 139-140): a 
cada lado dos profetas de medio cuerpo sobre fondo de oro grabado y 
matizado de laca roja; letreros en rótulos1.

Altar de S. Marcial: En otra capilla de la giróla. Fue asimismo 
reformado a la mitad del siglo XVI, añadiéndosele entonces un 
sotabanco. Sus tablas antiguas son: el Santo de pontificial, con libro y 
báculo, matizados de oro, en pie ante sitial muy alto, con figuritas de 
patriarcas y santos, y puesto en una exedra, cubierta por venera (fot. 
141).—El santo, predicando a un grupo de mujeres sentadas en el 
suelo, y hombres en pie detrás de ellas; por fondo, una casa con su 
jardín (fot. 142).—Cristo resucitado apareciendo al santo, a la 
entrada de una capilla gótica, cuyo interior se descubre, con delgados 
pilares y retablo dorado en forma de tríptico, con la Quinta Angustia, 
S. Miguel y un letrero que dice: "A servicio de Dios é de nra. Señ... ”. 
Detrás de la capilla, gran torre con garitas y empinados chapiteles 
(fot. 143). En el banco, estas tres pequeñas: Cristo llevando la cruz; 
delante, dos sayones andrajosos; detrás, dos trompeteros a caballo, 
con esto escrito en banderolas: "esta es  que mandan facer 
nro... ”, fondo de aldea (fot. 144).—Calvario, con ciudad española en 
lontananza (fot. 145).—Entierro de Cristo; a la derecha, casa espa
ñola y pretil de sillería con marcas (fot. 146)2.

Capilla de San Pedro: Retablo intacto, excepto la parte central 
del banco que le falta1. En medio, S. Pedro en su cátedra bendi-

1 Post atribuye este retablo a la escuela del Maestro de Avila, dentro de un estilo 
muy próximo al Maestro. Sería, a su vez, el mismo pintor del retablo de San Pedro, hoy 
en el Museo de la Catedral de Avila (Post, t. IV, 2.a parí., pág. 337), opinión mantenida 
por Camón (Summa Artis, XXII, pág. 622), mientras que para Gudiol seria obra del 
propio Maestro de Avila (Ars Hispaniae, IX, pág. 348).

2 Trasladado a los pies de la iglesia, lado Epístola. Véase nota 2, pág. 112.
3 En el Museo de la Catedral, expuesto en forma de tríptico; al lado, las tablas que 

el Sr. Gómez-Moreno vio colocadas en el banco. Véase nota 1.
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' No ha sido localizado.

ciendo, con casulla de brocado y en su pectoral, cabeza de Cristo; a 
los lados, dos personajes, al parecer, retratos, vestidos con jubón y 
bonete rojos, tienen libro y cruz (fot. 147).—Tablas laterales: Cristo, 
con túnica de oro, dando la potestad a Pedro, ante los Apóstoles (fot. 
148), y martirios de S. Pedro y S. Pablo, interesante ésta por los 
trajes y de mérito (foL 149).—Banco, con la Anunciación (fot. 150) y 
la Epifanía (fot 151).

De otra mano son los evangelistas y doctores del primer cuerpo, 
la oración del Huerto y la Flagelación (fots. 159-167), que han de

SIGLOS XVI y XVII.—El retablo principal (fot. 152) es obra 
valiosisima para la historia de nuestro arte pictórico. En 1499, Pedro 
Berruguete, que antes se había ocupado en el retablo de Sto. Tomás, 
comenzó a recibir cantidades a cuenta de él, pero falleció a los cuatro 
años, cuando aún no lo había mediado, y en 19 de junio de 1506, "Jn. 
Antón, v° de Medina de Paredes, en nombre de la muger e fijos e 
herederos de Berruguete, cuyo poder auya, otorgó que era contento é 
pagado de la iglesia de Avila... de hose mili é setenta (sic) é 
finquenta mrs. que ouo de auer el dho. Berruguete del retablo que 
fiso". A principios del año siguiente, ya estaba encargado de prose
guirlo un tal Santacruz —no Santos Cruz, como trae Ceán—, vecino 
de Avila y en lo demás desconocido, pero también se le anticipó la 
muerte. Entonces, a 23 de marzo de 1508, se obligó Juan de 
Borgoña, pintor, vecino de Toledo, a pintar cinco tableros que 
faltaban, "con las estarías q están puestas en la muestra", por razón 
de quince mil maravedís cada una; aparte de ellos, las entrepiezas que 
hiciere, y además reparar y poner en perfección todos los tableros que 
Berruguete y Santacruz pintaron (doc. n.° 10)1.

El distinguir cuáles de las 24 tablas de que consta el retablo 
corresponden a cada uno de los tres artistas, ha sido objeto, para mi, 
de un estudio especial, examinándolas todas de cerca para reconocer 
bien sus caracteres diferenciales y agruparlas.

Las más seguras de clasificar eran las de Juan de Borgoña, puesto 
que en Toledo hay mucho de su mano, y, en efecto, convienen con 
ello las grandes tablas que representan la Anunciación, Nacimiento, 
Presentación, Bajada al Limbo y Transfiguración, y seis Apóstoles 
en los entrepaños (fots. 153-158).
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atribuirse a Berruguete, como parece creyeron Carderera y Cruzada 
Villaamil, y declara recientemente Justi (Guia de Baedeker, Aperque 
historique, 1900). Todas las cualidades de un gran artista se revelan 
en ellas: originalidad tanta que no puede asimilarse ni a flamencos 
ni a italianos, aunque más se acerca entre éstos a los venecianos 
primitivos; corrección, realismo absoluto, dirigido por buen gusto; 
color exactísimo, con empaste y modelado vigoroso, y una energía y 
fogosidad bien raras para aquellos tiempos. Justi aprecia “la con
cepción realista de los tipos nacionales, la potencia del colorido, la 
firmeza del colorido y de la perspectiva, así como el hábil empleo de 
superficies doradas, que nos revelan en Pedro Berruguete..., una de 
las figuras más originales y más caracteristicas de la pintura espa
ñola”. Los procedimientos técnicos no son menos suyos, pues usaba 
y aun abusaba del oro y la plata, velados muchas veces por lacas 
transparentes, que prestan una vibración y luminosidad admirables a 
las telas y fondos, y en cuanto al ornato y decoraciones, salvo los 
brocados, que son góticos, en lo demás quería siempre guardar los 
novísimos modelos del Renacimiento. Sus evangelistas de este reta
blo, aunque mal conservados, son piezas de primer orden y con 
pormenores, como el angelito que tiene el tintero a S. Mateo, que no 
cede en donosura a las más preciosas creaciones italianas. La tabla 
de la Flagelación respira vehemencia, pero está muy ennegrecida y 
sucia, y la oración del Huerto desentona por la excesiva plata 
bruñida. Ambas es fácil que no llegase a terminarlas, y en cuanto a la 
Resurrección (fot. 168), sospecho que Berruguete la diseñase y 
bosquejase, pues tiene sus procedimientos de dorado y su energía; 
mas en el color, seco y terroso, y factura pobre denuncia la mano de 
Santacruz.

Este otro artista, que Justi reconoce como un sucesor del 
Perugino, no sé si a sabiendas, manifiéstase algo desigual en las 
tablas que le corresponden: aparte de lo indicado acerca de la 
Resurrección, tenemos una pintura muy recomendable y de mérito en 
el Calvario (fot. 169), completamente desprovisto de oro; pero la 
Adoración de los Reyes decae en conjunto, aunque tiene partes bien 
estudiadas (fot. 170). Santacruz es de escuela florentina y no 
discrepa mucho del estilo de Juan de Borgoña, pero es más enérgico y 
varonil, quizá a ejemplo de Berruguete; recuerda muy especialmente 
lo que Andrés Florentín pintó hacia los mismos años en el retablo de 
San Martin en la catedral de Toledo, y no me parece inverosímil, en
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1 Cerrada la capilla por obras, no pudo ser visitada.
2 Labor ejecutada por dicho Juan Vela y Vicente de Avila. Vease Parrado, 'Los 

escultores...”, págs. 222 y 461.
2 En el Museo de la Catedral.

En el resto del siglo XV1 poco dio de sí la pintura avilesa en su 
Catedral: Los grutescos del interior de las puertas del relicario se 
hicieron en 1522 por Francisco Rodríguez (fot. 171); son de gusto 
lombardo, al claroscuro y sobre fondo azul. Los de los armarios 
laterales, polícromos, más acabados y valiosos, y de estilo rafaelesco, 
los pintó Juan Vela en 1536.

El retablo de la capilla de las Cuevas, que data de hacia 1540, 
tiene pequeñas tablas de la Virgen de la Piedad y santos, que parecen 
de lo mejor que entonces se hacía en Toledo; su estilo es romano, de 
entonación dura, figuras alargadas y color agrio: quizá pudiera 
hacerlas el susodicho Juan Vela.—En la sacristía de la misma capilla 
hay un arco decorado con otras tres tablas de S. Jerónimo, casi en 
tamaño natural, S. Pedro y S. Pablo, de la misma mano, pero muy 
restauradas1.

El estofado del retablo de S. Antolín, que lleva la fecha de 
1557, es admirable trabajo en su género, de estilo italiano, y trae a la 
memoria el del retablo de Becerra en Astorga2.

vista de ello, que Andrés fuera el mismo Santacruz. ya que este 
apellido puede ser traducción de su análogo italiano.

En cuanto a Juan de Borgoña, quizá éstas sus obras avilesas 
resulten más agradables que las de Toledo, especialmente la Presen
tación y bajada al Limbo, cuyos desnudos, de una blandura y nitidez 
seductoras, recuerdan, como también otras figuras, al Perugino. La 
de la Anunciación tiene de hermoso la Virgen y el fondo de 
arquitectura romana y paisaje; la del Nacimiento gusta de cerca por 
sus preciosos angelitos, y la Transfiguración, siempre a mala luz, 
recuerda, por la factura de las ropas, al susodicho maestro.

Quedan por catalogar ciertas obras importadas, y en primer 
lugar, la tabla que ocupa el altarito lateral de la capilla de la 
Concepción, en un retablo de hacia 1560 (fot. 172)’.

Mide 1,28 m. de alto por 1,05 m. Representa a la Virgen, 
hermosísima, con túnica de color rojo anaranjado y manto azul, 
levantando el velo transparente que cubre al Niño recostado en su
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lecho; éste, al despertar, alza gozoso los brazos y dobla una de las 
piernas, como queriendo levantarse, en ademán muy natural y 
gracioso; S. José, a la derecha, con ambas manos apoyadas en su 
bastón, mira gravemente; en lo alto, al opuesto lado, un ángel 
mancebo, con túnica lila, se adelanta a echar flores sobre el Niño. Por 
fondo, una cortina oscura y plano rojizo detrás del santo.

Esta composición es bien conocida como de Rafael de Urbino, y 
se la designa con nombre de la Virgen del Velo o Virgen de Loreto. 
Vasari la describe minuciosamente con gran elogio, y dice que la 
pintó Rafael hacia 1511, en lo mejor de su vida, para el cardenal 
Riario, y que estaba en Santa María del Pópelo en Roma. Luego pasó 
a manos de un obispo de Volterra, y en 1656 se puso en venta, pero 
su autenticidad no era indudable para los peritos; lo cierto es que hoy 
se da por perdido el original (Milanesi: Le opere di G. Vasari IX, 
263). Es de notar que ni en Vasari ni en las varias copias antiguas que 
se conservan resalta la figura del ángel, que a su vez recuerda la de la 
Virgen de Francisco I, pintada en 1518.

Este cuadro de Avila no cede en bondad, bajo ningún concepto, a 
lo más auténtico de Rafael; su diseño correctísimo y elegante, su 
ejecución magistral, su color vigoroso y justo, como en pocas obras 
del sublime artista; además, lo que se estima por seguro indicio de 
obra original, los arrepentimientos y correcciones, se descubren en 
ésta, como en otras ciertas de Rafael, por ejemplo, la Virgen del Pez. 
En efecto: todo el contomo de la pierna izquierda y de la rodilla 
derecha del Niño están retocados, acusando más la musculatura; otro 
tanto se advierte en la mano izquierda de la Virgen y en la derecha del 
Niño, especialmente su dedo menor, que antes era más largo; 
además, las huellas del pincel en la figura del ángel denuncian otro 
diverso partido de paños debajo del actual, y que su brazo izquierdo 
iba antes paralelo y más próximo al otro.

¿Qué pensar, en vista de ello, del olvidado cuadro de la Catedral 
de Avila? Copia no es, pues su factura resuelta, su excelencia, las 
correcciones y la figura entera del ángel lo contradicen; tampoco es el 
mismo que se veneró en Roma, porque éste de Avila se puso donde 
hoy está al fundarse la capilla por Cristóbal de Medina en 1559; 
luego tenemos aqui o un original, del que era repetición el de Roma, 
sin el ángel, que verdaderamente sobra y distrae, o una repetición con 
esta añadidura. Difícil es el dilema y cumpla resolverlo a peritos más 
doctos y ejercitados.
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La imprimación de la tabla, que aparece por uno de los lados, es 
casi blanca; en cuanto a su estado de conservación, deja algo que 
desear, pues, a más de pequeños desconchados y de barridos, como 
en el rostro de S. José, tiene repintes groseros en todo lo claro de la 
sabana y del almohadón, y, además, hállase bárbaramente untada de 
barniz amarillo, que enturbia y mancha su colorido'.

Por último, español e interesante es el lienzo que dentro de ancha 
moldura tallada preside el altar de la capilla del Cardenal, repre
sentando la aparición de la Porciúncula. Su tono dorado y los

Tres retratos buenos posee la Catedral;
El de García Ibáñez de Múgica Bracamonte, en la capilla del 

Cardenal, obra de El Greco, aunque no de lo sobresaliente, y muy 
picado. Mide 1,10 por 0,94 m. (foL 173)2.

Otro del Cardenal D. Francisco Dávila y Múgica, fallecido en 
1606, y en la misma capilla (foL 174)J.

Y el tercero, que está en la de S. Segundo, representa al obispo de 
Avila e Inquisidor general, D. Jerónimo Manrique de Lara, de 
cuerpo entero, vistiendo encima del roquete un jubón negro con 
adornos y cordones; sujeta los guantes con sus manos, cruzadas y 
puestas con excesiva simetría y no menos naturalidad, y el rostro es 
de jugoso color, vivo y bueno de factura. El fondo tira a gris en la 
parte alta y a verde por abajo; a la izquierda, mesa con campanilla y 
al pie esta firma: “ANTONIVS STELLA FACIEBAT 1590”. Alto, 
2 m. aunque hoy está algo doblado por abajo, ocultándose parte de la 
firma. Este Antonio Stella sólo es conocido por otra pintura firmada 
en la catedral de Palencia, y, sin embargo, su obra bien acredita un 
artista de mérito; el Sr. Riaño me advirtió que debía proceder de 
Malinas, según se induce del Diccionario de Siret. El aspecto del 
retrato mejor conviene efectivamente a un flamenco de la buena 
escuela que a italiano.

Flamenco también parece y del mismo tiempo un cuadro sobre 
tabla de roble, en la sacristía de la capilla de las Cuevas, con Cristo 
presentado por Pilato, en figuras de medio cuerpo y tamaño menor 
que el natural, muy blando de dibujo, pero con hermosas cabezas, 
que algo presienten a Rubens. Mide 0,63 por 0,49 m. (fot. 175)3.

1 Actualmente, limpio y restaurado.
2 En el Museo de la Catedral. Limpiado en 1963. Wethey lo da como obra de un 

seguidor de El Greco, del siglo xvu. “El Greco y su escuela”, t. II, pág. 219.
3 En el Museo de la Catedral.



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 119

angelitos recuerdan a Carducho; la Virgen y el Cristo son amane
rados, pero el santo ofrece un valiente estudio del natural. Ostenta 
esta firma: “Bartolomé Romano fat.”. Murió Román por los años de 
1659, según Palomino.

Después, poco y malo recibió de pinturas la Catedral. Un 
San Pablo, firmado por D. Francisco Llamas en Madrid en 1713, 
cuyo último término recuerda a Jordán, su maestro1. Las abominables 
pinturas del mismo en la capilla de San Segundo. Varias de 
Salvador Galván y Grado, fechadas entre 1731 y 1747; y el lienzo 
de la capilla de Velada con la firma de Francisco Carasa.

1 En el Musco de la Catedral.
2 Sobre este artista y su obra, véase J. Domínguez Bordona, "Las miniaturas de 

Juan de Carrión”, en Arch. Esp. Arte 1930, págs. 17-20, y P. Silva Maroto, "La 
miniatura hispano-flamenca en Avila: Nuevos datos documentales", en Miscelánea de 
Arte. Madrid, 1982.

MINIATURA
Los libros de coro ostentan, como de costumbre, letras y orlas 

preciosas. Son bien grandes, en pergamino, y los distribuiremos en 
tres series por razón de sus miniaturas.

La primera comprende cuatro tomos del Oficiero dominical y 
dos del Santoral. Hubieron de hacerse antes de 1494, en que 
principia el segundo libro de Actas capitulares, y los pintó Juan de 
Carrión, según las firmas consignadas en ellos. De no haberlas 
prodigado, creyéramos hallarnos ante la obra de un artista flamenco o 
alemán, poco escrupuloso al elegir motivos con que animar sus 
decoraciones, y aficionado a lo cómico y burlesco, como Jerónimo 
Bosch, su coetáneo; pero con la diferencia de que en Carrión falta 
intención satírica y sus temas, aunque licenciosos a veces, más 
parecen hijos de imitación irreflexiva o fantasía desordenada que de 
malicia. Como obra de arte son muy estimables, relativamente 
correctas, de armoniosa entonación y formadas las letras con hojas 
carnosas matizadas de rosa y azul, que también recuerdan al Bosco: 
nada augura en ellas el Renacimiento italiano2.

He aquí el sumario de estas miniaturas;
Tomo 1° de Dominicas.—Fol. l.°: Letra con David, orla con 

variadísimos caprichos.—Fol. 80: Letra, Adoración del Niño; orla, 
niños desnudos (fot. 176).—Fol. 102: Letra, Epifanía; orla, mujeres 
desnudas, soldados, etc.; abajo, en la línea de margen, escrito: 
"Johan de Canon me fecit”.
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La segunda serie comprende los Responsorios dominicales y 
Santorales, en muchos tomos. Se hicieron de 1508 a 1511 por dos 
escribanos de libros, vecinos de Toledo, llamados Alonso de Córdo
ba y Diego de Vascuñana. Sus letras iluminadas carecen de historias, 
supliéndolas adomos en cuadricula, y las orlas son de follaje, gotico 
ordinario y trenzados, con las armas de la Catedral y del obispo 
Carrillo, y algunas figuritas caprichosas, mezquinamente imitadas de 
las de Camón. A veces asoman adornos romanos, y hasta llegan a 
campear en orlas enteras (fot. 185-187).

La tercera serie debió de hacerse a la par de la anterior, y se 
compone de los tres tomos de Comunes, que varían en el estilo de 
sus miniaturas, aunque parecen de una misma y experta mano, en 
esta forma:

Común de Apóstoles.—Letra con santos llevados ante un juez: 
el trono de éste es a la romana y también el traje de un soldado. Orla 
de flores y follaje gótico con la Asunción y escudos de la Catedral y 
de Carrillo sostenidos por ángeles. Mala conservación.

Común de Confesores.—Letra con obispo en su cátedra, ro
deado de los fundadores de las Ordenes: ropas plegadas a lo 
flamenco. Orla y decoración italiana pura, de oro a pincel sobre

Tomo IIo de id.—Fol. 1,°: Letra, Resurrección; orla de caprichos 
y escenas complementarias de la principal; al pie de la letra se lee: 
"Todas las letras destos libros fizo Johan de Canon", (fot. 177).

Tomo IIIo.—Fol. l.°: Letra. Ascensión; abajo, busto de Jesús 
sostenido por ángeles; orla de niños y niñas desnudos y caprichos 
(fots. 178-179).—Fol. 30: letra. Pentecostés; orla semejante; en la 
letra: "Carrión".

Tomo 1111°.—Fol. 3: letra, Asunción; orla con figuras de profe
tas. hombre y mujer desnudos acariciándose, niños, etc. (fots. 180- 
181).—Fol. 55: letra y orla de follaje, sin flores ni figuras.

Tomo Io de misas de santos.—Fol. 7: letra, Martirio de San Es
teban; orla con figuras y grupos, entre ellos mujer desnuda lactando a 
su hijo y un hombre, así mismo desnudo, que trae escudilla con sopas; 
mujer tocando laúd (fots. 182-183).

Tomo IIo de id.—Fol. l.°: letra, Encamación; orla semejante 
(fot. 184).—Fol. 150: letra y orla de follaje.

Las demás letras son de caligrafía gótica en rojo y azul, preciosas 
y variadas.
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1 Desmontadas, y al ser colocadas de nuevo, se han trastocado varias piezas.

fondos rojos y azules, con los mismos escudos y bustos de santos y 
ángeles (fot. 189).

Común de Vírgenes.—Letra, Virgen con el Niño rodeados de 
santas mártires. Orla romana bastarda con figuritas y los propios 
escudos (fots. 188 y 190).

Todas las pastas de estos libros llevan cantoneras de bronce con 
adornos romanos calados, y las armas del obispo Carrillo en un 
medallón central.

VIDRIERAS PINTADAS
Del siglo Xiv queda una por ventura, presidiendo a las demás en 

el fondo del santuario, aunque la fecha postiza de 1537, que lleva en 
el pie, ha extraviado hasta hoy respecto de su antigüedad. Representa 
a la Virgen con el Niño en su falda acariciándola; él, con tuniquita 
morada; la Virgen, de rojo y azul, corona real y nimbo. El escaño en 
que está sentada remata en guardapolvo, como edificio gótico, con 
sus ventanas rojas y azules, torrecillas y chapiteles, destacando sobre 
tupido fondo de verdura. Como las de la catedral de León, su tono es 
vivo, pero mate, y los blancos, opacos y amarillentos (fot. 191).

Del siglo xv y obra maestra son las cuatro de S. Pedro 
(fot. 192), S. Pablo, S. Juan y Santiago el Mayor, que hay en las 
ventanas del trifolio, al lado de la Epístola, con ricos chapiteles de 
mazonería, florida, de estilo flamenco y admirables más que todas 
las otras de la iglesia.

En 1495 se trataba de hacer vidrieras, y a los dos años empiezan 
a registrarse pormenores en las Actas, aunque incompletos, de su 
ejecución, la que estuvo encomendada a Juan de Valdivieso y Hamao 
de Flandes, vecinos de Burgos, más pronto sustituyó al segundo 
Diego de Santillana. De todas las que consta hicieron, sólo se han 
salvado una insignificante en la giróla con S. Juan Evangelista 
pequeño (1497) y dos en la capilla del Cardenal (1498), que repre
sentan el Nacimiento y la Adoración de los Reyes, flamencas de 
estilo y con asomos de Renacimiento en los pormenores: de color son 
muy transparentes y claras1.

Por analogía de estilo puede afirmarse que se deben también a los 
mismos las siguientes:

La de la Virgen, en la capilla central de la giróla, en pie, sobre la 
luna y dando al Niño un racimo de uvas. Se hizo en 1497.
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1 Contrato publicado por F. Heras. "La catedral de Avila". Avila. 1967, pág. 22.
2 Fragmentos no localizados. Acerca de otras obras atribuidas al dicho Nicolás de 

Olanda. vid. F. Heras. op. cit. pag. 22.
3 Sobre la actividad de este maestro, vid. F. Heras, op. cit. pags. 22 y 23.

BRONCE
Una sola obra de este arte, pero singularísima, se ha descubierto 

ahora en la Catedral, con autorización y beneplácito de su cabildo. 
Todos habían visto clavada bajo el sepulcro del Tostado una plan
cha metálica, groseramente pintada con la efigie del fecundo exposi
tor y su epitafio; mas nadie le había dado importancia.

Las cuatro del hastial derecho del crucero, con los Doctores; 
hermosas y de gran efecto. Por fondo se imitan telas adamascadas y 
les coronan chapiteles de mazonería (fot. 193).

Los dos grandes ventanales de encima de los ábsides del 
crucero. Cada uno tiene abajo cuatro santos, algunos de ellos —los 
Stos. Fabián y Sebastián— con trajes flamencos de la época; ángeles, 
cabezas de Jesús y la Virgen, etc. Los escudos del obispo Ruiz y de la 
Catedral, que ostenta una de ellas, son postizos y más modernos.

Las cuatro del hastial del Evangelio, con las Stas. Inés, Agueda, 
Marta y Catherina; además, Sta. Bárbara y Sta. Lucia, de medio 
cuerpo, y abajo escudos del obispo Carrillo (1497 a 1514). Son 
puramente góticas, bellísimas y con una profundidad de color que 
hace resultar aterciopeladas las ropas. No se parecen a las demás y 
dudo respecto de quién las hiciera.

A éstas siguen otras de estilo del Renacimiento, pintadas de 
1520 a 1525 por Alberto de Holanda1, y son: Las doce restantes del 
trifolio de la capilla mayor, con apóstoles y santos, que desmerecen 
no poco al lado de las góticas. Las de S. Pedro y S. Pablo, en las 
ventanas altas de la capilla. Las ocho del crucero, sobre las entradas 
de la giróla, con santos de gran tamaño y cabezas de profetas; y los 
ventanales abiertos encima de las anteriores, más estropeadas y 
figurando virtudes, santos y la huida a Egipto, en un gran circulo. 
Escudos del obispo Fr. Francisco Ruiz.

De las que hizo Nicolás de Olanda, en 1535 y 36, para la nave 
principal, solamente quedan unas cajas llenas de fragmentos, re
servados cuando se quitaron en el siglo XVIII2; y las que hizo 
Hernando de Labia, por 1548 a 53, han corrido la misma suerte, si no 
son de ellas las que representan la Encamación, al lado izquierdo del 
presbiterio3.
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HERRERIA
Las más antiguas rejas están en la capilla del Cardenal; la 

una dividiéndola en su anchura, con dos cuerpos de balustres, 
retorcidos, frisos romanos y coronación de follaje semiromano entre 
pirámides góticas (fot. 195). La otra cierra la puerta que da al 
claustro, es semejante y de follajeria aún más galana con cande
leras, ángeles y escudo. La fecha de 1499, en que se acabó la capi
lla y el estilo de estas rejas hacen creer que a ellas se refiere un

Sin embargo, aquello era la lauda primitiva de su sepulcro, que, bajo 
una costra de pintura, ocultaba la imagen del obispo, espléndida
mente grabada y nielada, y su epitafio en torno, constituyendo una de 
las más bellas obras, en su género, que poseemos (fots. 194).

Es de bronce, en piezas clavadas y soldadas; mide 1,72 por 0,69 
metros, y sin duda es obra flamenca, aunque puede creerse hecha 
aquí en España. Su diseño es menos sobrio y valiente que en las 
análogas de Castro Urdíales y Sevilla, más antiguas; pero el efecto 
decorativo resulta incomparablemente superior, por hallarse la plan
cha avilesa realzada con colores rojo, verde y negro, que llenan las 
huellas del grabado y le hacen semejante a una plancha de oro y 
esmaltes. Estos colores son una pasta resinosa teñida con bermellón 
para el rojo, con cardenillo para el verde, y en cuanto al negro es 
probable que contenga hierro, a juzgar por su oxidación, y acaso un 
sulfuro mixto como el que empleaban los plateros en sus nietos. 
Además, los escudos de armas resaltan con sus propios colores 
blanco y azul como de esmalte. El epitafio, escrito en derredor con 
letras flamencas, dice de este modo:

"Hic iacet clarisimus vir ac excelentissimus doctor Alfonsus 
Tostado episcopus abulen. Eobiit (sic) III nonas septembris anno 
salutis M.CCCC.LV. Orate pro anima ipsius". Y a los pies de la 
figura, en un cartelito: "El Tostado".

La dotación de la sepultura fue hecha en 1460 por el servido 
varón Andrés de Ribera, vecino de Madrigal y hermano del obispo. 
Poco después, los libros de aniversarios consignan que ella estaba 
"ante el altar mayor en la laude negra de los dos escudetes 
blancos", y más tarde (1595) Cianea la describe en su puesto actual, 
como "una tabla china o laude que antes era, y agora sirve de 
frontalera del sepulcro, de metal y bien labrada, con unos escudos 
de las armas del obispo Tostado y por orla unas letras que dicen... ” 
y copia bien el epitafio.

M.CCCC.LV
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asiento de las Actas capitulares, de 15 de mayo de 1500, por el que 
se tomaron unas "casas de alquiler con su corral para en él labrar 
las rejas de la iglesia m.' Juan Francés con sus fraguas"; y en 
1502 recibió por ellas gran suma de maravedís. También parece que 
era obra suya y firmada de su nombre, con el epíteto de "maestro 
mayor de las obras de fierro", según solía, una reja bien grande, 
vendida hace algunos años, y que tal vez se quitó del coro, cuando 
bajo Carlos III se pusieron las actuales de bronce, fundidas en 
Vizcaya.

Después consta que en 1521 Fr. Juan Dávila había terminado las 
rejas del trascoro, o sea del trasaltar, de modo que será suya la que 
resguarda el sepulcro del Tostado (fot. 196), admirablemente forjada 
y cincelada, con el mismo estilo mixto de gótico y Renacimiento 
puesto en moda por Juan Francés. Este rejero era lego dominico y 
asistió, con Fr. Francisco de Salamanca, a otras obras en Gua
dalupe y Sevilla. De su mano podrá ser también la reja de la pila 
bautismal, pues coincide con la anterior (fot. 92).

Otra de la misma escuela, poco más avanzada, cierra la capilla 
de las Cuevas en las claustra (foL 197); sin duda obra de Lloreinte o 
Lorenijio de Avila, que trabajó toda su vida para la Catedral, y consta 
hizo entre otras, hacia 1530, la reja de la capilla mayor, que no 
existe.

Por último, bellísima y elegante es la de la capilla de Ntra. Sra. 
la Blanca, fechada en 1563, y que recuerda las de Andino (fot. 198).

Pero las obras de hierro más nombradas de esta Catedral son sus 
dos pulpitos. En el uno (fot. 199), el gótico, trabajaba, de 1520 a 21 
el citado Lloreynte de Avila, pero sólo debió adobarlo, añadiéndole 
todo el pie, el escudo y la escalera, que son de su estilo ecléctico; los 
cinco paños de galana mazonería, soberbiamente relevada a martillo, 
estimo serán más antíguos y como joyas de ferrería gótica, que no sé 
si podrá ir a cargo de Juan Francés.

El otro púlpito o predicatorio (fot. 200), de gusto romano todo él, 
e inferior en efecto estético, sí consta explícitamente que se concertó 
con maestre Lloreynte en 1523, "según é de la manera que Diego 
de Ayala (platero del Rey) é Vasco de (Jarqa y el dicho señor 
canónigo... le dieren la muestra". Al efecto, Egas, oficial de Zarza, 
trabajó en un molde para él, y Lloreynte lo terminó de labrar en 1538; 
pero la escalera quedaba en planta cuando murió en 1548, y la 
concluyó Diego Dávila, tal vez hijo suyo.

También parece del mismo artífice el pequeño candelero, que
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PLATERIA2

I

' En el Museo, Sala de los Cantorales.
2 En el Museo de la Catedral.

SIGLO XIV.—Cáliz (fot. 202), que se dice hallado en 1519 
dentro del sepulcro de S. Segundo, según consta en el inventario 
escrito unos veinte años después del suceso y por las declaraciones de 
testigos presenciales. Es obra sienesa, como declara su inscripción, 
de excepcional importancia y muy análogo al que dibuja Labarte 
(Histoire des arts industriéis), obra de Andrea Arditi. Su alto, 
0,228 m. La copa es postiza, hecha en dos piezas y de plata dorada, 
como también la pequeña sucopa, que tiene cincelados ángeles, de 
medio cuerpo tocando viola, órgano, trompeta, salterio y laúd. El 
resto es de cobre repujado y dorado, con hojitas góticas, y chapas de 
plata cinceladas y cubiertas de esmalte traslúcido, según a continua
ción se puntualiza:

En el nudo, medallas lobuladas con crucifijo entre peñas y bustos 
de la Virgen, S. Juan, S. Pedro, otro apóstol y una mártir, y piezas 
sesavadas con cabezas de santas de perfil, todas iguales, dentro de 
arquitos.

En la garganta del pie, este letrero en mayúsculas góticas, 
grabadas y rellenas de esmalte negro: "t Andrea Petrucci orto da 
Siena fece chesto ca [lice]".

En el pie, tres series de esmaltes: unos mayores, en medallas de 
seis lóbulos, que representan, de medio cuerpo, a la Virgen con el 
Niño en brazos —túnica azul, forro verde; la del Niño, dorada, muy 
traslúcida—, S. Pedro, S. Felipe, Santiago el Mayor, S. Pablo y el 
Bautista. Piezas de tres lóbulos agudos con serafines de tres pares de 
alas; y piezas rombales con querubines de alas plegadas.

Las cinceladuras, que diseñan estos esmaltes, son bastante 
correctas y de buen estilo; los colores son amarillo claro —usado 
para el pelo—, amarillo oscuro —aplicado a los nimbos—, verde, 
violeta, azul oscuro, y poco traslúcido —del que son todos los 
fondos—, negro —en las letras—, y rojo mate —en algunos segmen
tos decorativos, sangre del Cristo y cruz que precede al letrero. Sirve 
de base al cáliz una patena de plata sobredorada con la mano de Dios 
dentro de nimbo crucifero, cincelada con energía.

hoy sirve para el cirio pascual, y será uno de los que hizo en 1526 
(fot. 201)'.
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Patena correspondiente a este cáliz (fot. 202). Es de cobre 
dorado, de 0.21 m. de diámetro; llena por ambas caras de preciosos 
adornos góticos. Cristo bendiciendo y angelitos cincelados, y en 
medio, circulo de plata esmaltado con la Resurrección, presentada a 
la manera italiana.

Anillo descubierto dentro del mismo sepulcro. Le describe asi el 
inventario: "Un anillo, que se dize de S. Segundo... con un zafir, es 
de oro... dicen que sana el mal de los ojos". No es de oro, sino de 
plata sobredorada; su aro, redondo como alambre y el zafiro ovalado 
y roto. Sin carácter determinado.

SIGLO xv.—“Un Evangelisterio escrito de letra boloñesa con 
unas tablas cavadas cubiertas de plata noblemente labrada y sobre
dorada con un esmalte en la una de la Resurrección y en la otra otro 
esmalte con las armas del señor Cardenal D. Juan de Cervantes”. 
Así el antiguo inventario. Está escrito sobre pergamino; su letra 
inicial a todo lo largo del texto, iluminada con colores débiles sobre 
fondo verde, con follajes góticos del siglo XIII formando roleos; otras 
letras marginales de rasgos largos y hojas, y al final unas notas caste
llanas de aniversarios, en letra cursiva, fechadas en las eras de 1340 y 
siguiente. Tapas (foL 203), de 0,28 por 0,185 m., muy gruesas, con los 
cantos de bellas filigranas; los adomos de claraboyas, que las cubren, 
parecen calados a buril primorosamente; el esmalte es a la italiana, 
sobre plata, y se ha desprendido casi por entero, dejando descubierto 
el grabado, bastante malo. Pudiera ser obra española y no discrepa 
mucho en estilo de la alhaja siguiente. Nótese además que la 
Resurrección es copia indudable de la que ostenta la patena anterior, 
y esto prueba que el cáliz de Petrucci estaba a la vista medio siglo 
antes de su presunto hallazgo. El Cardenal Cervantes murió en 1453, 
y habia administrado la diócesis de Avila de 1436 a 1444.

Relicario con una espina de la corona de nuestro Redentor 
(fot. 204). Es de plata dorada, con un tubo de cristal y en el pie la 
Resurrección, atributos de la Pasión y el Agnus Dei esmaltados, por 
el procedimiento susodicho. Probablemente será este relicario el que 
labró Gonzalo del Ala, platero de Segovia, para la Catedral de 
Avila en 1471 y 72.

Cruz procesional pequeña (fot 205), de chapa de plata y labor 
gótica relevada; su nudo, a manera de castillo, con torres y chapiteles;
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1 En la Sala de S. Bernabé.

4___

muy estropeada. Quizá pueda ser la que Diego García, vecino de 
Avila, hizo en 1466.

SIGLO XVI.— Relicario (fot. 206), de estilo de Juan de Arphe, 
sencilo, en forma de tabernáculo jónico y con base prolijamente 
repujada. Lleva la marca del platero Diego de Albiz, que lo hizo 
en 1567.

Cuatro cetros semejantes (fots. 207-208), pero dos de ellos más 
grandes y ricos y de graciosa composición. Las notas del inventario 
aludido vacilan en atribuir dos de ellos ya a Juan de Arphe, ya al 
susodicho Albiz, y señalan las fechas de 1564 y 1573. Los mayores 
tienen mucho del estilo de Arphe, mas no su delicadeza; pudo, sin 
embargo, hacerlos en 1564, como ensayo y muestra para la custodia 
grande, y más tarde Albiz labraría los pequeños.

La custodia grande, a que acabo de referirme, es la primera que 
se sabe hiciera Juan de Arphe, y a mi juicio, la más bella, quizá por 
los mismos desarreglos y licencias anti-clásicas en que incurre su 
traza (fots. 209-213). Albiz prestó su industria, avisos y trabajo 
comisionado por el cabildo, para convenir los términos del contrato, 
que se celebró en Valladolid a 8 de noviembre de 1564, ante Juan de 
Rozas, concertándose al precio de doce ducados de hechura por 
marco, y duró su labor hasta mayo de 1571, en que se trajo. Para 
hacerla se fundieron otras alhajas de gran estimación y antigüedad.

Tiene de alto 1,70 m.; toda sin dorar, modelada con exquisito 
primor y llena de figuras clásicas y elegantes, en las que más parecen 
advertirse influencias italianas directas que la de Berruguete. Proba
blemente en alguna restauración se ha alterado el asiento del segundo 
cuerpo, de modo que los resaltos de su entablamento no caen sobre 
las columnas, como debieran. En el basamento campea este letrero: 
"Joannes de Arphe legión3, faciebat hoc opus an. 1571".

En el altar de la capilla de Velada se venera el cuerpo de 
S. Vidal, traído de Roma, y guardado en una urna de madera negra 
con chapas de plata repujada, cristales, gruesas perlas y pedrería 
falsa1. Mide en su mayor longitud 0,64 m. y forma dos cuerpos, 
viéndose a través de los cristales el cráneo del santo, guarnecido de 
terciopelo con precioso encaje de oro y plata, y una lucerna romana, 
con un cordero de relieve, al parecer. Las chapas repujadas son
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BORDADOS3
Bien pobre de ellos está la Catedral de Avila, y todo cuanto 

consta de ornamentos en su primer inventario (1540) ha desapareci
do, no subsistiendo del siglo XVI nada más que esto:

Dos frontales de raso carmesí (fot. 220), bordados con oro y 
sedas, de muy bello estilo, y en medio el escudo de la iglesia dentro de 
guirnalda con cintas; corresponden a los altares de alabastro del 
crucero y los hizo, en 1557, el bordador Enrique de Olanda, que 
aparece trabajando para la iglesia desde 1509 a 1558, si es que no 
fueron dos de igual nombre.

Otro frontal de terciopelo negro para el altar mayor, del mismo 
gusto, con calaveras y huesos dentro de coronas de frutas; hecho por 
Olanda en 1543, al parecer (fot. 221).

' En el Museo de la Catedral.
2 Obra del platero “vecino de la ciudad de Salamanca" Luis de Torres y Bacza, 

terminada en 1713. Vid. Cervera Vera, "La capilla de S. Segundo en la Catedral de 
Avila”. Bol. Soc. Eap. Exc., t. 56, 1952, pág. 223.

3 En el Museo de la Catedral.

italianas, del siglo XVI hacia su fin, y ostentan adornos de cartelas y 
figuritas, máscaras, cariátides, etc., y relieves con asuntos romanos 
de bastante estimación. Además, en lo alto se colocaron dos angelitos 
dorados, de bulto redondo, teniendo candeleros y con las alas exten
didas, que son de labor flamenca y del siglo XV.

SIGLOS xvn y xviii—Bandeja (fot. 214), bien grande, hermo
samente repujada y con escudo episcopal en medio, sobredorada, y 
jarro pequeño correspondiente a ella.

Otra bandeja menor con su precioso jarro, de mediados del 
siglo XVIII, marcado en Salamanca por Manuel García Crespo, que 
gozaba entonces de gran reputación (fots. 215-216).

Dos buenos cálices del siglo xviii, uno de ellos francés, con 
esmaltes (fots. 217-218).

Un frontal riquísimo (foL 219), de 2,22 por 1,03 m., para el altar 
de S. Segundo', de mediados del mismo siglo, marcado por Villa- 
rroel, quizá a titulo de ensayador, en Salamanca, buena muestra de lo 
que fue la platería en esta localidad; candeleros y cruz, y sacras 
marcadas por García. También la urna donde está el cuerpo del 
santo3, y la puerta del sagrario del altar mayor son obras del 
mismo García Crespo, antes referido.



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 129

EPIGRAFIA

Casulla de raso carmesí, con su estola y manípulo, toda cuajada 
de primorosa labor de torzal de oro, matizado con sedas, y alrededor 
encaje, también de oro. Fines del siglo xvi (fots. 222-223).

Varios estandartes para el guión a dos haces, con las armas de la 
iglesia: estilo de Olanda.

Del siglo xvi hay un frontal de raso blanco para el altar mayor 
con follajes de oro y sedas (fot. 224), una casulla con grueso follaje 
de oro (fot. 225), y además el dosel y frontal de la capilla del 
Cardenal, de damasco carmesí y blanco, respectivamente, y con 
anchas cenefas azules de cortaduras sobrepuestas de raso, a varios 
colores, perfiladas con torzales en seda; de vistoso efecto.

SIGILOGRAFIA
Tirados por el archivo han aparecido unos cuantos sellos y 

fragmentos de otros, gracias al canónigo archivero, y después Arce
diano, D. José Prudencio.

El más antiguo es un fragmento de sello real (fot. 226), de 
cera blanca, de 0,10 m. de diámetro por 0,008 de grueso, y pendiente 
de una tira de badana blanca. Por un lado tiene la figura del rey a 
caballo corriendo hacia la derecha, vestido de bacinete con guarda- 
nás, perpunte, escudo largo y espada, que levanta por delante del

Un solo epitafio notable conserva de los siglos medios, que es el 
de Blasco Blázquez, muerto en la era de 1345, embutido en la pared 
de la capilla de S. Antolín y redactado en versos latinos a dos 
columnas, con adomillos y escudetes en medio (fot. 227). Lo 
transcribe el Sr. Quadrado en la pág. 354 de la 2.a edición de su obra 
sobre Avila.

Todos los sepulcros de la Catedral anteriores a la segunda mitad 
del siglo xv eran anepígrafos, quizá por modestia, y no se pensó en 
subsanar la falta hasta 1554, encargándose entonces de ello el 
racionero Manso, que hizo imprimir letreros con caracteres góticos 
en todas las sepulturas dotadas, ateniéndose a la tradición y a las 
indicaciones de los libros de aniversarios, pero se equivocó no pocas 
veces. Todos estos epitafios han sido publicados por Cianea, Ariz, 
González Dávila, Quadrado y Ballesteros en sus respectivos libros, 
como también los otros más modernos, y no merecen transcribirse de 
nuevo.
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MUSICA
En estos años últimos y a impulsos de D. Felipe Pedrell, Avila 

se enorgullece con haber sido patria del maestro Tomás Luis de 
Victoria, hacia 1540; pero ningún documento local ilustra su memo
ria. Datos de otros músicos notables y anteriores a él si he tenido 
la fortuna de hallan el sevillano Cristóbal de Morales, reputado 
como primer regenerador de la música religiosa y digno precursor

rostro acometiendo. Del letrero, en mayúsculas del siglo XII, sólo 
queda: "...IREX T(oleti)...Por el reverso tiene un castillo y letrero 
borroso, del que únicamente se perciben las letras RE. Creo que es de 
Alfonso VIH, aunque diverso del publicado.

Entre los sellos reales posteriores, únicamente llama la atención 
uno del siglo xiv, de 0,095 m. de diámetro, convexo por un lado y 
recubierto de cera roja por el otro; cinta de colores morado, rojo y 
amarillo. Ostenta la efigie del rey a caballo, galopando hacia la 
izquierda; en sus paramentos, las armas de Aragón, Castilla y León, 
acuarteladas en aspa, y alrededor letrero poco legible.

Sello en forma de almendra (foL 227), de cera blanca; su 
largo, 0,05 m., y con restos de cordón morado. Representa a un 
obispo bendiciendo, y en tomo escrito "t S: FRJS : D : SVERII: 
ABVLEN : EPI". Es de Fr. Domingo Suárez, dominico, que fue 
obispo de Avila de 1262 a 1271.

Fragmento de otro semejante, cubierto de cera roja y con cinta 
de seda azul, en el que se lee: "S. PETRI EPI...’’. Hubo varios de 
este nombre en Avila en el siglo XIII .

Otro fragmento de sello de la misma forma y también de cera 
roja, que será del Cabildo, con un retablo gótico con Crucifijo y estas 
letras: f SIG : CA[pituli Abulensis]”. Siglo XIV a XV.

Sello cuadrado de cera blanca y 0,04 m. de lado, cruzado por un 
cordoncito blanco (fot 226), su centro salió sin imprimir; en tomo, 
cuatro escudos con los seis róeles, de los Avilas de la casa de 
Navamorcuende y Velada, y entre ellos letrero poco legible; mas su 
final parece decir: "...HRZ (Hernández) AVILA". Siglo XIII pro
bablemente.

Sello oblongo muy grueso y tosco, de cera blanca y 0,024 m. por 
su eje mayor (fot. 226), convexo por un lado y con cinta de colores. 
Su grabado figura una llave de dobles guardas, dos peces a sus lados 
y este letrero: "t SIEAN : PERES DE PIOIRIO"? Siglo XIII.
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Sebastián Aguilera, en los ocho

mtro. D. Cristóbal Morales. Pa-

No consta si del mismo autor.

de Palestrina, consta por acta capitular de 8 de agosto de 1526, 
que fue nombrado maestro de capilla de esta catedral, con cien duca
dos de salario al año. Esto hace retrotraer necesariamente la fecha 
de 1512 que se asigna a su nacimiento, y esclarece la oscuridad 
de su vida con un dato anterior a su ida a Italia. Desempeñaría dicho 
cargo poco más de cuatro años, pues en 12 de octubre de 1530 se 
recibió para el mismo oficio a Sepúlveda, con salario de 80 ducados 
anuales. De este otro maestro no se tenía más noticia que la época en 
que vivió y el crédito de que gozaban sus composiciones.

En el inventario de hacia 1540 constan entre los libros de canto 
de órgano: uno de misas de Jusquin, otro de dos misas de Baudín y 
otro de tres misas, "la postrera, de Morales de a quatro".

Hoy sólo quedan tres libros de música coral o de facistorcillo, a 
cuatro voces —cantus, tenor, altus, bassus— copiada en el siglo xvin 
que contienen:

Io tomo:
Magníficat, por el mtro. D. 

tonos. Páginas 2 a 99.
Ofñcium difunctorum, por el 

gina 100.
In officio feriali; ad misam: 

Pág. 166.
In festo S. Elisabeth hymnum, por el mtro. D. Juan Olach y 

Serra, que falleció siendo maestro de Capilla de esta catedral en 
1780. Pág. 214.

In festo Smi. Cordis Jesu, himnus ex conmuni depromptus. 
Pág. 218. Añadido de otra letra.

IIo tomo, escrito por D. Juan M. Rodríguez en 1737.
Aspersorium per annum. Pág. 1.
Missa brevis, por Juan de Palestrina, como las otras cuatro que 

siguen. Pág. 10.
Missa: “Iste confessor”. Pág. 32.
Missae sexti toni. Pág. 54.
Missa: “Aetema Christi muñera”. Pág. 75.
Missa: “Emmendemus”. Pág. 97.

IIIo tomo, escrito en 1796.
Himnos por orden de meses, que agrupados por el de autores 

resulta:
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1 Declarada Monumento Nacional Histórico-artistico por R. O. de 4 de marzo 
de 1882.

IGLESIA PARROQUIAL DE SAN VICENTE'

No sólo descuella entre sus congéneres de Avila, sino que 
también como uno de los monumentos insignes del siglo XII en 
nuestro país, correspondiendo por mitad al estilo románico y al gótico 
incipiente, con distinción absoluta no marcada bien por los que 
estudiaron antes el edificio. Así analizaremos ambas partes separa
damente desechando desde luego la teoría de su reedificación por 
S. Femando, inverosímil en absoluto, puesto que los documentos 
alegados al propósito, sin duda, se refieren a obras secundarias.

Mtro. Sepülveda: himnos de la Circuncisión, del Smo. nombre de 
Jesús (Jesu dulcis memoria...), de S. Esteban, de S. Juan Apóstol.

Mtro. D. Bemardino de Rivera: himno de Santiago.
Mtro. D. Francisco Guerrero: himno de la Resurrección (In exitu 

Israel) y dos motetes a Ntra. Sra. (Veni sponsa Christi y Regina coeli 
laetare).

Mtro. D. Sebastián Vibanco, avilés, según González Dávila: 
himnos de Común de varios mártires, de Común de vírgenes, y de 
Común de Santas no vírgenes.

Mtro. D. Juan Navarro: himnos de la Epifanía, conversión de S. 
Pablo, cátedra de S. Pedro en Antioquia, S. Gabriel, S. José, 
invención de la Sta. Cruz, “in festo coronae Dui” (Lauda fidelis), 
S. Juan Bautista, Stos. Pedro y Pablo, triunfo de la Sta. Cruz, 
Sta. María Magdalena, S. Pedro ad vincula, Transfiguración, 
Stos. Justo y Pastor, S. Rafael, S. Miguel, Sto. Angel Custodio, 
Sta. Teresa, todos los santos, Expectación, domingo de Ramos, 
Ascensión (ambos), Pentecostés, Sma. Trinidad, Smo. Corpus Christi, 
Común de Apóstoles, id. id. en tiempo pascual, Común de un mártir, 
id. en tiempo pascual, id. “per annum”, Común de Confesores, 
Sma. Virgen (Ave maris stella).

D. Fermín Arizmendi, maestro de Capilla de esta catedral: 
Himno a la dedicación de la misma (Coelestis urbs lerusalem).

Varios sin nombre de autor y añadidos.

PARTE ROMÁNICA.—La de esta iglesia, juntamente con otras que 
a continuación se catalogan y muchas más de Segovia, constituyen



PERIODOS ROMANICO. GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 133

grupo homogéneo, cuyos prototipos fácilmente se descubren en otros 
dos edificios: la catedral de Compostela, comenzada en 1083 y 
hecha ya su parte principal en 1128, y S. Isidoro de León, recons
truida por Femando I y su hija Urraca en la segunda mitad del 
siglo XI. Bajo este concepto, las parroquias de Avila poco enseñan de 
nuevo; su valor para la historia del arte nacional resulta secundario; 
tienen algo como de patrón, de rutina, que denuncia falta de inventiva 
y de ideales propios en el maestro que las dirigiese1.

Esta de S. Vicente es grande y en la forma ordinaria de cruz: tres 
capillas con sus ábsides a la cabeza, criptas, por excepción, debajo, 
crucero muy largo y tres naves. Se empezó por la cabecera, deján
dola terminada (fot. 228); mas las naves sólo llegaron por entonces a 
la primera comisa, y aun es verosímil que faltase por completo la 
parte de los pies. En tal estado hubieron de suspenderse las obras, y 
cuando a poco se reanudasen, el sistema ogival se hizo valer, 
disputando a su precursor el terreno con enorme ventaja.

Su material es la piedra arcillosa que antes llamaban caleña, 
semejante a la de la Catedral, pero toda amarilla, y cortada en sillares 
de 0,43 m. de alto. Respecto de lo demás, innecesario resulta el 
análisis minucioso de cada uno de los elementos constructivos, sólo 
advertir que todo se amolda al tipo románico de Castilla, y además 
bastan a dar idea clara y exacta de todo las reproducciones fotográ
ficas y trazados2 que acompañan este Catálogo y la bella monografía 
de su ilustrado restaurador D. E. Repullés (Repullés y Vargas,“La 
basílica de los santos mártires Vicente, Sabina y Cristeta, en Avila”. 
Madrid, 1894). Una singularidad, no obstante, es la Soterraña o 
cripta a que da lugar lo escarpado del terreno, debajo de los ábsides, 
con bóvedas de cañón enteramente lisas, y quedando al descubierto 
la peña de donde se cree salió la culebra que hizo convertirse al 
judío, según refiere la leyenda de los santos; de sus ventanas es 
antigua la central, con arco abocinado; las colaterales han sido 
rehechas fielmente, pero las de los ábsides menores eran adinteladas.

En cuanto a decoración, las puertas de N. y S. se forman con 
arcos escalonados a medio punto, sobre parejas de columnas, y guar
nición de baquetones, flores inscritas en círculos y "billets"; la de

1 Sobre este tema, vid. J. L. Gutiérrez Robledo, “Las iglesias románicas de la 
ciudad de Avila”, Avila, 1982 y del mismo autor, con Carmelo L. López y otros, “Guia 
del Románico de Avila y Primer Mudejar de la Morana”, Institución Gran Duque de 
Alba, Diputación provincial, Avila 1982.

2 Estos trazados no han podido localizarse.
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Fig. 25.
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. 

Parte OGIVAL: SIGLO XII.—Pocos años debieron de transcurrir, 
mas el proseguirse la edificación fue a cargo de un gran maestro 
gótico, que en esta iglesia inauguraría para Castilla los adelantos del 
arte nuevo.

Hallo como indudable que en el periodo románico sólo se hizo 
de las naves hasta el arranque de su cuarto tramo, desde el crucero; 
mas, bien fuese completando la traza primitiva o bien ampliándola, 
ello es que en este segundo periodo se las alargó hasta cinco tramos; y 
en efecto, los dos últimos arcos de cada lado, con su pilar in
termedio, el hastial y también la parte correspondiente de muros 
laterales, son de obra distinta, como algo posterior, aunque tan 
uniforme que apenas se advierte; varían sobre todo los arcos, en que 
sus impostas son de molduras corridas, idénticas a las de la Catedral, 
sus dovelas más anchas casi en un doble y la comisa imitada, pero 
algo diversa en detalles, de la primitiva; las ventanas últimas de las 
naves bajas repiten molduras iguales por impostas y en algunas 
desaparece ya la guarnición de "billets”. Además, la nave mayor iría

S. (fots. 229-231) ostenta el Crismón en lo alto, fue ensanchada al 
completarse el edificio, suprimiendo dos de sus columnas, y le 
adaptaron imágenes; la N. (fot. 232) es más sencilla. Las capillas y 
ábside central tienen por dentro arquerías decorativas sobre columnas, 
según tradición constante de españoles y franceses; comisas e 
impostas con flores u hojas dentro de círculos recorren los muros a 
diversas alturas interior y exteriormente, fajeándolos, y bordea las 
arquivoltas una moldura de ‘‘billets"; los tejaroces son de modillo
nes tallados en forma de cabezas, animales, hojas, frutas, etc., con 
inagotable variedad de todo ello como en S. Isidoro de León. Las 
columnas llevan basas áticas sin garras, y los capiteles ya son de 
hojas picudas, y con escotaduras embebidas, idénticos a los de 
Compostela, ya de animales y otras representaciones, como son: 
grifos, leones con la cabeza agachada, aves dándose el pico o picando 
en el suelo por entre sus patas, lobos, sirenas, centauro disparando 
flecha, aves y culebras picándose mutuamente, hombres sentados, un 
castillo, otro llevado a lomo por un elefante (fig. 25), lo que se repetía 
en S. Isidoro de la misma Avila, quimera entre dos sierpes con 
cabezas de león, tres monstruos de aspecto humano atados y con 
garras de ave en lugar de pies, y por fin, Sansón desquijarando al león 
entre dos águilas.
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El cerramiento de la nave fue con bóvedas de ogivas, sobre planta 
rectangular, poco capialzadas y su rampante recto, conforme a las de 
la giróla de la Catedral (fot. 237); sus cascos son de ladrillo, y la 
curva de perpiaños y ogivas es apuntada, igualándose también por su 
molduraje de escocia entre dos boceles, salvo dos o tres hiladas de 
salmeres que se dejaron lisas, y respecto de formaletes, los hay de 
bocelón en el tramo de los pies más arranques contiguos para el 
siguiente, habiéndoseles suprimido en lo demás como innecesarios, 
de lo que infiero que se comenzaría el abovedamiento por el hastial 
de la iglesia, una vez hecho el pórtico. Además, en los salmeres 
nótanse muescas para encajar las cimbras y también hubo tirantes 
provisionales de madera, cuyas cabezas aún son visibles en la cuarta 
hilada sobre la comisa y cerca de las ogivas; algo semejante observó 
Viollet-le-Duc en Montreal, y añade que así era costumbre, sobre 
todo en los colaterales. Cubriendo el triforio, corrían bóvedas en

dispuesta para cubrirse con bóveda de cañón, como los brazos del 
crucero, mediando tal vez un orden de ventanas como en S. Isidoro, 
entre ella y los aludidos arcos y comisa.

Muy radical transformación ideó, sin embargo, el nuevo maestro: 
las naves laterales recibieron bóvedas romanas de aristas, hechas con 
ladrillos y de seguro antiguas, por lo que me admiro se hayan 
derribado ahora cuatro de ellas en la nave septentrional; encima 
dispuso un mezquino triforio, que ya es moda ogival, puesto que, 
fuera de las catedrales de Compostela y Lugo, y las portuguesas de 
Coimbra, Lisboa y Evora, otro no se halla por acá en lo románico. Su 
ventanería de hacia la nave central son arquillos redondos, sobre 
machuchas columnas de granito y distribuidos en parejas dentro 
de otro arco carpanel, forma ésta de que apenas hallo ejemplo 
coetáneo fuera de algunas criptas; los guarnece, sin impostas, un 
bocelón, menos en los dos inmediatos al hastial, que tienen columnas 
por ambas haces y se harían primero, resultando ventajosa y razona
ble la variación en los demás. Entre esta ventanería suben los 
miembros de pila necesarios para las bóvedas, rematando en grupos 
de tres capiteles, el uno de frente y dos en sentido diagonal, con su 
comisa, cuyo perfil ya nos es conocido. Más arriba campean en los 
lunetos de las bóvedas, grandes ventanas de arco semicircular, derra
madas y con bocel en tomo (fots. 233-235).
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semicañón, algo escarzano, con 0,30 m. de espesor, y tragaluces 
redondos y abocinados ante las ventanas: éstos eran de piedra, y 
medallón de 0,18 a 0,29 m. de diámetro; las bóvedas tenían sus jaijas 
de sillería trabada con el muro, y el resto de ladrillos, que miden 
0,290, 0,215 y 0,045 m. en las tres dimensiones: su cochura es 
intensísima y se trababan con mortero. Por desgracia estas bóvedas 
ya no existen: la de la nave meridional desapareció víctima de 
restauraciones a la mitad del siglo pasado, mas dejó su señal en el 
testero; la otra ha caído recientemente (1902), excepto dos tiras muy 
angostas a los cabos, y se la sustituye con viguetas de hierro y 
bovedillas tabicadas. Opinan que tales bóvedas rampantes servían 
para trasladar el empuje de la nave central, como arbotantes conti
nuos, y así lo habrán entendido los restauradores al suplirlas por unos 
arcos robustísimos; sin embargo, dudo mucho de la eficacia de 
aquéllas viéndolas tan delgadas y sin refuerzos contra las pilas, donde 
todo el empuje se localiza, y cuyos propios estribos satisfarían quizá 
para mantener el equilibrio. Además, las bóvedas rampantes, más 
bien que por conveniencia de contrarresto, eran excelentes para 
formar encima el tejado, sin armadura ni rellenos grandes.

A los pies de la iglesia erigióse al mismo tiempo gallardo e 
interesantísimo portal, entre dos capillas con torres iguales encima. 
Su estructura es del todo gótica, predominando los arcos agudos, con 
clave muy estrecha y bocel guarneciendo las aristas; el de ingreso y 
los de ambas capillas se apoyan en columnas, son articulados, y el 
primero, con una entrecalle de flores variadas. Hacen simetría con 
éste, en los demás frentes, arcos de igual tamaño adheridos al muro, 
como formaletes, y cobijando ya otros arcos semicirculares, que 
descargan los de las capillas, ya la tribuna dispuesta en el frente sobre 
una magnífica portada. Aquélla recuerda las de Vezelay, Cluny y 
Autun, con su hemiciclo, volado hacia la iglesia y con vistas a ella 
mediante pequeños arcos, que difieren de todo lo demás por estar 
hechos con piedra berroqueña; a sus lados, ábrense también hacia el 
interior dos ventanas gemelas con columna por parteluz y arcos 
redondos, curva ésta preferida siempre en los arcos menores (fots. 
236 y 238).

Preparan el abovedamiento una comisa general y columnillas en 
lo alto de los rincones, sobre repisas figurando bustos de león, toro, 
parejas de leoncillos y diablo; encima pósanse las ogivas, otros dos
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arcos, normales a los muros, cruzándose con aquéllas en el centro, y 
formaletes de curva redonda, limitando ocho cascos rampantes que 
se voltearon de rosca de ladrillo, menos la zona medial que es de 
sillarejos. Cruceros, formaletes y comisas repiten los perfiles ya 
vistos en la nave central; ademas, ocupan los lunetos unos arquillos, 
en su mayoría ciegos y lisos, pero los del frente guamecense con 
cinco lóbulos en su arquivolta semicircular, y los de hacia la fachada 
se decoran por fuera con baquetón y columnillas. que no se remata
ron (fots. 239-240).

Las capillas laterales ofrecen elegante decoración de arcos a 
medio punto, excepto dos que forman lóbulos muy reentrantes, como 
arcos de herradura. Otras columnas surgen a los ángulos, para recibir 
las ogivas y formaletes de la bóveda, cuyos salmeres brotan juntos, 
como en el pórtico; las ogivas son de tres baquetones, al modo que 
algunas de la giróla de la Catedral; los formaletes, agudos, y los 
cascos, de sillarejos, sin rampante alguna, o sea como bóveda de 
aristas romana. La capilla del lado septentrional conserva pinturas 
sencillas y escudos del siglo XV, el epitafio de Catalina Rodríguez, 
del xvi, y una inscripción de la era 1321 (1283) sobre misas que 
debían celebrarse "pro anima dñi ioHTs quonda clíci ipsius ecce" allí 
sepultado: me admira que no la publicase el Sr. Repulles, siendo la 
más antigua del edificio (fots. 241-242).

Por fuera, el primer cuerpo de ambas torres, aprisionado entre 
enormes contrafuertes y con arquerías decorativas, recuerda el 
"clocher vieux" de la Catedral de Chartres, que quizá tuvieron por 
modelo; el segundo cuerpo, mucho mas breve, ostenta parejas de 
arcos agudos, ricos en columnas y boceles, que son ciegos en la torre 
de N., mas no en la otra, pues cobijan ventanas gemelas, sobre otras 
columnas apareadas; los ángulos forman chaflanes, como en otras 
torres de Segovia, donde campean baquetones y columnillas, que 
habrían de proseguir hasta los cuerpos sucesivos, no fabricados por 
entonces. La torre de hacia S. parece hoy toda nueva, y tanto engaña, 
que se creía lo era en efecto su segundo cuerpo; más un grabado de 
1842, anterior a toda restauración, prueba que la funesta habilidad 
del arquitecto Callejo se cifró en remozarla toda y hacer nuevos los 
capiteles de su ventaneria, pero los antiguos quedaron almacenados, 
por fortuna, en la capilla de su base.

En cuanto a marcas, el desmoronamiento de la piedra y el 
retallado moderno han hecho que su mayoría desaparezca.
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Por filateras, en el cruce de las ogivas, campea siempre un florón, 
semejante a los de la Catedral, excepto una vez que les sustituye la 
figura de un ángel sobrepuesta a cuatro hojas. Los aleros del tejado 
en la banda septentrional, forman comisa de arquillos lisos, como en 
la catedral de Zamora y sus congéneres: pero el ala meridional de 
la nave mayor enriquécese extraordinariamente, superando al 
tejaroz de la seo de Coimbra, y aun a las comisas de Notre-Dame de 
Poitiers, con la que acertó a compararle el Sr. Repulles. En efecto, 
sus arquillos albergan un variadísimo enjambre de animales y mons
truos; los modillones que les soportan se engalanan con amplias 
hojas, y entremedias campea otra zona de flores como las susodichas, 
alimañas y algún hombre en actitud indecente; copia suya es el 
coronamiento de la portada meridional de la catedral de Orense, 
obra quiza del maestro Mateo. No puedo creer lo que me dijeron de 
haber sido totalmente rehecha en años pasados dicha comisa, pues a 
juzgar por fotografías anteriores se conservaba bien, mas en verdad 
que hoy aparece toda como nueva (fot. 244).

Siglo XIII.—Acabado el templo a fines del siglo anterior vinie
ron después obras complementarias, de carácter diverso y heterogé
neo. La primera y más notable es el pórtico, bello y original, que 
rodea el lado de sur, avanzando buen trecho hacia oeste (fots. 245- 
246). Street lo creyó de la segunda mitad del siglo XIV ; a los 
Sres. Quadrado y Repullés les ha parecido de mediados del XV; 
otros juzgaron que debia desaparecer como cosa mala; en verdad que 
desconcierta y es necesario un conocimiento especial del gótico 
avilés para asignarle fecha; mas, comparándolo con sepulcros de

Los capiteles esculpidos en este periodo son bien notables y de 
más gusto, riqueza y estilo que los primitivos: casi todos imitan de 
cerca el corintio romano, con sobriedad de cincel, como exigía lo 
basto de la piedra, pero elegantes y picadas las hojas en folíolas 
redondas, menos alguna vez que recuerdan el acanto espinoso de los 
bizantinos. Pocos tienen figuras, pero los hay con sirenas, basiliscos, 
palomas, grifos y perro lamiendo la cola de un ave; otros dos, en la 
capilla correspondiente a la torre de la izquierda, son muy notables, 
el uno con roleos de hojarasca, copiados de lo provenzal, el otro con 
hojas como de berro, dispuestas a la manera gótica y completamente 
de tipo parisién (fot. 243).
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1 Los documentos a que alude el Sr. Gómez-Moreno han sido publicados por 
F. de las Heras Hernández, “La iglesia de San Vicente de Avila. Memorias de un 
templo cristiano’'. Avila. 1971. cap. III, págs. 46 y sigs.

fecha conocida en la Catedral, debe atribuírsele con seguridad al 
siglo XIII, y no muy avanzado.

Sus fasciculadas pilas con anillos, sus peregrinos basamentos, sus 
redondos arcos de múltiples boceles y su molduraje, todo recuerda las 
enseñanzas del gran maestro de la Catedral, de nuestro hipotético 
Fruchel, tal como se transmitieron a dicho siglo, y con antelación a 
las obras del crucero, que luego se catalogan. Consta que antes de 
1766 (Llaguno, IV), el arquitecto Fr. Antonio de S. Josef Pontones 
enderezó este pórtico, cimentándolo de nuevo, y se dijo que le tuvo en 
el aire a lo que obedecerán los desarreglos de sus basas, que una tan 
sólo mantiene la forma primitiva. Téngase además en cuenta que la 
mitad alta de su comisa general es un pegote moderno y sin carácter.

Adherido a la torre y bajo de este pórtico, surge un lucillo 
coetáneo del mismo con dos arcos suspendidos por en medio y todo a 
moldura de boceles, flores y comisa de arquitos, esculpido en piedra 
berroqueña y de la misma escuela de Fruchel. El escudo del remate 
será del siglo XVI (fot 247).

Mucho se le asemejan otros tres lucillos iguales, en el hastial 
inmediato del crucero, con tres arcos suspendidos cada uno, pretil 
como red y friso con arquillos enlazados y escudos postizos de los 
Estradas (fot. 248).

Constituye un problema en esta iglesia el centro de sus cruceros, 
preparado para cimborio desde el periodo románico, según acredita 
la comisa de sobre sus arcos torales; pero en vez de surgir luego un 
cerramiento análogo al de ciertas parroquias segovianas, es uno de 
estilo gótico muy avanzado y copia, si no modelo, del de la capilla de 
S. Bernabé en la Catedral (fot. 249). Faltando pruebas con que 
resolverlo, quédanos tan sólo una concesión de rentas por Feman
do III, en 1252, para reparar y sostener la iglesia; otra de Alfonso X, 
en 1280, a consecuencia de haberla visto “malparada para se caer", 
confirmando dicha renta hasta que fuese acabada la obra, y nueva 
confirmación, en el mismo sentido, por Sancho IV en 1290; las Cartas 
de privilegios de Femando IV (1302) y Alfonso XI (1351) ya nada 
expresan de obras, infiriéndose como verosímil que se hubiesen 
concluido antes1. Que estas reparaciones fueron acarreadas por el 
peso del cimborio es indudable, viendo las pilas torales, con sus arcos
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Por último, hacia 1609, Juan Gómez de Mora dio la traza para el 
tabernáculo en madera, de orden corintio, que cobija el altar de 
S. Pedro del Barco1.

ESCULTURA.—Dos quedan del período románico, obras españo
las verosímilmente, con cierto realismo e independencia de escuela, 
que las hacen más preciosas aún, y aventajando en mucho a sus 
coetáneas de León, Silos y Compostela: son las estatuas, de tamaño 
natural incrustadas en las jambas de la portada de S., al lado

1 Sobre esta obra, vid. Meras Hernández, op. cit, pág. 87. Sobre las restauraciones 
de la iglesia, vid. Gutiérrez Robledo, op. cit. pág. 85 y sigs.

SIGLO XV.—En 1440 (Ariz, “Historia de las grandezas de 
Avila”, f. 50 V.) se pensó en añadir un tercer cuerpo a la torre del án
gulo de NO., bien extraño y singular con arcos de curvas convexas, 
hileras de bolas y frontispicios trepados, que no pudieron responder a 
otra cubierta que a la actual de caballetes, desaguando por los 
ángulos, como en ciertas iglesias del Rhin. La sacristía (sagrario) se 
añadió en 1477.

y los inmediatos del cuerpo de la iglesia y triforio, y aun otras pilas de 
las naves, todo ello mal reforzado con cantería de granito, caracteri
zada como del siglo XIII, por la ruda talla de sus capiteles.

El cimborio actual resulta coetáneo, y esto inclina a suponer que 
el causante de la ruina sería otro, obra de Fruchel acaso, y aun 
pudiéramos imaginarlo semejante al de la capilla de Talavera, en la 
catedral de Salamanca, puesto que varias concordancias avilesas 
hacen suponerle inspirado por acá, y las trompas del hoy existente, 
con su nervio diagonal, mantienen la semejanza. Consignado ya su 
parentesco respecto del de la capilla de S. Bernabé, basta añadir que 
se diferencian por tener formaletes bajo de sus trompas, y no parejas 
de arquillos como el otro, abundan en talla de hojas, leones y 
monstruos sus repisas, variantes en molduraje de sus nervios y corte 
gótico puro en las ventanas, que son gemelas, con hojas de trébol y 
celidonia en los capitelillos de sus columnas. El ala del tejado es de 
modillones sencillos y remata gallardamente en cinco cruces de 
piedra. Las alas del crucero y colateral de S., con modillones 
variados y guarnición de arquitos en los hastiales, parecen corres
ponder al mismo siglo.
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derecho, que representan no S. Joaquín y Sta. Ana, como se ha 
creído, sino S. Vicente' y una de sus hermanas, a las que acompa
ñaba la imagen de la otra, puesta en la esquina de más afuera, y cuya 
señal han borrado ahora las restauraciones. Son coetáneas de la 
portada misma, y uno de sus capiteles, con figuras, resulta de la 
propia mano. Los rostros dejan ver a través de las mutilaciones una 
expresión de candor y amable naturalidad; los trajes son notables, 
como de aquella época, con franjas de adorno, y ella extrañamente 
tocada; conservan restos de pintura azul y verde en los mantos 
(fots. 250-251).

Al ogival primitivo del siglo XII corresponden grandes y exce
lentes obras que, previniendo el pórtico de maestre Mateo en 
Santiago de Galicia, aparejan la efímera gloria de nuestra escultura 
en aquel periodo. Su arraigo ha de buscarse fuera, entre las escuelas 
que. arrancando al bizantinismo lemosino su elemento de inspira
ción. rebosan vitalidad en Angulema y Vezelay, para reconcentrarse 
luego, perder la agitación huera de posturas y atavio y volviendo los 
ojos a la gravedad del arte romano, aún activo en Provenza, renacer 
profundas y libres en Bourges, Chartres y París. Hay, sin embargo, 
diferencia entre este arte, gótico ya, y el de Avila que radica en 
mantenerse fiel a la técnica bizantina el segundo, realizando la 
evolución sin retroceso ni abstenciones; ello es precisamente carac
terístico de la escuela tolosana, y en efecto sus analogías con lo avilés 
satisfacen para establecer allí la procedencia.

Todas las esculturas de este grupo de S. Vicente, así como 
algunos capiteles de la Catedral y otros de Arévalo, serán obra de un 
solo maestro, cuya distinción respecto del arquitecto creador de los 
mismos edificios —nuestro hipotético Fruchel— puede asegurarse 
por divergencias de estilo: las flores, por ejemplo, de pétalos carnosos 
y enteros, que sin cesar guarnecen filateras y arcos, nada tienen de 
análogo con las decoraciones del escultor, ni él interviene con su 
cincel, sino en cierto período de las obras, desapareciendo luego 
mucho antes que el arquitecto2. La fecha de su intervención se induce

' Restaurada recientemente.
2 La distinción entre ambos artistas que establece ya claramente el Sr. Gómez- 

Moreno ha sido mantenida en estudios posteriores. Vid. W. Goldschmidt, “El pórtico 
de San Vicente, en Avila", en Arch. Esp. de A. y Arq., 1935, pág. 259, y J. M. Pita An- 
drade. “Escultura románica en Castilla: Los maestros de Oviedo y Avila" Madrid. 1955, 
quien propone la denominación para el escultor, de “Maestro de San Vicente de Avila" 
(op. cit. pág. 17).
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Sobre el mainel hacen oficio de zapata dos cabezas de buey, que 
parecen símbolo del Redentor, y les hacen frente otros soberbios 
bustos de león tragando y despedazando a hombres, símbolo del 
infierno. Los capiteles de sobre las imágenes son corintios, de 
espléndida talla romana, y así también las hojas de cimacios y arcos

por la obra del maestro Mateo en Santiago, según se dijo a propósito 
de la Catedral, y en concreto cabe fijar antes de 1175, o acaso de 
1168, la gran portada de S. Vicente (fot. 236).

Primer lugar en el grupo avilés corresponde a dicha portada que 
surge a los pies de la iglesia, bajo del portal; mas si éste la preserva de 
las inclemencias atmosféricas, no así de la barbarie o de nuestra 
aversión a lo intacto y limpio, hasta el extremo de vérsela toda 
apedreada y rota, habiendo opuesto levísima resistencia la caliza 
blanca y muy tierna en que fue hecha. Nunca estuvo pintada.

Su más noble decoración la constituyen diez imágenes de após
toles, con rótulos y libros, más otra en el parteluz, quizá represen
tando a Cristo, y en tamaño natural todas (fots. 252-257). Esta y las 
dos de las jambas laterales aparecen como sentadas: las demás se 
sobreponen a columnas de pie y en actitud de conversar por parejas. 
Un sagaz refinamiento decorativo presidió en su composición; las de 
los extremos son enjutas, como soportes arquitecturales, rebasando 
apenas los contornos del fuste a que se adhieren; después van 
progresivamente redondeando sus formas, haciéndose más es
culturales y cuando se llega a las de hacia el centro, ya el artista 
modela cuerpos humanos bien construidos. Dentro de sus reposadas 
actitudes y sólida elegancia de ropas descubren el patrón bizantino; 
mas la corrección de las extremidades y sobre todo lo expresivo, 
noble y enérgico de los rostros, descubren excelencias como sólo 
pueden darse en un genio. Los apóstoles de la Sala Capitular (hoy 
Museo) de Tolosa, merecen cotejarse con éstos, aunque más bi
zantinos y con franjas de adorno, que aquí no se imitaron. Los 
semicírculos, que adintelan los dos vanos de puerta se cubren de 
relieves (fots. 258-259), figurando la parábola de Lázaro y el rico 
avaro, que traen a la memoria ciertas representaciones análogas en la 
Catedral, y tienen por fondo edificios de severo estilo románico con 
arcos lobulados. Resta encima un segmento de tímpano, que extraña 
ver liso y de piedra caleña, como reclamando decoración más noble, 
un mosaico acaso.
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menores; una de las columnas desnudas de los extremos muestra en 
su capitel una cabra tocando violín, un burro el arpa, y en medio un 
perro sacando la cabeza por entre sus patas (fot. 260). Historiados y 
con animales bajo de arcos y torrecillas eran todos los de abajo, pero 
les hacen indescifrables sus mutilaciones, excepto el central, donde 
vio el Sr. Repullés el sacrificio de Isaac, pero ciertamente es la 
imposición de la casulla a S. Ildefonso.

Otras tres imágenes, en alto relieve y de un metro de altura, se 
conservan dentro, en el ábside colateral de la derecha (fots. 263- 
265). Figuran a los Santos Vicente, Sabina y Cristeta, sentados, y el 
clasificarlas resulta un arduo problema que desconcertó al Sr. Se-

Respecto de las grandes arquivoltas escalonadas, la primera y 
más interior ostenta, entre roleos de hojarasca, parejas encaradas de 
aves, grifos, leones, otras aves ya con colas de sierpe, ya con cabezas 
humanas de ambos sexos, ya también con pies, ya con cabezas de 
rey; centauros luchando con espadas y rodelas, y en medio, sirena 
tocando viola frente a una cabeza de monstruo; recuérdense los 
capiteles del claustro de S. Semin de Tolosa. Las dos siguientes 
arquivoltas son de cogollos arrollados, idénticos a los de ciertos 
capiteles en S. Trófimo de Arlés: sigue otra de palmetas muy típicas, 
que se repiten en Tolosa, Bourges y Chartres; luego otra en piedra 
basta con bocel y arquillos, y por último, una guarnición bizantina de 
rama ondeada. Encima, por tejaroz, extiéndese una comisa de 
arquitos, que remeda en pequeño, la de la nave central, pero 
coronados sus arcos por torrecillas cobijando multitud de figurillas de 
hombre y de mujer alternadas, ya desnudas, ya con sudario, todas 
revueltas y mirando hacia arriba; deben ser resucitados, tal como se 
ponían en las escenas del Juicio final (fot. 261).

Al mismo artista corresponden las otras imágenes de la portada 
meridional en caliza blanda y sin rastros de colorido, que son: las de 
un Rey (fot. 251) y la Virgen, sentados y dispuestos a modo de 
repisas cuando se ensanchó la abertura del arco, y un precioso ángel 
en tamaño mayor, al lado de la segunda, completando la escena de la 
Anunciación (foL 262). Es muy elocuente la grandísima analogía de 
dicho ángel con otro del Museo de Tolosa, como hechos uno en vista 
del otro; pero el francés me pareció inferior y más blando de factura.
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rrano Fatigati, pues entre caracteres ciertos del siglo XII y analogías 
con lo precedente, muestran rasgos en absoluto inconcebibles para 
aquella época. Mi opinión es que fueron restauradas en el siglo XVI, 
modernizándolas, quizá por mano de Zarza, cuya manera de plegar 
recuerdan. Acaso sustituyeran en el altar de los santos, a las otras 
figuras de los mismos y más antiguas que se pegaron a la portada 
meridional, según queda dicho.

Si la grande tanto vale, su autor supo dejar otra joya más preciosa 
aún dentro de la iglesia, en el sepulcro, o mejor dicho cenotafio de 
los santos, que descuella a la derecha del crucero (fots. 266-277). Su 
forma es de tabernáculo sostenido por arcos lobulados y parejas de 
columnas con variada y caprichosa decoración de estrías, perlas y 
mallas; uno de los grupos de a cuatro columnas de los ángulos se 
retuerce caprichosamente, y en medio de los pies sustituyelas un 
atlante. Cubre los salmeres una serie de pequeñas imágenes que son 
los apóstoles, entre columnillas a los ángulos, y en tamaño menor, 
dentro de arcos, un monje con báculo de muleta y un joven, ambos 
leyendo, otro tocando el arpa, dos clérigos escribiendo y una mujer en 
pie leyendo ante la puerta de una iglesia.

Corona este primer cuerpo una comisa con roleos de hojarasca y 
tejado con imbricaciones sobre el que se yergue en medio un segundo 
cuerpo, lleno de relieves, torrecillas a los ángulos y cubierta de 
escamas a dos aguas. Llenan toda la cabecera relieves de la ado
ración de los Reyes, los mismos a caballo siguiendo la estrella, y su 
sueño inspirado por un serafín con varias manos y alas. A los pies, 
Cristo soberano, con aureola entre el toro y el león simbólico, y a lo 
largo desarróllase dentro de arquerías la historia de los santos, que ha 
sido bien explicada por el Sr. Repullés: el juez sentenciando a 
S. Vicente; su conducción a la cárcel; sus dos hermanas inducién
dole a huir; el juez que manda perseguirle; su primer martirio de 
descoyuntarles los miembros en aspas; su muerte, aplastadas las 
cabezas entre maderos, y ángeles llevando al cielo sus almas; el judío, 
cómplice del martirio, amenazado por la serpiente y él mismo 
cerrando cuidadosamente los sepulcros en que depositara los cuerpos 
santos. La originalidad de los asuntos, la habilidad con que algunos 
están desarrollados, los esbirros con sus camisas, largos perpuntes y 
almófares, el desnudo en figuras de tamaño algo grande; dotes son 
todos, que avaloran por extremo este singular poema narrativo. Por
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dentro, es todo hueco y lo atraviesan cinco arcos agudos y lobulados, 
con varillas de hierro por tirantes'.

En 1465 se le cobijó con un baldaquino de madera, sobre feas 
columnas y zócalo de piedra, y cercándole baranda de hierro que 
impiden ver bien la parte baja, obra en que intervino Sansón el pintor. 
Entonces renovarían además tres doseletes del sepulcro y se le pintaría 
con mucho azul. Ya que no se suprime tan estorbosa máquina, 
convendrá sacftr sus columnas a plomo de la cubierta, cortar el zócalo 
y rebajar hasta el suelo las verjas, de modo que resultase aislado el 
sepulcro y más visible.

Es célebre, y cuentan que S. Femando le tuvo devoción, la 
Virgen de la Soterraña (fot 278), que la indiscreta piedad ha 
destrozado para vestirla con telas. Es de madera de nogal, graciosa 
de rostro, sentada y ofreciendo al Niño una fruta; su calzado es 
puntiagudo y el sillón tiene algún adorno.

Del siglo XIV hay una pequeña Virgen, con su guardapolvo, 
sobre la pila del agua bendita en piedra colorida (fot. 280).

De principios del xvi y de estilo francés es otra Virgen de la 
Soterraña, en madera, con 0,38 m. de alto y algo rota (fot. 279).

Sobre el arco de la capilla mayor, vese un gran calvario en 
madera, de tradición gótica y del mismo tiempo al parecer. El madero 
sobre que descansa está revestido con una tela blanca sembrada de 
estrellas azules y adornos de oro, que se distinguen mal a tan gran 
elevación.

1 En el interior del sepulcro fue hallada una tabla pintada con representación de S. 
Pablo, que se conserva hoy en el Museo Diocesano, en la Catedral, conocida y 
estudiada, aunque no publicada, por el mismo Gómez-Morcno. Sobre este tema, vid. 
F. de las Heras Hernández, op. cit., págs. 57 y sigs.

2 Atribuida, como éstos, al llamado “Maestro de Avila”. Véase al respecto la 
nota 1, pag. 112.

Pintura—Tabla de 1,18 por 0,74 m., procedente de un retablo, 
que representa la Concepción en la Puerta Dorada, y detrás un pastor 
con interesante capa (fots. 281-282). Es de fin del siglo XV y de 
escuela de Gallego, como los retablillos góticos de la Catedral2.

Virgen de Belén, sobre tabla de 0,92 por 0,68 m., colocada en un 
retablillo de fines del XVIII, en la Soterraña (fot. 283). Su composi
ción y diseño son rafaelescos, mas el colorido antes recuerda lo 
florentino que lo romano, con su tonalidad mate y sombras ne
gruzcas; está pintado con ligereza y soltura, como copia, y asi lo hace
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1 Anunciación.

sospechar alguna incorrección en la mano izquierda de la Virgen. 
Ella tiene un velo revuelto sobre el pecho y caído a la espalda; pelo 
castaño claro, prendido con cinta azul; túnica de color carmín, y 
manto azul, con franja de oro. El Niño tiene sujeto con cinta de color 
de rosa el lienzo que le envuelve; detrás, S. José con túnica roja. 
Parece original o copia, de fray Bartolomeo della Porta, y en el 
Louvre se guarda otra obra de escuela muy semejante a ella, pero 
inferior.

En el retablo principal, dos tablas aprovechadas de 0,63 m. de 
alto por 0,94 de ancho. La una de poco valor1; la otra, cuyo asunto es 
la Presentación del Niño en el Templo, parece florentina, recordando 
algo a Bartolomé Carducho, y pintada con cierto primor y gracia.

En el ático del retablo del ábside de la derecha hay un lienzo, de 
0,95 por 0,73 m. con la Sma. Trinidad, que recuerda el de Tristán, en 
Sevilla; parece suyo y es notable por su vigor de diseño y factura.

En la misma capilla, otro cuadrito italiano, del xvil y muy 
restaurado, con el Niño Dios dormido y la Virgen haciendo seña a 
S. Juanito para que no hable (fot. 284).

Otro lienzo con S. Juan Bautista y S. Pablo, que se acerca a lo de 
Pantoja.

Herrería.—En la ventana central de la Soterraña se conservó la 
reja primitiva del siglo XII, con espirales brotando de un astil, más sen
cilla que otras de Salamanca y Zamora, pero como hoy resulta nueva, es 
de suponer que se arrancaría la antigua, siguiendo el sistema, por 
todos conceptos deplorable, implantado por Callejo, de renovar 
cuanto caía en sus manos para que no se distinguiese de lo propio.

Aprovechados ante un altar colateral, se conservan cuatro paños 
de verja envisagrados de 1,56 m. de altura por 5,20 de ancho total, 
semejantes a ciertas rejas románicas de León, Segovia y Patencia, 
pero superiores en riqueza y perfección, que las hacen valer como lo 
más notable en este género que Castilla conserva de aquel siglo, y 
verdadero monumento de la rejería española (fots. 285-286).

Cruz parroquial de chapa relevada, con 0,80 m. de alto. Data 
del siglo XVI; está pintada de negro y oro, y el Cristo, colorido al 
natural (fot. 287).
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IGLESIA PARROQUIAL DE SAN PEDRO1

Es la hermana gemela, pero inferior de S. Vicente; nacida 
románica antes quizá que ella, injerta más tardíamente en lo ogival y 
completada a la postre con un cimborio. La iguala en tamaño y 
materiales; poco varia su fábrica, que libre de limpiaduras, ostenta 
venerable pátina de antigüedad, pero aquí se echa de menos aquel 
horizonte despejado y agreste de su hermana, sus pórticos halagüe
ños, el aire de majestad y poesía que la sublima. Dibujos geométricos 
de ella figuran en dos láminas de los “Monumentos arquitectónicos 
de España”.

1 Declarada Monumento nacional, por R. O. de 30 de mayo de 1914. Actualmente 
en restauración.

Parte románica.—Se reduce a los tres ábsides y sus capillas, 
enteramente iguales a los de S. Vicente (fots. 288 y 290). Sus capiteles 
son de menos buen gusto, con hojas machuchas, rayadas, y los 
mismos tipos de animales: palomas, grifos, gaviotas, aves con la 
cabeza entre las patas, otras de cabeza humana, sirenas, leones y 
sobre uno de éstos Sansón, desquijarándole tranquilamente. Es de 
notar que, por lo común, grifos y leones se hallan opuestos, a derecha 
e izquierda, en un mismo arco. A más de las comisas de rosetas 
dentro de circuios y arquivoltas con “billets", idénticos a los de S. Vi
cente, hallamos, trenzas de origen bizantino, en la cenefa baja de los 
ábsides, que no se ven en dicha iglesia, pero sí en otras anteriores de 
la misma Avila y en lo románico de León, Burgos y Santander. Los 
tejaroces tienen canecillos con baquetones y figuritas. La destruida 
iglesia de S. Isidro, ofrecía caracteres idénticos.

PARTE ogival.—El tránsito no es menos graduado aquí que en S. 
Vicente, notándose al principio cierto empeño por hermanar con lo ya 
construido. La planta del crucero y naves resulta idéntica, salvo 
tener un tramo de menos las segundas (fots. 292-294). Pilares, con 
sus basamentos cilindricos, y los arcos, cuando son de medio punto, 
tampoco varían de lo románico de S. Vicente, pero las comisas de 
molduras proceden de su parte gótica o bien de la Catedral, y otro 
tanto los capiteles, variados, elegantes y de buena mano, ya sean 
corintios con hojas picadas, ya de cogollos, como en los cuerpos altos 
de la capilla mayor de la Catedral, ya del todo lisos.
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Escultura.—En el crucero, un retablito con dos cuerpos de 
columnas abalaustradas, frontón semicircular y escudos en el encasa
miento principal tiene una bella imagen de la Virgen con el Niño en 
brazos, dorada y estofada, de estilo italiano puro, y el banco lleva 
escrito: "Este retablo dió a esta capilla Alonso Serano, hixo de Di°.

Los brazos del crucero se cierran, en su parte extrema, con 
bóvedas de cañón agudo, y lo demás, con otras de ogivas, separadas 
entre si por perpiaños articulados con boceles en sus aristas. También 
de ogivas, entre perpiaños agudos muy robustos, son las bóvedas de la 
nave central, y con indicios de un atirantado provisional con made
ros, como en S. Vicente. Al mismo género, entre arcos románicos 
articulados, corresponden las de los colaterales, que son de planta 
cuadrada, sin rampante y desarrollando sus ogivas curvas escarzanas. 
En toda la iglesia surgen las ogivas sobre repisas agallonadas, como 
en las naves de la Catedral y sus intersecciones ostentan margaritas 
acompañadas de hojas. El molduraje de las mismas, en los cola
terales, es con tres boceles en la_ forma usual; en la de en medio varía 
un poco y sus perpiaños alternan. No hay arcos formeros y las 
plementerías son de sillarejos.

Portadas y ventanas siguen la traza románica y se adoman con 
rosetas, zig-zags, copiados de la capilla mayor de la Catedral, y 
puntas de diamante, nunca vistas, fuera de aquí, en Avila. Por el 
hastial de occidente ilumina la nave mayor un vasto rosón, con 
arquitos y columnillas radiales, e inscrito dentro de un arco, al modo 
que en Santo Tomé de Soria (fots. 289 y 291)'.

La obra es de piedra caleña amarilla, excepto dos tercios de los 
pilares exentos, las repisas, y muchos salmeres y capiteles, que son 
de granito. No he visto marcas en los sillares.

El cimborio del crucero también es imitación del de S. Vicente, 
hasta con sus cruces, pero más chato y tal vez del siglo XV 
(fot. 295). La torre, que está junto al ábside de la izquierda es toda 
lisa, desmochada, con arcos redondos y comisas de nacela. Esto, la 
sacristía y los remates del hastial son los únicos aditamentos que ha 
sufrido la iglesia.

1 En la restauración de 1967 se hizo un rosetón nuevo en cemento; sólo conserva 
del anterior un baquetón liso y otro en zig-zag y tres cabezas de piedra que lo decoran. 
(Vid. Gutiérrez Robledo, op. ciL, pág. 110). Restos del primitivo se guardan en el 
Museo Provincial.
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1 Trasladado al muro Norte.
2 La lauda se conserva en el primitivo emplazamiento, pero la tabla se ha 

trasladado al muro Norte, junto al crucero.

PINTURA.—En el brazo meridional del crucero hay puesta, en 
retablito del siglo xvil, una tabla al óleo semicircular que, recortada 
como se halla, mide 0,93 por 1,11 m. (fot. 300). Representa a la 
Virgen vestida de blanco y arrodillada, levantando el velo que cubre a 
Jesús dormido y S. Juanito adorándole; encima, un baldaquino rojo 
suspendido de un templete del Renacimiento, en cuyo frontispicio 
campea un escudo con cinco lises; a los extremos, Sta. Catalina y 
S. Sebastián: fondo de paisaje realista con cipreses. Es obra de gran 
mérito y primor, absolutamente peruginesca, excepto la Virgen, cuya 
ramplonería se despega de la gracilidad y estilismo de los santos; el 
tono de las carnes, mate y pesado, recuerda más bien la escuela de 
Leonardo; creo con seguridad que se debe a Juan de Borgoña. Debajo 
hay una laude con igual escudo y el epitafio "de Garci González 
Serrano, q Dios aya, falleció a XIII de abril de mil CCCCXCV 
años"2.

de la Sema, el año de IVDXXXVI". Le hacen valer más sus tableros 
pintados, que se catalogan aparte, y nótese lo temprano de la fecha 
con relación al carácter de la imagen (fots. 296-297)'.

Delante de los pilares torales hay dos retablitos corintios, de 
madera pintada de blanco, muy bien decorados a estilo italiano, con 
figuritas de apóstoles y vírgenes, y en sus encasamientos estatuas en 
mármol de Carrara, poco menores del natural, que representan a 
S. Pablo y Sta. Catalina (fot. 298), y llevan la fecha de 1575 en el 
plinto. Son de la misma mano que Ntra. Sra. de la Blanca en la 
Catedral.

Inmaculada, de principios del siglo xvn, estofada: en la capilla 
del doctor Maidonado y Angulo, que murió en 1617 (fot. 299).

Distribuidos en las naves, varios lienzos al temple, recortados y 
con molduras nuevas que antes debieron ser puertas de retablo, quizá 
en el altar mayor, y representan:

— Nuestra Señora en la Anunciación, dentro de edificio romano 
con columnas y pilastras corintias; lejanias de paisaje; sobre el 
entablamento, escudo del obispo D. Alonso Carrillo (1497-1514). 
Túnica de la Virgen, carmesí con vueltas de pieles en las mangas; 
manto azul. 1,90 por 1,10 m. (foL 302).
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— El arcángel Gabriel arrodillado, con capa coral: fondo y 
tamaño iguales, escudo con atributos pontificios, alusivos al titular de 
la iglesia (fot. 301).

— S. Pedro, casi en tamaño natural, dentro de rica bóveda de 
artesones sobre pilastras, con perspectiva muy baja. 1,90 por 1,20 m.

— S. Pablo, compañero del anterior, con fondo semejante. 
Quizá lo aplastado de ambas figuras remede un violento escorzo, en 
armonía con la perspectiva.

— Angel, de menor tamaño, tocando el arpa; alas multicolores: 
fondo de arco artesonado y parte de columnas corintias. 1,26 por 
0,78 m.

— Angel tocando trompeta, compañero del anterior. Copia libre 
de otro que pintó al fresco Filippino Lippi en Sta. María sopra 
Minerva de Roma (fot. 303).

— Los Stos. Juanes, dentro de hornacinas; pequeño como los 
dos anteriores (fot. 304). Dos profetas: compañero del precedente 
(fot. 305).

Su estado de conservación es perfecto. Conócese bien que la 
Anunciación, Stos. Juanes y Profetas se hicieron con más estudio y 
habilidad que los otros, pero, descartadas ciertas incorrecciones de 
diseño y color, disimulables en trabajo de tal índole, resultan muy 
estimables todas estas pinturas, empapadas en el arte florentino de 
fines del siglo XV, y como consta que fueron hechas entre 1497 y 
1514, viénese desde luego a la memoria el nombre de Santacruz, que 
trabajó para la Catedral en 1507'.

De mano del mismo podría ser una tabla de retablo al óleo que 
hay entre dichos lienzos, representando a S. Juan Evangelista, sobre 
fondo de paisaje y a la mitad del tamaño natural; sombrío y pobre de 
tono2.

Cinco tablas en el retablito citado de 1536 (fot. 296), represen
tan escenas de la vida de Cristo y, en medio, un Calvario, cuyo 
Crucifijo sería de bulto, pues no ha dejado señal; en el frontón, Dios 
padre, y en las pulseras laterales, seis santos. Son buenas, de color 
vigoroso y dibujo firme, animación y movimiento en las figuras y 
preciosos detalles de ornato; su estilo, romano, como lo de Alonso 
Bemiguete’.

1 Atribuidas por Post al llamado "Maestro de Riofrio’’.
2 En el crucero norte.

En el muro norte; se ha colocado un Cristo crucificado del siglo xvi.



152 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

Tablita, de 0,300 por 0,215 m., de roble pintada, figurando a la 
Virgen, de medio cuerpo, con el Niño recostado en sus brazos y 
delante, mesa con frutero. Parece española, del siglo XV1, con influjo 
flamenco y no muy correcta1.

Vidrieras.—Fragmentos de ellas en el rosón, donde se figura
ban los apóstoles, no quedando sino el S. Pablo y los rótulos; eran 
buenas y del siglo xvi3.

Lienzo grande con S. Jerónimo, de estilo castellano. Se dio en 
1611 con su retablo, y está en la sacristía2.

Platería.—Cruz parroquial gótica de la segunda mitad del 
siglo XV y muy estropeada, pero excelente, con Crucifijo, S. Pedro 
sentado. Evangelistas y seis figuras en la manzana, de valiente estilo 
aleman; adornos de mazonería calados, cogollos de hojas y en medio 
del anverso una placa con el Santo rostro y dos ángeles, grabada y 
esmaltada en verde y azul. La base es del Renacimiento’.

Naveta, en figura de barco, con adomitos lombardos grabados, y 
en la tapa, láureas con cintas y atributos pontificales de relieve. Tiene 
la marca de contraste de Avila y el punzón de Andrés Hernández, 
portugués, que trabajó para la Catedral de 1527 a 1554.

BORDADOS.—Ornamentos de color verde:
Casulla de terciopelo estampado gótico; cenefa de carmesí 

estampado también y con sobrepuestos o trepas de brocado, raso, 
terciopelo y tafetán combinados formando adomo romano6.

1 En la sacristía.
2 Ahora, a los pies de la iglesia, lado epístola.
3 Estos fragmentos, llevados hace años al Museo Diocesano, han desaparecido.
4 No localizado.
5 Trasladada al Museo Diocesano, en la Catedral.
6 Trasladada al Museo Diocesano, en la Catedral.

HERRERÍA.—Hierros de la puerta de la sacristía, especialmente 
fajas con dragones calados y repujados, de estilo gótico (fot. 306).

Candelero de cirio pascual, de 1,95 m. de alto, de excelente 
labor y con la mezcla de gótico y romano que caracteriza las obras de 
Laurencio de Avila y de Juan Francés. Quitándole su parte alta, sirve 
de pie al tenebrario, que es de la misma mano (fot. 307)4.
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IGLESIA PARROQUIAL DE SAN ANDRES3

Dalmáticas, compañeras de la anterior casulla; sus faldones y 
hombreras con llamas en tomo, sobrepuestas de brocado; en medio, 
la cruz de Sto. Domingo, dentro del cartel gótico, trepado.

Casulla de seda con cenefa de raso leonado y, en ella, encintados 
moriscos de oro y lentejuelas; retorcha, como de ordinario1.

Casulla de damasco; cenefa de terciopelo con un romano sobre
puesto de tafetán amarillo, matizado con oro y rojo; fines del 
siglo XVI.

Paño de hombros con cuadros de tafetán azul, orlados de 
amarillo y sobrepuesto un adomo romano de cortaduras de los 
mismos colores invertidos y torzales, blanco y rojo2.

Ornamentos de color rojo:
Casulla de terciopelo, con cenefa toda de oro, matizada con 

sedas, a estilo florentino, representando santos sentados dentro de 
óvalos y circunscritos por grutescos; en tomo de la casulla, vistosa 
bordadura de follaje romano. Primera mitad del siglo XVI.

Casulla de terciopelo con cenefa de oro raso bordada en oro y 
sedas, componiendo follajes análogos de hermoso dibujo. Mediados 
del siglo XVI.

Dalmáticas correspondientes a la anterior casulla, con bordados 
semejantes y divisas pontificias.

Guión de lama de plata con las armas papales, dentro de láurea 
sostenida por dos ángeles, con ropas de color matizadas de plata; 
todo bordado a dos haces, con torzal de plata. Siglo XVI2.

Manga de cruz bordada, del siglo XVII2.

Esta, con las de S. Sebastián y S. Esteban, son las más antiguas 
de Avila y, al parecer, se harían antes que S. Vicente, muy a comien
zos del siglo XII. De estilo asimismo románico, resultan más variadas 
en su decoración que las dos anteriores, pero también peor construi
das, siguiéndose de ello su parcial destrucción y la ruina que les 
amenaza.

1 Trasladada al Museo Diocesano, en la Catedral.
2 No localizado.
3 Declarada Monumento arquitectónico-artistico, por R. O. de 23 de jumo de 1923.
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1 Se hizo una primera restauración en 1930, y otra a partir de 1960,queha afectado 
fundamentalmente al ábside y torre. Vease Gutiérrez Robledo, op. cit.. pág. 126.

La de S. Andrés se conserva completa, pero con sus muros todos 
volcados hacia el exterior, y más aún el ábside central que necesitó 
desmesurados estribos que le desfiguran, y macizarle sus ventanas; 
antes, ella carecía de todo género de refuerzos, salvo las dos 
columnas del susodicho ábside. Véanse sus diseños engañosos y 
deficientes, como de ordinario, y, sobre todo, el plano, en los 
"Monumentos arquitectónicos de España” (fots. 308-310)'.

Está hecho con piedra caleña entre amarilla y rojiza, como todas 
estas parroquias, en pequeños sillares, que constituyen sólo un reves
timiento. pues el núcleo es una mala fraga de ripiazón. Forma tres 
naves, separadas por filas de a cuatro arcos bien grandes, sobre alto 
zocalo redondo y pilares cuadrados, a que se adhieren medias 
columnas (foL 311). De éstas, unas apean la articulación de dichos 
arcos, pero las encaradas hacia las naves mueren sin capitel en el 
arranque de las armaduras, y asi eS de creer que hayan estado 
siempre, como en S. Millán de Segovia y la Magdalena de Zamora, 
pues no eran capaces de recibir perpiaños ni bóvedas, dada la 
delgadez de muros; además, rematando la pared meridional de la 
nave de en medio, quedan unos cuantos canecillos de piedra for
mando nacela, que debieron servir de apoyo a la armadura primitiva. 
La de ahora es moderna y lisa.

A la cabeza de las naves se abren tres ábsides abovedados y 
precede al mayor, según costumbre, una capilla con bóveda de cañón 
y perpiaño, todo deformado y aplastado de un modo alarmante (fot. 
312). Columnas que arrancaban del suelo, apean sus arcos peral
tados; otras, puestas de dos en dos sobre alto zócalo, corresponden al 
del ábside, y otras pequeñas decoran las arquerías murales de la 
capilla, por ambas haces, y las tres ventanas del ábside hacia afuera. 
Los laterales son de muy diversos tamaños; el uno tiene arco 
redondo, sobre columnas, deformado también; pero el otro, corres
pondiente al lado de la epístola, que es menor, muestra bello arco de 
cinco lóbulos recordando los de S. Isidoro de León (fots. 314-315). 
Las portadas de Sur (fots. 313 y 316) y de Occidente (fots. 317-318) 
son de tipo ordinario, con dos parejas de columnas cada una y 
arquivoltas escalonadas, guarnecidas algunas por bocelones. Venta
nas relativamente anchas, de arco redondo y sin decoración alguna ni 
derrame hacia afuera; aleros, de canecillos a base de nacela. Torre a
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los pies, con tres cuerpos reentrantes y del todo lisa, cuyo primer 
cuerpo es de granito'.

1 En la última restauración, toda la torre se ha rehecho en granito, suprimiendo el 
ladrillo, como se puede comprobar en fot. 308.

En cuanto a la decoración, fuerza es que nos detengamos a 
analizarla, pues la avaloran sus representaciones y varios temas árabes, 
que hacen sospechar la colaboración de moriscos, y no será, por 
cierto, caso único en edificios castellanos románicos, por ejemplo, en 
Segovia.

Los capiteles del ábside mayor tienen, a un lado, árbol con pinas 
(fot. 319a); al otro, hojas lisas y picadas. Los del perpiaño, ya tres 
figuras mutiladas y león a su lado; ya dos hombres, con sólo ceñidor, 
luchando a brazo (fot. 319b) y, además, hojas lisas con bolas debajo 
de sus puntas. Los del arco toral: a la izquierda, hombre desnudo en 
actitud de montar sobre un león, cuya cabeza sujeta otro hombre, y 
un tercero detrás a horcajadas en otro león (fot. 320); a la derecha, 
mujer desnuda, entre dos leones, con los brazos cruzados y cogiendo 
la pata que levantan aquéllos (fot. 321). En los arcos decorativos de 
la capilla, por dentro, muestran sus capiteles dos leones con una sola 
cabeza (fot. 322a), león y dos serpientes mordiendo a una persona 
(fot. 322b), caballero detenido ante un ave monstruosa (fot. 323) y 
hombre ahogando a dos aves (fot. 324); sus correspondientes de 
afuera, que sólo en parte pueden verse, tienen varios animales y una 
cabeza de león engullendo a dos hombres caídos. Los capiteles del 
arco lobulado tienen, ya madeja formando circuios sobre cuatro hojas 
lisas (fot. 325a), ya cabeza de lobo entre dos cuadrúpedos (fot. 
325b). Los del otro ábside y los grandes de las naves son de hojas 
picudas, como en S. Vicente, excepto uno que lleva figuras de león, 
lobo y serpiente de cabeza humana (fot. 326). Los de las portadas 
repiten grifos, leones con la cabeza agachada, monstruos y sirenas.

Los cimacios de estos capiteles son de gran riqueza (fot. 327), 
sobre todo en la capila mayor por dentro y por fuera, llenándose con 
círculos enlazados, bolas, hojas, animales y aves, pájaros picando 
entre ramas, trenzas de tres o de seis cabos, otras lacerias muy 
parecidas a lo árabe, flores u hojas dentro de circuios como en las 
iglesias precedentes.

Respecto de cornisas, la más baja es de tres baquetones, moldura 
poco usual; la alta, desarrolla un lazo árabe notorio, otras hay de
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IGLESIA DE SAN SEGUNDO (antes parroquia de S. Sebastián)1:

"billets" o con las dichas flores dentro de círculos, que guarnecen 
también los arcos de las portadas, dejando lugar preferente en la de 
Sur para un circulo con el Crismón, alfa y omega, exornados con 
ápices de hojas, como árabes.

Los canecillos de las alas se cargan las más veces con cuatro 
baquetones atravesados, como en lo árabe de Córdoba, o bien con 
otros a lo largo, una arista convexa, ave, cabeza de animal, etc.

PINTURA.—S. Andrés de medio cuerpo, con el pez en la mano y 
un S. Jerónimo, que ambos parecen copias de Ribera1.

Platería.—Manzana de cruz parroquial, gótica, de mazone
ría, pero con mezcla de follajes lombardos, algo toscos, en su cañón; 
tiene dos hileras de nichos vacíos. Contraste de Avila y sellos de 
Andrés Hernández y de un Francisco, quizá el ensayador. La cruz 
que le corresponde es moderna, pero aprovecharon en ella piezas de 
la antigua, marcadas también por Francisco, y son: Virgen y S. Juan, 
medalla con S. Andrés en alto-relieve, otra con hojarascas lombardas 
y cuatro ángeles llevando atributos de la Pasión, figuras todas de 
gusto alemán2.

Coetánea de la precedente, o algo anterior quizá, pequeña y tan 
destrozada que sólo restan parte de los muros, una portada hacia sur 
y los tres ábsides con sus capillas (fot. 328). Nótase que las paredes 
laterales de éstas se tuercen y sesgan visiblemente hacia la izquierda, 
sin que basten a explicarlo descuidos en el replanteo, y esto hace 
recordar la desviación análoga de algunas iglesias francesas, que 
antes achacaban los eruditos a razones de simbolismo.

En lo demás, únicamente ofrecen estudio los capiteles rudísimos 
de sus arcos torales, con hojas retalladas a bisel, como en S. Pedro, y, 
entre ellas, un león devorando a un cuadrúpedo y, detrás, sirena; grifo 
ante una mujer, que lleva en brazos un niño fajado y cruz sobre el 
pecho, y tres figuras humanas, quizá hembras, cogidas de los brazos y 
vistiendo sayos de anchísimas bocamangas y tocas fruncidas (fig. 26).

1 Trasladados al Museo Diocesano, en la Catedral.
2 No localizada.
3 Declarada Monumento arquitectónico-artistico por R. O. del 23 de junio de 1923.
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Fig. 26.

Las'impostas llevan trenzas de cuatro ramales u hojas en ondulaciones 
de gusto arcaico. La portada resulta como de otra mano e igual que las 
de S. Andrés, con sus baquetones, flores dentro de círculos y 
animales en los capiteles (fot. 329).

Las tres naves se reforzaron en el siglo XVI, poniéndoles colum
nas dóricas, arcos semigóticos y buena armadura morisca de menado 
(fot. 330); también se unieron, mediante arcos, las capillas y en esta 
ocasión, al romper los muros divisorios, descubrióse una caja de 
piedra caleña con restos humanos, el cáliz, patena y anillo que se
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guardan en la Catedral y, además, una piedra con letras, que se 
referian al cuerpo de S. Segundo, pero como sólo declararon esto 
gentes indoctas y ni se copió, ni se sabe de ella, hácese muy 
sospechoso el testimonio: fue en 1519.

1 Atribuida aquí por primera vez a Juni, aceptado como tal unánimemente.
1 En la capilla, lado Epístola.
3 De las dos últimas obras, Martirio de San Sebastián y Cristo en el sepulcro entre la 

Virgen y San Juan, no se ha podido comprobar la existencia por estar esta parte del 
retablo oculta por una tela de damasco roja que sirve de fondo.

ESCULTURA.—Sobre dicho sepulcro se colocó en 1573 una 
estatua en alabastro, de tamaño mayor que el natural, figurando a 
S. Segundo arrodillado en traje de obispo, pieza verdaderamente 
notable, de gran desenfado y maestría (fots. 331-333). Para ella dio 
200 ducados D." María de Mendoza, marquesa de Camarasa y 
hermana del obispo D. Alvaro, y consta que fue hecha en Valladolid 
(Cianea, op. ciL), pero aunque siguiendo a Ponz y con inverosimi
litud notoria se atribuye a Berruguete, la creo sin duda obra de Juan 
de Juni'. Sería plausible librarla de la fea verja que la ciñe.

Otra imagen de S. Segundo, en el retablo mayor, buena y de 
estilo de fines del siglo xvi (fot. 334).

Una bella figurita de Sta. Polonia, del mismo tiempo2.
Crucifijo, menor del tamaño natural, correcto, pero atrozmente 

repintado, siglo XVI.

PINTURA.—El retablo principal (fot. 334) es un lastimoso 
concierto de tallas barrocas, pegotes y fragmentos de uno bien 
notable o, mejor dicho, de dos diferentes:

A lo más antiguo corresponde su banco, provisto de tallas góticas 
y pinturas al temple, sobre fondo de oro grabado, representando, 
hasta medio cuerpo, los Stos. Antonio de Padua y Bartolomé (fot. 
335), Antonio Abad y Pedro (fot. 336), Pablo y Gregorio (fot. 337), 
Francisco de Asis y Bemardino (fot. 338), cuyos nombres, en 
castellano, se ostentan grabados en el oro de sus nimbos; alto, 0,50 
metros. Además, queda lastimosamente oculta por un manifestador 
nuevo la pintura de S. Sebastián en el martirio, de tamaño natural, 
con estrecho y ceñido sudario, fondo de oro grabado y dos angelitos 
en lo alto; está cortada a medio muslo la tabla. Por último, dos trozos 
del centro del banco figuran a Cristo de pie en el sepulcro, mostrando 
las llagas entre la Virgen y S. Juan2.
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IGLESIA DE SAN ESTEBAN (antes parroquia):

A aquel Sansón florentino, que tanto pintó en Avila, por los años 
de 1459 a 1490, deben de atribuirse estas pinturas conjeturalmente, y 
se catalogaran otras varias de la misma mano. No repugne echar de 
menos en ellas la poesía y gracia que se tiene por atributo de las 
escuelas toscanas, pues cuando Sansón saliera de su patria, otro 
rumbo distinto predominaba, en manos de Castagno y de Paolo 
Ucello, cultivadores del naturalismo, con toda la rudeza y sequedad 
de un análisis ingrato. Estas pinturas parecen encajar dentro del 
mismo rumbo: sus santos no alcanzaron la beatitud por el candor y la 
inocencia que retrató Fray Angélico, sino a fuerza de lucha, cerrando 
los ojos al mundo y apretando el gesto a sus seducciones; el pintor no 
quiso recrearnos al contemplarlos, sino imponer miedo, subyugar con 
su austero continente, sus cabezas pensativas y ensimismadas, su 
tono sombrío, sus durezas de factura. Imitan el natural sin rehuir 
fealdades ni ennoblecerlo, pero haciéndole vibrar con sentimientos 
adecuados, y en esto aventajan a las obras de Nicolao florentino en 
Salamanca; su plegar es anguloso, el color de las carnes, grisiento; las 
manos, descuidadas; falta de gusto notable en los adornos y otra 
singularidad, que pasó a costumbre en la escuela avilesa: usar el 
alfabeto romano en los letreros y no el francés que entonces impe
raba.

Posteriores, como de principios del siglo XVI, muy amaneradas y 
sin cosa que las recomiende, son las seis tablas altas, con figuras 
enteras de obispos (fots. 339-340), Santiago matando moros y S. Mi
guel hiriendo al dragón, sobre fondos de oro grabado y con más oro 
aún en las ropas. Otras semejantes hay en Piedrahita.

Ha llegado a nosotros en mucha más degradación que la anterior 
hasta el punto de no conservar sino el ábside, su capilla delantera y 
la pared de norte (fot. 341). Destruido lo demás, se rehizo moder
namente con tres naves de menos extensión que lo antiguo. En cuanto 
al presbiterio, es bajo de proporciones, con cuatro columnas cortas 
sobre pedestales, gruesos capiteles muy rudos, y arcos y bóveda 
rebajados por deformación, como en S. Andrés.

Los susodichos capiteles ostentan águilas gordotas con las alas 
desplegadas, un hombre cogiendo por las orejas a dos figuras, con
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traje talar y las manos juntas, otras dos iguales a los costados, 
grandes hojas y cabezas de hombre y toro entre ellas. Sus cimacios 
corren por imposta y son de rosetas como conchas (fot. 342). Por 
fuera, comisa de "billets" y canes variados; en el ábside, una sola 
ventana moderna.

PARROQUIA DE LA MAGDALENA (Hoy, convento de la 
Concepción):

ESCULTURA.—En el coro alto del convento y tirados en una 
bodega se conserva una sillería de las más antiguas, pues correspon
de según su estilo al siglo XIV o comienzo del xv, y presumo si será 
la primitiva de la Catedral, que solicitaba en 1542 el convento de 
Santa Catalina, hoy extinguido. Su conservación es deplorable, pues 
no hay silla completa ni aún entre las doce puestas en el coro, y sus 
fondos de tableros apeinazados revelan ser compostura del siglo XVI. 
Las engalanan principalmente sus guardapolvos, que se cerrarían en 
forma de bovedillas, sobre arcos góticos, cabalgando en airosos 
pilares, puestos a su vez sobre los escotados brazos de las sillas; 
dichos pilares se componen de cuatro columnillas retorcidas y 
anilladas, en tomo de un alma; los arcos se guarnecen con lóbulos, 
crestas y cogollos, y les coronan agudos gabletes y pirámides; su talla 
es basta y su materia, nogaF.

Imagen de Nuestra Señora, que estuvo en el retablo de la iglesia 
del convento, y es de tamaño natural, con el Niño en brazos 
bendiciendo, y luna a los pies. Aunque repintada en el siglo XVIII, se

1 En clausura.
2 No pudimos verla por ser clausura, pero nos informan que se conserva.

Quedan de su construcción románica dos portadas, la una, 
semejante a la de S. Andrés, aunque más sencilla, corresponde a un 
zaguán, la otra en ángulo respecto de la anterior, a los pies de la 
iglesia, con sólo dos columnas y arcos lisos; su imposta de molduras 
como las de la Catedral, le asigna un periodo avanzado. Los capiteles 
son de hojas picudas, gallos y aves de frente con extraños penachos a 
los lados de la cabeza (fot. 343). El interior fue renovado en el 
siglo XVI, con tres naves, arcos semigóticos y armaduras lisas; pero el 
presbiterio mantiene su cañón, arcos primitivos y ábside'.
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IGLESIA PARROQUIAL DE S. NICOLAS2

Platería.—Ostensorio de plata, en forma de templete, con 
0,58 m. de alto, columnas jónicas, linterna con campanillas y adornos 
repujados. Primera mitad del siglo XVII; punzones del contraste de 
Avila y de un P° Rodríguez.

Su epígrafe de consagración, hoy perdido, decia: "In honorem 
B. Nicholai dedicavit hanc de reliquiis ejusdem sancti et glorio- 
sissimae virginis Marie, atque sepulcri Domini nostri, et S. Martine, 
et. S. Ilarii et S. Cecilie. VI Calend novembris era MCCXXXVI". 
Año 1198 (Cianea: f-81, dice haberse hallado con reliquias —Ariz, 
f-37 - Dávila f-57).

El exterior se mantiene completo: paredes lisas de sillería, con 
cuatro estribos en el hastial y dos relejados de poca altura en el 
ábside, pequeño, con rosetas dentro de circuios en las impostas, y 
encima claraboya; la portada de sur, sin columnas, con dos arqui- 
voltas redondas, ajedrezados e imposta de trenza y rosetas ordina
rias; la de norte es más rica y original: le quedan cuatro capiteles de 
columnas tan sólo, y éstos muy corroidos; su arco, a medio punto, se

* Desaparecido, según informe del convento.
2 Declarada Monumento Nacional, por R. O. del 22 de febrero de 1980. Restaura-* 

da en los últimos años.

PINTURA.—Tabla flamenca, que mide 0,40 por 0,30 m., encaja
da en moldura del siglo XVI. Su asunto es la Virgen arrodillada al pie 
de la cruz, llorando a su Divino Hijo, que yace delante, grupo de 
escaso mérito, pero en desquite su fondo, de montes azules, ciudad 
con castillo sobre alta peña, río, arboleda, etc., es precioso y curio
sísimo1.

Bordados.—Varios frontales de raso blanco y carmesí, con 
sobrepuestos multicolores recortados, torzal de oro y una Virgen 
bordada; todos de fines del siglo XVI y con bello estilo1.

reconoce por el estilo de Berruguete, y obra probable de Villoldo; 
esbelta, sencilla y aún algo sosa, pero bien hecha'.
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adorna con menudos lóbulos convexos; circúndale una serie aboci
nada de arquivoltas con ajedreces, palmetas y hojas, como de yedra; 
labradas a bisel, que también llenan las impostas y proceden de lo 
románico-morisco de Segovia; en medio, disco postizo con el Cris- 
món (fot 344). Tales elementos decorativos nuevos, juntos con la 
fecha de dedicación, constituyen precioso dato para juzgar de la 
antigüedad relativa de las otras iglesias congéneres.

Por dentro, es de tres pequeñas naves, pero sólo queda de 
antiguo el ábside, su capilla, con cañón y perpiaño. y el arco toral 
articulado, sobre columnas, con hojas rudimentarias y águilas en sus 
capiteles, todo absolutamente románico. Torre a su izquierda, lisa, 
de cuatro cuerpos retraídos, arcos redondos en lo alto y canecillos de 
nacela'.

ESCULTURA.—Alto relieve de la Virgen de las Angustias, de 
principios del siglo XVI.

La imagen del santo titular y varios relieves de escuela de 
Becerra, aprovechados en el retablo barroco del altar mayor.

Retablos laterales de fines del siglo xvi, uno de ellos con relieves 
por el estilo de los susodichos.

EPIGRAFÍA.—Epígrafe de dotación del altar mayor, en letras 
góticas como de fines del siglo XV, con los nombres de Juan de Pinilla 
y de Isabel Fernández, su mujer; acaso se refiera al pintor así 
llamado.

1 En el basamento de la torre hay un berraco de granito.
2 Detrás del retablo han aparecido recientemente, pinturas murales del siglo xvt, 

representando la Asunción, Abrazo ante la Puerta Dorada y dos escenas de la vida de 
San Nicolás.

Pintura.—En uno de estos retablos, dotado en 1583, varias 
tablas pintadas, y especialmente la de la Coronación de la Virgen, 
estimable; parecen de escuela toledana, como lo de Blas de Prado2.

Lienzo con el Niño dormido, la Virgen a su lado en penumbra, y 
delante, dos angelillos de medio cuerpo contemplándole. Color muy 
brillante y jugoso, que recuerda a Alonso Cano y a Escalante.

Frutero, sobre fondo negro; bueno, pero muy sucio; incrustado 
en el banco de un retablo.
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IGLESIA PARROQUIAL DE SANTO DOMINGO'

ESCULTURA.—Imagen, algo mayor que el tamaño natural, de la 
Virgen del Carmen, procedente del convento de Carmelitas calzados; 
es buena y de escuela de Gregorio Fernández.

Tampoco se conserva la piedra de su consagración, que, traducida 
y quizá interpolada (como la traen Yepes y González Dávila, f. 58), 
dice: "Presidiendo en la silla episcopal de la santa iglesia de Avila 
don Pedro, consagró esta iglesia por reverencia del glorioso confe
sor santo Domingo, en la cual están las reliquias de los santos 
mártires san Justo y Pastor, san Sebastián y san Sixto papa y 
mártir, en la era de mil y doscientos quarenta y ocho”. Año 1210.

Todo lo que subsiste de su obra románica se reduce a dos 
arquivoltas de la portada con ajedreces, el Crismón esculpido en 
mármol blanco, imposta de hojas de yedra, como en S. Nicolás, pero 
muy bien talladas, y un solo capitel con cuadrúpedos. La pared 
meridional, donde se abre, está desplomada, conserva dos saeteras y 
remata en tejaroz con modillones de nacela (fots. 346-347); dentro, 
hacia los pies, hay dos capiteles con hojas, como los de S. Vicente, 
que correspondieron a las arquerías de sus tres naves.

Estas arquerías se sustituyeron a fines del siglo XV por dos 
enormes arcos escarzanos, que sostienen armaduras lisas, y entonces 
se adobaron también las portadas. La cabecera se rehizo un siglo 
después, en forma rectangular, con dos bóvedas, sobre pilastras 
toscanas, sin entablamento; aquéllas son de piedra jaspeada, en 
forma vaida la una, y de cañón con algo de lunetos la otra. En las 
paredes, arcos sepulcrales con decoraciones dóricas.

Pila para el agua bendita, de mármol blanco, elegantísima y con 
algún adorno en el pie. Siglo XVI.

1 Declarada Monumento arquitectónico-artislico, por R. O. de 23 de junio de 
1923. Fue derribada en 1947 para ampliación de la Academia de Intendencia. Estaba 
situada frente al Hospital de Santa Escolástica, en la plazuela de Santo Domingo. La 
portada, desaparecidos el crismón y el capitel y restaurada en exceso, ha sido instalada 
en la nueva iglesia del Inmaculado Corazón de María, en el barrio de la Estación, y los 
dos capiteles reutilizados en 1981 como soporte del altar en la iglesia del antiguo 
monasterio de las Cordillas. Véase Gutiérrez Robledo, op. cit., pág. 168. Las obras que 
se citan a continuación, catalogadas por D. Manuel Gómez-Moreno, han sido 
trasladadas a la Catedral.
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IGLESIA DE SAN ISIDORO (antes parroquia)':

IGLESIA DE SANTO TOME EL VIEJO2

Existió cerca del hospital, fuera de murallas y en sitio despo
blado. Ha pocos años que la derribaron, pero el Estado adquirió sus 
piedras, se transportaron a Madrid y, después de algunas vicisitudes, 
se han montado de nuevo en los jardines del Retiro; además, quedan 
de ella los cuidadosos diseños publicados en “Monumentos Arqui
tectónicos de España”.

Ariz copió un epígrafe alusivo a su segunda consagración en la 
era 1270, pero lo hizo tan mal y con tan disparatadas interpolacio
nes, que apenas puede dársele crédito alguno.

El edificio era idéntico en estilo a lo románico de San Pedro, con 
una sola nave techada, puerta lateral de arquivoltas inscritas, como 
todas, presbiterio con arquerías murales y ábside con tres ricas 
ventanas.

PINTURA.—Lienzo del siglo xvi con la Asunción, en figuras a la 
mitad del natural, imitando a Rafael de Urbino, y aún plagiándole 
descaradamente; color terroso.

En la sesión celebrada por esta Real Academia el día 26 de 
noviembre de 1962fue aprobado el acuerdo de la Comisión Central 
de Monumentos, adoptado en la misma fecha, siendo ponente el

PLATERÍA.—Cruz parroquial gótica, del siglo XVI; figuras de la 
cruz, de estilo alemán y las de la manzana, diferentes y como italia
nas. Marca de un Alexo y la citada de Francisco, junto al sello de 
contraste (fots. 348-349).

1 Aunque no incluida en la redacción definitiva del catálogo a causa de su traslado 
a Madrid, si consta en el manuscrito de dicho catálogo, cuyo texto reproducimos.

2 Al igual que la anterior, no figura en la redacción del Catalogo. El texto que se 
incluye es el informe que hizo el propio Gómez-Moreno a la Academia de Bellas Artes 
para su declaración como Monumento histórico-artístico (publicado en el Boletín de la 
R. A. de Bellas Artes de San Femando, t 16, 1963, pág. 58), llevada a cabo por 
D. 0587 M., el 7 de septiembre de 1963. Actualmente sirve como depósito del Museo 
Provincial.
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En síntesis, lo que merece categoría de monumentalidad es su 
portada, digna de conservación en ambiente digno; para lo demás, el 
costo que representa la recuperación del edificio, con cese de la 
industria que en él se desarrolla ahora y las obras de reparación 
indispensables; parece desproporcionado a su valor artístico; sin 
embargo, merece tal sacrificio, por parte de las fuerzas locales, la 
nueva utilización que se proyecta. Salvo dicho argumento, la declara
ción de Monumento histórico-artistico para la ex parroquial de Santo 
Tomé, de Avila, pudiera ser aceptable.

De lo primitivo quedan los muros de hacia Oeste, Norte y Sur, 
por dentro; sólo arranques de las arquerías divisorias de sus naves, 
reducidos a las columnas extremas, y, además, un arco transversal en 
cabeza de la nave lateral izquierda, de obra románica, con capiteles 
de hojas hendidas y talladas. Sobre todo ello, destácase la portada 
occidental, semejante a la de San Vicente en su costado de Norte, con 
cuatro columnas cuyos capiteles llevan arpias y grifos, archivolta de 
morcillón y otras con series de rosetas, según arte abulense típico. 
Lo del siglo XVI fueron parejas de arcos escarzanos con moldurajes 
semigóticos y columnas dóricas entre sus naves, que se repiten por 
cabecera de la iglesia, con arranques para bóvedas de crucería sobre 
jaijas cilindricas que tal vez no llegaron a completarse (fot. 345).

Excmo. Sr. D. Manuel Gómez Moreno, relativo a la propuesta 
hecha por el Excmo. Sr. Gobernador civil de la provincia de A vila, 
siguiendo indicaciones de la Alcaldía de la misma ciudad y en su 
calidad de Presidente de la Comisión Provincial de Monumentos de 
aquella provincia, acerca del inadecuado servicio, como garaje y 
estación de gasolina, de la iglesia de Santo Tomé el Viejo, de A vila, 
para que dicho templo sea declarado Monumento Nacional.

La susodicha iglesia de Santo Tomé fue parroquial desde antes 
de mediar el siglo XII, en paridad con las de San Vicente y San Pedro, 
conforme al estilo románico. En 1540 sufrieron enormes mutilacio
nes sus tres naves y se le agregó una cabecera que, al parecer, quedó 
incompleta. En el siglo XVIII fue trasladada la parroquial a otra 
iglesia, quedando ésta, para servicio de la Catedral, convertida en 
“panera del Cabildo”. Como tal, se la incluyó entre los bienes 
nacionales enajenables cuando la desamortización del siglo XIX, y, 
por consecuencia, fue vendida en pública subasta.
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Todo lo cual, en cumplimiento del acuerdo adoptado por esta 
Real Academia, se manifestó a la Dirección General de Bellas Artes, 
adjuntando el expediente completo de referencia.

ERMITA DE LA VIRGEN DE LA CABEZA (antes, parroquia de 
S. Bartolomé):

Fue dedicada en el mismo año 1210, según esta inscripción, que 
tampoco se conserva: "In honorem S. Bartholomei apost. dedicavit 
hanc ecclesiam Petrus, in qua venerantur recondite de reliquiis 
ejusdem sancti et S. Lude et sanctor. Xisti, Justi et Pastoris, Valen- 
tini, Pancrati, Vitti et Modesti. VII idus decembr. era MCCXL VIH”. 
(Cianea, f-18v-Dávila, f-58).

La iglesia (fot. 351; planta y alzado, fig. 27) mantiene con muy 
poco menoscabo su estructura primitiva, revelándose como una de 
las pequeñas y humildes joyas de nuestra albañileria románico- 
morisca, que si en Avila constituye casi una anomalía en medio de los 
edificios anteriores, ya veremos que una extensa región de la provin
cia usó de ella exclusivamente. Al decir morisca, no se espere 
descubrir luego arcos de herradura ni lacerías ni primores; eso 
quedaba para otras regiones más alegres; aqui, el mudejarismo radica 
en emplear por material el ladrillo y en que serían moros sus artífices, 
los cuales, lejos de inventar un modo nuevo de iglesias, ellos que tan 
poco genio creador poseían, copiaron las románicas; pero desarro
llando al hacerlo su fecundo sentido práctico, y su lógica menuda. 
Como no era labor de piedra sino albañileria su oficio predilecto, la 
diferencia de material exigía diferencia de formas, y esta sabia 
adaptación constituye el nervio de la arquitectura castellana morisca: 
su espíritu es árabe, sus modelos románicos; en el fondo se mantiene 
bizantina y oriental ante todo; en cuanto a formas, copiaba sumisa
mente a gusto de los dominadores, pero tal cual vez recordaba las 
propias de su arte nacional y no las desdeñó, como a su vez los maes
tros románicos solían hurtárselas.

Las tres pequeñas capillas y ábsides de S. Bartolomé son bien 
cristianos, hechos de sillería corpulenta de granito, con dos estribos, 
todo liso por dentro y por fuera, y hasta sin ventanas (fot. 350); 
tejaroz de modillones cortados en nacela, comisa encima con el
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Fig. 27b.

mismo perfil, bóvedas de cañón y de casquete esférico, sobre arcos 
perpiaños, muy levemente apuntados y sin impostas sus jambas.

Desde los arcos torales inclusive son las tres naves de albañile- 
ria (fots. 354-356): pilares muy anchos y cortos apean a cada lado 
tres arcos semicirculares de arquivolta doble, o sea, articulada, y sin 
impostas, pero quizá se intentó ponerlas de nacela y sólo por el intra
dós, como se halla en muchas otras iglesias, y según queda indicio en 
el arco toral de la izquierda, por dentro, pero se desistiría para evitar 
tropezaderos, dado lo corto de las pilas. Estas se guarnecen con una o 
dos fajas verticales, que luego tuercen recuadrando los arcos a modo

de alfiz, y encima se abren ventanas pequeñitas, de doble arco agudo, 
y derramadas, que llegan al exterior como saeteras. El arco toral de 
enmedio es también algo apuntado, sin articular, y lleva encima otra 
ventanilla de curva redonda y alfiz por ambas haces. A los pies 
cabalga arco agudo, reforzando el hastial contra el empuje de la 
armadura, que fue rehecha en el siglo XVI, de par y nudillo, con cintas 
guarneciendo sus calles, y tirantes sueltos.

Dos son las portadas: una a los pies (fot. 353) y otra a la derecha 
(fot. 352), ambas semejantes, con arquivoltas escalonadas redondas 
y alfiz o recuadro; tampoco llevan impostas, pero se observa que los 
arcos se retraen algo respecto de las jambas, dando apariencias de 
herradura, quizá al intento. En lo alto de la portada meridional vése 
incrustado un disco de mármol sacaroideo, con el Crismón, alfa y 
omega, que adornan hojitas árabes, como en los de algunas otras 
parroquias (fig. 28). Los muros son tapias de tierra apisonada.
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Fig. 28.

ERMITA DE S. MARTIN (antes parroquia)4:

1 Trasladado al Museo Diocesano, en la Catedral. Atribuido a Giralte por M. T. 
Sánchez Trujillano, en Rev. Arch. Bibl. y M. 1978, págs. 435-442.

2 Se conserva una tabla hispano-flamenca, de la Piedad con S. Juan y la Magda
lena, aprovechada en el ático de un retablo.

1 Trasladada al Museo Diocesano, en la Catedral.
4 Declarada Monumento histórico-artistico, por R. D. del 29 de junio de 1983.

Escultura.—Un relieve de la Piedad, con las Marías, San 
Juan y los santos varones, de escuela de Berruguete y no malo, puesto 
en retablo churrigueresco (fot. 357)1.

Pintura2.—Tabla con la Visitación: la Virgen lleva manto azul 
con franja de oro y túnica brocada de color de rosa; nimbos de oro 
con nombres grabados, y una cinta saliendo de la mano de Sta. Ana, 
que dice en góticas minúsculas: "Unde hoc michi”. Por fondo, hay 
extendido en medio un tapiz de oro y grana brocado; a la derecha, un 
jardín con fuente exagonal moldurada y surtidor en forma de columna 
gótica; detrás, base de edificio; suelo de losas alternativamente 
cuadradas y redondas; S. José toma agua de la fuente con ambas 
manos; otro hombre entra en la casa. Es a temple sobre imprimación 
de yeso y hebras de estopa debajo; está recortada y su conservación 
deja mucho que desear; su tamaño, 0,78 por 0,50 m. Data del si
glo XV, resultando análoga pero inferior a las tablas de S. Sebastián, 
todo muy inocente y en particular las cabezas; manos incorrectas y 
finas; color tostado (fot. 358)3.

Hállase muy cerca de la anterior, en el barrio de Ajates, que según 
tradición, poblaron los artífices de las murallas, y es singular coinci
dencia el ostentar unas y otras caracteres de mudejarismo. De S.
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PALACIO VIEJO

Así llaman a la antigua morada episcopal, que no obstante lo que 
se dice de traslaciones, consta ocupaba este mismo sitio, frontero de 
la Catedral, a principios del siglo XIV, y se le nombra "palacio dñi 
épi", en escritura de 1191. Su otra denominación vulgar de “Palacio 
del rey niño", proviene de suponerse, no sin verosimilitud, que allí se 
crió Alfonso XI, cuando residía en Avila bajo la tutela de su obispo 
D. Sancho. Medio arruinado el edificio, propiedad hoy del Ayunta
miento, y hechos almacenes y viviendas sus restos, no llaman la 
atención por lo que se ve del siglo xvi, mezquino y vulgar, ni su 
portada a primera vista deja reconocer fecha más remota y, sin 
embargo, escondido entre lo moderno subsiste el episcopium o sala 
de Sínodos primitiva, coetáneo de la Catedral y bien notable, dada la 
escasez de tales edificios, correspondientes a siglo lejano, como el 
XII: hoy es carbonera.

Hállase adherido a la haz interior del muro de la ciudad, y le

Martín sólo queda la torre, preciosa entre todas las de Avila: su 
mitad inferior es de sillería de granito; el resto, de ladrillo, adornado 
por cada frente con dos series de ventanas: abajo, una bien grande en 
arco de herradura apuntado, circunscrito por otros tres concéntricos 
de forma aguda y alfiz; sendos frisos de esquinillas o dientes de lobo 
la guarnecen arriba y abajo; sobre ésto, otras dos ventanas de arco 
agudo doblemente articulado, con impostas de nacela, alfiz y esqui
nillas encima. Por dentro es hueca y con escalera de palo (fot. 359).

La ermita se rehizo en 1705 con tres naves, pero la armadura es 
anterior y como la de S. Bartolomé: en su portada, veíase también el 
Crismón (Bibl. Nac. ms n° 834, f. 227).

PINTURA.—Tabla, de 1,76 por 1,50 m., con S. Martín a caballo 
partiendo su capa para vestir la desnudez del pobre. Es de fines del 
siglo xv y del mismo estilo hispano-flamenco que los retablillos de la 
Catedral, con buen color, cabezas de diseño firme y seco, manos 
pequeñas, y mucho oro y plata. Interesa el traje del santo y, en 
especial, su sombrero italiano con larga manga roja, y también los 
jaeces del caballo. El fondo es un campo montuoso con poblaciones 
sobre el horizonte, de torres cilindricas y altos chapiteles (fot. 360).
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CASAS VARIAS

constituye un salón rectangular, de largo incierto y anchura de nueve 
metros, fabricado en mamposteria en dos pisos. El bajo se cubre con 
bóveda semicilindrica de sillarejos, que arranca desde el suelo; el de 
encima tuvo armadura, pues metidos en la muralla subsisten canes de 
piedra, donde aquélla se afianzaría. El muro longitudinal opuesto, 
que mira a poniente, constituía su fachada, con seis largas saeteras 
derramadas hacia el interior, otra más en bajo, para registro, y en 
medio de las primeras, la puerta, de arco doblado redondo, con 
peralte, impostas y guarnición moldeadas en nacela, siendo notable 
que la ultima se desarrolla en curva de herradura, como el triforio de 
la Catedral. No es grande, y su material, la misma piedra caleña 
jaspeada de esta última. Dentro, aún se conserva un capitel de la 
propia antigüedad, con hojas venadas y cimacio de molduras típicas; 
quizá hubo columnas distribuyendo en dos naves el salón1.

La portada exterior es "de granito, y la hacen engañosa, un 
recuadro con bolas de tiempo de los Reyes Católicos, y remate aún 
posterior con escudo; pero su arco escarzano, todo labrado a boceles y 
escocias, y sus jambas, con dos columnas elegantes e imposta de 
molduras conocida, se remontan al siglo xm o fines del anterior, 
como obra del estilo de Fruchel (fot. 361).

Quizá nacieron cuando la repoblación de la ciudad, a fines del 
siglo XI, unas cuantas, de humilde apariencia, que se distinguen por 
sus puertas en arco de herradura, con jambas de piedras, enhiestas a 
plomo de los arranques, ancha rosca de a tres ladrillos y alfiz, que 
deja rehundidas albanegSs. Así son las números 7 y 11 de la calle de 
S. Esteban, la 4 de la del Puente, y una o dos más en la de Carretas, a 
espaldas de Sta. Ana2. La susodicha disposición de jambas, sin retraer 
al par del arco ni, por consecuencia, impostas, resulta usual y 
sistemática en lo morisco de esta región, cuando se aplicaba tal 
curva.

La alianza con lo gótico revélase ya en otra casa por bajo de la 
plazuela de Sto. Domingo. Tiene un arco apuntado, con doble

1 No se pudo visitar. Según nos informan, continúa en el mismo estado y 
proyectada su restauración.

2 Desaparecidas todas ellas.
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ALCAZAR3

CZ-C? </

CASAS DE LOS DÁVILAS*

1 Calle Pocilio, n.° 82, esquina a la plaza de Sto. Domingo.
2 Derribada en 1930.
3 Derribado. En el solar se ha construido el Banco de España.
4 Declarado Monumento histórico-artistico por R. D. 1.183 del 17 de marzo 

de 1982.

articulación y alfiz, todo de ladrillo, pero son de granito las jambas e 
impostas, que repiten la moldura dominante en la Catedral (fot. 
362)'.

Gótica del todo, y en granito, con la misma imposta y arquivoltas 
abocetadas, es otra puerta en la calle del Lomo, que, suponen, corres
pondería a una sinagoga de judíos que allí consta hubo, hecha 
después iglesia de todos los Santos y cedida en 1485 para beaterío de 
la Encamación. (Ballesteros: Estudios Históricos de Avila, pág. 
443.)’.

Forman todas ellas una manzana, tocando al muro de la ciudad, 
desde el Alcázar hasta la puerta del Rastro. Junto a aquél se hallaba 
primero la de los señores de Navamorcuende y Villatoro con su

En la “Leyenda de Avila” se citan repetidas veces, hablando de 
los comienzos de población bajo Alfonso VI, "los muros e fortaleza 
e almanta q. avian de ser fabricados". Esta voz "almarza" no 
parece usada en castellano, fuera de tal ocasión, ni la consigna el Sr. 
Eguilaz en su Glosario, pero viene del árabe "marsad".

Respecto a la fortaleza, debe ser este mismo Alcázar, que ocupa 
el ángulo de SE., dentro del recinto murado, y es hoy cuartel, 
manteniéndose tan sólo de lo antiguo varios muros paralelos. Uno de 
ellos sirve de fachada, con arco agudo liso, y otro cierra el primer 
patio a lo largo, conteniendo un arco igual, escudo encima con 
castillo, cobijado por capelo de obispo y cruz, otro más arriba, 
acuartelado con castillos y leones bajo corona real, y en lo alto vuelan 
cuatro repisones de garita. Dos ventanas próximas son cuadradas, y 
las marcas de la sillería de granito con que se forma el muro, parecen 
del siglo xiii.
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blasón de seis róeles, reedificada en los comienzos del siglo xvil, y 
hoy palacio episcopal. Las demás pertenecieron a la rama de los 
señores de Villafranca, luego marqueses de las Navas y hoy refun
dida en el ducado de Abranles; son en número de cuatro y merecen 
atención:

La más antigua linda con la puerta del Rastro y datará del 
siglo XIII. Su arco es agudo, articulado, con baquetones y molduras 
imitadas de la Catedral, y una fila de diez escudetes encima, todos 
ellos con los trece róeles que Alfonso X sancionó por divisa de dicha 
familia. Tiene dos ventanas de arcos gemelos agudos, con alfiz 
común y columnitas, cuyos capiteles repiten el mismo escudo; 
lienzos, de mamposteria, y lo mismo en las casas que siguen (fots. 
363-364).

La más inmediata es muy singular, y obra del siglo XIV con dejos 
moriscos. El dintel de su puerta descansa sobre modillones con 
bustos humanos, y se adorna con carteles mixtilineos ligados, conte
niendo las armas de Dávilas y Guzmanes, y en medio una esfinge, 
como las del presbiterio y coro de Toledo, lo que permite fechar la 
obra (fot. 365). Sus cuatro ventanas son gemelas, con arcos de 
herradura, sobre columnas, guarnecidos por cintas y encuadrados a 
estilo de moros. El patio que le corresponde, en cuyo centro se ha 
puesto el cerdo romano catalogado en la pág. 27, se rodea por 
cenadores con ochavadas columnas y zapatas, canecillos y techos de 
estructura morisca, como también lo son las pinturas de adomos que 
se rastrean, muy descoloridas, en sus tabicas, con los escudos de 
armas susodichos. Morisco puro es, finalmente, el arco lobulado y 
con alfiz, por donde se entra en una sala baja (fot. 366).

Una calleja parece haber separado dicha casa de las otras que 
vuelven hacia la plazuela de la Fruta. De una de ellas no resta sino la 
fachada, que revela bien la severa pujanza de aquella familia. Es de 
mamposteria muy gruesa, y tanto como las murallas; su puerta, de 
arco redondo con largas dovelas, y esculpidas en su clave, las armas 
de la casa, o sea, los trece róeles, coronadas por un yelmo con 
cimera; en lo alto, garita con matacanes sobre cinco ménsulas. 
Cuatro balcones, de a dos arquitos agudos, con recuadro, interrrum- 
pen la lisura de la pared, y almenas cuadradas la rematan, comple
tando su aspecto guerrero y amenazador. Juzgando por la forma del 
escudo, no será anterior al siglo XIV (fot. 367).
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MONASTERIO DE STA. ANA1

1 Declarado Monumento histórico-artistico por R. D. 5.891 del 15 de enero de 
1982. Las monjas se han trasladado a un nuevo convento en las afueras de la ciudad. El 
edificio antiguo ha pasado a propiedad del Obispado, que proyecta su restauración.

Es de monjas benedictinas del Cister, fundación del ilustre obispo 
D. Sancho Dávila, que lo dotó espléndidamente y acabó en 1350. De 
entonces, pero excesivamente arcaico y sin originalidad, queda el 
arco de entrada a la iglesia (fot. 370), parte de sus muros, con 
tejaroz de canecillos, y gran ventana guarnecida de molduras en el 
hastial, la puerta del convento con escudo del fundador encima, y la 
sala capitular, con arco agudo entre ventanas muy caprichosas, pues 
las forman dos arcos que se encuentran enmedio haciendo punta, y, 
detrás, columnita con bolas en su capitel (fot. 371).

Adhiéresele hacia poniente una ampliación similar en estructura, 
almenas, garita un poco adornada, y balcones, cuyos arcos se 
retuercen en forma conopial. La puerta es también semejante, pero 
encima campea un largo tablero de arenisca, con el mismo escudo 
sobre un perro, y teniéndolo dos salvajes arrodillados, sujetos por una 
cadena y levantando en alto sus mazas; a los extremos, dos heraldos 
a caballo, fronteros uno de otro y bien notables por la indumentaria, 
hacen sonar sus trompetas; en tomo se revuelve una cinta con letras 
francesas minúsculas, muy confusas, que dicen: "£sta obra mando 
faser Pedro de Avila señor de Villafran é las Navas, del Consejo 
del Rey, nro. señor; comenzóse trese dias de abril año de 
UCCCCLX1 años, acabóse días del mes de año del nto de 
ihu xpo de UCCCC años". Esta última fecha quedó en blanco; las 
figuras son de buena mano, esculpidas en relieve muy aplanado (fots. 
368-369).

También se halla en alberca esta casa, excepto una parte que se 
agregó a la derecha, formando esquina, con ventana grande, decorada 
por columnas jónicas, letrero en el friso: "Petrus Dávila et María 
Cordubensis uxor an. MDXLJ", y abajo esta sentencia tan verda
dera: "Donde una puerta se cierra otra se abre".

El Pedro de Avila de 1461 fue esforzado capitán de los Reyes 
Católicos; el otro, nieto suyo, fue primer marqués de las Navas, y en 
esta villa dejó notables recuerdos de sus aficiones clásicas.
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PINTURA.—Siglo XV: Tríptico de principios de este siglo (fots. 
376-378). Mide abierto, 0,72 m. de alto por 0,92 m. de ancho: en 
medio, la Virgen con Jesús en brazos leyendo un rótulo; manto de 
aquélla, azul con flores doradas y vueltas de grana; túnica verde,

1 En clausura, en el nuevo convento.
2 En el retablo de la iglesia del nuevo convento.

Escultura.—Imagen de Sta. Ana con la Virgen fajada en su 
regazo; alto, 0,425 m. Es notable, como del tiempo de la fundación, 
pero ha sido restaurada en 1545 y 1802, según el letrero que tiene por 
detrás, donde se consigna su hallazgo en unas peñas (fot. 373)'.

Virgen con el Niño en brazos, poco menor que el tamaño natural; 
estilo flamenco de fines del siglo XV, y, quizá, obra toledana.

Sta. Ana sentada, tamaño natural; siglo xvi; estimable'.
Bella imagen, probablemente la Virgen, arrodillada como ado

rando; alto, 0,50 m.; pelo dorado; siglo XVI (fot. 374)'.
Estatuita de D. Sancho Dávila, en una hornacina de la iglesia; 

es de cuando se renovó ésta, y no del siglo XIV, como dijo el Sr. Qua- 
drado.

Cristo de medio cuerpo, desnudo, con sudario y mostrando las 
llagas; bien encamado y de mérito, especialmente por su viva 
expresión y realismo. Parece del siglo XVI o principios del siguiente 
(fot. 375)'.

Virgen con el Niño desnudo en brazos, representada con gracia y 
originalidad; alto, 1,05 metros; siglo XVIII, probablemente; en un 
altar de la iglesia2.

A fines del siglo XVI reformaron la iglesia D.a Juana de Toledo y 
D.a Beatriz de Monroy, descendientes del fundador, decorando su 
nave con pilastras dóricas y bóvedas vaidas de piedra, y añadiendo 
una capilla en su testero con otras pilastras jónicas y cúpula muy 
rebajada.

En el interior del monasterio es notable la pequeña escalera, 
terminada en 1549, con un primer tramo de bóveda rampante, otras 
dos rebajadas de ogivas en su descanso, y armadura morisca con 
almizate cuajado de lazo de ocho. Rodean el patio tres órdenes de 
columnas dóricas, bajitas, con repisas a los lados del capitel, arqui
trabes de granito y comisas con bolas; lleva la fecha de 1596 (fot. 
372).
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' No localizado. Estuvo en la colección Apolinar Sánchez, de Madrid.
2 Trasladada al nuevo convento.
2 Trasladada al Museo Diocesano, en la Catedral.
4 No localizadas.

franjas de oro y velo transparente; el Niño con túnica carminosa y 
pieles; trono pintado de carmín y blanco. Portezuelas: impresión de 
las llagas de S. Francisco, Sta. Catalina con manto rojo, S. Cristóbal 
pasando el rio y Sta. Bárbara. Fondos, todos de oro con estrellas 
grabadas, y lo mismo los nimbos; guarnición de talla dorada gótica; 
por detrás, pintado de azul con tres peinazos. Como ya vamos 
sabiendo algo de la pintura castellana en aquel tiempo gracias a otras 
tablas de Salamanca, puede inferirse por analogia que éstas ema
naron de la propia escuela local, bajo influencias toscanas, anteriores 
a las de los florentinos Nicolao y Sansón. Su entonación es pálida, 
con débil efecto de claro-oscuro y el dibujo, incorrecto1.

Tabla flamenca, del tiempo de los Reyes Católicos. Mide 
0,56 por 0,34 m., y ha perdido su moldura propia. Representa al 
Salvador resucitado, hasta medio cuerpo, bendiciendo y con el 
mundo en su mano izquierda, pintado de verde y letreros de oro; sale 
de él una larga cruz con banderola roja; boca entreabierta; llagas 
manando abundante sangre; resplandores de oro; recuadro formando 
arco de oro con adomos góticos sombreados de asfalto. Carnes de 
tono pálido y mate, contornos oscuros, modelado con extraordinaria 
precisión y firmeza, y tal escrupulosidad, que se distingue hasta el 
vello. Probablemente se hizo por un flamenco aquí en Castilla, y 
recuerda las tablas del museo arqueológico de Valladolid. Su impri
mación se extiende sobre un lienzo pegado a la tabla (fot. 379)-’.

Otra, de 0,77 por 0,59 m., con la Virgen hasta la cintura, envuelta 
en el manto y acercando a su rostro al Niño que la acaricia; nimbos 
de oro y fondo azul con estrellas. Es imitación de las Vírgenes italo- 
bizantinas; a temple; facciones muy acentuadas, pero todo inocente y 
arcaico; por el colorido se acerca a Pedro Berruguete (fot. 38O)3.

Cinco tablas, con guardapolvos de talla, procedentes de un 
retablo de la misma mano que los góticos de la Catedral, y de estilo 
de Gallego por consiguiente. Representan la Ascensión, S. Benito, S. 
Bernardo, Concepción y Presentación de la Virgen: éstas dos, en una 
misma tabla, y en otra su Nacimiento. Mala conservación; están en el 
comulgatorio alto4.
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Tabla con la Resurrección; figuras de tamaño natural; estilo 
hispano-flamenco de fines del siglo; moldura gótica. En el comulga
torio bajo1.

Otra con la Virgen de medio cuerpo, teniendo el Niño desnudo 
recostado en sus brazos sobre un lienzo; túnica morada con escote 
cuadrado y manto azul cubriéndole la cabeza; está muy barrido. 
Estilo del anónimo de Segovia, de escuela de David (fot. 381)2.

Siglo XVI.—Dos miniaturas sobre vitela, con la santa Familia y 
el Calvario. Arte italiano3.

Siete sargas de grandes dimensiones, con asuntos del Evangelio 
y la Virgen; algunas de ellas, distribuidas en dos escenas mediante 
una columna; orla de flores y carteles, como solían llevar los tapices; 
muy estropeadas, pero interesantes4.

Seis pinturas al óleo sobre lienzo, con escenas de la Pasión y 
santos; estimables; de escuela castellana italianizante5.

1 Vendida a un particular. z
2 No localizada.
5 Desaparecidas.
4 Quedan cinco en el coro del antiguo monasterio. Otras, desmontadas, y casi 

perdida la pintura. Según inscripción: “Arto 1576, envió Sancho Dávila el castellano 
estos lientos a esta casa".

5 No localizadas.
6 En clausura, en el nuevo convento.
’ No localizado.

Siglo xvil.—Virgen con el Niño, de medio cuerpo; principios 
del siglo; incorrecta, pero notable por su traje, que es de la época, y su 
extraño sombrero, como turbante; lienzo (fot. 382)6.

Retrato de cuerpo entero de "don Francisco de Gamarra, 
capellán del Rey Phelipe 3 y cura de su Real Palacio, Obispo de 
Cartagena y electo de Avila; etatis suae 58 años". Firmado: "Andrés 
López f.”. A este pintor le cita el Conde de la Viñaza, en su 
Diccionario, como discípulo de Bartolomé González; la cabeza es 
firme y expresiva, pero de color sucio, y las manos desdibujadas7.

Tabla con la cabeza de S. Sebastián, mayor del natural; de estilo 
de Rubens, e importante (fot. 383)7.

Tríptico. Su paño central mide 0,945 por 0,715 m. y figura la 
Adoración del Niño recién nacido por la Virgen, S. José y dos 
ángeles; fondo de ruinas romanas, con la anunciación de los pastores. 
Es obra de mérito y, a mi parecer, de un flamenco inspirado en los
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Herrería.—Pulpito repujado del siglo xvn, como tantos otros’.

en

Vidrieras.—Una pequeña en la escalera del monasterio, que 
representa la Concepción de la Virgen en la puerta Dorada, y lleva la 
fecha de 1549. Será de Hernando de Labia, que por entonces 
trabajaba en la Catedral2.

italianos y en Rubens, si no más bien de alguno de sus precursores, 
pero sin estilicismos clásicos, descubriendo aficiones naturalistas en 
el Niño y en los animales del establo. Su factura es suelta, el colorido 
transparente y luminoso, la cabeza de S. José realista y enérgica, y 
uno de los ángeles resulta precioso modelo de recogimiento. Un 
tríptico expuesto en la exposición histórica de 1892 (Sala XXV, 
n.° 269) repite en una de sus portezuelas esta misma composición 
más reducida..Las del tríptico avilés contienen figuras de S. Blas y 
S. Roque, por mano española muy decadente, y de la segunda mitad 
del siglo xvi, a lo que parece (fots. 384-385)'.

BORDADOS.—Frontal negro, con trepas de riquísimo brocado, a 
estilo de Enrique de Olanda, y otro con frontalera bordada con oro y 
sedas sobre damasco carmesí; de mediados del siglo xvi4.

Otros rojos, de brocatel y fondos de brocado blanco con adornos 
pálidos, o bien de brocatel amarillo y damasco5.

Otro blanco, rico, todo lleno de sobrepuestos recortados 
sedas de colores, formando adorno de estilo del siglo xvn5.

Colgaduras de la iglesia, a tiras de terciopelo carmesí y de 
damasco, con sobrepuestos recortados de raso blanco, azul, verde y 
amarillo, matizado el primero con azul al aguazo, y ribeteados con 
torzal blanco. Su aspecto, riquísimo; primer tercio del siglo XVII6.

Tres banderas blancas con el aspa roja de Borgoña, y otra con 
escudo redondo, cuyos blasones no se distinguen. Serán españoles, 
del tiempo de Felipe V’.

1 En clausura, en el nuevo convento.
2 Vendida a Bellas Artes en 1952. ha pasado al Museo de Artes Decorativas de 

Madrid.
’ Retirado de su emplazamiento, quedan sólo algunos restos.
4 Estas dos piezas aquí descritas es probable que correspondan a las reseñadas por 

el mismo Gómez-Moreno dentro de las obras de procedencia no declarada que se 
incluyen al final del Catálogo.

5 Trasladados al nuevo convento.
6 Desaparecidas.
2 En la iglesia del antiguo convento.
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CONVENTO DE SAN FRANCISCO

Está en ruinas y abandonado. Del convento ya no hay sino 
algunas paredes; la iglesia resiste aún, pero deshechas sus armaduras 
y entrando el agua por todas partes, ha empezado a hundirse, y no 
tardará en ser un padrón más de afrenta contra nuestra época1.

Su fundación es anterior a 1290, pero de lo antiguo sólo queda la 
parte inferior del redondo ábside, hecha de mamposteria con cinta 
de ladrillo y taladrada por grandes ventanas; además, en la pared que 
se le arrima hacia sur, hay un tragaluz en forma de arco agudo, con 
orla de zig-zag, correspondiente a fines del siglo XIII.

Lo demás de la iglesia se rehizo en la segunda mitad del siglo XV, 
y se completó en el xvi, conforme a un estilo ogival sencillo, pero 
más elegante que el de Sto. Tomás. Su espaciosa nave se divide en 
cuatro tramos y cabecera poligonal, con bóvedas de crucería de 
piedra, variadas en su trazo, pero siempre con terceletes, y apoyán
dose en ménsulas que ostentan el escudo franciscano; la capilla 
mayor prodiga por fuera las bolas en aristas y cornisas, y a los pies de 
la nave asienta el coro sobre rica bóveda de crucería, en curva 
escarzana muy aplanada, de principios del siglo XVI (fots. 385-389).

Este convento era el predilecto de la aristocracia avilesa que se 
disputaba yacer en sus capillas, labrando para ello ricos sepulcros en 
alabastro, con estatuas yacentes, por desgracia todos perdidos. Así, 
el del almirante francés mosén Rubín de Bracamonte (+ 1419) y su 
esposa, descollaba desde 1565 en la capilla mayor, erigida por su 
yerno el mariscal de Castilla Alvaro Alvarez Dávila.

Al costado izquierdo corresponden dos capillas: la una, con 
ingeniosa entrada por arcos en ángulo, es hermosa, grandísima, de 
planta octogonal, bóveda gótica formando estrella, repisas con escu
dos arzobispales y arcos angulares en tomo para lucillos; estaba

1 Declarado Monumento histórico-artistico por DO265M del 3 de junio de 1931. 
Actualmente, en restauración; se ha reparado la cubierta.

Epigrafía.—En la iglesia, inscripción en versos alejandrinos 
castellanos, coetánea de la fundación del monasterio, cuyos porme
nores refiere; la publicó el Sr. Quadrado; ponderando su rareza y 
valor literario. (Quadrado: Recuerdos y Bellezas de España. Avila, 
2.a ed., pág. 428), y antes, Ariz (op. cit, f. 39v.)
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1 Sólo se conserva el espacio de la entrada. La capilla está arruinada, quedando 
parte del primer tramo.

PINTURA.—Estas, en los susodichos lucillos:
Primero: Tímpano: la flagelación del Señor; a la derecha, S. 

Antonio arrodillado, con el Niño sobre un libro; a la izquierda, S. 
Luis presenta a una señora con manto negro, arrodillada y sujetando 
con ambas manos el azote del verdugo que tiene delante. Arquivolta: 
escudos de los Valderrávanos, la impresión de las llagas de S. Fran
cisco y un obispo, quizá el mismo S. Luis. Orla de hojas góticas 
(fots. 391-392).

Al lado derecho de la iglesia son cinco las capillas, todas con 
bóvedas góticas, a lo más de terceletes, y sin cosa de notable, excepto 
la segunda, contando desde los pies, que parece de las más antiguas y 
tiene dos bóvedas de ogivas, con plementerias de ladrillo, arcos 
sepulcrales de corte algo agudo, cuyas pinturas se catalogarán luego, 
y escudos de los Valderrávanos. La fundó a fines del siglo XIV, Pedro 
González de Valderrávano, alcaide de los alcázares de Avila, bajo la 
advocación de S. Pedro, y la reedificó su nieto, el Dr. Fernán 
González Dávila y Valderrávano, Comendador de Veas y del Con
sejo de D. Juan II; su sepulcro estaba en medio de la capilla, y los de 
entorno corresponderían a miembros de la familia. (Pellicer: Casa de 
Solis.)

El patio principal del convento era del siglo XVI, con arcos y 
columnas dóricas.

consagrada a S. Antonio, era entierro de los Sres. de Villatoro, y quizá 
la fundase D. Rodrigo Dávila y Valderrávano, obispo que fue de 
Plasencia de 1471 a 1496. A la otra sirve de tránsito un espacio 
cubierto por bóveda rebajada de ocho nervios, que tocan a un anillo 
central, con molduras romanas y plementería describiendo anillos 
como si fuese vaída. Respecto de la capilla misma, se compone de 
dos cuadrados con bóvedas de ogivas, repisas de gallones convexos, 
pilares abocetados y arcos sepulcrales alrededor que denuncian el 
estilo propio del siglo Xiv, como también su alero de modillones. En 
uno de los arcos aún puede leerse un letrero pintado en el siglo XVI, 
que dice: "Esta capilla es de Masen Rubín de Bracamente de A vila, 
señor de las villas de Fuentelsol é Cespedosa, Comendador de 
Villarrubia de la orden de Calatrava"..... (fot. 390)1.
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Fig. 29 bis.

Segundo: Tímpano: Virgen sentada con el Niño; delante, S. Ber- 
nardino presentando a otra señora arrodillada, hacia quien el Niño 
extiende los brazos; su extraña toca es blanca y el manto pardo; una 
dueña le lleva la cola. Por fondo, un paramento gris con adomos 
negros, tenido por dos ángeles de rojas alas plegadas; a la derecha, 
unas andaderas, un cofre y una crucecita. Arquivolta: los mismos 
escudos entre precioso follaje gótico; debajo, Isaías con ropas judai
cas y David, ambos en figuradas hornacinas con veneras (fig. 29).

Tercero: Tímpano: S. Pedro bendiciendo, sentado en cátedra 
gótica, con tiara y llaves; a los lados, cuatro cardenales, con sus
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CASA DE GONZALO DAVILA2

Este caballero, de la rama de Velada y Sanromán, siendo 
corregidor de Jerez en 1462, decidió con su bravura la conquista de 
Gibraltar, y en recompensa, los Reyes Católicos le concedieron,

capelos y teniendo libro, báculo y cruz, respectivamente; más atrás, 
en el suelo, caldereta e hisopo. Delante, al lado izquierdo, S. Fran
cisco con libro abierto, presentando a un caballero, con libro también 
y ropón, ambos arrodillados (fot. 393). Arquivolta: en medio de 
arquitos conopiales pintados con carmín, S. Vicente, presentando las 
cabezas de sus hermanas entre los maderos, y Sta. Catalina, gallarda 
figura con traje de la época, su espada en alto, y ensartada en ella la 
cabeza del rey (fig. 29 bis). Es probable que yacieran en este arco el 
fundador de la capilla y su mujer, D.a Catalina González Dávila.

Cuarto: Tímpano con un Calvario, casi perdido, e inferior a los 
anteriores; arquivolta con hojas de cardo, muy bien combinadas y 
primorosas, y por orla una inscripción pintada, que publicó Pellicer 
(ob. cit.), y donde consta que allí mandó sepultarse el Comendador 
Fernando de Valderrávano, pero muerto en el cerco de Baza, en 
1489, no pudo ser hallado su cuerpo.

Estas pinturas no tardarán en desaparecer consumidas por la 
humedad, si antes los hombres no ponen mano en ellas para destruir
las. Están hechas a temple, con nimbos de oro, y en gran parte sólo 
restan de ellas los contornos trazados previamente con lineas negras 
sobre cal, acusando con rayas las sombras más principales, diseño 
que después se apuraba y corregía con la pintura y así han de 
disimularse en él ciertas ligerezas'.

He aquí, a nuestro parecer, una serie de obras que no debe 
disputarse a Sansón florentino, y que datará de mediados del si
glo XV, cuando ya estaba reedificada la capilla. Se ostenta en ellas 
una poesía seductora, hija de su misma ingenuidad, de su realismo y 
de su lozana inventiva; es arcaísmo en ellas el tamaño relativo de las 
figuras en orden de su categoría, y denuncian origen precisamente 
toscano las hornacinas con veneras de los profetas, como primicia del 
Renacimiento.

1 Hoy, prácticamente perdidas.
2 Se conserva la fachada. El interior ha sido transformado en hotel.
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CONVENTO DE SANTO TOMAS1

1 Declarado Monumento hislórico-artistico por DO265M del 3 de junio de 1931.

entre otras mercedes, en 1478, añadir a los reís róeles de su escudo 
un león coronado y la bandera de los moros de Gibraltar, que tenia 
una media luna y letras arábigas a los lados.

Una casa delante de la Catedral muestra, en efecto, sobre el 
dintel de su puerta y cobijado por arco mixtilineo, un tablero de 
relieve, que figura un doncel en pie teniendo a sus lados una cinta con 
la deprecación de S. Pablo: "Non nobis dñe ño nobis set noi 
tuo da glím", dos escudos, uno de ellos en la forma sobredi
cha, yelmo con cimera y debajo la enseña moruna de Gibraltar, fiel
mente retratada, puesto que se conservó largo tiempo en S. Francisco, 
junto al sepulcro del caudillo (V. Ariz, op. cit.). Lo demás de la casa 
es de albañileria con carácter morisco (fots. 394-395).

El tesorero de los Reyes Católicos, Hernán Núñez Arnalte, no 
pudiendo testar por lo grave de su enfermedad, en 26 de octubre de 
1479 otorgó poder a favor de su esposa, doña Mana Dávila y el prior 
de Sta. Cruz de Segovia, Fr. Tomás de Torquemada. para que lo 
hiciesen en su nombre, conforme a lo tratado con ellos. Asi se 
cumplió en 19 de abril inmediato, y por él ordenaron edificar en Avila 
un convento de Sto. Tomás, de la orden de Sto. Domingo de 
Observancia, encargándose Torquemada de su ejecución y recibien
do de D.* María las rentas y dineros asignados para ello. En seguida 
obtuvieron los Reyes Católicos bula pontificia concediendo licencia, 
y se puso la primera piedra del edificio en 11 de abril de 1482.

Gran incremento alcanzaba mientras tanto la nueva fundación: 
donativos de particulares, bienes confiscados a los judaizantes y 
concesiones de los Reyes, en tal cuantía que declararon haberlo ellos 
"mandado fundar e edificar de nuevo"; así llegó a término en doce 
años la fábrica vastísima y suntuosa que hoy se admira, siendo 
Torquemada el árbitro y director de todo. Los Reyes se reservaron el 
patronato de la capilla mayor de su iglesia, para sepultura del 
principe D. Juan, y agregaron al convento un palacio para residencia 
veraniega.
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1 El piso alto, que estuvo tapiado, se ha abierto de nuevo.

La iglesia es una cruz latina, de 50 m. de longitud, con cabeza 
cuadrada, cinco tramos de nave y capillas a sus lados; el ancho coro y 
el presbiterio se alzan a ambos extremos del edificio, sobre aplanadas 
bóvedas de cercha carpanel; los arcos de las capillas son semicircu
lares, y la decoración es casi nula en el interior, reduciéndose a 
mezquinos relieves con el yugo y las flechas y a doradas filateras en 
las bóvedas (fot. 398). Por fuera, ofrecen singular conjunto los 
salientes estribos y cornisas del hastial, cargados de bolas; el escudo 
de los Reyes Católicos y sus guiones tenidos por leones en el 
frontispicio, y la sencilla portada, con decoración de ramas de 
granado y diez imágenes a derecha e izquierda, provistas de pilaretes 
y guardapolvos; cobíjala una bóveda rebajada de indecisa curva. Su 
material es el granito y la piedra caleña, esta última sólo por dentro, de 
comisa arriba y en las bóvedas (fots. 396-397).

Los tres patios del convento son bien diversos: el del Silencio 
tiene claustro con bóvedas de terceletes, arrancando sobre repisas 
con bolas, ventanas de arco redondo, y en uno de sus ángulos, 
pabellón avanzado hacia el patio, para resguardo de la fuente. El piso 
alto es de arcos mixtilíneos, sobre pilares; los pretiles ostentan cruces 
de la Orden, yugos y flechas; además, en las enjutas, ramos de 
granado y comisa de bolas, como siempre (fots. 399-400)'. El patio 
del Noviciado o de la Enfermería es pequeño, pero gracioso y quizá

Por fin, en 4 de agosto de 1493 se instaló la comunidad y en 
septiembre del año inmediato quedaban terminadas por completo las 
obras. En 27 de mayo de 1504, la Reina obtuvo del Nuncio 
apostólico la erección aquí de un “Estudio general”, que se sostuvo 
hasta poco antes de la exclaustración con título de Universidad. 
Después, el edificio fue saqueado, vendido y puesto a punto de 
desaparecer, debiéndose a doña Isabel II y al obispo Fr. Femando 
Blanco su rescate y conservación.

De lo dicho, se infiere que todo el convento es de construcción 
simultánea; su estilo, un ojival bastardeado y decadente, y en cuanto 
a su artífice, consta indirectamente que lo debió de ser Martín de 
Solórzano, según referencias en el archivo de la catedral de Coria, y 
además, compruébalo su semejanza con la capilla del Cardenal en la 
Catedral, arriba catalogada.
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1 En estas salas se ha instalado un Museo de Arte Oriental.

Escultura.—Las susodichas imágenes de la fachada son de 
• piedra colorida, bien hechas, y representan la Anunciación, los Stos. 

Juanes y Catalinas y cuatro dominicos; su estilo es flamenco húrga

lo mejor del convento: le rodean arcos escarzanos, de muy distinta 
flecha en cada piso, pilares ochavados y techos (fots. 401 y 403). El 
patio de los Reyes, ciertamente conviene a un palacio de verano; 
grandísimo, pues alcanza a 46,40 metros en cuadro, con desahogadas 
galenas y ligeros arcos atestados de bolas en el piso inferior; es 
notable que no se corresponden los arcos de un piso con los del otro, 
pues abajo hay diez por banda, interrumpidos a la mitad por un 
macizo con puertecilla, y arriba se cuentan catorce. En pormenores 
deja mucho que desear el gusto de la obra (fots. 402 y 404).

Por todo el convento abundan portaditas (fot. 405), variadísimas 
en forma, pero siempre guarnecidas de molduraje y escocias con 
bolas. La escalera principal es pequeña y rara; toda llena de 
granadas, mudo emblema del anhelo con que Castilla atendía a la 
guerra de Granada, mientras se levantó este edificio (fot. 406); pero 
aún más original y caprichosa resulta la de los Papas, edificada en 
1708 y 1709, con sus bóvedas, ya escarzanas ya rampantes, y estre
chando conforme sube.

Las naves de habitaciones tienen techos de alfarjías y madres, 
con zapatas a sus cabos, recortadas en molduras góticas; por excep
ción, la gran sala de norte del palacio, destinada especialmente a 
morada de los reyes, decórase con pinturas de follaje gótico y 
encintados, y en las tabicas el escudo real, sin la granada, la cruz de 
Sto. Domingo, el yugo y las flechas1. También el refectorio, en vez 
de madres, ostenta atrevidos arcos carpaneles casi planos, y un 
pulpito de piedra con adornos. Un salón inmediato del piso bajo se 
cubre con armadura de artesones cuadrados, con molduraje, y alicer 
en tomo. La sacristía ardió en 1699 con todas las riquezas deposi
tadas por los Reyes fundadores, Torquemada y la princesa D.a 
Margarita; al rehacerla le acomodaron la portada de la casa de los 
ayos del Principe, que es del tipo ordinario aviles de mediados del 
siglo XVI, con arco redondo y finas columnas dóricas. Allí mismo fue 
sepultado en 1498 el susodicho gran Inquisidor, cuyo epitafio, que 
trascribe González Dávila (pág. 117) le honraba como “huius domus 
fundator", a despecho de Amalte y de los Reyes.
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les, parecido al de Gil Siloe y su compañero Diego de la Cruz, de 
forma que pueden atribuirse, quizá, a un buen discípulo de estos 
maestros, si no a ellos mismos (fots. 397 y 407-412).

Otra escultura hay en la última capilla del lado derecho, que 
juzgamos salida de las propias manos, ateniéndonos a su gran 
semejanza con el Crucifijo del retablo de Miraflores, y es el Cristo de 
las Angustias, famoso, además, por la devoción que inspiraba a Sta. 
Teresa. Le peijudica mucho el mal gusto de su encarnación, toda 
acardenalada (fot. 413).

Un prodigio de talla gótica es la sillería del coro (fot. 414-418), 
tan admirada sin encarecimiento por cuantos la miran. Toda su 
decoración es de adornos de arquerías y claraboyas en variedad 
inagotable de combinaciones, hojas de cardo, y los indispensables 
cogollos de granado por todas partes; animales y aves pequeñitos 
encajan en los segmentos de los espaldares, y entre ellos un diablo en 
forma humana, con cuernos y alas de pájaro (fot. 419a), y un dragón 
tragándose a un rey (fot. 419 b); además, las divisas de los Reyes y su 
escudo, sin la granada, en medio de los frentes. A los extremos surgen 
aisladas las sillas reales, con altos guardapolvos y el mismo escudo, 
pero con la granada, lo que prueba se hizo toda esta obra alrededor 
del año 1492. El facistol lleva las propias labores en el pie; el resto es 
liso. La identidad de esta sillería con la del coro de monjes en la 
cartuja de Miraflores, hecha por Martín Sánchez, vecino de Vallado- 
lid, de 1486 a 1489, decide su atribución al mismo entallador, mas 
ignoro si en esto funda el P. Tarín su aserto de que, efectivamente, 
vino a labrarla en cuanto finalizó la de Burgos. También será obra 
suya el retablo principal; advirtiendo que su parte baja es restau
ración moderna.

En medio del crucero campea majestuoso, elegante y pulido, el 
sepulcro del príncipe D. Juan, hijo de los Reyes Católicos, como si 
todo el templo en su sencillez le rindiese homenaje y hasta el altar se 
hubiese retirado sobre su extraño presbiterio para dejarle franco el 
suelo de la iglesia. Hoy impone respeto por sí mismo, sin vetja que le 
cerque; pero la tradición, abonada por Ariz, consigna que la tuvo, y 
hermosa, hasta que los franceses de Napoleón la hurtaron.

La Reina dejó mandado en su testamento labrar para su hijo este 
magnífico sepulcro, que hacia 1508 se encomendó al escultor floren
tino Doménico Alessandri, de la familia de los Fancelli de Settigna- 
no, y, acabado en 1512, él mismo lo trajo desde Génova y colocó tal
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La última capilla del lado del Evangelio fue dada por los Reyes 
para enterramiento de Hernán Nüñez Amalte, primer fundador del 
convento. Su viuda le hizo labrar un rico sepulcro de alabastro, del 
que sólo quedan, puestos en un rincón, la mitad superior de la estatua 
yacente, el paje que tenia a los pies, el yelmo en que éste se reclinaba, 
un ángulo de la urna con una esfinge y otro pedazo de la misma con 
precioso niño entre adornos (fots. 427-428).

Gran lástima es que tan falto y deteriorado lo veamos, pues no 
desmerecería mucho cerca del sepulcro de Alessandri, y aun quizá le

como se halla. Importó más de 1.400 ducados. No consta inter
vención alguna de la princesa Margarita en esta obra, aunque por 
tradición asi lo aseguran Ariz y Ponz.

Maestre Doménico se revela en esta su obra como lejano 
imitador de Ghiberti; pudiéndose agrupar con Benedetto da Maiano; 
más viejo que él, pero cuyo estilo atildado, dulce, sin personalidad ni 
decisión, conservó casi incólume, y hasta la afición al adorno; mas en 
esta parte si se mostró innovador, y tanto, que acaso ninguno de sus 
contemporáneos le aventaja ni en clasicismo ni en gusto. Su forma de 
pirámide truncada casi es original, sin más precedente que el de 
Pollaiuolo en el Vaticano, y bien lució la sutileza florentina al partirlo 
por una comisa y distribuir su decoración. Las figuras de virtudes y 
de Sto. Tomás, y las medallas de la Virgen, el Bautista y Sto. 
Domingo, no obstante su deterioro, abundan en bellezas y admiran 
por el cariño, minuciosidad y pericia con que están llevadas a cabo; 
pero inspiración y arranques les faltan. En el grupo de la Virgen hay 
algo de rafaelesco; los ángeles que acompañan el epitafio tienen 
frescura y cierta gracia, y la figura del Principe es ideal, a pesar de la 
excesiva simetría y compostura del ropón que le envuelve, cuyos 
pliegues oblicuos parecen reminiscencia de Mino da Fiesole.

En cuanto al adorno, entre motivos clásicos, de una perfección 
insuperable y aprendidos directamente en las obras romanas, hay 
creaciones admirables, como los grifos de los ángulos, que aún 
perfeccionó en su otro sepulcro de Granada, y a más cierto realismo y 
observación del natural. Antes rodeaba su plataforma una crestería 
de palmetas postiza, de la que aún se conservan fragmentos. El 
desgraciado epitafio latino se ha copiado muchas veces, y también 
otra inscripción, grabada en el suelo, consigna que por Juan Veláz- 
quez, tesorero^ del Principe, "hoc opus procuratum opeque este 
completum" (fots. 420-426).
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llevase ventaja en espíritu y energía. Parece obra segura de Vasco de 
la Zarza, como el de su esposa, más adelante catalogado, y tal vez 
fuese la más hermosa obra que dejó en Avila1.

Otro buen sepulcro enriquece la capilla inmediata, más afortu
nado en escapar a la barbarie de los hombres con pocas averías. Es 
de "Los señores Juan Dávila y doña Juana Velázquez de la Torre, 
su mujer, amos del muy alto y muy poderoso príncipe don Juan; 
finaron, el Sor. Juan Dávila, año MCCCCLXXXV1y la Sr° doña 
Juana, año de MDIIH", según declara su epitafio en letra francesa. 
Parece posterior a estos años, aunque no mucho, y trazado a vista del 
del Príncipe, que imita algún tanto, asi como concuerda en parte con 
el de Amalte; pero, sobre ignorarse en absoluto quién fuera su autor, 
no sé de obra alguna que hermane con ésta; revélasenos, pues, como 
incógnita rara en la historia de nuestro Renacimiento, y quizá es 
producto italiano2.

Esculpido en limpio alabastro, álzase verticalmente con mayor 
altura por la cabecera que por los pies, teniendo sirenas a los ángulos, 
medallas con Santiago y San Juan, niños, monstruos, etc., correcta y 
vigorosamente esculpidos, y a trozos admirables. Las figuras yacen
tes y, sobre todo, las cabezas, resultan aplastadas de un modo vicioso 
y desagradable, y a los pies abraza grueso yelmo un pajecico 
vistiendo coraza romana (fots. 429-430).

En el testero de la iglesia, sobre el retablo, no parece mal desde 
abajo un gran Crucifijo, que datará de mediados del siglo XVI, y en la 
sacristía se conservan, procedentes de algún retablo, y algo más 
modernos, unos altorrelieves de San Juan escribiendo y San Lucas 
pintando, y cuatro cabezas de profetas; buenas, conforme a la manera 
italiana3.

PINTURA.—Hénos aquí ante otra obra maestra, ante una gloria 
del arte español, pues no representa menos el retablo principal de 
Stó. Tomás. Su autor, a no dudarlo, fue Pedro Berruguete, como 
garantiza su analogía con las tablas más antiguas del retablo de la 
Catedral y como reconoce Justi, y su mérito fue bien ponderado por

1 Acerca de este sepulcro, véase el ya citado estudio de D. Manuel Gómez- 
Moreno, “Vasco de la Zarza, escultor", en “La Lectura", 1907, pág. 115.

2 Documentado recientemente por J. M. Parrado como obra de Pedro de Sala
manca, ejecutada entre 1549-1552. Véase Parrado, "Los escultores seguidores de 
Berruguete en Avila", 1980, pág. 285 y ss., y 481-484.

3 Las esculturas citadas en la sacristía han desaparecido.
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Grabado.—La sagrada Forma de la Guardia, que aquí se 
conserva incorrupta desde 1490, dicen que tiene, relevada como de 
ordinario en su masa, la imagen del Ecce-homo dentro de tabernáculo 
gótico2.

1 Restaurada.
2 Según informe del convento, sólo tiene grabada la cruz.

VIDRIERAS.—Solamente quedan tres vidrieras de imaginería; la 
una en la capilla mayor con Sto. Tomás de Aquino y las armas reales, 
y dos en el crucero con la Virgen y Sto. Domingo, algo mezquinas de 
dibujo, con colores pálidos y decoración de mazonería, que debieron

Passavant. Cinco pinturas contiene de gran tamaño: la central con 
Sto. Tomas de Aquino explicando en su cátedra, figura soberbia, que 
antes destacaba sobre un tapiz como dosel, a cuyos lados veíase 
paisaje, a través de ventanas góticas; pero en el siglo xviil la 
cubrieron con una capa de pintura azul, poniendo delante una imagen 
de talla, y aun no ha sido limpiada del todo'. Los otros cuatro tableros 
representan pasajes de la vida del santo: composiciones desahogadas, 
actitudes valientes y naturales, paños volados con frecuencia, expre
sión vivísima y profunda, perspectiva alta, pero buena, arcos decora
tivos en primer término, que quieren ser romanos, pero conservan 
mucho de góticos: esto se hace notar en ellas en medio de la 
admiración que producen (fots. 431-436). Abajo se representan a 
tamaño natura] los Evangelistas Juan y Mateo y los Padres Agustín y 
Jerónimo, sobre fondo de oro brocado y con cabezas, sobre todo la de 
S. Agustín, de un realismo, vigor y colorido sorprendentes. Aquí de 
cerca se nota que los contomos están grabados y acusados con trazos 
oscuros; en los claros, especialmente de las carnes, mucho plumeado; 
nombres grabados sobre el oro de los nimbos con letras góticas, y 
lacas verde y roja sobre el oro, como ya advertimos; su procedi
miento es a temple sobre aparejo de yeso (fots. 437-441). Las tablas 
pequeñas de las entrecalles contienen figuritas de los Stos. Esteban y 
Sebastián, y ocho preciosos ángeles, con arcos y repisas góticos, 
capas pluviales, diademas en la frente y llevando atributos de la 
Pasión o presentando los escritos del Doctor Angélico (fots. 442- 
443). A otros dos retablos del mismo Berruguete, dedicados a Sto. 
Domingo y a S. Pedro Mártir, pertenecieron las tablas que había 
repartidas en los claustros y que hoy guarda el Museo del Prado.
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IGLESIA PARROQUIAL DE SAN JUAN2

Se reedificó hacia fines del siglo XV, y un siglo después su 
cabecera. La amplia nave se distribuye en dos tramos anchos y uno 
angosto en medio, a cuyos lados se agregaron capillas de poco fondo, 
unos y otras con bóvedas de crucería, de la decadencia gótica 
(fots. 449-450), y lo mismo su mezquina portada de arco redondo 
(fots. 447-448), con baquetones e hileras de bolas, que también 
entran por única decoración en ventanas y comisas; además, una de

Bronce.—Son notables dos pares de blandones de azófar, 
torneados, con leoncillos sirviendo de pies, y en lo alto de los dos ma
yores, que miden 1,80 m., escudetes con las armas de España sin la 
granada, y la inicial de la Reina Isabel (fot. 444). Tienen muchas 
analogías con el candelero pascual de la iglesia de St. Ghislain, fundi
do en 1442 por Willaume le Feure en Toumay. Pudiera argüirse en 
favor de haber sido hechos en España, aunque por algún flamenco, el 
tener cubillo para el cirio en vez de púa, y también los escudos. En 
Avila se registran dos latoneros: Juan de Bruges, en 1506, y Juan de 
Bonilla en 1509.

pintar Valdivieso y Santillana, pues resultan como las de la capilla 
del Cardenal. También se guardan cuidadosamente unos fragmen
tos, quitados de la ventana redonda del hastial, con el Cordero, 
cabezas de un ángel y de la Virgen y escudo del obispo Carrillo; de la 
misma factura'.

1 No han sido localizados los fragmentos. Se conservan las vidrieras de la capilla 
mayor y del crucero.

1 Declarada monumento histórico-artistico por R. D. 1.605 del 13 de abril de 1983.

HERRERIA.—De las rejas que tuvo la iglesia sólo queda el 
recuerdo de que eran suntuosas, pues las destruyeron los franceses, y 
serían obra del famoso rejero dominico fr. Francisco de Salamanca, 
pues consta que trabajaba en Avila a principios del siglo XVI.

Hoy sólo pueden citarse los clavos de la puerta de la iglesia, que 
son semiesféricos y provistos de unas crestas dentadas (fot. 445); sus 
cerrojos y cerraduras, de labor gótica notable, y dos pequeñas rejas 
en la galería alta de norte del patio de los Reyes, con dragones 
foijados magistralmente (fot. 446).
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espiral, créese fue bautizada

IGLESIA PARROQUIAL DE SANTIAGO2

ESCULTURA.—Retablo principal, de comienzos del siglo xvil, 
con cuatro órdenes de columnas, dóricas, jónicas, y corintias, estas 
últimas estriadas en espiral y frisos tallados. En sus encasamientos

De su primitiva construcción románica sólo quedan lienzos de 
muro lisos y desvencijados. A principios del siglo xvi se reedificó 
imitando a la de S. Juan, y ostenta las armas del obispo Fr. Fran
cisco Ruiz (fot. 453). Su nave había de prolongarse hacia los pies; 
tiene dos bóvedas, una ancha y otra angosta, con seis capillas a sus 
lados de arcos redondos, sobre repisas con bolas y altos jarjamentos 
cilindricos; a la cabeza, otro tramo cuadrado, cuya bóveda se hundió, 
y después el ábside, a tres paños y con bóveda de nervios; todo 
gótico, sencillo y sin especial valor. Su portadita es del Rena
cimiento, pobre y mal compuesta (fot. 454), y la cobija una bóveda de 
crucería de piedra jaspeada. La torre, octogonal y esbelta, quiza date 
del siglo XIV, a juzgar por sus comisas y marcas lapidarias, y 
constando además que en 1308 se hacía obra en esta iglesia.

1 No localizada.
2 Declarada monumento histórico-artistico por R. D. 1.606 del 13 de abnl de 1983.

PINTURA.—Una tablita con la Piedad, a medio cuerpo, de 
escuela de Morales'.

las capillas remata por fuera con pretil, gárgolas y pináculos del 
mismo tiempo.

La parte labrada a fines del siglo xvi forma otros dos tramos 
cubiertos por bóvedas de cañón con recuadros y lunetos (fot. 451), y 
dos capillitas con mezquinas pilastras jónicas, sin entablamentos, y 
semicúpulas a modo de venera sobre pechinas. Debajo del presbiterio 
está sepultado el fundador Sancho Dávila, capitán general de la costa 
del Reino de Granada, general de Felipe II, que murió en 1583 
dejando dispuesta la edificación de esta capilla mayor y crucero, 
según la traza y modelo dados por Diego Martín, maestro de cantería 
y vecino de Avila (Archivo de Capellanías).

En la pila bautismal, que como todas las de la diócesis, es de 
granito con gallones convexos en 
Sta. Teresa (fot. 452).
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SEMINARIO DE SAN MIELAN’

Fue convento de monjas del Císter, fundado en 1468. Extin
guióse a primeros del siglo XVI, utilizándose para colegio, y últi
mamente, desde 1585, para Seminario. Su iglesia conserva del 
tiempo de la fundación las tres capillas de su cabecera, con bóvedas 
de ogivas y arcos semicirculares.

Escultura.—A los lados de la capilla mayor están, dentro de 
arcos, dos sepulcros: A la izquierda, el de D. Juan Núñez Dávila,

centrales aparecen Santiago a caballo (fot. 455)1 y el Crucifijo, de 
escultura, poco notables, y los otros llevan tablas y lienzos pintados, 
sin valor.

Otros dos retablitos de 1670, y en uno de ellos un S. Miguel, 
coetáneo (fot. 456).

1 Retirado del retablo, se guarda en una capilla a los pies de la iglesia.
2 Trasladada al presbiterio.
’ Derribado en 1957.

Pintura.—En la sacristía, tabla del siglo XV, que mide 1,58 por 
1,23 m., con la Flagelación, pintada al temple con soltura, incorrecta 
y recordando mucho el retablo de S. Miguel de Arévalo. Cabeza del 
Cristo, expresiva y dulce; un esbirro sentado en el suelo le ata los pies 
a la columna, y otro de los tres que hay detrás le azota; a la izquierda, 
una puerta y arrodillándose ante ella un caballero y una señora con 
las manos juntas; del primero sale una cinta con letras romanas, muy 
adornadas, que dicen: “Sancho Ortis i su muier"; por fondo asoma, 
tras de un parapeto almenado, paisaje de árboles y peñas; suelo de 
baldosas con adomillos; sin oro (fot. 457)2.

En una capilla de la izquierda, retablo pequeño de hacia 1530, 
con seis tablitas pintadas, de estilo avilés; muy inferiores (fots. 458- 
460).

Otro retablo también pequeño con cinco tablas italianizantes, de 
principios del siglo xvn (fot. 461).

Epigrafía.—No existe ya el epitafio latino en disticos, de 
Gómez Ximénez, fallecido en 1174, que transcribió Ariz y ha 
corregido el Sr. Quadrado (Ariz, op. ciL, 4.a parte, f. 18 v. Qua- 
drado, op. cit., 2.a ed., pág. 314).
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HOSPITAL DE SANTA ESCOLASTICA

CAPILLA DE MOSEN RUBIN3

1 Trasladado a la Catedral, en la 1.a capilla de la giróla, lado epístola.
2 Los restos, en una arqueta moderna, se conservan en el nuevo Seminario.
3 Declarada monumento hislórico-artístico por R. D. 1.391 del 25 de marzo de 1983.

Fue también convento de monjas cistercienses, erigido por el 
arcediano de Arévalo D. Juan Sánchez, y luego se transformó en 
hospital, por bula Pontificia de 1505, bajo el patronato del deán 
D. Pedro de Calatayud. Hoy no se mantiene sino la portada de 
granito, con dos arcos redondos e imagen de la Virgen en el parteluz; 
es de labor ordinaria, de principios del siglo XVI y mixta de gótico y 
de Renacimiento (fot. 463).

fundador de este monasterio y de las ermitas de las Vacas y del Cristo 
de la Luz, que falleció en 1469; su estatua de alabastro le representa 
cubierto con interesante armadura, espada entre las manos y el pelo 
recortado; a sus pies, un paje se apoya dormido en el yelmo. Es de 
estilo flamenco, como sus análogas de la Catedral (fot. 462)1.

Enfrente yace la venerable Mari Díaz, que murió en 1572, más 
afortunada que Sta. Teresa en recibir homenajes de sus paisanos. 
Para sepultarla se despojó al fundador de su sarcófago de pizarra 
negra y se rasparon el epitafio y los escudos, que decoraban la 
delantera, sostenidos por ángeles con ropas talares2.

Por tamaño e importancia es uno de los principales edificios 
avileses del siglo XVI. La instituyó, por su testamento de 1516 
D.* María de Herrera, primogénita de Pedro de Avila, señor de 
Velada y viuda de Andrés Vázquez Dávila, quien, por no tener hijos, 
dejó el patronato al sobrino de su marido, Mosén Rubín de Braca
mente, señor de Fuentesol y corregidor que fue de Granada. La 
servían capellanes y donados de ambos sexos del hábito de S. Je
rónimo. Xhora están aquí las monjas dominicas del convento de 
Aldea Nueva de Sta. Cruz.

La capilla es gótica, en forma de cruz griega, y muy parecida su 
disposición de muros y bóvedas a la del Parral de Segovia. Como
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Escultura.—Ponz alcanzó a ver, en medio de la Capilla, el 
sepulcro en alabastro de Mosén Rubín, y de su esposa, que poco 
después fue deshecho, y colocadas sus estatuas yacentes en las 
hornacinas sobredichas; el león, teniendo yelmo entre sus garras, que 
estaría a sus pies, sirve hoy de base al pulpito, juntamente con dos de 
las esquinas de la urna, labradas con hojas, y unas garras de león. Datan 
estas piezas de mediados del siglo XVI, y no son de gran valor, en 
especial las figuras, mezquinas y difusas (fot. 468)2.

Dentro de la urna churrigueresca del altar mayor hay una 
imagen, hasta medio cuerpo, de la Virgen con el Niño en brazos. Su 
cabeza es de acentuado naturalismo, como retrato, y bien lejana del 
ideal religioso; su túnica roja se adorna con arabescos delicados; el 
manto azul revuélvese en torno de la cintura, extendiéndose por la 
peana, y el Niño es imitación fidelísima en su estructura y posición de

siempre, las bolas campean por único adorno, las ventanas se parten 
en dos arcos semicirculares, y las bóvedas, de piedra jaspeada, 
ostentan filateras de gusto italiano en sus cruzamientos. Pasada la 
mitad del siglo xvi se prolongó por los pies, formando un cuadrilátero 
con bóveda baida rebajada, de piedra, que comunica con lo antiguo 
por tres elegantes y majestuosos arcos, el uno rebajado, muy ancho, y 
los laterales semicirculares, que se apoyan en parejas de grandes 
columnas corintias; las jambas laterales tienen hornacinas con deco
ración de pilastras jónicas, y las arquivoltas se engalanan con 
tableros y florones, todo ello labrado magistralmente en granito, con 
el estilo clásico y original, que debieron introducir Pedro de Tolosa y 
Pedro de Valle (fots. 465-466).

Por fuera se decoró al mismo tiempo la fachada lateral con un 
orden de columnas corintias, rematando en cierto género de ático, 
con pilastrilias jónicas y balaustrada, de no mal efecto. La puerta es 
un arco de sillares almohadillados y con espejos en las enjutas; los 
intercolumnios laterales ostentan ventanas elegantes (fot. 467).

La portada de la hospedería, hoy convento, es unos veinte años 
más antigua, de orden jónico y con relieve de la Encarnación, de 
buena mano, tallado en granito (fot. 464)'.

1 Parrado atribuye el relieve a Pedro de Salamanca ("Los escultores...", pág. 302).
2 Gómez-Moreno siguiendo a Ponz (xn - carta 10-47), creyó que el sepulcro era de 

Mosén Rubí, mas pertenece a los fundadores María Herrera y Andrés Vázquez Dávila. 
Fue colocado de nuevo en la capilla según inscripción: “Restaurado siendo patrono el 
Excmo. Sr. D. Fernando de la Cerda y Carvajal, Conde de Parcent, 1913."
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los que hizo Alonso Cano. En cuanto a mérito, le tiene grande y 
revela un artista diestro y convencido, como obra que parece ser de 
Pedro de Mena en sus últimos tiempos, conforme, por tipo y estilo, 
con otra de Barcelona, fechada en 1683; cuentan, por tradición, las 
monjas que se trajo de Valencia'.

1 Desaparecida. M. E. Gómez-Moreno sigue la misma atribución, aunque la da ya 
por desaparecida (“Escultura dei siglo xvn”, Ars Hispaniae, 1. XVI. Madrid, 1963, pag. 
240).

2 Faltan los dos medios puntos.
3 Vid. D. Angulo Iñiguez y A. E. Pérez Sánchez, “Pintura madrileña (primer tercio 

del siglo xvil)”. Madrid, 1969, págs. 339 y 344.

PINTURA.—En los brazos del crucero, lienzos grandes del 
siglo XVI con S. Antonio y S. Jerónimo, y encima medios puntos con 
la Adoración de los pastores y la Encamación. Son de buen aire, pero 
incorrectos como todo lo aviles de entonces, y quizá los produjese 
Juan Vela, pintor el de más crédito en la localidad hacia los años 
1536 a 15592.

El retablo principal es de tres cuerpos, con columnas dóricas y 
corintias, estas últimas estriadas en espiral, y bien clásico, según era 
uso en el primer tercio del siglo xvn. Contiene seis lienzos; los de su 
primer cuerpo representan a S. Marcos escribiendo, de tonalidad 
falsa, pero brillante, y firmado: "Philipus diriksen f m’ 1629", y la 
Transververación de Sta. Teresa, que lleva la firma: "Gionns (Gio 
vannes?) diriksen f m’ 1629". Ponz leyó Guillielmus, pero dudo que 
acertara. Esta pintura resulta mejor, con gran solidez, fuerza de 
claroscuro y realismo; de la misma mano parece el de la Encama
ción, en medio del segundo cuerpo, que recuerda lo de Carducho, y 
no discrepan sus colaterales, con la Impresión de las llagas de 
S. Francisco y S. José con el Niño, ni el de lo alto, con el Calvario.

Felipe Diriksen, o Deriksen, pretendió en 1627 la plaza de pintor 
del Rey, y su residencia en la Corte debió de ser larga, puesto que en 
1643 firmaba en Madrid otro cuadro visto por Ponz en las Carmelitas 
descalzas de Toledo. El otro Diriksen, quizá hermano, es descono
cido; pero ambos merecen estudio, y es verosímil que muchas de sus 
obras anden atribuidas a otros’.

En el coro, una serie de doce lienzos, en tamaño de 1,15 por 
0,85 m., aportados como dote por una monja. Representan a los Após
toles, hasta más de medio cuerpo, figuras hermosísimas, grandiosas,
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CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS NIEVES

Hay un refrán que dice: "Conventos de Castilla, Tordesillas, 
Madrigal y las Cordillas", ponderándose asi su importancia y 
riqueza. Es de monjas franciscanas; lo fundó en 1502 la ya citada

CONVENTO DE SANTA MARIA DE JESUS O DE LAS 
CORDILLAS2

1 Atribución hecha por primera vez por el Sr. Gómcz-Moreno y mantenida 
actualmente. J. Parrado se inclina por la atribución a Giraldo (“Los escultores...”, 
pág. 157).

2 Las monjas se han trasladado a un nuevo convento en las afueras de la ciudad. El 
edificio ha pasado a propiedad del Obispado.

Vidrieras.—Una con la Anunciación, del propio estilo que las 
de Mosén Rubín: abigarrada y sucia de color.

Escultura.—Grupo de alabastro, mayor del tamaño natural, 
con la Virgen dando frutas al Niño que tiene en su regazo; a los lados 
dos niños, y otros parece que están ocultos entre el maderaje 
churrigueresco del retablo. Debe ser obra de Juan Rodríguez o de 
Giraldo, y a pesar de sus defectos impresiona bien (fot. 470)1.

Fundóla D.a María Dávila, viuda de Amalte y del Virrey Acuña, 
por su testamento de 1502, en el sitio de las casas donde vivía y con 
advocación de la Caridad de Sta. María de Jesús (Arch. Hist. Nac. 
Cod. 938 b.), y mandaba repartir cada año doscientas fanegas de 
trigo a personas necesitadas. Conforme a los deseos de la fundadora, 
la portadita romana de la capilla ostenta un relieve de la Encama
ción (fot. 469), y el interior se cubre con bóveda de crucería 
semigótica.

de gran realismo y novedad, y hechos con veladuras su ropajes. 
Corresponden al siglo xvn, pero no me arriesgo a clasificarlos.

Vidrieras.—Las de imaginería representan la Anunciación, la 
Virgen con el Niño, el Ecce-homo, S. Jerónimo y Sta. Catalina; las 
demás contienen solamente escudos de la fundadora y patronos. Son 
buenas, de estilo romano, y acaso hechas por Nicolás de Olan- 
da, antes de mediar el siglo XVI.
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D.* Mana Dávila. hija de Gil Dávila y mujer, consecutivamente, del 
Contador Hernán Núñez Amalte y de D. Hernando de Acuña, 
Virrey de Sicilia, a cuya muerte solicitó y obtuvo de la Reina Católica 
licencia para entrar en religión. Estableció su convento en una 
heredad y fortaleza que poseía, llamada de las Cordillas, 4 leguas al 
NE. de Avila; pero en 1552 se trasladó a la capital, estrenando este 
edificio a los cinco años1.

Es de gran extensión y buena fábrica. Su iglesia, muy sencilla, 
forma una nave con tres bóvedas baldas de piedra, y su portada es 
corintia, de lo clásico de entonces (fot 471 )2. El convento desarrolla 
un vasto y hermoso patio, de nueve columnas por lado, esbeltísimas, 
de orden dórico, sosteniendo zapatas y arquitrabes de berroqueña; el 
segundo cuerpo le es semejante, pero de menos altura (fot. 472). El 
refectorio tiene por cubierta arcos carpaneles sobre repisas y alfar- 
jias atravesadas encima; su pulpito de piedra es precioso, con 
relieves de niños, guirnaldas y carteles, y sostenido por un niño 
grande, que apoya los pies en una máscara; corresponde a mediados 
del siglo XVI, como todos3. Los coros también son notables por sus 
ricas bóvedas de fina crucería semigótica; la del bajo muy aplanada y 
las de arriba elegantes, llenas de florones y angelitos y con arcos 
levemente agudos.

ESCULTURA.—En el coro bajo, al lado del Evangelio, encájase 
dentro de un arco pintado con bellos grustescos de fines del siglo XVI, 
el sepulcro de la fundadora, uno de los preferentes de Avila y obra 
segura de Vasco de Zarza, que supo dar la nota más alta de su arte 
en la estatua yacente, modelo por la belleza del rostro y por la 
magistral composición de su hábito en forma que rara vez lo ideal y lo 
naturalista se habrán conciliado mejor para representar una muerta. 
En la urna vese a Zarza por entero, con nuevos indicios de aprendi
zaje veneciano o lombardo; un entablamento primoroso, aunque mal 
ordenado, tres escudos de la noble monja y de sus esposos, tenidos

' Sobre este tema, vease M. de Castro O.F.M. “Fundación de “Las Gordillas" 
(Convento de Clarisas de Santa Mana de Jesús de Avila)”, Avila, 1976.

2 Chueca la cree obra de Pedro de Toiosa y Pedro del Valle, al igual que la portada 
del convento de Santa Catalina (“Arquitectura del siglo XVI", Ars Hispaniae, t. XI. 
Madrid, 1953, pag. 368).

2 El pie del pulpito se ha trasladado al nuevo convento, aprovechado para sostener 
el Sagrario.
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Pintura.—Pequeña tabla de mediados del siglo xv, de 0,72 m. 
de alto, con guarnición de talla dorada, de la que subsisten sus dos 
columnas retorcidas de gusto gótico italiano. Representa a la Virgen 
sentada sobre el sepulcro, teniendo el cuerpo muerto de su Hijo, los 
Stos. Francisco de Asis y Antonio a sus lados, y fondo de paisaje: 
nimbos de oro a pincel con nombres grabados en letras romanas. Está 
pintada a temple minuciosamente y con caracteres idénticos a las 
tablas de la iglesia de S. Sebastián. Bien puede ser del Sansón 
Florentino (fot. 476)5.

1 Véase Gómez-Morcno. "Vasco de la Zarza, escultor” en La Lectura 1907, 
pags. 115 y 116.

2 Trasladado al nuevo convento.
3 Trasladada ai nuevo convento.
4 No localizado.
5 Pasó a la colección Castillo-Olivares, donde según fotografía, se encontraba en 

mal estado.

por ángeles, con desproporciones como Zarza solía; bichas y queru
bines debajo, y plinto lleno de adornos, descansando en seis gruesas 
cabezas de leones encadenados. En la comisa, este epitafio: "Aqui 
yaze la muy ¡Ilustre señora doña María Davila, fundadora y 
primera abba. deste monesterio de Sta. Ma. de Ihs., mujer q. fue del 
muy ¡Ilustre señor don Fernando Dacuña, virrey de Sicilia, q. sta. 
glia. aia". En el fondo del arco encaja un relieve de la Virgen y el 
Niño, bien italiano, con orla de querubines y toques de oro, asimismo 
tallado por Zarza, en alabastro como el sepulcro (fots. 473-474)'.

A la izquierda de la Virgen y a los pies de la yacente hay dos 
figuritas de madera pintada, la primera de ellas superior en arte, a la 
otra, y que representan a las dos monjas que debían orar continua
mente por la intención de la fundadora. No sé de cierto en qué año 
murió ésta, pero fue entre 1511, cuando vendió, por 1.100 ducados 
de oro y dos censos, el heredamiento de la Sissa o Ziza, extramuros 
de Palermo, con su torre, huerta, etc., que era del Virrey su marido, y 
el 1515, sucediéndole como abadesa D.a Luisa de Acuña, hija 
natural del Virrey2.

En el retablo churrigueresco del coro alto hay otra imagen 
pequeña de la Virgen sentada en un trono y el Niño de pie sobre sus 
rodillas, de madera pintada y dorada y obra probable de Zarza 
(fot. 475)3.

Niño Jesús de 0,27 m. de alto, con túnica y peana, de hacia 
1630; precioso4.
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1 No localizada.

Oratorio vacio, pero sus portezuelas ostentan parejas de bellos 
ángeles, en dos filas, tocando laúdes, arpas, órganos y flautas; letrero 
gótico ilegible. Mide cada una un metro por 0,30; están pintadas a 
temple, hacia mediados del siglo XV y las deprecia su mala conser
vación. Por fuera, escudos pintados de Acuña y Dávila.

Tabla pequeña. 0,62 por 0,54 m., con Cristo en la cruz, la 
Magdalena a sus pies, grupo de las Marías y enfrente Pilato y 
Longinos; nimbos de oro grabados; ropas de brocado, estilo flamenco 
de principios del siglo XVI1.

GUADAMECÍES.—Una obra excepcional y valiosísima de este 
género conserva el convento: es un dosel de 3,75 por 3,15 m., 
compuesto de piezas de badana cosidas, de 0,54 por 0,49 m., 
grabadas, doradas y pintadas al óleo. Hay que distinguir en él, campo 
y orla: ésta, en los lados verticales, imita columnas abalaustradas e 
hileras de chórcholas, y en los otros, fruteros entre figuras terminando 
en revuelta hoja. Todo ello está grabado con hierros calientes 
diversos: ya formando circunferencias concéntricas, ya puntos, ya 
lineas en grupos horizontales y verticales; encima está dorado el

Pinturas murales del coro bajo, al claro-oscuro y de fines del 
siglo XVI; representando santos en tamaño natural, y grutescos. 
Estilo italianizante de escuela de El Escorial, y sin especial mérito. 
En el fondo de un arco hay, pintada al óleo sobre la pared, una sacra 
Familia, que si es del mismo autor, aún le honra menos.

En la iglesia, un lienzo de 1,95 por 0,97 m., representando a 
S. Juan Bautista, firmado en cifra: "Martínez", de igual modo que 
otros de Valladolid, donde residía este pintor a fines del siglo XVI. El 
Sr. Martí y Monsó ha probado que no se llamaba José, como dijo 
Ponz. sino Gregorio, y esta obra de Avila descubre en él más ciencia 
y alardes miguelangelescos que gusto; su color es desagradable, 
moreteado, y las carnes, como de ladrillo (fot. 477).

Dos pequeños cobres apaisados, con la aparición del ángel a 
Zacarías y la Visitación; rafaelescos y traídos probablemente de 
Italia.

Bustos de Ecce-homo y Dolorosa; italianos; siglo XVII.
Virgen con las manos juntas; estilo de Sassoferrato; parece hecha 

al aguazo: preciosa.
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CONVENTO DE NUESTRA SEÑORA DE GRACIA

Fundóle D.“ Mencía de S. Agustín para monjas de la orden 
agustiniana, en 1509, en el sitio de la ermita de S. Justo y Pastor. Es 
de buena construcción, pero su iglesia ardió, en 1622, debiéndose a

adorno, perfilado de color pardo y sombreado con otro color análogo; 
los fondos son verdes y azules.

El campo del guadamecí carece de grabados, y se distribuye en 
dos partes: abajo, cuatro columnitas monstruosas, de bella traza, 
sosteniendo entablamento, al claro-oscuro, y en los huecos, pintados 
sobre oro, S. Miguel, con traje romano pesando las almas y alan
ceando al dragón infernal, y a sus pies una monja clarisa suplicante, 
que será la fundadora del convento; a la izquierda, S. Rafael, curando 
al ciego Tobías, y a la derecha, otro ángel con espada, señalando al 
cielo. Encima, llena la mayor parte del dosel un arco dorado con 
querubines, encuadrando una escena, rara vez expresada: los ángeles 
buenos arrojando al infierno a los rebeldes. Estos se representan 
desnudos, entre llamas y de tono negruzco; los ángeles buenos 
visten ropas de vivos colores sobre fondo de nubes. Resulta esta 
parte como cuadro, y por consiguiente desmerece del resto en 
cuanto a valor decorativo. En las enjutas, los Stos. Pedro y Pablo 
sobre fondo de oro (fot. 478).

Ignoro que se conozca en España otro guadamecí, comparable a 
éste, que se haría hacia 1530 ó 1540, juzgando por su estilo, 
absolutamente rafaelesco, de composición recomendable, color 
agrio, pero armonioso en contacto del oro, y diseño, si no del todo 
correcto, gracioso y elegante, como obra de algún artista de prestigio. 
En cuanto a su procedencia industrial, nada es dable afirmar, por los 
escasos conocimientos que aún se tienen de este arte genuinamente 
español; en Avila no consta que se practicase, y, sin embargo, la 
figurita de la monja hace creer que se hiciera por encargo especial.

Tiene dos remiendos, también de guadamecí, del siglo XVIII, con 
rastras de flores grabadas, siguiendo el dibujo, y entonadas con oro, 
plata, verde y carmín traslúcidos. Aunque tan baladíes, revelan 
adelanto técnico.

Hoy, en el Museo de Artes Decorativas, que lo adquirió hace 
años.
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CONVENTO DE SANTA CATALINA

CONVENTO DE LA CONCEPCION (hoy Inclusa)

ello quizá la renovación de sus bóvedas. Edificó la capilla mayor en 
1531 D. Pedrode Avila, Contador mayor de Carlos V, cuyo sepulcro 
y el de sus padres están a los lados'.

ESCULTURA.—Conserva el retablo principal todo de escultura, 
bien rico y obra probable de Rodríguez y Giraldo, pues recuerda 
mucho el trascoro de la Catedral, pero con algo ya del estilo de Berru- 
guete (fot 479)-

Fundación del canónigo Maldonado, se estrenó en 1439 con 
monjas franciscanas. La iglesia tiene sencilla portada del Rena-

Era de monjas dominicas; se fundó en 1486 por D.a Catalina 
Guiera, noble y religiosa señora, y hoy queda solamente de su fábrica 
el lienzo septentrional de la iglesia, con arranques de bóvedas de 
crucería de mediados del siglo XVI, y una graciosa portada de 
granito, del estilo clásico avilés, que ya conocemos. Carece su arco 
de impostas, como siempre; en las enjutas lleva espejos, o sea, óvalos 
convexos; le recuadran pilastras y entablamento corintios, y encima, 
entre otros adornos, campea un nicho ovalado con alto relieve de 
Sta. Catalina mártir, bien hecho por el mismo escultor de la capilla 
de Nuestra Señora la Blanca en la Catedral (fot. 480)3.

1 Sobre este edificio, véase M. J. Ruiz-Ayucar, “La capilla mayor del Monasterio 
de Gracia”. Institución Gran Duque de Alba. Avila, 1982.

2 La atribución a Rodríguez y Giraldo ha sido recientemente confirmada por 
Panado a través del contrato fechado en 19 de enero de 1539 ("Los escultores...", 
págs. 117, 158 y 414). Vid. también M. J. Ruiz-Ayucar, op. ciL, pág. 74.

3 Chueca atribuye la portada a Pedro de Tolosa y Pedro del Valle ("Arquitectura 
del siglo xvt”, Ars Hispaniae. L XI. Madrid, 1953, pág. 368).

Pintura.—Retratito en cobre de D.a Ana de Austria, hija 
natural de D. Juan de Austria y cómplice del Pastelero de Madrigal, 
que entró en este convento en 1595. Fue vendido, pasando más tarde 
a colección particular madrileña.
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cimiento (fot. 481) y capilla mayor con bóveda de crucería de piedra 
jaspeada; epitafio de Luis Guillamas y su mujer, patronos de ella.

1 Nos informan que las tres imágenes han sido trasladadas a la iglesia de la Sagrada 
Familia.

2 Sobre el Maestro de Avila, vid. nota 1. pág. 112.

Escultura.—Estatuas sueltas de S. Cristóbal y Sta. Catalina, 
de madera pintada y estofada, procedentes de algún retablo y de 
escuela de Berruguete. Una Virgen, inferior; del mismo estilo1.

Pintura.—Tríptico, de 0,815 m. de alto, hecho por el Maestro 
de Avila, que pintó los retablillos de la Catedral y tantos otros; estilo 
hispano-flamenco; conservación perfecta (fot. 482-48Ó)2.

Centro: el Nacimiento, como lo representó Memling, pero in
terpretado con mucha independencia; rosario colgado de la pared. En 
primer término, aunque pequeñito, retrato de viejo orante, con jubón 
negro y su librito de horas puesto en el suelo junto al bonete. Nimbos 
de oro, y en el de S. José, grabado, “Yusepe" (fot. 484).

Portezuela de la izquierda: La Anunciación a los pastores; con 
trajes y accesorios interesantísimos, uno de ellos con gaita y dulzaina 
colgadas, otro con rabel provisto de su arco; paisaje muy verde, sin 
ambiente; lobo matando a una de las ovejas; ciudad con murallas 
(fot. 485).

Portezuela de la derecha: Herodes y los Magos observando la 
estrella, en cuyo centro vése al Niño desnudo llevando la cruz; 
factura muy apurada (fot. 486).

Portezuelas por su cara exterior: la Anunciación a María, pin
tada, o mejor dicho, dibujada con tinta sobre el aparejo blanco de 
yeso, y teñida con leves aguadas de color; nimbos de oro, y en el del 
ángel escrito “Gravier”; arquitectura de aspecto italiano (fot. 482).

(Nota de G.-M.: Este tríptico se vendió y actualmente se conserva en el Museo 
Lázaro Galdiano.)

Tríptico flamenco de principios del siglo Xvi, de escuela de 
Memling influida por lo italiano; excelente y de lo mejor que esparcía 
el comercio de entonces. Alto, por el centro, 1,15 m. Su tabla prin
cipal, cuyo ancho es de 0,79 m., contiene la adoración de los Reyes: 
Virgen vestida de negro; en segundo término, un alabardero con su 
gallardo traje; edificio de arquitectura romana, en ruinas, y volando 
ante él tres ángeles al claroscuro; detalles de extraordinario primor y
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CONVENTO DE LA ENCARNACION

1 No localizado.
2 Véase N. González González, "El Monasterio de la Encamación de Avila", 

Avila, 1976.

maestría (fot 487). Portezuela de la izquierda: el Nacimiento, con el 
mismo edificio por fondo; dos pastores, bien realistas, adoran al 
Niño; escena nocturna. Portezuela de la derecha: presentación del 
Niño Jesús en el templo, imitación de Memling; fondo de iglesia 
gótica con vidrieras y tabernáculo de mazonería; detrás del grupo 
principal asoma una señora, con corona y vela encendida (fot. 488). 
Cara exterior de las portezuelas: la Anunciación, al claroscuro, de 
tono violáceo; fondo, como gran hornacina con venera; factura suelta 
y algo deshecha (fot. 489).

(Nou de G.-M.: También se vendió este triplico, pero desconozco su paradero.)

Cuadro grande con la Virgen y S. José poniendo el collar y capa 
blanca a Sta. Teresa; firmado "Llamas fecit". Buena impresión de 
color, pero desdibujado todo1.

Es de monjas carmelitas y se fundó en 1479, como beaterío, en 
una casa de la calle de Esteban Domingo, junto a la iglesia de Todos 
los Santos, que habia sido sinagoga de judíos, y les fue cedida por el 
obispo Fonseca. Habiendo comprado el sitio donde hoy se halla, 
osario antes de judíos, trasladóse en 1513, convertido ya de beaterío 
en convento, y allí se dijo la primera misa en 1515. Sta. Teresa de 
Jesús tomó el hábito en él, santificóle durante veintisiete años de 
permanencia, hasta que salió para sus fundaciones, y después volvió 
como priora, mas la comunidad no quiso admitir su reforma2.

El edificio es de muy poca importancia, y grandes renovaciones 
le han despojado de carácter; solamente la portada de la iglesia, de 
arco redondo, con enormes dovelas a estilo salamanquino, y recuerdo 
gótico, da testimonio de su antigüedad (fot. 490). El interior es todo 
barroco, así como sus retablos; pero atravesando un largo pasadizo, 
llégase a la espaciosa capilla, en forma de cruz griega, de cortos 
brazos, con cúpula rebajada, que ocupa el sitio de la celda de la santa, 
lamentablemente destruida en 1628 con este fin, y de la que ni aun el 
suelo se conserva, pues estaba a mayor altura, correspondiendo al
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piso alto del convento. Su decoración es muy sencilla, de pilastras 
toscanas, capitel corrido por entablamento, y bóvedas fajeadas con 
adornos de yeso del siglo xviii, a lo churrigueresco. De la celda no 
subsiste si no la puerta, con su mirilla, aldaba y cerradura1.

En la clausura es de notar el claustro, muy grande, de la primera 
mitad del siglo xvi, con arcos rebajados sobre cortas columnas 
dóricas, basas góticas y talla decorativa del Renacimiento, con las 
comisas de bolas características de lo avilés (fot. 491)!.

Escultura.—Imagen de la Virgen, de madera, de 0,28 m. de 
alta, con el Niño en el brazo derecho, vestido y señalando en un libro 
abierto; estilo francés de principios del siglo xvi. Está en el altar 
mayor de la capilla de la Santa3.

Sillería del coro, tallada en pino, con columnillas de tipo aún 
gótico en los brazos y coronación con bichas y buena talla romana, 
sobre finas columnas abalaustradas: siglo xvi. Faltan las sillas del 
testero (fot. 492).

Crucifijo, algo menor del natural, en el coro alto, traído por la 
Santa, según es tradición. Estilo de Berruguete, bueno; sudario de 
trapo encolado (fot. 493).

Imagen de vestir de S. José, llamado “el parlero”, con sólo 
cabeza y brazos de talla, y el Niño, pequeñito, de pie en la mano 
izquierda: alto, 1 m.; se dice que lo trajo la Santa en brazos cuando 
vino de priora. Otra, de la Virgen, también de vestir y de la misma 
procedencia: ambas, en la capilla de la Santa (fot. 494)4.

Tabernáculo, en la misma capilla, hecho con madera de la celda 
de la Santa, formado por dos cuerpos cuadrados, corintios, y un 
tercero redondo; contiene una pequeña imagen de la Santa arro
dillada. De hacia 1630s.

Pequeña imagen de Sta. Margarita, penitente arrodillada, con 
un perro a su lado; madera pintada, de 0,42 m. de alta, rota la mano 
izquierda. Obra excelente del siglo xvu‘.

1 En 1968, al hacer obras de restauración, se descubrió parte de la celda y la 
cocina.

2 Restaurado recientemente.
3 Desaparecida, según informe del convento.
4 Ambas han sido trasladadas: S. José, el “parlero", en el Museo del convento, y la 

Virgen, que llaman “de la clemencia”, en el coro alto.
’ Desaparecido, según informe del convento.
6 Se conserva dentro del convento. Falta el perro.
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’ Desaparecido, según informe del convento.
2 Se conserva sólo la que representa a la Magdalena.
3 Trasladada al Museo del Convento.
4 Ambos, desaparecidos.

Pintura.—Tríptico, en el coro bajo, de escuela de Gallego, 
pero flojo. En el centro. Sta. Ana sentada, con la Virgen y el Niño; en 
las portezuelas, Anunciación, S. Miguel y Angel de la Guarda1.

Tabla. como de 1 m. de alta, con la Adoración de los Magos; 
fondo de paisaje. Obra mediana de escuela de Gallego1.

Tabla flamenca con el Calvario, pintada con primor; fondo 
verdoso; mide 0,35 por 0,26. Siglo xvi'.

Sarga pequeña, en el Capitulo, con la Impresión de las llagas de 
S. Francisco; orla de flores. Buena, pero estropeada por el barniz; 
mide 0,44 por 0,35. Moldura propia, con escudo. Siglo XVI'.

Otras dos sargas grandes, en la nave este del claustro; una, con 
Cristo ante Pilato. que se lava las manos; otra, con la Magdalena 
echada. Obras flojas del siglo XVI2.

Cristo con la cruz y el Cirineo, en figuras de medio cuerpo; 
tablita de buen estilo italiano de mediados del siglo Xvi. Dicen que 
hablo a la Santa. Está en la escalera3.

Pintura mural, al claroscuro, con la Flagelación, mandada 
pintar por la Santa, y no mala; lleva fecha de 1569 y fue restaurada 
en 1775. Otra, con Santa Teresa, retocada en 1780.

Dos cobres del siglo XV1, con figuras de medio cuerpo de Cristo 
y la Virgen Dolorosa. La Virgen, superior, lleva manto lila claro, 
túnica azul y velo; el Cristo, manto rojo, como Eccehomo; pliegues 
muy movidos, de estilo alemán, carnes pálidas. El Cristo, pintado en 
el reverso de un cobre grabado con orla de trofeos y vista caballera, 
muy bueno, pero incompleto; en un margen se lee: Fhe Slan... 
(fot. 495)4.

Lienzo con la Presentación de María, adaptado con su moldura 
al ático de un retablo lateral en la capilla de Santa Teresa; figuras de 
tres cuartos en primer término; color claro y vigoroso, con influencia 
italiana. Ponz lo juzga obra del estilo y gusto del Baroccio, pero 
parece obra madrileña del circulo de Eugenio Caxés.

Lienzo, en la misma capilla, con la Transverberación de Santa 
Teresa, inspirado en el grupo del Bemini; buen color, que recuerda a 
Carroño.
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casa

Es la más completa y vistosa; su estilo corresponde al de Vasco 
de la Zarza, pero degenerado considerablemente, y se haría hacia 
1520. Su portada, única en Avila, donde tan poca suntuosidad se 
desplegó en ellas, poco tiene de recomendable, aunque el ser de 
granito algo disimula la tosquedad de sus labores, y extraña en ella el 
voladizo sobre ménsulas, que la corona, como tardío recuerdo de 
feudalismo. Las comisas rampantes de los lados es probable que 
fueran provisionales, pues antes de restaurarla quedaba la fachada en 
su primera comisa, levantándose aislado el cuerpo central, como se 
ve en la fotografía de Laurent (fots. 497-498)4.

El patio es bello, y ha sido restaurado con gran esmero su lienzo 
alto del lado de la puerta, que no existía. Circundan sus galerías en

CASA DEL CONDE DE POLENTINOS, HOY ACADEMIA 
MILITAR

1 Desaparecida, según informe del convento.
2 Se conserva sólo uno, con decoración de tulipanes, expuesto en el Museo del 

Convento.
3 Expuestos en el Musco del Convento.
4 Sobre la restauración de este edificio, vid. E. Repullcs, “Restauración de la 

de Polentinos en Avila", en Bol. Soc. Esp. Exc„ t. III, 1895-96, pág. 110.

Varios.—Relicario de bronce, tenido por dos ángeles y encima 
Niño Jesús; obra italiana, preciosa, del siglo xvn. Pedestal de 
palosanto, dorado en parte.

Alfombra persa, del siglo XV, buena; fondo rojo, con decoración 
predominantemente azul1.

Dos cojines grandes de guadamecí, uno con decoración vegetal 
de tulipanes y otro con rosetas en círculos, grabados a fuego con oro, 
plata, carmín y verde: notables. Es tradición que pertenecieron a 
Santa Teresa2.

Aunque carentes de valor artístico, merecen mencionarse otros 
recuerdos de la Santa3. Se conserva intacto el locutorio, y en él 
pueden verse diversas reliquias, como son el Crucifijo que llevaba en 
sus primeras fundaciones, una carta de dote de sus cuatro primeras 
novicias, con su firma, cartas suyas, imágenes que le pertenecieron y 
un extraordinario dibujo con Cristo crucificado, hecho por S. Juan de 
la Cruz en una espera (fot. 496).
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CASA N.o 3 DE LA CALLE DE BLASCO GIMENO

CASA DEL CONDE DE OÑATE (Torreón de los Guzmanes)

cada piso diez y seis columnas dóricas, sobre pedestales, con canes y 
dinteles, todo ello de granito, y los últimos esculpidos, por el estilo de 
la fachada, con follajes, cabezas y escudos dentro de guirnaldas. 
Arriba tiene pasamano de balaustres (fots. 499-500).

Está bien conservada; su dintel ostenta adornos semejantes a los 
de la anterior, pero lo verdaderamente notable de ella son los 
balcones de hierro foijado, semigóticos; modelos en su género 
(foL 501)'.

La caracteriza su gran torreón de esquina, extrañamente alme
nado, y en toda la casa vacilan los temas decorativos góticos y 
romanos (foL 502). El gracioso patio tiene abajo doce arcos car- 
peneles, rodeándole, sobre columnitas dóricas, cargados de rosetas y 
con escudos grandes en las enjutas; arriba se repiten columnas 
semejantes, pero sosteniendo maderos (fots. 503-504).

Los techos de las salas son de madres y alfaijias, con guarnición 
mudéjar de menado, y canecillos en tomo de cada lumbre, según 
costumbre salamanquina y avilesa.

Hay aquí muchos tapices con paisajes y asuntos religiosos de 
poco mérito, pero como ostentan las armas de los Guevaras, condes 
de Oñate, sospechamos que sean fabricados en España, y por tal 
concepto sí merecen estima, aunque poco les recomiendan sus 
cualidades técnicas1.

CASA DEL MARQUES DE VELADA

Está en la plaza de la Catedral, haciendo esquina a la calle del 
Tostado, y es quizá la más grande de Avila, con torreón en el ángulo,

1 Corresponde al n.° 5 actual. Derribada la casa, se ha conservado únicamente la 
portada con ventana encima, aprovechada en el nuevo edificio; también, otros dos 
dinteles de la misma época y estilo.

2 Adquirido el edificio por la Diputación Provincial de Avila en 1982; los tapices 
continúan en posesión de sus anteriores dueños. Declarada monumento histórico-artis- 
tico por R. D. 604 del 9 de febrero de 1983.
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CASA DE LOS VERDUGOS2

Fig. 30.

Es notable su fachada por la decoración de columnas, en dos 
pisos, que la adornan, correspondiente a la primera mitad del 
siglo XVI. No obstante sus pretensiones, resulta mezquina y sin gusto 
(fig. 30. fot. 509).

1 Actualmente en la parte baja se ha instalado un restaurante, y el resto del edificio 
utilizado como viviendas particulares.

2 Declarada Monumento histórico-artistico por R. D. del 9 de marzo de 1979.
3 Declarado Monumento histórico-artistico en razón de ser Museo de Bellas Artes, 

por D. 474 del 1 de marzo de 1962. Sobre este edificio, vid. J. M. V., “La Casa de los 
Deanes en Avila", en Arquitectura, L XI, 1927, pág. 283.

Su fachada está intacta, con dos torres a los extremos, portada 
semigótica y ventanas con escuditos (fot. 508); patio bien grande y 
casi idéntico al de Oñate, pero sólo con dos naves de galerías.

que ha perdido sus almenas, largas fachadas con ventanas, rejas y 
puertas bien labradas (fots. 505-506), y por dentro, en un ala del 
patio, tres galerías superpuestas, con arcos y columnas, semejantes a 
las de Oñate, aunque más grandiosas (fot. 507). Techos con frisos y 
viguetas llenos de tallas platerescas1.

CASA DE LOS DEANES. HOY M.° PROVINCIAL DE BELLAS 
ARTES (antes Escuela Normal de Maestras)1
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CASA DEL CONDE DE SUPERUNDA3

ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LAS VACAS

La construyó Juan Núñez Dávila, a mediados del siglo XV, y de 
entonces datará su pobre nave, de hormigón con rafas de ladrillo; 
pero la capilla mayor se reconstruyó para entierro de Alonso Díaz,

Su fachada es más clásica, entrando ya en el tipo ordenado y frío 
de la segunda mitad del siglo XVT.

En la escalera hay incrustado un pequeño relieve en alabastro, 
con el busto del Salvador5.

Buen tapiz de Bruselas, con grandes figuras de estilo de Rubens, y 
esta firma: “G-V-L”, a más del consabido B ▼ B. Otros hay com
pañeros de ios de Oñate, aunque sin escudos.

PALACIO DE D. BLASCO NUÑEZ VELA. HOY AUDIENCIA 
(antes Academia)'

Lo erigieron el Sr. Blasco Núñez Vela y su mujer D.a Brianda de 
Acuña, en 1541, poco antes que él desempeñase en el Perú su 
desastroso virreinato. Su fachada tiene columnitas corintias muy 
delgadas, encuadrando puerta y ventanas, a la manera que otras 
varias casas de la ciudad (fot. 510). El patio es bueno, con galenas 
de columnas dóricas, con ménsulas adherentes, y arquitrabes de 
piedra, y una hermosa escalera (fot. 511).

Dos lienzos muy grandes, pero estropeadísimos, de estilo de 
Rubens, cuyos asuntos no acertamos a definir. Son propiedad de la 
Sra. Marquesa de la Laguna2.

1 Declarado Monumento arquitectónico-artistico. por R. O. del 23 de junio de 
1923.

2 No localizados.
> No incluida en la redacción definitiva del Catálogo, pero si en el manuscrito 

previo, de donde tomamos el texto.
4 Vid. M. T. López Fernández, “La Casa del Regidor Ochoa de Aguirre, luego de 

Supenmda y hoy de Caprotti”, en el Catálogo de la exposición "Guido Caprotti". 
Avila, julio-agosto 1982.

3 Atribuido a Zarza por el mismo Gómez-Moreno, en "Vasco de la Zarza, 
escultor", en “La Lectura", 1907, pág. 121.
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CONVENTO DE SAN ANTONIO

Lo fundó, en 1560, para descalzos franciscanos de la reforma de 
San Pedro de Alcántara, D. Rodrigo del Aguila, caballero de 
Santiago, Corregidor de Madrid y mayordomo de la emperatriz 
Isabel, y se terminó en 1583, según el letrero de su fachada.

La iglesia es pequeña y sencíllisima, como exigía la severidad 
de la Regla, con pilastras, bóvedas baídas de piedra y coro a los pies 
sobre arco apainelado, todo como la capilla de San Segundo en la 
Catedral. A mano izquierda se terminó en 1731 una suntuosa capilla 
para la venerada imagen de Nuestra Señora de la Portería, que es 
redonda, con cinco exedras y chapitel de pizarra que le da caprichoso 
aspecto por fuera (fots. 518-519)2.

Escultura.—Cuadrito en cera con S. Jerónimo de relieve y 
paisaje; firmado: "Fr. Eugenio": escudo de la Merced. Siglo xvin.

Platería.—Dos cuadros con relieves de plata repujada, repre
sentando batallas; trabajo italiano.

clérigo, que finó en 1582. Es de cantería de granito, a estilo 
escurialense; por fuera con pilastras toscanas, medios puntos partidos 
en tres huecos, por donde recibe luz, balaustrada y remates de bolas 
(fots. 512-513). Por dentro tiene cúpula rebajada, con medallas en 
relieve de los Evangelistas en las pechinas.

Escultura1.—A más de los anteriores relieves, está el retablo, 
cuyo estilo revela a Rodríguez y a Giraldo por autores, y debe ser 
muy anterior a la reedificación de la capilla. Contiene siete pequeños 
relieves de la vida de la Virgen, bustos de profetas y tallas amazaco
tadas; el sagrario revela influencias de Berruguete (fots. 514-517).

Cerámica.— Dos palanganas agallonadas de loza de Talavera 
blanca y azul con paisajes; tapaderas caladas con cabezas de león.

Pequeño azulejo, de los mismos colores, con la Piedad; precioso.

1 En la nave, imagen de la Piedad de fines del siglo xv.
2 Obra de Pedro de Ribera. Vid. Moya Blanco, “Capilla de Ntra. Sra. de la 

Portería en Avila”, en Arquitectura Española, 1928.
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CONVENTO DE SAN JOSE, O DE LAS MADRES2

Mobiliario.—Organo portátil, en forma de escritorio; todo de 
ébano y carey, con adomos y figuritas de bronce; teclado de hueso; 
encima, los fuelles.

Sillones con guadamecíes de fondo blanco y flores doradas; 
siglo XVIII.

Espejo grande veneciano; su marco, moldurado con piezas de 
cristal pintadas por debajo, cordones de vidrio retorcido y coronación 
de follaje, compuesto con piezas de espejo biseladas.

Dos arañas de alambre y cristal veneciano'.
Dos cuadritos de espejo, asimismo venecianos, con santos y 

orla grabados; todo ello del siglo xvill.

1 Sólo se conserva una,
2 Declarado Monumento histórico-artístico por D. 1287 del 11 de mayo de 1968. 

Vid. E. Ruiz Ayucar, "El Municipio de Avila ante la fundación de San José”. Avila, 
1982.

Como grande y sublime era el edificio espiritual levantado por 
Sta. Teresa, así de humildes y pequeñas fueron las casas de sus 
descalzas, para que no hicieran ruido al caer el día del Juicio, como 
ella decía; y en ésta su primera fundación se reveló el desasimiento de 
lo terreno hasta un grado inverosímil: “Entrando en la portería 
—cuenta Julián de Avila, su primer capellán—Junto a ella estaba una 
reja de palo, é muy cerca de la reja estaba el altar, aunque con 
decencia, pero con harta pobreza y estrechura; porque en portería y 
coro y a donde el Smo. Sacramento estaba, no me parece a mí habría 
arriba de diez pasos... Al lado de la mano izquierda, dentro de la 
reja,... casi junto al altar, estaba otra rejica de palo, que hacía el coro 
de las monjas: estaba todo junto, que casi no había pasos que dar para 
ir de una parte a otra”.

Así se fundó en 1562, pero aun en vida de la Santa hubo de 
hacerse iglesia, aunque modestísima, y en ella dos capillas, que se 
conservan, la una para entierro de su hermano Lorencio de Cepeda 
(t 1580), y la otra, del susodicho capellán; además, arrimada a su 
puerta, edificó otra capilla, como iglesia pequeñita, dedicada a 
S. Pablo, Francisco de Salcedo, “el caballero santo” (t 1580), que
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La primitiva iglesia sufrió nuevas alteraciones en poco tiempo: el 
obispo D. Alvaro de Mendoza, gran favorecedor de la Santa, le 
añadió una capilla mayor en 1586; Francisco de Guillamas, otra 
capilla en 1607, y él mismo empezaba a rehacer la nave, aprove
chando parte de lo viejo y con techos, cuando el arquitecto del Rey 
Francisco de Mora, excitado por su admiración y culto a la Santa, se 
empeñó en reconstruirla con suntuosidad: en tres días hizo planta, 
perfiles y monteas para ella; mandó derribar hasta los cimientos todo 
lo viejo, excepto las dos capillas primitivas y la de Guillamas, y con 
su decisión, su dinero y las cuantiosas limosnas que recogió en la 
Corte, logró verla terminada, conforme a su proyecto, en tres años, 
pues se acabó en 1610.

Ya que no podía ensancharla más de como estaba antes, por el 
impedimento de las capillas, Mora la alargó y le hizo un pórtico, muy 
bien labrado en berroqueña, con columnas dóricas y de simpático 
aspecto (fot. 522). La nave es desahogada, con resaltes como 
pilastras toscanas, tres bóvedas baldas de piedra jaspeada, y un trozo 
de cañón, sobre el presbiterio (fot. 523). A los lados agregó otras tres 
capillas, que él hizo a su costa, y a instancias de la priora y de su 
confesor tomó para entierro suyo, en 22 de mayo de 1608, la primera 
del lado del Evangelio, que había de ser bajo la advocación de 
S. Andrés, y ocupa el sitio del Capítulo, donde por algún tiempo 
estuvo depositado el cuerpo de la Santa. Mas como al fallecer Mora 
súbitamente en 1610, quedara sin terminar, y para ello fueron nece
sarias muchas costas y gastos, su hija obtuvo licencia para venderla, 
y en efecto, pasó al Ldo. Agustín de Mena, canónigo de Avila en 
1617. La tercera capilla del mismo lado, mucho mayor que las 
demás, es la que hizo, de 1607 a 1608, Francisco Guillamas, 
maestro de la Cámara del Rey y pagador mayor; y la segunda y

también subsiste, mas no fue la iglesia primitiva del convento, como 
dice un letrero moderno.

La citada capilla de S. Pablo está intacta: consta de una 
pequeñita nave y un presbiterio, con armaduras de par y nudillo 
guarnecidas de cinta y saetino, a estilo mudéjar, pero sencillas; y las 
separa un arco rebajado (fots. 520-521).

En la huerta del convento se conservan también las capillitas 
erigidas por la Santa para retiro de las religiosas, pero sin valor 
artístico alguno.



214 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

tercera de enfrente son las de tiempo de Sta. Teresa, aunque sus 
cupulitas se formarían después'.

1 Vid. Cervera, "La iglesia del monasterio de San José de Avila”, en Bol. Soc. Esp. 
Exc. n.° 54, 1950, pág. 5; L. Moya, “El Convento de San José de Avila”, Bol. R. A. de 
San Femando n.° 27, 1968, pág. 81; L. Cervera Vera, “Complejo arquitectónico del 
Monasterio de San José en Avila”. Madrid, 1982.

2 Obra de Esteban Jordán, entre 1584 y 1589. Vid. Marti y Monsó, “Estudios 
histórico-artisticos”. Valladolid, 1901, pág. 541.

ESCULTURA.— Estatua orante del obispo D. Alvaro de Men
doza (t 1586), en su sepulcro a la derecha del presbiterio. Es de 
alabastro, bien puesta, con expresión e individualismo en el rostro; 
sin embargo, a no haber datos hallados por D. José Martí y Monsó, y 
que muy pronto los publicará, nadie se hubiese aventurado a atri
buirla a escultor de nota (fot 524)2.

Grupo de S. José con el Niño cogido de la mano; de mármol de 
Carrara, en la fachada. Lo costeó Felipe II y según Ponz es obra de 
Giraldo de Merlo; está dispuesto con naturalidad, las cabezas son de 
hermoso tipo, y quizá lo encogido y mezquino de los paños sea efecto 
de la dureza del material, que nuestros escultores nunca dominaron.

Retablo principal de la segunda mitad del siglo XVII y con
forme al estilo introducido en Madrid por Alonso Cano: es de bello 
efecto. La imagen del titular, que ocupa su centro, y del tiempo de la 
iglesia, formando grupo con todas las que catalogamos a continua
ción, fruto de un mismo artífice.

Imágenes de Sta. Teresa y S. Bartolomé, en cuyo día se estrenó 
el convento, puestas en los retablos colaterales, que son del mismo 
estilo del grande; resultan algo inferiores a la de S. José; la primera ha 
sido repintada, pero el santo conserva su estofado característico de 
principios del siglo XVII.

Imagen pequeña de Sta. Catalina, en la capilla de Guillamas 
(fot. 526). La de S. Francisco, que la acompaña, desmerece 
(fot. 525).

Estatuas orantes del propio Guillamas y de su mujer, D.a Ca
talina de Roys Bemaldo de Quirós. Son de alabastro, tan notables 
por sus trajes como por la excelencia del cincel; hechas en vida de los 
representados, cuando se acabó la capilla, ostentan una verdad 
seductora y honran la escultura castellana con obras precursoras de 
un Montañés o un Gregorio Fernández (fots. 527-528). Todas las 
seis últimamente citadas son análogas en estilo, y que las hizo un
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1 En una dependencia del Convento se ha instalado un pequeño museo, donde se 
guardan varias de las piezas aqui reseñadas, además de otras, entre las que cabe 
destacar un triplico flamenco del siglo xvi y un S. Francisco Firmado por Zurbarán, 
1639.

2 Hoy en el Museo del Convento.

PINTURA.'—Tabla del Descendimiento, de 0,80 por 0,61 m., 
con la Virgen María abrazada a Cristo y besándolo; en tomo, las 
demás figuras habituales, con José y Nicodemo, todos con ropas de 
oro. Los ladrones, en sus cruces, en actitudes muy revueltas. Fondo 
de ciudad, y a lo lejos Judas ahorcado. Estilo de los Gallego. (En 
clausura.)2.

Jesús Nazareno con la cruz: tabla de nogal, de 0,67 por 0,48 m.; 
media figura; cabeza con resplandores de oro. Obra de Sebastián del 
Piombo, firmada: SEBASTIANVS VENETVS. INVENTOR RO... 
DIONISI. FACIEBAT. MDXXXXIIII. Moldura dorada, con este 
letrero: "Alvari de me" abulen", acreditando que perteneció a 
D. Alvaro de Mendoza, conde de Pemia, obispo de Avila entre 
1560 y 1577, muerto en 1586. Su retrato va reseñado a conti
nuación. (En clausura.)2

Retrato de D. Alvaro de Mendoza, de medio cuerpo, con 
bonete, jubón de pieles y sobrepelliz, pectoral, papel en una mano y la 
otra sobre una cajita; mesa delante; fondo gris. Buena cabeza, a mitad 
del tamaño natural. Tabla de 0,59 por 0,51 m. Conserva su moldura 
primitiva, con adornos estofados de mediados del siglo xvi. (En 
clausura.)2

Tabla de 1,20 por 0,925 m., con ancha moldura de la segunda 
mitad del siglo XVI, que será la que vio Ponz en la capilla de Julián de 
Avila; está en la sacristía. Representa a la sacra Familia, y tal vez sea 
copia de Andrea del Sarto o de otro florentino, aviniéndose mal en 
ella lo inseguro del dibujo y lo liviano de factura con lo magistral de la 
composición.

Tabla con S. Pablo, de tamaño natural, en su capilla; como de 
estilo castellano de fines del mismo siglo.

Retablo de la capilla de Guillamas, de orden corintio y bien 
trazado; tiene pinturas de la Asunción, Coronación, en el ático, 
santos en los pedestales y en las puertas del relicario un S. Mauricio,

artista de crédito se induce por otras similares que hemos visto en 
Jaén y Madrigal.
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con bizarro traje, y su martirio. La Asunción está firmada en esta 
forma: "Jn. Pantoja de la +, Pictor, camerarius Ral., Faciebat 
Matriti 1608 aos.". Son amaneradas y falsas de color, como sus 
demás asuntos religiosos, bien inferiores por cierto a los retratos.

En la capilla de Agustín de Mena, dieciséis lienzos, de diversos 
tamaños, pero no grandes, que Ponz especifica detenidamente, mos
trando su adición a los amanerados italianizantes de El Escorial. Si 
se hicieron al acabarse la capilla en 1618. incurren en la agravante de 
atrasados, sobre la calificación de insípidos que merecen, sin embar
go de ser tan bonitos y agradables.

En la capilla de San Juan de la Cruz, retablito de principios del 
siglo XVII, con cuatro tablitas en los intercolumnios con los Evange
listas y San Pedro y San Pablo, pequeñitos. en el banco; pinturas 
italianizantes, de mediano valor. Estofados preciosos en las pilastras.

Cristo a la columna, obra indudable de Alonso Cano, de 
2,07 por 1,23 m. Figura mayor del natural, de frente, con las manos a 
la espalda, atadas a la media columna, de la que sólo se ve la parte 
inferior, con la basa. Desnudo robusto, de tono nacarado; busto 
echado hacia delante, cabeza alzada, con tres llamitas formando cruz 
y algo de resplandor en tomo; en el suelo, túnica verdosa, azote y haz 
de ramas. Fondo negro. Hermosa pintura, de técnica franca, ligera y 
algo efectista, con poca pasta de color (en clausura) (fot. 529)'.

Lienzos del retablo principal, que figuran la coronación de la 
Virgen y seis santos, de brillantes y hermoso color, correspondientes 
a la escuela madrileña del último tercio del siglo XVII, con asomos ya 
de barroquismo y manera, pero estimables.

Martirio de S. Lorenzo, que a Ponz le pareció de Alonso del 
Arco. Su retablo tiene espejos grabados de la fábrica de La Granja.

1 En el Museo del Convento. Citado por Ponz y Ceán Bermúdez; Wetbey lo fecha 
hacia 1657-1660 (“Alonso Cano, pintor". Madrid, 1958).

2 Recientemente, transformado por completo, al adaptarlo como residencia de 
ancianos.

Fue edificado para convento de carmelitas descalzos, los cuales 
se vinieron aquí en 1600, abandonando el de Mancera, segundo de la 
Reforma en antigüedad. Está todo renovado y ningún interés ofrece2.
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CONVENTO DE SANTA TERESA: Vulgo, LA SANTA*

1 No localizado.
2 Paradero desconocido. Véase H. Wethey, “El Greco y su escuela", Madrid, 

1967, T. II, pág. 44.
3 Desaparecidos.
4 La iglesia fue declarada Monumento nacional por R. O. del 4 de enero de 1886.
5 Véase L. Moya, “La fachada de la Iglesia de Santa Teresa de Avila”, en 

Arquitectura. T. XI, 1929, pág. 347.

ESCULTURA.—En la sacristía, un pequeño relieve de alabastro 
con el calvario; decoración de madera tallada y dorada, de hacia 
1530'.

Desde el local anterior se trasladaron aqui los descalzos, en 
1636, con favor del Conde Duque, patrono de su iglesia. Esta es 
como todas las de entonces: una cruz latina, con capillas a los lados 
de la nave, pilastras toscanas, bóvedas de yeso con lunetos oblicuos y 
adomos de fajas y recuadros; coro en alto, a los pies, un pórtico, y 
fachada de piedra, bastante mal compuesta y desarreglada, pero de 
vigoroso y claro-oscuro: influencias francesas (fots. 53O-532)5.

El edificio ocupa el solar de la casa de los padres de Santa 
Teresa, enteramente destruida, y el oratorio, donde según tradición 
nació la santa; es todo del siglo xvm, tan cargado de adorno como 
vacío de mérito.

PINTURA.—La oración en el Huerto, lienzo de 1,77 por 1,115 m., 
origional de El Greco, pero en deplorable estado, pues las ropas del 
Cristo y toda la parte inferior han sido repintadas, y en lo demás hay 
no pocos barridos. El Señor, envuelto en su manto, tiene hincada la 
rodilla izquierda; las manos, cruzadas, y el hermoso y dolorido 
rostro, vuelto hacia un ángel mancebo, de pelo rubio, túnica verde y 
extendidas alas, que aparece, casi de espaldas, a la izquierda, seña
lando al cielo y teniendo la cruz, con la corona de espinas metida por 
su cabeza. Fondo casi negro, carminoso; en lo alto, hacia la derecha, 
se ve entre nubes el oscurecido disco de la luna y, por debajo, indicios 
del grupo de apóstoles dormidos y de los que vienen a prender a 
Jesús. Según nos informa el Sr. Cossio, no se conoce ninguna repe
tición de esta obra2.

Cuatro circuios con los Evangelistas sentados en nubes, de 
tamaño natural, buenos y originales. Recuerdan a los Caracci3.
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PLATERIA.—Imagen de Sta. Teresa en la transverberación, 
sobre una nube con querubines, fundida en plata de baja ley. Debe ser 
trabajo romano, de escuela del Bemini, y muy estimable, dentro de su 
barroquismo2.

‘ Todas las citadas, documentadas como obra de G. Fernandez, en 1632. Vease 
M. E. Gómez-Moreno. "Gregorio Fernandez”. Madrid. 1953. pág. 30.

2 En el Museo del Convento.

PINTURA.—Gran tríptico, procedente de los conventos supri
midos. Mide 2,225 m. de alto, 1,73 de ancho el paño central y 0,86

ESCULTURA.—Retablo principal, los dos colaterales, el de la 
Virgen del Carmen y los más de las capillas: todos del tiempo de la 
iglesia con poca diferencia; columnas corintias, áticos y alguna talla.

Imagen del Cristo atado a la columna, tal como se apareció a 
Santa Teresa; excelente escultura, de mano de Gregorio Fernández, 
sin duda alguna, y la mejor de la iglesia. Todas las que siguen 
corresponden a su estilo y. quizá, se hicieron bajo su dirección 
(fot 534)1.

Sta. Teresa arrodilla’da. que parece agrupaba con la anterior, mas 
hoy están separadas. Aunque hermosa de rostro, dudamos la tallara 
Fernández. Está en hábito de casa, o sea, sin manto, mas le ponen 
uno de tela, que antes que perjudicarle la favorece (fot. 534).

Gran altorrelieve en el retablo principal, que representa a la 
Virgen y S. José poniendo el collar a la Santa, y arriba, la Sma. 
Trinidad; a los lados, sobre las columnas, dos ángeles (fot. 533).

Virgen del Carmen sobre una nube; bastante buena.

Pintura.—Lienzos grandes de los altares colaterales, con la 
aparición de la Virgen a S. Simón y un pasaje de Sta. Teresa; otros 
menores, en sus áticos y en el basamento del retablo mayor. Del 
tiempo de la iglesia y muy amanerados.
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1 Trasladado al Museo Provincial de Bellas Artes.

cada una de las puertas, incluyendo la moldura, cuyo ancho es de 
0,07 (fot. 535)'. Las escenas representadas en él, yuxtapuestas unas 
a otras armoniosamente y disimulando bien lo heterogéneo del 
conjunto, son éstas:

Hoja de la izquierda: abajo, el Niño adorado por la Virgen, S. 
José, tres ángeles y pastores; composición muy análoga en todo a las 
de Memling. Encima, en pequeño: la Presentación de la Virgen en el 
templo, que se figura como iglesia gótica, con una estatua de Moisés; 
la Anunciación y la Visitación; en lo alto, la Transfiguración (fots. 
536-538).

Paño central: la deposición del cuerpo de Jesús en el sepulcro y, 
en primer término, la Magdalena arrodillada, con un bote vidriado en 
las manos. Más arriba, en figuras de menor tamaño, la Resurrección: 
Cristo, envuelto en manto rojo, sube entre dos ángeles, y de los 
cuatro soldados, uno de ellos lleva puesto turbante, armadura de peto 
y espaldar, y ropilla de anchas mangas. Encima, la Ascensión, con 
dos ángeles, teniendo rótulos a los lados. En pequeño tamaño, a uno 
y otro lado, se superponen estas otras escenas: Cristo llevando la 
cruz, la crucifixión, el Calvario, el descendimiento y la Quinta 
angustia (fots. 539-541).

Hoja de la derecha: muerte de la Virgen: en primer término, dos 
apóstoles encienden un incensario, S. Pedro tiene el hisopo y otro 
apóstol una vela. Encima, dentro de aureola de luz, la Asunción y 
Coronación de la Virgen y, en lo alto, la venida de Espíritu Santo, 
cuyo fondo reproduce el coro de una catedral gótica (fots. 542-543).

Es obra del último tercio del siglo XV, hecha en Flandes para el 
comercio, probablemente, y por algún discípulo de Memling, cuyo 
estilo recuerda por todas partes. Su dibujo no es muy firme, resultan
do las manos pequeñas y torpes; la ejecución también es poco 
primorosa en general, sin morbidez ni ambiente, pero ciertas figuras 
más fáciles, como los ángeles, son preciosas. Algunas composiciones 
no carecen de vigor y expresión, y el paño central aventaja a los 
laterales, así como las figuras pequeñas a las grandes. En esto hay, 
sin embargo, que hacer una excepción, pues la cabeza de Cristo 
muerto, en la escena principal del tríptico, se aparta en mérito de todo 
lo demás, para descollar por su corrección y naturalismo admirables 
y su factura delicadísima: Memling mismo no la desdeñaría. También
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Artillería.—Dos tiros o cañones del siglo XIV al XV, traídos 
del Alcázar. Son de hierro foijado, con muchos ceños de refuerzo, 
puntos para dirigir la puntería, y abiertos por ambos extremos, pues 
se cargaban por la culata y les falta la recámara.

El más grande tiene de largo 1,95 m.; su calibre, 0,10 por el 
extremo menor, pues el otro ensancha en un doble para enchufar la 
recámara; el espesor del tubo es de 0,045; tiene cuatro pares de asas 
en los ceños más prominentes, en las que se sujetarían anillas, y le 
adoman zonas de lineas oblicuas dispuestas con orden.

PINTURA.—Retrato de Sta. Teresa, que se cree el original hecho 
por Fr. Juan de la Miseria y, en efecto, conviene su fecha con la que 
le asigna Pacheco, mas resulta diverso del que había en Sevilla, 
reputado también como original. Este de Avila mide 1,72 por 1,12 m., 
y se halla restaurado por desgracia: la representa de cuerpo entero, 
con 1,51 m. de estatura; la cabeza algo vuelta hacia la izquierda, 
bastante estudiada, y con indicios de correcciones en el contorno de 
la toca; manos juntas, mal hechas y descoloridas; pies de perfil, con 
notoria impropiedad; una cinta saliendo de la boca, que dice: “Mise
ricordia Domini in etemun cantaba". Fondo de ciudad, montes 
verdes, celaje con nubes, también verde, y rompimiento de luz blan
quecina con una palomita en medio. Abajo, sobre negro, este letrero: 
"Anno aetatis suae. 61 anno salustis 1576". Todo muy inocente, 
recordando por el color las obras castellanas de aquel tiempo, y 
creemos puede ser la obra del piadoso fraile, que en tal caso muy 
poco genio-tenía de artista, y bien mereció el reproche gracioso de la 
santa (fot 547).

el Cristo resucitado pudiera denunciar la colaboración del maestro, 
aunque no tan a las claras.

El exterior de las puertas representa la misa de S. Gregorio, a 
mitad de tamaño natural y al claro-oscuro, excepto las carnes; de 
aspecto poco simpático y tonalidad dorada; en lo bajo se dejó una tira 
negra, quizá para escribir algo (fots. 544-545).

Otra pequeña tabla, con busto del Ecce Homo, también fla
menca, del XV, y puesta en su moldura primitiva, con letrero religioso 
(fot 546).
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El origen de esta famosa villa se ignora por completo, y su 
historia cierta arranca del año 1088, en que la repobló el Conde 
Raimundo de Borgoña, señalándole por jurisdicción un extenso terri
torio con todas sus aldeas, y sometiéndola en cuanto a lo eclesiástico 
a la catedral de Falencia; mas esto duró poco, porque en Bulas de 
1138 y 1178, Arévalo y Olmedo forman parte de la diócesis de Avila 
como en la actualidad. Este territorio de Arévalo constituye una 
demarcación geográfica de las que desdeñan consignar los geógrafos, 
pero las conserva el pueblo tradicionalmente y pesan más que las 
convencionales divisiones políticas: es la Moraña, que se reputa 
derivación de Mauritania, o tierra de moros, dada quizá en la Edad 
Media, porque esta dilatada llanura, que se extiende al norte de los 
montes de Avila, se poblaría o, mejor dicho, conservaría su pobla
ción de moros, ocupados en el cultivo de las tierras, con carácter de 
mudejares.

Entre la Moraña y las serranías de la provincia hay una perfecta 
distinción de suelo, de clima, de raza, de trajes y también de arte. La 
Moraña tiene su arquitectura especial, no sabemos si originaria o 
importada, pero si que constituye un centro, irradiando hacia Sala
manca, Zamora, Valladolid y Segovia; arquitectura impuesta por la 
naturaleza del suelo, arquitectura popular, semi-moruna, semi-cris- 
tiana, reflejo de la vida nacional frente al elemento avasallador 
francés apadrinado por la Corte y por los monjes, que representan las 
arquitectura románica y ogival. Arquitectura menospreciada y sin 
estudiar apenas todavía, pues así como las crónicas sólo hablan de las 
grandezas y de las ambiciones que flotan sobre los pueblos, olvi
dando su vida íntima, sus verdaderos intereses, sus vicisitudes socia
les, así las ciudades sólo se enorgullecen con sus monumentos de pie
dra, catedrales, conventos, iglesias aristocráticas, debidas, no a las 
conveniencias e iniciativa del pueblo y del bajo clero, sino a las rentas 
de una corporación, a las prodigalidades de un rey, a las larguezas 
que, a cuenta de sufragios y en descargo de sus conciencias, otorga
ban los ricos y los señores. El pueblo había de contentarse con poco, 
ahorrando todo lo posible su esfuerzo y sus dispendios, como que su
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La gran meseta de Castilla la Vieja y León carece en su mayor 
parte de buena piedra: el material indicado es, pues, el ladrillo, o el 
tapial de cantos esquistosos y graníticos, trabados con mortero de cal. 
En cuanto a los mudéjares albañiles y anajares, o carpinteros, aunque 
tan poco hay escrito de aquellos tiempos, no faltan datos: Fr. José de 
Sigúenza consigna explícitamente el hecho; Femando I retuvo a 
muchos moros de Lamego para labrar las iglesias destruidas por 
Almanzor; maestros moros hicieron la iglesia de Uclés en 1345, y 
otro tanto sucedió en el Paular, en 1433, en el Alcázar de Segovia, 
Madrid, Toledo, etc. En Avila mismo, en hablando de albañilería y 
carpintería los documentos, aparecen nombres de moros: asi la iglesia 
de Solana, reconstruida en 1466 por maestre Alí Leytun y Ju?afe 
Leytun, su hermano, moros, vecinos de Avila. Pero no hace falta más 
comprobación que los propios edificios, rebosando mudejarismo e 
impresos con un sello de raza, con un genio artístico, que no es el de 
S. Juan de Baños, ni de Oviedo, ni de Ripoll, ni de Compostela, sino 
el de la gran mezquita de Córdoba, la Giralda y el Cristo de la Luz.

El estudio sintético de esta arquitectura no es hora todavía de 
hacerlo, pues la única región estudiada, aparte de Toledo, es ésta de 
la Moraña avilesa, y ni aún completarse puede en este trabajo, por 
caer sus limites fuera de la provincia. Hacia Sur, sí tiene fronteras 
precisas, que no traspasan la línea marcada por estos pueblos: Narros 
del Castillo, Fontiveros, Costanzana y Adanero; pero hacia oriente se 
interna en Segovia por Martin Muñoz de las Posadas; hacia norte, 
en Valladolid, por Olmedo, Muriel y Medina del Campo, y hacia 
poniente, en Salamanca, por Rágama, Alba y Béjar. Las demás 
poblaciones donde hasta ahora se han registrado edificios idénticos a 
los de la Moraña son: Avila, Madrid, Guadalajara, Talamanca,

fuente de ingresos era el trabajo, no saqueos ni opresiones: él no 
podía traer materiales de grandes distancias ni labrarlos con primor; 
no podía hacer venir arquitectos famosos; tampoco el pechero de 
entonces sabía gran cosa de ciertas artes, pues al cabo era conquis
tador y soberbio también, y he aquí que a estas circunstancias 
obedecía el descargar su trabajo sobre el siervo de los pecheros, el 
moro laborioso y sobrio que lo aguantaba todo con tal que le dejasen 
vivir a su manera: en vez de piedra de sillería, empleaba los 
materiales ordinarios del país; y en vez de edificios según el patrón 
francés, dejaba al moro mudéjar que se las compusiese a su gusto.
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Segovia, Sepúlveda, Cuéllar, tierra de Campos, Sahagün, Zamora, 
Toro, Salamanca y Ciudad Rodrigo.

En cuanto al rumbo que siguiera este arte, es prematuro también 
decirlo; quizá, el estudio a fondo de las provincias de Salamanca y 
Cáceres pueda aclarar el problema, hoy muy dudoso, de si Toledo 
fue su centro originario; pero sí puede creerse que, en caso afirmativo, 
la difusión de esta arquitectura sería por dichas provincias y antes de 
alcanzar en Toledo su apogeo y exuberancia decorativa en el 
siglo xni. Sin embargo, aun esto nos inclinamos a negarlo, pues la 
iglesia mudejar morañesa y toledana, está indudablemente calcada 
sobre la románica y la ogiva! de transición, cosa que no pudo hacerse 
en Toledo, por absoluta falta de modelos, pero si en Avila, por 
ejemplo, y aún mejor en Salamanca, desde donde pudo irradiar en 
todas direcciones hacia la segunda mitad del siglo XII, llegar a Toledo 
y empaparse allí de formas árabes más puras, desarrollándose con 
pujanza mayor que en las demás regiones, gracias a la vitalidad de 
que allí gozó el elemento mudejar y mozárabe.

Las iglesias de la Morana carecen de historia y de fecha; pero el 
hallarse miembros románicos formando parte integrante de algunas 
de ellas, prueba que se hicieron en la segunda mitad del siglo XII; 
otras corresponderán al XIII, pero su misma identidad es testimonio 
de que, poco más, poco menos, todas nacieron simultáneamente. 
Ninguna hemos vista intacta y completa, sobre todo, en sus naves, 
que teniendo gruesos pilares y estrechos arcos dividiéndolas longitu
dinalmente, embarazaban demasiado y ocultaban el altar mayor 
desde las naves laterales, por lo que se derribaron a principios del 
siglo xvi, sustituyéndoles arcos góticos de gran volada.

Su tipo general es éste; una o tres naves, ábsides a la cabeza con 
presbiterio delante, cuyos muros convergen hacia el ábside, y una 
torre a los pies o en el costado septentrional; los arcos, o redondos o 
levemente apuntados, tienen doble arquivolta en degradación e 
impostas de nacela, sólo por el intradós; en las naves, armadura de 
madera; pero los presbiterios tienen bóvedas de cañón con perpiaños, 
y los ábsides se engalanan por dentro y por fuera con dobles arquerías 
decorativas, de forma semicircular, siendo notable que por fuera los 
ábsides forman polígono y que las arquerías exteriores, en los pueblos 
limítrofes de Salamanca, están en filas superpuestas; en el resto, los 
arcos recorren de alto a bajo la pared. El único motivo ornamental 
aplicado son frisos de ladrillos en ángulo, fomando facetas. Sus
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particularidades y anomalías, así como las construcciones civiles 
correspondientes al mismo sistema, se analizarán en cada edificio 
con el detenimiento que merecen*.

En historia política, Arévalo rivaliza con las ciudades castellanas 
desde el siglo XIV, y ya favorecida por los reyes, que la habitaban con 
frecuencia, ya hostil a ellos y tomando parte demasiado activa en 
disturbios y revoluciones, llegó hasta principios del siglo XVI; des
pués ha ido extinguiéndose su nobleza y rebajando sus ambiciones, 
hasta convertirse en un mercado de granos, lo que constituye hoy su 
principal elemento de vida2.

* Sobre este lema, véase T. Gómez Espinosa y M. Revilla Rujas, “Mudéjar en la 
Morana durante los siglos XH-Xlll”, en “Guía del Románico de Avila y Primer Mudéjar 
de la Moraña”, Institución Gran Duque de Alba, Avila, 1982; y M. T. Sánchez 
Trujillano, “Iglesias de la ciudad de Avila con elementos mudéjares”, en Actas de las 
Jomadas de Cultura Arabe e Islámica (1978), Madrid, 1981, págs. 305-309. Sobre 
Arévalo en concreto, vid. J. C. Frutos Cuchilleros, “Arquitectura mudéjar en el partido 
judicial de Arévalo (Avila)’’, en Actas del l.er Simposio Internacional de Mudejarismo 
(1975), Teruel, 1981, págs. 417-422.

2 La parte antigua de la ciudad, declarada Conjunto histórico-artístico por D. 1046 
de 21 de marzo de 1970.

3 Restaurada recientemente.
4 Restaurado en exceso y con grandes libertades. Actualmente empleado como silo 

del S. N. T.

Las murallas del recinto, en sus líneas correspondientes a los 
barrancos por donde corren el Arevalillo y el Adaja, eran débiles y 
han dejado pocos vestigios; no así hacia el llano, donde es enorme su 
grueso; su labor, mudéjar, de cal y canto, con cintas de ladrillo y 
núcleo de tierra apisonada; torres macizas, de muy poca saliente y 
tres puertas; la de enmedio, llamada arco de la Cárcel, surge 
majestuosa entre dos torres cuadradas, con arcos consecutivos, de 
doble o triple arquivolta y de curva aguda, y dintel con quicialeras 
para las batientes (fots. 548-549)’. Las otras puertas han sido derriba
das, quedando sólo una de las torres del arco de S. Juan, espolo
nada en forma de semiexágono y con hueco abovedado en su interior. 
Todo ello debe ser del siglo XII.

El célebre castillo está desmantelado y hecho cementerio4. Lo 
primitivo forma el núcleo de su torre principal, y es de obra mudéjar,
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Fig. 31 b) y c).

Fig. 31 a).

con puerta en alto, de doble arquivolta semicircular y recuadro, y 
ventana larga y estrecha arriba. El resto datará quizá de los Reyes 
Católicos y guarda mucha analogía con la Mota de Medina del 
Campo. Su material es piedra de sillería, mal labrada, en el tercio 
inferior, y el resto, de ladrillo, excepto la dicha torre, que se amplió 
toda con sillares, dándole forma semicilíndrica por un lado y con 
esquinas redondeadas por el otro.

La planta general es un pentágono, con torres redondas —excep
to la susodicha— en los ángulos y garitas en medio de las cortinas; la 
comisa es de modillones, cobijados por arquitos agudos, y a diversas 
alturas se abren anchas troneras de arco escarzano para la artillería. 
A la parte de la villa le precedía un baluarte en escarpa con dos pisos 
de bóvedas, y arpilleras para arcabucería y cañones (fig. 31; fots. 
550-552).

I
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Fig. 32.—Puente de Valladolid.

Esta fortaleza fue primer encierro de la desdichada esposa del rey 
D. Pedro, en 1353; allí nació el Principe de Viana; allí habitó hasta 
los diez años la Reina Católica, con su madre y hermano, y sus 
postrimerías no fueron menos tristes que sus principios, albergando 
prisioneros, bajo Felipe IV, al Duque de Osuna y al Príncipe de 
Orange.

PUENTES
Todos son mudejares, interesantísimos y de obra de ladrillo y cal 

y canto, como siempre. El de los Barros, sobre el Arevalillo, es 
profundo y de un solo arco apuntado, con arquivolta triple y bien
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PARROQUIAS:

SANTA MARIA LA MAYOR2

Es de una sola nave y ábside, con tres filas de arcos dobles por 
fuera, y tres ventanitas (fots. 554-555); las demás paredes son de cal 
y canto, sin rafas ni cintas, conservando una ventana derramada y 
alto friso de facetas a todo lo largo. Por dentro, el arco del ábside es 
de triple arquivolta semicircular, como el perpiaño del presbiterio y 
los arcos decorativos de sus costados; pero el toral se rehizo con 
nervios góticos en el siglo xvi.

A los pies de la iglesia yérguese la torre sobre un arco poco 
agudo, que sirve de tránsito a la via pública. Su primer piso carecía de 
escalera; el segundo la tiene en derredor, embebida en el espesor de 
los muros y cubierta con bovedillas de cañón escalonadas; en medio

grande. La puente llana o de Medina, sobre el mismo rio consta de 
tres arcos mayores y uno pequeño en alto, agudos todos y de triple o 
cuádruple arquivolta; sus pilares son de enorme grosor, y admira que 
una masa tan considerable como la suya, y sin género de espolones, 
haya resistido tantos siglos al ímpetu de las aguas. A su entrada hay 
un arco moderno, y a su salida estuvo el barrio de Almocrón 
(fot. 553).

El puente de Valladolid cruza sobre el Adaja, y es aún más 
largo, con cinco arcos grandes y uno pequeño, cuyo recuadro termina 
en hilera de facetas; está casi cegado por la arena, y acabará por 
convertirse en dique, ya que la cohesión admirable de su mortero 
parece resistir victoriosa al embate de las riadas (fig. 32)'. A su 
comienzo existió, hasta ha pocos años, una torre almenada de obra 
mudéjar.

Aguas arriba y a larga distancia se halla otro puente, semejante y 
no menos grande, que se llama de S. Julián.

1 Arruinado. Se ha construido otro nuevo.
2 A consecuencia de la mala restauración realizada en 1969-70, se ha hundido la 

cubierta en el año 1981, teniendo que ser apuntalados los muros.
En el interior del ábside, ocultas antes por la decoración barroca, se han descubierto 

pinturas murales del siglo xm siguiendo modelos románicos, en pésimo estado de 
conservación. Puede distinguirse un Pantocrator rodeado por el Tetramorfos y otras 
figuras con nimbos.
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SAN MIGUEL1

PINTURA.—Lienzos de S. Andrés y S. Esteban, de mediados del 
siglo XVII, en la sacristía; el primero de ellos, bueno y original2.

1 El hundimiento de la cubierta ha destruido la techumbre, conservándose sólo 
algunos fragmentos.

2 Desaparecidos.
1 Cerrada y sin culto, amenaza arruinarse.

forma aposento con bóveda de cañón, asimismo. El último piso se 
engalana con esbelto ventanaje, ligeramente apuntado, y frisos de 
facetas; el coronamiento es moderno (fot. 556).

Lo más notable que encierra la iglesia es el techo de madera del 
coro, a los pies de la nave, formado por cuatro paños de lazo 
ataujerado de nueve y doce, muy bien compuesto; el estar blanquea
do hizo creer al Sr. Quadrado que era de yeso (fot. 557)'.

Es la más grandiosa de las parroquias de Arévalo. Carece de 
ábside, por no dejar espacio para desarrollarlo la estrechez del sitio, y 
el presbiterio se cierra con una pared exornada con arquerías 
caprichosamente repartidas. Los costados conservan sus ventanas, 
una portada casi intacta, y los frisos de facetas en que remataba la 
otra; la torre ha perdido con el cuerpo alto su principal valor (fig. 33; 
fots. 558-560).

Interiormente, asombra la gallardía del presbiterio, cuyo ancho 
es de 8,25 m., término medio, por la oblicuidad y convergencia de sus 
costados; le atraviesan dos perpiaños de tenue apuntamiento, con 
doble arquivolta, y otros arcos semejantes y esbeltísimos decoran los 
muros laterales, entre los pilares de aquéllos. Su arco toral es del 
siglo xvi, con rosetas, y en cuanto a las naves, se reformaron a la vez, 
tendiendo de largo a largo dos valientes arcos, de 15,25 m. de 
abertura, casi semicirculares, que apean estrechos colgadizos y 
armadura medial. De ella sólo quedan, por desgracia, sus riquísimas 
pechinas oblicuas, de lazo ataujerado de doce, con cuerdas dobladas, 
y molduras romanas, y, además, una tirante toda tallada con bichas y 
grutescos.

En el costado derecho del presbiterio hay dentro de un arco un 
sarcófago de cubierta semicilindrica, con pinturas góticas raras.
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Fig. 33.
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ESCULTURA.—Crucifijo de la Edad Media, menor que el tama
ño natural y horriblemente restaurado'.

Virgen, de un Calvario del siglo xvi, que parecería buena antes 
de repintarla-’.

BORDADOS.—Casulla y dalmáticas, con cenefas bordadas de 
oro y seda, a estilo florentino, con santos dentro de medallas y 
grutescos preciosos; primera mitad del siglo XVI (fot. 564)4.

1 No localizado.
2 No localizada.
2 Post le denomina "Maestro de Arévalo”, en relación con el de San Marcial y el 

de San Pedro de la Catedral de Avila (op. cit, vol. IX, !■• parte, 1947, pág. 430). 
Hace unos años, F. Sanz Vega identificó al autor con Marcos de Pinilla (en Archivo 
Español de Arte, T. 31, 1958, pág. 243).

4 Trasladadas a la iglesia de San Juan.

Sin duda, esta serie de pinturas es una de las más notables que 
nos quedan de entonces, y bien digna de estudio. Su estilo descubre 
mucha independencia, pudiendo reputarse inspiradas, quizá, en lo 
italiano, pero sobre todo, esencialmente realistas y precursoras, en 
cierto modo, de lo de Pedro Berruguete. Su autor poco sentia de 
estilismo ni bellezas; con sinceridad y sencillez compoma sus asun
tos; solia mover las figuras torpemente, y en cuanto a los tipos, son 
modelos de fealdad y grosería, por lo común; el color es vigoroso y 
justo; los extremos, incorrectos; los paños, bien dispuestos y mode
lados con morbidez; anatomía falsa, mezquindad y encogimiento 
siempre; algunos fondos y ropas son de oro mate brocado con carmín, 
y los referidos arcos están plateados y llenos de adomos exóticos. Es 
de notar que la columna, en la que aparece atado Cristo en la Flage
lación, resulta corintia, y en cuanto a los edificios, su carácter es 
indefinido, como en las obras italianas3.

PINTURA.—Por ventura, cuando se reformó el retablo principal 
en el siglo XVIII, conservaron en él trece tablas del antiguo, que 
miden 1,80 por 1,00 m. (fots. 561-563). Datan de la segunda mitad del 
siglo XV, y representan, cinco de ellas, escenas de la Pasión; cuatro, 
la leyenda de la iglesia de S. Miguel en el monte Gárgano, y las 
restantes, parejas de santos, dentro de arcos escarzanos sobre co
lumnas.



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 233

SAN MARTIN'

1 Declarada Monumento histórico-artístico por D. 0265 M. del 3 de junio de 1931. 
Restaurado el exterior, y convertida en silo del S.N.T.

2 Abiertos de nuevo.

Sus vistosas torres mudejares son las más notables de Arévalo 
(fot. 565); la una, puesta al costado, se llama de los Ajedreces (fots. 
566-568), por unos tableros a escaques de labor de ladrillo que 
adornan su cuerpo alto, y también le dicen la torre vieja, en 
contraposición de la otra, que surge a los pies, aunque es discutible la 
fecha relativa de entrambas, como también se ignora para qué 
servían. La vieja es inaccesible por carecer de escalera; tiene 
arquerías decorativas en su primer cuerpo, grandes arcadas en los 
otros, y o no llegó a terminarse o se ha caído su bóveda superior. Por 
dentro forma un aposento de gran elevación, con arcos redondos en 
sus frentes; comisa de nacela, interrumpida hacia los rincones y, más 
arriba, bóveda esquifada con ogivas reforzándola. El espesor de las 
paredes es de 2,30 m., y su hueco de 3,20 m.

La torre nueva es lisa hasta su último cuerpo y se distribuye por 
dentro en dos pisos con bóvedas de cañón, hechas, como siempre, de 
lajas sin labrar incrustadas en el mortero. La escalera parece moder
na hasta la mitad; luego prosigue dentro del espesor de los muros, 
desembocando por un arquito muy agudo en el último cuerpo, cuya 
bóveda esquifada se refuerza con ogivas y perpiaños en cruz, de arqui- 
voltas dobles. A la azotea empieza a subir por una escalera de mano, 
y luego continúa fabricada dentro del muro, favoreciéndose así la 
resistencia en caso de agresión y asalto, puesto que las torres servían 
de refugio extremo.

A lo largo del costado meridional de la iglesia, extiéndese un 
pórtico (fot. 569), semejante a los de Segovia y, como ellos, entera
mente románico, de piedra arenisca muy blanda y con arcos redondos 
guarnecidos de boceles y apeados en parejas de columnas, que surgen 
sobre alto pretil. Cuatro de los arcos han sido tapiados2, y varias 
columnas sustituidas por otras dóricas más largas. Los capiteles que 
se conservan están destrozadisimos, y son ya corintios, de hojas lisas 
o muy bien picadas, ya de aves con cabeza humana, monstruos, 
leones con la cabeza agachada, animales músicos —idéntico éste al 
de S. Vicente de Avila—, la Anunciación y la Visitación, cuatro 
caballeros andando uno en pos de otro, y un asunto que no podemos
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I

Fig 34a.
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explicar por lo mutilado. Su analogía con la portada principal de S. 
Vicente es tan completa que, sin duda, los esculpió alguno que 
hubiese trabajado en aquélla (fig. 34; fot. 570). En el muro de la 
iglesia correspondiente al pórtico subsisten varios canecillos del 
alero, unos de baquetones atravesados y otro con figura'. Como el

pórtico resulta no sólo adherido a la iglesia, sino también a la torre 
nueva, es evidente que una y otra existían antes de finalizar el si
glo XII, por lo menos.

El interior de la iglesia es un desencanto absoluto, pues nada 
conserva de antiguo en su fábrica.

PINTURA.—Las tablas de los anteriores retablos, que miden, en 
el más grande y mejor, 1,17 por 0,87 m.; de escuela del Mudo, sin 
corrección y con muchas reminiscencias ajenas4.

Otro retablito más antiguo, en la sacristía, de 1,36 m. de ancho,

1 Bajo el pórtico, en la pared de la iglesia, han aparecido pinturas murales del 
siglo xiii, muy perdidas.

2 Trasladado a la iglesia de San Juan.
3 Desaparecidos.
4 Desaparecidas, igual que ios retablos.

ESCULTURA.—Crucifijo de la Edad Media, de tamaño natural, 
con largo sudario, como los toledanos. Cabeza y brazos, modernos 
(fot. 571)2.

Dos retablos clásicos de fines del siglo XVI, con imágenes y 
relieves de poco valor, a más de sus pinturas3.

11 _u.
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Fig. 34 c.
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SAN JUAN BAUTISTA

___ L

muy bien tallado a estilo lombardo, y con tablillas de escuela avilesa, 
de escaso valor (fot. 572)'.

Copia de la Virgen de la Rosa, de Rafael de Urbino; poco exacta 
y con un templo redondo en lontananza2.

ESCULTURA.—Imagen de piedra, que estuvo sobre la puerta 
meridional, y representa un hombre con barba, señalando en un 
rótulo; quizá sea S. Zacarías, como dicen. Su estilo corresponde a la 
segunda mitad del siglo XII, y no es de mala mano; alcanzando a un 
metro su altura (fot. 574).

TEJIDOS.—Casulla de brocado carmesí con oro, formando labor, 
que algo tiene de árabe; siglo XVI.

Casulla y trozos sueltos de terciopelo verde grabado, gótico4.

1 Trasladado a la iglesia de San Juan.
2 Trasladada a la iglesia de San Miguel.
1 Trasladadas a la iglesia de San Juan.
4 Desaparecidos.

Es pequeña y forma parte de la muralla; su torre se halla, por 
excepción, al costado meridional del presbiterio, resaltando de aqué
lla: tiene en lo alto de cada frente dos arcos agudos y recuadrados, y 
su interior se distribuye en tres pisos, de los que los dos primeros 
cierran en bóvedas de cañón (fot. 573 bis). El ábside tiene arquerías 
decorativas en dos filas o más (fot. 573); en el hastial se abren tres 
ventanas algo apuntadas, y el mucho espesor de los muros longi
tudinales da cabida en lo alto a unos pasadizos, con grandes venta
nas hacia el interior, desde donde podrían oir misa los alcaides y 
guardias del recinto; forman arcos de medio punto recuadrados y con 
hilera de facetas. El interior es una sola nave totalmente renovada.

Bordados.—Casulla y dalmáticas de raso carmesí con ador
nos sobrepuestos de sedas, matizadas con pintura azul sobre lo 
blanco, y verde sobre lo amarillo, resultando de buen efecto; fines del 
siglo XVI3.
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SANTO DOMINGO

Está en el arrabal, y sólo conserva de antiguo su ábside (fot.
576) , con arguenas decorativas de alto a bajo, y arco toral apuntado. 
El resto es de fines del siglo xv o principios del xvi, distribuido en 
tres naves con arcos escarzanos ligeros sobre columnas góticas (fot.
577) . Fachada y torres, posteriores (fot. 575).

PINTURA3.— Tabla rafaelesca, con la adoración de los Pastores; 
ordinaria’.

Herrería.—Reja que cierra el prebisterio; con dos cuerpos de 
balaustres, frisos repujados, coronación de follaje y candeleros, y 
pequeño Crucifijo en medio. Debe ser obra de Laurencio de Avila, 
como las del Barco, que se le asemejan mucho (fot. 580).

Platería.—Cruz procesional grande, fechada en 1599, de 
trabajo ordinario (fot. 581).

Naveta, labrada como barco; en su tapa, Sto. Domingo de Silos, 
y la fecha, de 1576; pie torneado y base con adomos a martillo. Su 
marca, para mí, desconocida e ilegible*.

ESCULTURA.— Imagen de S. Francisco en pie y muerto, que, a 
nuestro juicio, se ha ponderado más de lo que merece; la creemos de 
escuela de Gregorio Fernández: su rostro es duro y sin inspiración, y 
los paños, buenos, aunque ampulosos. Era del convento de francis
canos (fot. 578)1.

Laude sepulcral de pizarra negra, con relieve de mujer yacente; 
su cabeza y manos esculpidas en alabastro y en tomo, inscripción 
gótica medio ilegible. Es obra burgalesa de principios del siglo XVI 
(fot. 579).

1 J. J. Martin González la considera obra del taller, ejecutada entre 1625-30, 
siguiendo el modelo del convento de las Descalzas Reales de Valladolid. Vid, "El 
escultor Gregorio Fernandez". 1980, pag. 249.

2 Recientemente, en la torre, han aparecido pinturas murales fechadas en 1520. M. 
T. Sánchez Trujillano, "Pintura mural en Santo Domingo de Arévalo", en B. S. A. A., 
XLIV. Valladolid. 1978. pags. 439-442.

2 No localizada.
4 No localizada.
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EL SALVADOR

1 Juni lo contrató en 1573, pero la mitad de la obra corresponde a su hijo Isaac. 
Véase Marti y Monsó, “Estudios históricos-artisticos”, 1901, págs. 365 y 491.

ESCULTURA.—Grupo de Sta. Ana sentada; la Virgen en sus 
brazos y el Niño de pie sobre las rodillas de ésta. Primera mitad del 
siglo xvi (fot. 583).

Retablo de la capilla de los Briceños. Es grande, sencillo y 
desarreglado de traza, y todo lleno de esculturas de tamaño natural, 
que desde luego recuerdan a Juan de Juni; pero si algunas, como la 
Virgen y S. Juan en el Calvario y el S. Antonio, pueden tenerse por 
suyas, aunque no de lo mejor, otras aparecen como sin concluir, con 
cabezas inexpresivas y pliegues muy gruesos; en general, todas 
resultan cortas de piernas y agitadas descompasadamente. El Sr. 
Marti y Monsó ha hallado datos referentes a su ejecución, que 
publicará en breve (fots. 584-590)'.

Surge al cabo del arrabal y tampoco mantiene de su construcción 
mudejar, sino el ábside colateral de la izquierda y la torre a su lado 
(fot. 582). Esta es semejante a la de S. Juan, pero con escalera 
antigua desde abajo, rodeándola por dentro de los muros y con 
boveditas de cañón escalonadas. El primer piso recibe luz por saete
ras y se cubre con una interesante cúpula sobre anillo de facetas y 
trompas abocinadas de arco redondo; el segundo tiene bóveda de 
cañón apuntado de ladrillo, y el tercero, la armadura y grandes arcos 
apareados en cada frente, de curva semicircular.

El ábside tiene un perpiaño de igual forma, sostenido por 
columnas con capiteles corintios románicos, y a su arco toral sirven 
de soportes repisas, en forma de cabeza de diablo con la boca abierta, 
esculpidas con valentía. También queda a la izquierda del presbi
terio un arco semicircular con triple archivolta, que corresponde a lo 
primitivo.

Al costado derecho está la capilla que fundaron en 1562 los 
ilustres señores Bemal Dávila y D.a Luisa Briceño; grande, con 
arcos de cantería, escudos y bóveda vaída. El resto de la iglesia nada 
ofrece de particular.

PINTURA.—En la capilla que fundó el maestro Rodrigo Ruiz de 
Narvaiza y acabó en 1584 D." Catalina de Zabala, su hermana,
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MONASTERIO DE SANTA MARIA DEL REAL2

mujer del noble señor Bemardino Prieto, armero mayor de Felipe II 
y regidor de Zamora, hay una tabla de 2,55 m. de ancho y poco más 
de alto, con la Virgen y cuatro santos: parece sin concluir y muy 
barrida.

Es de monjas del Císter, y se le cita en una Bula de 1178, con el 
nombre de “Monasterium Sce. Marte de Gómez Román”, que es la 
aldea donde estuvo hasta 1524, año en que el famoso alcalde

CAPILLA DE NUESTRA SEÑORA1
Se halla junto a S. Martin y, según tradición, fue la primera 

iglesia de Arévalo; su planta es un cuadrado, y su armadura, mude
jar, que constituía lo único notable de ella se quitó por ruinosa en el 
año último y ya estará hecha leña y quemada, probablemente. Era 
sencilla, pero bien antigua, quizá del siglo XIII, y la única de su 
género que alcanzamos a ver en la provincia. Su almizate apeinazado 
se adornaba con sinos de ocho puntas y aspas alternando, chellas 
entalladas servían de fondo a los primeros, y del centro colgaba una 
piña de 0,55 m. de largo. Las limas eran moamares y armonizaban 
con el almizate, conteniendo en su calle, ya sinos, ya aspas, ya unos y 
otras, y en cuanto a los faldones, sus calles se distribuían en exágonos 
prolongados.

Pero lo que más hacia valer esta obra eran las pinturas que la 
cubrían, de cuyo estilo dan idea los adjuntos dibujos: entre hojas 
árabes, contenía estrellas, escudos con cruz roja flordelisada en 
campo blanco, como la que llevaban los hijos de S. Femando, y otros 
con castillos y leones, de vigoroso y decidido pincel. Los colores 
eran, rojo de bermellón y de almagra, pajizo, blanco, azul, negro y, 
además, oro en las chellas; las piezas se pintaron antes de asentarlas; 
el fondo de las alfardas era rojo, y el de las tablas, pajizo y azul; las 
tabicas alternaban con castillos y leones, y el arrocabe, también lleno 
de pinturas, ha quedado en su sitio, pero oculto por un zaquizamí de 
yeso (fig. 35).

1 Derribada.
2 Derribado en 1978. La Comunidad ha construido un convento nuevo en las 

afueras. A él se ha trasladado el Cristo; las restantes imágenes y pinturas han desapa
recido.
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Fig. 35 a.
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Fig. 35 b.
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Fig. 35 c.
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Ronquillo obtuvo del Emperador trasladarlo dentro de la villa, a las 
casas que los Reyes Católicos tomaron a los Becerras, y eran de 
patrimonio real. El mismo Ronquillo obtuvo el patronato de la capilla 
mayor de su iglesia en 1549, y allí dicen que fue sepultado, a 
despecho de la tradición.

En el edificio, que no fiie palacio real, como se suponía, sólo es 
digna de mención la extensa nave, que corre paralela a la iglesia de S. 
Juan, con estribos, un arco apuntado de ladrillo y techo de vigas 
pintado con adomitos góticos del siglo xv, y en las tabicas, escudos 
con un águila y un toro alternando'.

ESCULTURA.—Crucifijo, algo menor del tamaño natural, bien 
antiguo y sin restauración alguna; quizá, del siglo XIV (fot. 591 )2.

Rostro perteneciente a la Virgen que se venera en el antiguo 
convento, con nombre de la Lugareja; se quitaría para sustituirlo por 
otro más agradable, y lo conservan al pie del Crucifijo en la sala 
Capitular3.

Estatuas de la Virgen con el Niño bendiciendo (fot. 592), y S. 
Miguel (fot. 593), muy elegantes y de mérito. Quizá, obras italianas; 
siglo XVI4.

1 Destruido, al parecer, en el derribo del edificio.
2 Trasladado al nuevo Convento.
3 Desaparecido. Reproducido en la fot. 591, al pie del Crucifijo, tal como lo vio el 

Sr. Gómez-Moreno.
4 Desaparecidas ambas.
5 Desaparecida. Se conserva un dibujo del Sr. Gómez-Moreno (fig. 36).
6 También desaparecida.

Pintura.—Sarga pegada sobre tabla y con moldura como 
pulsera de retablo, pintada con azul y estrellas de oro; el lienzo mide 
0,27 por 0,19 m., y representa la Virgen hasta la cintura, envuelta en 
su manto azul y teniendo en brazos al Niño dormido. Parece del si
glo XV, y curiosa por su candidez, pero está muy descolorida 
(fig- 36)’.

S. Francisco en oración; obra magistral, que emula en inspira
ción a las de El Greco, pero estropeada, sucia y llena de repintes 
negros6.
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Fig. 36.
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IGLESIA DE SANTIAGO (hoy parroquia de San Nicolás)'

Fue colegio de jesuítas, fundado por Hernán Tello de Guzmán, 
caballero de Santiago, veedor de las guardias de S. M. y Gobernador 
de Orán, que falleció en 1591. Mas de entonces no queda más que la 
portada (fot. 594), no muy recomendable. El interior es barroco y 
mezquino (foL 595).

Platería.—Corona para la cabeza de S. Victorino, cuyas 
reliquias se trajeron de Roma en 1607. Imita una guirnalda de azuce
nas y anémonas, con habilidad y gusto extremados; debió hacerse en 
Italia.

TEJIDOS.—Alfombra de fondo rojo y arabescos pajizos y azu
les; parece india.

Trozos de otra oriental ordinaria.

CASA DEL MARQUES DE LOS ALTARES4
En la calle de Sta. María. Es, entre las linajudas de Arévalo la 

que tiene mayores visos de antigüedad y carácter. Una torre ocupa su

* En ruinas, hundida la cubierta. Han desaparecido todas las obras citadas, 
excepto el cuadro de la Magdalena.

2 Trasladado a la iglesia de Santo Domingo.
> Derribado.
4 Totalmente arruinado el interior. Se conserva sólo la fachada y en muy mal 

estado.

PINTURA.—Tabla pequeña del Calvario; siglo XVI, amanerada.
Magdalena penitente, echada en el suelo; tamaño natural; prime

ra mitad del siglo XVII, algo estimable (fot. 596)2.
Boceto con las hijas de Lot.
Lienzo apaisado con la sacra Familia, de medio cuerpo que 

parece de Atanasio Bocanegra.
Tres pequeñas copias de Murillo.

CONVENTO DE SAN FRANCISCO3
Se dice que lo fundó el santo mismo en 1214 y que en él 

permaneció cierto tiempo. Después reedificó su iglesia, D.a María de 
Aragón, esposa de Juan II; pero los franceses arrasaron gran parte de 
él, y lo que resta es moderno y sin valor alguno.
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Fig. 37.—Casa del Marqués de los Altares.
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Fig. 38.—Casa del Marqués de Santa Marta.

MADRIGAL

esquina, con ventana de arcos de herradura gemelos; la construcción 
es de tapiería mudéjar, y su fachada se conserva llena de adomitos 
grabados en el revestimiento; dos rejas góticas preciosas completan 
su decoración exterior, y el patio es de galerías con columnas dóricas 
y carreras. Datará de principios del siglo XVI (fig. 37, fots. 597-598).

Junto a ella hay una gran casa, hoy en alberca, que pertenecía al 
marqués de Santa Marta y ostenta hermosa y clásica portada del 
siglo xvi (fig. 38, fot 599).

La antigua aldea de Arévalo, la de las altas Torres, como se 
apellida, rivaliza con aquélla en importancia histórica y la supera en 
monumentos. Hacia 1168 le dio fuero el obispo de Burgos D. Pedro; 
en el siglo XIII llegó a tanto su poder que se emancipó de Arévalo; 
pero se presentó queja a Femando IV estando en Cortes en Medina
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RECINTO FORTIFICADO1

1 Las murallas han sido restauradas, con excesiva libertad, en 1964-65.

M,

en 1302 y el rey falló decretando su sumisión y humillaciones 
dolorosas. Juan II honró muy especialmente esta villa con su 
presencia; allí fallecía su primogénita; allí se desposó en segundas 
nupcias con doña Isabel de Portugal, y sobre todo con nacer allí la 
Reina Católica, Madrigal se hizo acreedora de honra perdurable. 
Enrique IV otorgó un privilegio en 1463 favoreciendo a sus mo
radores por guardar la villa contra algunos poderosos que la habían 
querido tener, declarándolos francos y libres y quitos de cualquier 
pedido y manda que los reyes echaren en reparto. Hoy es un 
poblachón, que sólo por lo grande aventaja a cualquier aldea, y sus 
timbres de nobleza cayeron por completo.

Fue núcleo de la población una pequeña eminencia, guarnecida 
por un castillejo, cuyos argamasones aún se perciben junto a la iglesia 
de Santa María. En tomo se agrupó el caserío, y al cercarla después, 
dióse caso extrañísimo de regularidad, trazando un perfecto círculo, 
de 685 m. de diámetro, y erigiendo en el centro la colosal torre de su 
otra parroquia San Nicolás, que hace de atalaya sobre la vastísima 
llanura que le rodea. Desde muy lejos llama la atención y se la 
reconoce con su puntiagudo chapitel, sombría e imponente; a su lado, 
las blancas paredes de Santa María; luego algo de sus casas, y 
rasante con el suelo, la línea de muros, sobrepujada a trechos por 
torres y puertas, los castillos, como les dicen.

Si no consta cuándo se hizo, tenemos a lo menos la certidumbre 
de que fue antes de 1302 y su carácter le acredita por del siglo XIII. 
Para rivalizar en importancia con el de Avila sólo le falta estar bien 
conservado; pero aun así resulta de extraordinario valor y uno de los 
monumentos más preciosos de arquitectura militar que tenemos.

El sistema romano de Avila, de León, de Astorga y de tantas 
otras ciudades castellanas, cedió aquí ante uno más perfeccionado y 
más español, que enseñaron los musulmanes, dejó en Toledo famosos 
vestigios y se esparció por los castillos de su territorio, en Talavera, 
Maqueda y Escalona, por ejemplo. En él se sustituye la manipostería 
por tapias de cal y canto, con cintas y rafas de ladrillo; las macizas
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1 En la restauración se han añadido a esta puerta un cuerpo central y un antemuro 
que alteran la estructura primitiva descrita por el Sr. Gómez-Moreno y confirmada por 
fotografías antiguas.

torres semicilíndricas, por otras cuadradas y huecas; la escarpa, por 
antemuro y foso; la resistencia pasiva e inerte, por defensas vivas, por 
organismos de combate. Su aspecto artístico da la nota de mu- 
dejarismo; procedimientos musulmanes; formas, ya del gótico pri
mitivo, ya árabes, en armonioso maridaje.

Comencemos a recorrer el circuito por la puerta de Cantala- 
piedra, situada al NO. (fig. 39, fots. 6OO-6O3)1:

Si alguna vez nuestros monumentos logran un estudio integral y 
se hacen excavaciones en esta puerta, aparecerá quizá como de los 
más ingeniosos edificios militares de la Edad Media; pero tal como se 
ve hoy, arruinada y soterrada en gran parte, no enseña bien la razón 
estratégica que la informa. Toda su fuerza de resistencia converge en 
la gran torre del flanco derecho, de las que llamaban albarranas, de 
gran saliente, y además espolonada, o sea, formando ángulo de unos 
70° por su delantera, sistema bien notable y genuinamente castellano, 
que vimos embrionario en Arévalo, se repetía en Maqueda y ha 
dejado otras dos muestras en Toledo. Dicha torre se desgarra del 
recinto en su parte baja, atravesándola un espacioso cobertizo, con 
bóveda de cañón agudo, que franquea el tránsito de la barrera, 
antemuro o albacara. En lo alto forma un vasto aposento, separado 
en dos naves por pilares y cuatro arcos y cubierto con bóvedas de 
cañón apuntado; doce ventanas miran hacia el exterior, con sus 
pretiles, arcos redondos —a diferencia de todos los otros, que son 
agudos—, arquivoltas dobles y alfiz; y corona el edificio una pla
taforma con almenas cuadradas.

En cuanto a la puerta, es un gran arco agudo, con dovelaje 
alternativamente relevado y deprimido, a uso árabe, como el del 
castillo de San Servando, alfiz o recuadro y albanegas a hiladas de 
baldosas y ladrillos, recordando el aparejo cordobés. Un peine o 
rastrillo le cerraría, y en lo alto vése el parapeto con almenas 
puntiagudas y tres modillones, quizá para apoyar una garita o 
cadahalso de madera. Delante quedan vestigios de otros muros y 
arcos, que servían de defensas avanzadas y a cuyo adarve se iba 
desde un arco practicado en alto; por último, a la izquierda man- 
tiénese otra torre, mucho menor y apenas saliente, con habitación y 
ancha ventana.



Fig. 39 a.
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Fig. 39 b.
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Fig. 39 c.

Por la fachada interior se rastrea bien el sistema de circulación, 
para acudir rápidamente a la defensa y encastillarse hasta el último 
extremo en sus reductos. El adarve de la muralla, hoy destruido por 
aquella parte, llega delante de la torre albarrana, y mediante ancha 
gradería, penetra en su interior por dos grandes arcos, con jaijamen- 
tos e hiladas horizontales, como los árabes. Para subir al adarve 
superior o plataforma de la torre, apoyaríase una escalera de mano 
contra un arco avanzado y al aire, sobre el que prosiguen escalones 
en diversas idas, fácilmente defendibles, aunque la guarnición tuviera 
que arredrarse hasta lo alto. Dicho arco daba también acceso, 
mediante otro que se voltea sobre la puerta, a la plataforma de la 
segunda torre, cuyo tránsito se interceptaba con una especie de 
puente levadizo. Por el lado contrario se iba al aposento de la dicha 
torre, y se salía a las defensas exteriores con entera independencia de 
los reductos altos. Un arranque de muro, adherido a la torre al
barrana, testifica otros reparos, que dificultarían más aún la entrada.
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Fig. 40 a.

Hacia norte, han desaparecido grandes porciones de la cerca, 
pero aún quedan vestigios de dos torres albarranas', idénticas a la 
referida, antes de llegar al arco de Medina (fig. 40, fot. 604).

Esta segunda puerta es algo más sencilla: la forma un arco agudo 
con su alfiz, y a la derecha, otra torre albarrana, igual; pero aquí sí 
está visible la barrera o albacara que ciñe su base, a la que se entraba 
por el cobertizo de la torre misma, en cuya bóveda se distinguen 
troneras, y esto para defender la poterna que allí hay, alfeizarada y 
con doble arco, el uno de medio punto y el otro agudo. También son 
agudas las ventanas del piso alto, al que se subía por una escalera 
secreta muy pequeña, embebida en el macizo de la torre. Se reconoce 
que esta puerta fue desmantelada o aportillada antiguamente, y que

1 De una queda la argamasa del núcleo central, y en la restauración se han 
consolidado ios cimientos. En la otra se ve aún el arranque del arco que la unía a la 
muralla.

‘ í 
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Fig. 40 b.
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Fig. 40 c.

1 Totalmente restaurada. Se ha suprimido el friso de facetas.

se reparó después con tapias de tierra. Las defensas accesorias han 
desaparecido todas.

El largo trecho que sigue dando vuelta hasta el arco de Arévalo 
ha sufrido también gran estrago: queda primero una torre medio 
cubierta, con bóveda de cañón a través y una ventana de arco agudo, 
con dovelas alzadas y rehundidas alternando; después, el núcleo 
informe de otra torre albarrana; y más allá, entre argamasones y 
pedazos de la cerca, una torre casi entera, con pasadizo interior, 
hueca y con ventanillas de arco apuntado, como saeteras.

Sigue luego la puerta de Arévalo (fig. 41, fot. 605)', diametral
mente opuesta a la de Cantalapiedra, pero mucho más sencilla, como 
que se reduce a una torre cuadrada y hueca, sin bóveda, y en medio 
de su fachada un grueso arco apuntado, con alfiz, friso de facetas y 
ventanilla encima: cerrábase con rastrillo. Dos arcos en las gualderas 
daban paso al antemuro, hoy completamente destruido; pero delante 
se mantiene abierta la cárcaba o foso. La fachada interior de la torre, 
donde habría una segunda puerta, no existe.

r'b'» /A',
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Fig. 41.

1 Unicamente se ha restaurado la primera torre y la parte correspondiente del 
muro.

El tramo de cerca que se halla después, hacia mediodía, es el más 
importante y bien conservado, y sus torres muy grandes y habitables1. 
Todas ellas tienen al pie el pasadizo de la albacara, con bovedita aguda 
de derretido, y foso delante. Además, a nivel del adarve, un arquito 
apuntado introduce en un pasadizo a través, en cuyo frente otro arco 
lleva a la cámara, abovedada en cañón agudo; desde el mismo pasadizo 
se alcanzaba, mediante escala de mano, a la subida de la plataforma, 
que ciñe un pretil con almenas cuadradas: así las tres primeras torres. 
La cuarta está medio arruinada, y las otras tres que le siguen se 
diferencian en carecer de pasadizo y ostentar desde fuera el vasto arco,
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Fig. 42 a.

1 Totalmente restaurada.

agudo y con alfiz, dé su habitación, cuya bóveda es semicilindrica; a la 
derecha y a mucha altura, se abre el arquito de la escalera de la 
plataforma. La última de estas torres conserva ante si la escalera del 
adarve, cabalgando sobre ancho arco, para aligerar la construcción, y 
en su costado se advierten ventanas correspondientes a tres pisos: las 
del primero muy pequeñas y de arco redondo, la del segundo apuntada, 
y al tercero dan luz dos arcos de herradura, muy agudos, con sus alfices 
correspondientes y separados entre si por un pilar (fig. 42, fot. 6O6)1. 
A su vera estuvo la puerta de Peñaranda o arco de los Caños, 
enteramente arrasado.
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Fig. 42 b.
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Esta rigurosa sentencia quizá se cumpliera en cuanto a desmantelar 
las puertas, según los indicios que notamos en la de Medina; pero la 
destrucción progresiva de este singular monumento no se debe a los 
azares de la guerra ni a celos de Arévalo, sino a que los madrigaleños le 
tienen tan en poco, que sólo por sacar tierra y argamasones, van 
derribando poco a poco torres y murallas a ciencia y paciencia de la 
Autoridad: Si no se acude al remedio declarándolas monumento 
nacional, que bien lo merecen, no tardarán en desaparecer del todo1.

1 Fue declarado Monumento histórico-artistico por D. 0265 M del 3 de junio 
de 1931.

Aún queda por examinar un largo trecho de recinto, no mal con
servado, pero menos importante, con muchas torres, generalmente 
huecas de alto a bajo, con una o tres saeteras en sus frentes, sin bóveda, 
excepto una que la tiene de derretido, y adarve con almenas de albar- 
dilla, a la misma altura que la muralla; otras están rellenas de tierra 
apisonada, y sólo dos parece que subían con piso alto abovedado: la 
una se llama del Rayo y está junto al camino del Villar de Matacabras; 
la otra resulta espolonada y con barrera en tomo, pero más pequeña 
que las albarranas. A excepción de ésta, las demás se horadan con el 
pasadizo consabido.

Estas torres miden 4,80 m. de frente y 3 de salida; su forma es 
sensiblemente piramidal, y distan una de otra 20 m. En cuanto al muro, 
su espesor es de 2,45 m., y tiene, o bien su núcleo o su mitad intema, 
hecho de tapia de tierra.

Para terminar extractaremos el acuerdo de las Cortes de 1302, 
publicado por el Sr. Quadrado: "Et porque (los de Madrigal) se 
cercaron sin mandato del Consejo de Arévalo e ficieron seelo de 
concejo... fallamos... que los de Madrigal, aldea de Arévalo, de oy 
en adelante non {labren ?] más en la cerca de la aldea sobredicha 
nin en las torres ni en la careaba ni barden la cerca nin la refagan 
nin [cierrfj en las puertas. Otrosí, las puertas de la cerca que hi 
están agoro que sean todas tiradas, porque las entradas e las 
salidas sean desembargadas... Otrosí, que los de Arévalo, puedan 
fazer alcafar en la aldea de Madrigal, porque se puedan apoderar 
más cumplidamente en el lugar para mío servicio... et que puedan 
tomar para el suelo de este alcázar e para la careaba casas e otras 
heredades”.
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PARROQUIAL DE SANTA MARIA DEL CASTILLO
Era de fábrica mudejar morañesca del siglo XII, pero se derribó a 

fines del XVIII, no dejando sino el macizo de la torre, colocada a los 
pies, el presbiterio y ábside principales, los del lado del Evangelio, y un 
trozo de pared colindante (fot. 607). Esta se adorna por fuera con una 
serie de arcos muy esbeltos, semicirculares, y encima recuadros 
cortados por arriba; tres filas de arquerías dobles y recuadros adornan 
la fachada del presbiterio lateral, y lo mismo, pero sin recuadros, son 
los de su ábside, que desarrolla un semidecágono. El ábside mayor es 
de nueve paños, con otras tres filas de arcos decorativos iguales, pero 
los de la última desmentidos; encima, friso de facetas y arranques de 
una cuarta hilera de arquitos o recuadros, a medio derribar. En el 
centro, ventana estrechísima.

Por dentro el presbiterio central es de gualderas o costados 
convergentes y lisos; no asi el colateral, que ostenta perpiaños y arcos 
murales elegantísimos y bien conservados, por ventura: los primeros 
carecen de impostas, mas los otros las tienen de nacela, o semiescocia, 
sólo proyectadas en el intradós, según costumbre.

Escultura.—Crucifijo de tamaño natural, quizá del siglo XIII; es 
defectuoso y bárbaro, de anatomía torpísima, los dedos sin separar, 
sudario estrecho y muy ceñido, con menudos pliegues; pero lo que le 
hace notable e imponente es la expresión de muerto y horrenda verdad 
de su rostro, con la boca entreabierta y viéndose los dientes.

Pintura!—Tabla de 1,60 por 1,67 m., pintada al óleo, con 
figuras de tamaño natural, representando la colocación de Cristo en el 
sepulcro; es muy buena, de puro estilo rafaelesco, y nos recordó las 
obras del sevillano Luis de Vargas (fot. 608). Encima hay otra 
semicircular, al parecer de la misma mano y que figura la Re
surrección.

PARROQUIAL DE SAN NICOLAS2
Es una de las iglesias mejores de la provincia, y el Renacimiento 

acertó a embellecerla, sin atentar mucho a su aspecto románico-
1 Hace unos años, han sido descubiertas pinturas murales góticas en el ábside del lado 

Evangelio.
2 Declarada Monumento histórico-artístico por D. 0265 M del 3 de junio de 1931. 

La restauración realizada en 1966-69 ha afectado a la torre, no alterada, y al cimborrio 
rehecho caprichosamente.
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mudejar. Su nave central mide 7,70 m. de ancho, doble que las 
laterales, y se dividen mediante grandes arcos apuntados, de triple 
arquivolta, sobre pilares; son cuatro a cada lado, y los últimos más 
anchos y bajos que los demás (fots. 612-613). A la cabecera, el esbelto 
ábside, sin presbiterio, y a los pies, algo descentrada hacia la derecha, 
la colosal torre: nada más queda primitivo. El ábside (fots. 609-610) 
ostenta por fuera sus tres series de arquerías, friso de facetas y comisa 
de ladrillos salientes; encima unos recuadros, y luego otro friso y 
comisa semejantes. Al lado de la Epístola, le acompaña un segundo 
ábside menor, con dos filas de arcos, y al opuesto, una pared lisa con 
ventana estrechísima.

La torre (fot. 611) se eleva hasta 49,50 m., sobre 9,42 de lado; 
toda de ladrillo, sencillísima, sin alarde alguno decorativo; solamente la 
atraviesan a lo ancho cinco comisas, ya en nacela ya en semibocel, y a 
lo largo, los tenues y prolongados recuadros de sus arcos semicircu
lares; un pretil con friso de facetas termina su masa vertical de 36,80 m.; 
allí está el adarve desde donde se atalayaba la comarca, y en medio 
surge otro pequeño cuerpo, como rebaneo para el gallardo chapitel de 
madera y pizarra, semejante a los de las torres francesas del siglo XII 
que se alza hasta 12,70 m. más; un gallo, símbolo de vigilancia, sirve 
de veleta a la cruz. Al costado septentrional, toca el pie de la torre un 
robustísimo arbotante en semiarco escarzano, para descargar el 
empuje de los arcos interiores de aquel lado.

Por dentro, se distribuye la torre en cinco pisos, no contando el 
adarve. Abajo, una portada de arcos agudos concéntricos, con 
recuadro extrañamente ondulado por su centro y que se cerraba con 
batientes, conducía, en apariencia, al interior del templo, pasando por 
otro arco semejante, con facetas encima, y otras batientes de madera; 
luego, un vestíbulo con bóveda de cañón muy agudo, y por fin otro 
pasadizo, quizá protegido con rastrillo. La escalera arrancaría a 
bastante altura del suelo, con sus bovedillas de cañón escalonadas, 
ciñendo la torre por dentro de sus muros, que van progresivamente 
adelgazando hasta terminar en 2,10 m. Los dos pisos siguientes 
forman aposento pequeño con bóveda de cañón; el cuarto tiene 
cúpula esquifada de ocho paños sobre trompas de arco semicircular, 
y el quinto, donde están las campanas, es elevadisimo, y le sirve de 
cubierta la armadura del chapitel.

A mediados del siglo XVI, Fr. Gonzalo Guiral timbró con sus 
armas las paredes de la iglesia, y a él se deberán quizá las armaduras
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mudejares de la nave central, rivales en magnificencia, hermosura y 
perfección de las más acabadas obras toledanas y andaluzas.

Un arco artesonado, de madera también, las divide en dos sec
ciones: a la cabecera, una armadura ochavada, sobre pechinas y 
comisa de mocárabes, guarnecida por molduras y adornos romanos; 
sus paños son de lazo de nueve y doce, con miembros entallados, como 
también las cintas, a más de los acostumbrados perfiles, y todo ello 
profusamente dorado y pintado. El almizate ha desaparecido para dar 
lugar a una linterna, de desastrosos efectos por los recalos inevitables 
que ocasiona (fot. 614)*.

El segundo tramo de armadura es mucho más largo; quedó sin 
pintar, aunque empezaron por un trozo, y no tiene de talla más que su 
friso. En cambio, la disposición de sus tres paños, con caídas a 
trechos, tan originales como útiles para seguridad de la obra; su lazo 
de doce, admirablemente distribuido; sus racimos y repisas de 
mocárabes le dan extraordinario valor (fot. 615).

A los pies de la nave se formó un coro con tosca sillería de pino, 
quizá del siglo XV; por espaldares y guardapolvos se acomodaron 
unos tableros de varios tamaños, pintados con adorno de follaje 
gótico, valiosos modelos en su género, restos de letrero y escudos con 
las armas de los Enríquez y de los Cuevas; otras tablas hay de alicer 
mudéjar con figuras y caballeros dentro de arquitos, como los del 
castillo de Curiel; también, fragmentos de un magnífico retablo gótico 
y hasta de sus tablas pintadas, de estilo flamenco (fots. 616-617)!; y, 
por último, sirviendo de zócalo y en la verja, trozos como de techo, 
con grandes y riquisimos artesones de traza mudéjar, pero exornados, 
asi como los frisos y comisas correspondientes, con talla de muy 
buen gusto y grandiosidad, a estilo de Berruguete. Estos despojos así 
hacinados testifican lo que perdió la iglesia de sus antiguas preseas 
(fot. 618).

Dos capillas se añadieron también en el siglo XVI: la una se 
llama Dorada, está a la derecha, tiene bóveda de crucería rica y

1 Suprimida la linterna en la restauración, se ha sustituido por una fea vidriera 
pseudo-morisca.

3 De lo citado en el coro subsisten la sillería, cuyos espaldares están hoy ocultos 
por tableros barrocos con relieves de santos agustinos, y algunos doseles y parte de las 
entrecalles del retablo gótico. Los fragmentos del alicer, asi como las tablas del retablo, 
se han trasladado a la Capilla Bautismal, donde se ha formado un pequeño museo con 
piezas de la iglesia y otras de diversa procedencia.
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letrero en tomo, que dice: "Esta capilla dotó don Pedro de Ribera, 
primero deán y provisor de Granada, obispo de Lugo, en que fuese 
sepultado su cuerpo y trasladados los uesos de sus padres y a vuelos; 
acabóse año IVDX [LUI?]". La otra es de bóveda semejante y, 
según su letrero, la fundó el ilustre Sr. Francisco Ruiz de Medina, 
comendador de Quiroga, y la acabó un sobrino suyo en 1564.

SIGLO XVI.— Sepulcro de alabastro, a la izquierda del presbiterio, 
con urna llena de adornos elegantísimos del Renacimiento, escudos y 
esta inscripción: "Sepultura del S. Rui González de Castañeda y de 
doña Beatriz González su mujer. El s. Castañeda falleció a XXX 
del mes de iulio año de mil CCCCLXXXII años; la señora, a XXIII 
de ag[osto] de mil DV años". Encima, estatuas yacentes de ambos 
esposos y escudero a los pies, recostado sobre el yelmo; serian muy 
buenas, pero están destrozadísimas. En la pared a que se arrima hay 
un arco sobre repisas y con cabezas de querubines preciosas, 
cobijando un pequeño grupo de la Quinta Angustia, también roto; 
debajo, escudo, y a la derecha, otro letrero, que dice: "Esta sepultura 
se mandó fazer Nicolás Betón por su hr°. Rui González de Castañeda 
i pa doña Beatriz González Belón su mujer y su hra, etc. Es lástima

Escultura.—Siglo XIII o XIV. Virgen de las Nieves, aserrada 
por la cintura, y el Niño igualmente aserrado para vestirlos y que 
pesen poco; cabeza algo sonriente, manos no mal hechas1.

S. Nicolás, aserrado también: su parte baja está tirada en un 
trastero; el busto, armado sobre varetas y cubierto con trapos 
ridiculamente; tiene rostro como espantado, y cerquillo de pelo largo; 
manos buenas; en ademán de bendecir2.

Santiago, con traje talar y báculo; paños sencillos; se conserva 
intacto y parece de mérito, pero está colocado a mucha altura3.

Crucifijo, también en alto y con largas enaguillas de trapo; 
parece muy antiguo (fot. 619)*.

S. Elias, mitad de tamaño natural; ropas destrozadas’.

1 No localizada.
1 Situado en lo alto de la capilla lado Epístola.
3 En el ático del retablo, lado Evangelio.
* Hoy, sin enaguillas.
’ No localizado.
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que tan gastado y roto haya llegado a nosotros este monumento, obra 
de Vasco de Zarza, según todas las apariencias (fot 620-621)'.

Calvario, a mitad de tamaño natural, con la Magdalena y dos 
angelitos recogiendo la sangre; estuvo sobre la silla principal del coro 
y es de buena mano (fot. 625).

1 Vid. M. Gómez-Moreno, “Vasco de la Zarza, escultor”, en "La Lectura”, 1907, 
pág. 114.

Sepulcro, frontero del anterior, joya preciada de esta iglesia y 
uno de los más bellos que tenemos de entonces. Lo componen un 
basamento con cariátides, escudos y sentencias latinas dentro de 
preciosos carteles, y la fecha de 1559; encima, la urna o cama en que 
aparece tendido el difunto, con su paje a los pies y estas inscrip
ciones: "Aquí iaze el mui munífico señorfrai Gonzalo Guiral comen
dador de Cubillas de la Orden de San Juan, fundador de esta obra y 
dotó en esta iglesia cada semana tres misas rezadas y cada año siete 
cantadas. Falleció a 7 de marco de 1559". — "Anno de 1556 se 
comenqó a hacer este enterramiento". — "Esta obra mandó acabar 
el S°' Juan Guiral, su sobrino. Acabóse año de 1559 a 4 de maio".

Encima llena la pared un retablito, asi mismo en excelente 
alabastro, con la estatua del Bautista en medio ■—no S. Jerónimo 
como creyó el Sr. Quadrado—; en tomo cuatro virtudes y por remate 
el Calvario. La decoración arquitectural es bellisima, y échanse de 
menos dos de las cariátides del ático, cuya falta se ha disimulado 
corriendo las figuras de virtudes, que antes ocupaban los centros 
(fots. 622-624).

El alabastro y las inscripciones hacen creer que este monumento 
se esculpió en España, y, sin embargo, nada conocemos que pueda 
abrir camino en averiguación de su autor. Sus caracteres participan 
de contrapuestas tendencias; ya su traza y adornos tienen la exquisita 
pulcritud itálica; ya unas figuras recuerdan el blando clasicismo de 
Sansovino, ya los arranques barrocos emanados del Buonarrotti; ya, 
renegando de inspiraciones ultramontanas, se ve a trechos algo de lo 
que enseñó Berruguete, algo demasiado español, que si no arguye 
colaboración de dos artistas, delata a un ecléctico precursor de 
Becerra. Desde luego se ocurre relacionarlo con el maestro de la 
capilla de Nuestra Señora la Blanca en la Catedral; el cotejo no es 
ingrato del todo, mas tampoco irrecusables las analogías.
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SIGLO XVII.—Retablito con relieves de S. Jerónimo y la Virgen de 
las Mercedes y buenos adomos; allí está sepultado Juan Estévez de 
Lobón, de la Cámara del principe D. Carlos, que falleció en 1579; su 
sobrino fundó un patronato y acabó el retablo en 1608 (fot. 626)2.

Retablito en la capilla de Ruiz de Medina; pequeño, de hacia 
1560, con estatua de S. Juan Bautista y Calvario pequeño, de escuela 
de Berruguete'.

PINTURA.—Tabla pequeña de la Quinta Angustia, o la Piedad, 
como ahora se dice; flamenca, de principios del siglo XVI y con 
influencias italianas; barrida y sucia como está, descubre aún hoy 
muy buenas cualidades en lo que resta visible3.

Tablas del retablo de la capilla de Ruiz de Medina, antes citado: 
son de estilo de Becerra, estimables, aunque muy desiguales; la mejor 
representa la Visitación*.

Lienzo, con Martirio de S. Sebastián, en el ático del retablo 
principal; recuerda a Martínez el de Valladolid.

Retablo fechado en 1631, con cuatro pinturas de santos muy 
recomendables.

Bordados.—Cenefa de casulla de terciopelo carmesí, con 
adornos de oro matizado y medallas con santos; mediados del 
siglo XVI.

HERRERÍA.—Reja de la capilla Dorada, muy suntuosa, pero 
tallada en madera su mayor parte; se haría en Valladolid, a mediados 
del siglo XVI, pues resulta semejante a la de S. Benito de aquella 
ciudad, asi como a la de S. Pablo de Palencia.

1 El retablo ha desaparecido, pero se conservan las imágenes: el S. Juan Bautista 
coronando la reja de la capilla, y el Calvario en la capilla de Pedro Ribera

2 Falta la estatua a la derecha del ático.
3 No localizada.
* Falta una tabla en el banco.
5 Desaparecido.

PLATERÍA.—Pie de custodia gótico, de mazonería, con su 
manzana y angelitos arrodillados; preciosos; siglo XV5.

Cáliz del siglo XVI, todo repujado y con preciosas figuritas; obra 
magistral, con la marca de Juan Rodríguez Babia, platero de Felipe II, 
y contraste de Toledo (fot. 627).
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HOSPITAL DE LA CONCEPCION'

PINTURA.—Tabla de 1,40 por 0,98 m., de escuela de Berruguete, 
quizá, con la venida del Espíritu Santo; tono dorado; sin corrección ni

Casulla azul con cenefa bordada china, guarnecida por dos 
retorchas de fines del siglo xvi, lo que da mayor antigüedad que ésta 
y gran valor a la cenefa. Su ancho es de 0,16 m., y contiene cigüeñas 
volando en posturas variadas, sobre fondo de nubes de colores; una 
de las aves está bordada con solo hebras de torzal de seda yuxta
puestas unas a otras; las demás y el fondo, a aguja, con sedas de 
colores rosa, azul claro y oscuro, verde claro, violeta claro y oscuro, 
pajizo y blanco; además, oro torcido y torzales gruesos de varios 
colores, contorneando el dibujo (fot. 628).

Un letrero del siglo xvm refiere asi su fundación: “Esta casa u 
hospital de la Sta. Limpia Coneepción de Nuestra Señora, fundó y 
dotó la serenísima reina D.a María, hija del rey don Femando de 
Aragón muger primera del rey D. Juan de Castilla segundo y padre 
del rey don Enrique, en el año de 1443”. Todo el edificio fue 
reconstruido en el siglo xvi, haciéndole un extenso pórtico de dos 
pisos, con columnas dóricas de granito (fot. 629). El interior es por 
demás mezquino (fot. 630).

1 Declarado monumento histórico-artistico por R. D. 825 del 23 de febrero de 1983.
2 Desaparecido.
3 Se ha trasladado a la iglesia de San Nicolás.

ESCULTURA.— Sto. Cristo de las Iqjurias, titular de la capilla 
muy venerado. Es un Crucifijo interesante, mucho más avanzado en 
arte que el de Sta. María: pecho abultado y deforme, sudario estrecho 
y ceñido, pies buenos con las venas acusadas, encamación muy 
oscura. Debe ser coetáneo de la fundación (fot. 631).

Pequeño grupo de la Quinta Angustia; también del siglo XV y 
hecho con cariño2.

Otro de 1 m. de alto, que representa el mismo asunto, con más 
las Marías y S. Juan; del tiempo de la fundación, al parecer 
(fot. 632)1.

Cristo atado a la columna, de tamaño poco menos que el natural, 
quizá del XV, pero obra mala y antipática.
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MONASTERIO DE NUESTRA SEÑORA DE GRACIA

gusto ni expresión; lleva repetida dos veces la fecha de 1553 
(fot 633)'.

< En la Sacristía.
2 Declarado Monumento histórico-artístico por D. 0326 M del 21 de septiembre 

de 1942.

Es de agustinas; lo fundó, como beaterío, una viuda de Arévalo, 
llamada María Diez, en la ermita de S. Hilario, fuera de muros, antes 
del año 1343, en que le otorgó un privilegio Alfonso XI, y su titulo 
era entonces de Santa María de la Piedad. D. Juan II le concedió 
rentas en 1442, quizá en recuerdo de estar allí sepultada su primogé
nita D.* Catalina, que falleció en Madrigal, de dos años en 1424. La 
Reina Católica obligó a entrar en él, en 1499, a dos hijas naturales de 
su esposo, llamadas D.* María y D.* María Esperanza de Aragón, y 
en favor de la primera otorgó Carlos V una cédula en Toledo a 8 de 
julio de 1525, que dice: "Por cuanto por parte de vos la ilustre 
señora D.a María de A ragón, priora del monasterio de Ntra. Sra. de 
Gracia, de la villa de Madrigal, nuestra tía, nos fue suplicado vos 
hiciésemos merced de las casas reales que nos tenemos en ella, 
hemos por vos hacer bien e merced e catando el deudo que con nos 
teneis, lo havemos havido por bien, por ende, etc. Al efecto, en 6 
de septiembre tomó posesión del edificio por poderes; mas enterado 
el Concejo de la villa de que D.* María intentaba trasladar a los 
palacios reales su monasterio, se opuso tenazmente, alegando mu
chos perjuicios; hubo pleito, y la sentencia favoreció a la priora, 
habiendo mediado concordia entre ambas partes en 1527; al efecto, 
se verificó la traslación del monasterio a la casa real, ampliada 
considerablemente, y allí permanece.

El palacio2 donde habitara Juan II y sus esposas, donde nació la 
Reina Católica el 22 de abril de 1451, y vivió hasta los cuatro años, y 
a donde volvió después cuando trataba su casamiento con D. Fer
nando en 1469 y a celebrar Cortes en 1476, siendo ya reina, existe 
casi intacto, y es elocuentísimo testigo de la pobreza y mezquindad de 
las casas reales en aquellos tiempos: cuando entre las diligencias de 
entrega de 1525 se ven citadas la "despensa de la rreina ysabel, a
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Fig. 43.

1 Restaurada hasta darle aspecto de nuevo a todo, y sustituida la galena por ocho 
arquitos con celosías copiadas de cosas toledanas, sin la menor relación con lo antiguo.

1

mano derecha como se entra en elpatin”, la de su esposo D. Fer
nando, junto a ella; la "sala de la católica reina doña Isabel, como se 
sube en el patín a mano derecha el retrete de la misma; el "cuarto 
donde jugaba pelota el católico rey don Fernando"; "el cuarto de la 
puerta real, el cuarto de sobre la guerta”, etc., y luego se registra 
aquel edificio humildísimo, bajo de techos, enteramente liso, y con 
aposentos estrechos y mezquinos, el desconcierto es tan grande que 
apenas se da crédito a los ojos; y, sin embargo, todo está sin 
mudanza: una fachada de tapiería y rafas, con cuerpos altos, como 
torres, a los lados; galería en medio con cuatro arcos escarzanos 
encubiertos por celosías de ladrillos, ingeniosamente combinados; 
aleros de canes, ventanas pequeñitas, y hacia la derecha, una puerta 
de arco apuntado con doble recuadro (fig. 43, fots. 634-635)'.

. . ..... Pc
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Dentro, un patio pequeñito, rectangular, con dos pisos de galerías en 
tomo, tan bajas de techos, que casi se alcanzan con la mano, y tan 
pobres, que ni los pies derechos de madera, ni sus zapatas, ni el 
pasamano, ni las cubiertas ofrecen más decoración que algunos 
chaflanes; abajo se han sustituido los soportes, que serían de ladrillo, 
por seis columnillas dóricas de granito. En cuanto a los aposentos, ya 
está dicho que nada, absolutamente nada desmiente su pobreza1. Su 
situación es al SE. de la villa, entre las puertas de Arévalo y de 
Peñaranda, separada de la cerca por su huerta y la calle de ronda, 
sobre la que cruzaba un pasadizo para comunicarse con la torre de la 
Reina perteneciente al palacio.

Al hacerse convento se le agregó un vasto cuerpo de edificio, 
bien construido, con grande y airoso patio, de diez arcos por lado, los 
de abajo semicirculares y los de arriba escarzanos; arquivoltas de 
morcillón, y columnas dóricas (fots. 636-637). La escalera es bien 
grande, y la cubre una armadura mudejar ochavada de par y nudillo, 
con almizate de sencillo lazo de ocho y cuadrantes con cubos 
artesonados. El oratorio tiene techo de yeso con cinco paños, cenefas 
de grutescos pintados, a estilo de El Escorial, medallas con atributos 
de los Evangelistas, S. Agustín y Sta. Catalina, y friso con queru
bines de relieve. La iglesia es muy espaciosa, mas nada respetó de 
ella el incendio de 1703; su portadita es del Renacimiento, con 
escudo imperial e imagen destrozada.

ESCULTURA.— Piedad o Virgen de las Angustias, de 0,86 m. de 
alto, de madera pintada; dicen que se halló en el mar, y que el capitán 
de un barco la regaló al Rey Católico, y éste la cedió al Convento. 
Parece, efectivamente, de su tiempo (fot. 638).

Panteón en medio del coro bajo, donde dicen que hay sepultados 
unos infantes; será la D.* María hija del Rey Católico y quizá 
también la primogénita de Juan II y una hija natural del Emperador, 
llamada D.‘ Juana de Austria, que murió aquí de novicia en 1530, a 
los siete años de edad2. Forma una extensa plataforma de piedra

1 Por ser clausura, no hemos podido comprobar si la restauración ha afectado al 
interior.

2 Según A. García Zurdo, están enterradas: "D.‘ Isabel de Barcelos, abuela 
materna de Isabel la Católica; la infanta Catalina de Aragón, hija de D. Juan II y su 
primera esposa; y D." María de Aragón, hija natural de Femando el Católico, según 
consta en un instrumento existente en el Convento, fechado en 1759”. (García Zurdo, 
"Madrigal de las Altas Torres, cuna de la Hispanidad”. Madrid, 1961, pág. 109.)
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franca, destinada tal vez a recibir una o más estatuas yacentes y 
decorada con esfinges a los ángulos, niños, y medallas de alabastro 
incrustadas, con la Dolorosa, S. Agustín, otros cuatro santos y 
escudos de los Reyes Católicos (fot. 639). Es obra muy estimable, 
hecha hacia 1540, y que recuerda singularmente el sepulcro del Abad 
de S. Quirce, en la capilla de Santiago, de la Catedral de Burgos, de 
autor también desconocido, aunque pudiera atribuirse a Juan Ri
cardo.

Estatua colosal de S. Agustín, y un Calvario de tamaño poco 
menor del natural, con las ropas doradas (fot. 640). Una y otro 
pertenecieron al retablo del convento de frailes agustinos, que des
pués catalogaremos, y que contenia cuadros de Pantoja firmados en 
1603. Son de gran mérito y valentía, y de mano de Alonso de Vallejo, 
entre 1600 y 1605.

1 No existe hoy, según informe del Convento.
1 Hay 11 en el refectorio y otros 4 en una de las habitaciones.
3 Hoy, en los aposentos que llaman de Isabel la Católica.

PINTURA.—Sobre la puerta del refectorio, una tabla apaisada 
con S. Agustín, de medio cuerpo y a mitad de tamaño natural, sobre 
fondo de oro grabado, figurando una tela y letrero a los lados con 
“Sánete Agustine — ora pro novis”. Al óleo; fines del siglo XV; 
preciosa y muy correcta.

Sarga, de 0,64 por 0,51 m., pegada a una tabla y representando 
la misa de S. Gregorio; primer tercio del siglo XVI; buena conservación 
(fot. 641)'.

Otras tres sargas grandes, con Evangelistas de tamaño natural; 
destrozadisimas.

Lienzos pintados también al aguazo, casi al claro-oscuro y con 
algo de su color las carnes; se cuelgan en la iglesia durante la 
cuaresma. El único que vimos nos pareció de carácter indefinido y 
escaso mérito.

Retabiito del siglo XVII, en la iglesia, con tabla en el ático, que 
representa la Epifanía, y otras dos menores. Italianizantes; bonitas.

Muchos retratos de monjas en el refectorio, hechos a principios 
del siglo XVIII y de muy escaso mérito; uno de ellos firmado: "D. J". 
Ga. p'. Re", faciebat" (fotos. 642-644)1. Otros dos hay de los Reyes 
Católicos, algo más antiguos, y el de la Reina, mejor que los demás y 
parecido (fot. 645)’.
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CONVENTO DE FRAILES AGUSTINOS'

PLATERIA.—Hermosa custodia, en su mayor parte de bronce 
dorado, trabajo italiano del siglo xvin. Su disco está rodeado de 
nubes, debajo un templetito con guirnaldas y angelillos, y todo 
sostenido por dos ángeles mancebos arrodillados, de excelente aun
que barroca escultura.

La casa donde estuvo el convento de monjas, a poco trecho de la 
villa hacia sur, la cedió D.« María de Aragón para convento de frailes 
de su misma orden, y el provincial, que lo era entonces Sto. Tomás de 
Villanueva, la aceptó, en 8 de mayo de 1528, con la condición 
impuesta de procurar quitar el referido pleito con la villa y que si 
dejase de ser convento volvería a dicha señora o a su monasterio.

En el último tercio del mismo siglo, la munificencia de un hijo 
ilustre de Madrigal, D. Gaspar de Quiroga, cardenal y arzobispo de 
Toledo, se explayó en este convento, reedificándose sobre un plan 
grandioso y con suntuosidad. Es probable que su arquitecto fuese 
Nicolás de Vergara, el mozo, adicto a las sequedades de Herrera; y

BORDADOS.—Virgen del Sagrario, hallada bajo de tierra en la 
sacristía en 1666, según dice, y venerada dentro de una urna. Es un 
bordado grande, sobre lienzo, y al parecer con lanas de colores; esta 
la Virgen recortada e incompleta por abajo; su actitud muestra haber 
formado parte de un Calvario; su ejecución y diseño son bastante 
recomendables y podrá datar de mediados del siglo XV.

CERÁMICA.—Zócalo y poyo de la reja del coro, de azulejos de 
Talavera, con escudos y paisajes, buenos, en blanco, azul y pajizo; 
principios del siglo xvin.

1 Totalmente en minas. Sólo queda el patio, sin cubierta, una torre y parte de los 
muros exteriores de la iglesia.

MOBILIARIO.—Costurero o escritorio, del siglo Xvi; precioso, 
con estrellas y encintados de taracea; falta la parte baja.

Escritorio pequeño de laca japonesa con flores y crisantemos 
polícromos, que en la delantera se enriquecen con sobrepuestos de 
nácar. Herraje de cobre dorado y grabado.
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Fig. 44.

1 Transformada en panera. Han desaparecido las torres.

ya estaría terminado en 1591, cuando Fr. Luis de León halló la 
muerte en él, a 23 de agosto, con ocasión de haber venido a Capitulo de 
la Orden. Aún señalan como su celda un departamento, sobre el 
costado izquierdo del presbiterio de la iglesia. El espléndido patrono 
se labró su sepulcro en ésta, juntamente con los de sus padres; pero 
vino la exclaustración y con ella el despojo, ruina y abandono de lo 
que tanto merecia respetarse. Los huesos del cardenal se llevaron, 
con su epitafio, al convento de monjas; pero los fragmentos de su 
estatua yacieron por muchos años tirados entre los escombros de la 
hundida iglesia; del retablo no quedó más que las imágenes susodi
chas y los cuadros de Pantoja, Carvajal y Juan de Haro están 
perdidos, si es que no fenecieron también.

La iglesia había sido algo reformada en el siglo xvm; tiene 
capillas a los lados de su nave, y dos torres elegantes en la fachada, 
todo ello hecho de ladrillo y. en ruina1. El vastísimo convento 
extiende su larga fachada de dos pisos, con pórtico en medio de 
cantería, sencillísimo, y otra torre en ángulo, decorada con pilastras 
toscanás y recuadros (fig. 44, fots. 646-649); por único adorno, 
campea el escudo del cardenal. El patio es bien hermoso, a pesar de 
su sequedad; abajo tiene en cada frente cinco arcos entre pilastras 
dóricas de muy poco resalte, qué sostienen el entablamento, y arriba 
hay ventanas, otras pilastras sin capitel y comisa de modillones; todo 
de piedra cuidadosamente labrada (fot. 647).
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CASAS

Fig. 45.—Arco de Piedra.

1 Queda únicamente la fachada.

Entre todas llama la atención el Arco de Piedra, que es una 
portada plateresca de granito, suntuosa, aunque mal trazada, con dos 
columnas corintias y toda llena de adornos lombardos (fig. 45, 
fot, 650)'.

Otra casa hay del siglo xvi, buena, pero muy arruinada, en la 
plazuela del Cardenal.
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GOMEZ ROMAN (LA LUGAREJA)

EX MONASTERIO DE SANTA MARIA1

1 Declarado Monumento histórico-artistico por D. 0265 M. del 3 de junio de 1931.
2 En la reciente restauración se ha encalado el interior, dejando únicamente el 

ladrillo visto en pilares, arcos y frisos.

Gómez Román, vulgarmente el Lugarejo, dista dos kilómetros 
al sur de Arévalo, y lo componen cuatro o seis casas, deshabitadas lo 
más del año, debiendo su origen al convento de monjas cistercienses, 
fundado antes de 1178 y que se trasladó a Arévalo en 1524, como en 
su lugar se dijo.

Hoy sólo queda de él la cabecera de la iglesia, uno de los más 
bellos e interesantes monumentos de lo mudéjar de la Morana y que 
ha llegado intacto por fortuna. Mejor que descripciones, dan idea de 
él las adjuntas fotografias y trazados (fig. 46, fots. 651-652); en ellos 
se echa de ver la curva prolongada de sus tres ábsides, sus arquerías 
decorativas y frisos de facetas (fot. 653); su cúpula, que tal vez tomó 
por modelo la de la catedral vieja de Salamanca, con pechinas algo 
irregulares y convexas hacia la parte alta, tambor de arcos semicircu
lares, de los que sólo cuatro eran practicables, y florones de piedra 
blanca entre ellos, como margaritas abiertas o acapulladas, que 
recuerdan mucho los de la Catedral de Avila y de la salamanquina 
(fot. 654). Los arcos grandes son todos agudos, con sus puntos al 
tercio y peralte, que les da cierta morbidez, de muy buen efecto. Los 
colaterales se dividen en dos tramos, por arcos suspendidos sobre 
anchas repisas, en los que campea la nacela, como siempre, por 
moldura única; y los tramos mismos se cubren por cañón apuntado y 
bóveda de arista, únicas de esta clase que recordamos en lo mudéjar. 
Asi por dentro como por fuera, el ladrillo se manifiesta desnudo y sin 
enlucir, excepto la cúpula2.

Una escalera, con cañones escalonados, sube a las azoteas y a la 
doble cubierta de la cúpula; varios arranques de muros acusan las 
edificaciones adherentes, que se han demolido, en particular las tres 
naves, a cuyo hastial quizá corresponda un argamasón desviado
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BLASCONUÑO

IGLESIA PARROQUIAL

21,50 m. de los arcos torales. Por último, el central de éstos se 
advierte haber sido achicado poco después de hecho lo demás, 
remetiendo un arco de arquivolta múltiple, semejante a los demás, 
con ancho friso de facetas y ventanilla encima.

En cuanto a la época en que se edificara, la cúpula, los florones, 
la fecha en que ya aparece el monasterio, todo coincide para asignarle 
la segunda mitad del siglo xn.

ESCULTURA.—En el altar mayor se venera la imagen primitiva 
de la Virgen, llamada la Lugareja, y objeto de una romería anual; 
tiene las manos juntas, sin Niño y vestida como está con trapos, no 
pudimos examinarla, pero su rostro ya vimos que ha sido rehecho.

Crucifijo del siglo xvi, interesante; tamaño natural'.
Relieves de S. Benito, aparición de la Virgen a S. Bernardo y 

otros dos con los Stos. Juanes de tamaño natural; imágenes de 
S. Andrés y S. Bartolomé, y un sagrario, sin pintar, con el Salvador 
de relieve; todo ello parece de principios del siglo xvn y despojo de 
algún retablo. Aunque poco correctos los desnudos y escorzos, 
impresionan bien por su sobriedad, desenfado y vigorosos paños2.

1 Según noticias, está actualmente en la iglesia de Sto. Domingo de Arévalo.
t Unicamente se conservan en el retablo los relieves de San Benito y la aparición 

de la Virgen a San Bernardo.
3 No localizada.

PINTURA.—Tabla con la Virgen de los Dolores; de 1 m. de alto y 
no mala. Según el letrero que tiene al pie, fue donativo de un devoto, 
que falleció en 15471.

Otro monumento morisco, de las inmediaciones de Madrigal y 
que se conserva casi completo. En tomo la rodean cimientos de 
hormigón, como si hubiera habido castillo. Es pequeña; su ábside 
con arquerías decorativas de alto a bajo (fot. 655); delante, pres
biterio cuadrado, semejante al de Gómez Román, con arcos laterales
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ESPINOSA

IGLESIA PARROQUIAL

1 Bárbaramente repintados de azul.
! Desaparecido.

y cúpula sobre pechinas, taladrada por una claraboya hacia la parte 
de oriente; arco toral de medio punto y nave con colateral a la 
derecha, de cuyos tres arcos divisorios queda uno hacia los pies, con 
triple arquivolta por ambas caras, sobre pilares gruesos; dos porta- 
ditas laterales semejantes, pero la de norte mejor conservada, con 
alfiz y friso de facetas (fot. 656); hastial cerrado, como siempre, 
excepto una ventanilla de arco redondo. Los arcos, excepto el toral, 
son apuntados, sin impostas y los muros de tapias de hormigón, sin 
rafas ni cintas.

En el siglo xvi se añadió una elegante torre, que desarmoniza con 
lo antiguo.

Escultura.—Trozos de buenos frisos del Renacimiento, apro
vechados en una verja1.

Retablito de yeso con decoración jónica de buen efecto, que data 
del siglo XVI (fot. 657).

Sagrario pequeño, de fines del mismo2, y dos relieves con santas, 
del xvii (fot. 658).

Corresponde al mismo estilo románico-morisco de tierra de 
Arévalo, y es uno de los edificios que mejor sirve para fijar en el 
siglo XII la construcción de todos ellos. En efecto, su ábside y 
presbiterio son enteramente románicos, hecho de mampuesto su 
parte baja, y de sillería de arenisca muy blanda lo demás; dos 
columnas refuerzan el ábside con capiteles de cuadrúpedos y aves, 
como en lo de Avila; ventana de doble arquivolta achaflanada da luz 
al presbiterio, y el alero es de canecillos, con figuras encogidas, 
cigüeña, lobo, cabeza humana y hoja, como las de los capiteles más 
antiguos de S. Vicente (fots. 659-660).

A esto se adhiere, con muestras de coetáneo, una nave con su
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FONTI VEROS

IGLESIA PARROQUIAL2

colateral a la izquierda, de obra de tapias del cal y canto y cintas de 
ladrillo, taladrada por largas saeteras, y una torre a los pies, de la 
misma fábrica, con su puerta de arco apuntado, y en lo alto dos arcos, 
de la misma forma, en cada lado, con sus arquivoltas dobles, 
impostas por el intradós, alfiz e hileras de facetas (fot. 661).

El interior no pude verlo1.

* Interior renovado en el barroco. El presbiterio, restaurado en 1940, conserva la 
bóveda de cañón y arcos doblados en los muros de la primitiva obra mudejar. Detrás del 
retablo barroco del siglo xvm se aprecian restos de pinturas murales, con letrero: “Esta 
obra fizo G° de Ribera siendo clérigo mayor en esta iglesia. Año del Señor de mil 
CCCCXXXVI” (?).

Escultura.—Virgen sentada con Niño, siglo xm. Alt. 0,50 m. Otra, en pie, de 
fines del siglo xv. Alt. 0,50 m. (fot 662). Cristo crucificado, siglo xtv.

2 Declarada Monumento histórico-artistico por D. 0332 M. del 26 de mayo 
de 1943.

Es la mayor de la Moraña, pues alcanza a más de 56 m. su 
longitud, y corresponde a dos épocas: Las naves, a la románica- 
morisca del siglo XII, y a la cabecera, a lo semigótico del XVI.

Aquéllas conservan intactas, por fortuna, sus arquerías diviso
rias, seis a cada lado, de curva aguda peraltada y doble arquivolta, 
descansando sobre anchos pilares, y con alfiz, que les recuadra. El 
ancho de la nave central es de 9,25 m., el de cada una de las laterales, 
5,00 m.; el de los arcos, 4,80, y el de los pilares 1,80 por 1,20 m. 
(fot 663). Tiene dos portadas, a norte y a mediodía, de ladrillo, 
con triples arquivoltas apuntadas y alfiz (fots. 665-666); las paredes 
son de tapias, y en el hastial se notan hileras de facetas.

Sus armaduras se rehicieron en el siglo XVI: las laterales, son de 
par y nudillo, casi lisas; pero la central tiene talladas sus alfardas y 
tirantes, y el almizate cubierto de artesones exagonales y rombales, 
con florones de talla (foL 664).

La cabecera de la iglesia es semejante a la de Collado, aunque 
posterior, con pilares redondos semidóricos, repisas como capiteles 
jónicos y bóvedas de crucería. La obra es de cantería, en los
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PINTURA.—Díptico embutido en uno de los pilares de las naves, 
cuyas tablas alcanzan a 1,04 por 0,55 m., y representan al Salvador y

miembros activos, y de ladrillo las paredes y la gran torre, erigida al 
lado izquierdo del ábside, enteramente romana y con pilastras 
dóricas en su segundo y tercer cuerpo (fots. 667-668).

Hay tres capillas laterales, añadidas en el siglo XVI, de las que, la 
de la derecha, tiene categoría de capilla real, y es rica en obras de 
arte, como se verá.

1 Trasladada al Oratorio del Convento de Carmelitas Descalzos.
1 Existen dos Inmaculadas, una del tipo de Gregorio Fernández, y otra posterior 

que creemos es la citada.

ESCULTURA.—Grupo de la Virgen de las Angustias, de 1 m. de 
altura; fines del siglo XV, estilo flamenco. La Virgen parece tener 
hincada la rodilla izquierda, y apoyando sobre la otra pierna el 
cuerpo muerto del Señor; bien compuesto y estimable (fot. 669).

Imagen de S. Sebastián. Alto, 1,02 m., y del mismo estilo; de 
mérito, y extrañamente engalanado con collar y gorra (fot. 670).

Pequeña Virgen laclando al Niño; alto, 0,56 m.; primera mitad 
del siglo xvi (fot. 671).

Crucifijo, poco menor del natural; muy seco, pero correcto y del 
siglo XVI (fot. 672).

Dos medias estatuas yacentes, de caballero armado y señora, 
embutidos en la pared junto a la puerta del trastero; parecen de 
mérito, no obstante sus deterioros, y acaso estarían en los arcos 
sepulcrados del brazo derecho del crucero. Siglo XVI (fots. 673-674).

Imagen mayor del natural de S. Juan Bautista, titular de la 
capilla real. Segunda mitad del siglo XVI, correcta y bien hecha, 
aunque poco simpática; estilo de Becerra (fot. 675).

Dos altorrelieves, de 0,95 por 0,48 m., estofados y en perfecta 
conservación, que representan a Nuestra Señora cobijando al pueblo 
fiel bajo de su manto y ángeles coronándola (fot. 676 a), y a 
Sta. Catalina de Alejandría, a quien un ángel trae corona y palma 
(fot. 676 b). Muy buenas; último tercio del siglo XVI. Corresponden a 
la misma capilla.

Figurita de S. Juan de la Cruz, de 0,55 m. de alto, muy realista y 
aun quizá retrato. Ha sido regalo de un particular' (fot. 677).

Purísima Concepción, algo mayor de tamaño, y buena, aunque 
barroca2.
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la Virgen de medio cuerpo: aquél, con cáliz y bendiciendo; la Virgen 
como adorándole, con las manos juntas y teniendo en ellas un rosario; 
orlas de niños y adomitos, de oro sombreado con asfalto. Son de 
estilo italiano, de la primera mitad del siglo XVI; muy pálidas de tono 
y casi blancas las carnes (fou678).

S. Juan Bautista de medio cuerpo, pintado en tabla. Color 
pálido, modelado vigoroso, que recuerda a Pedro Berruguete, aunque 
no llega a lo de éste en corrección.

Pinturas murales de la capilla real, cuya bóveda de cañón 
ostenta fajas de grutescos menudos; las paredes figuraban telas 
adamascadas, y en el frente aún se lee esta importante inscripción, 
cuyas abreviaturas se omiten:

"Deo óptima máximo. Diego de Ariaga, secretario de la Ma- 
gestad del rei don Phelipe II, y doña Isabel de Villegas su muger, 
que fue de la cámara de la emperatriz doña María i princesa doña 
Juana, hermanas de su magestad, edificaron esta capilla de Señor 
San Juan Baptista. Acabóse a XXV de julio año de MDLXXVI”.

Retratos de los fundadores, sobre tablas de 0,70 por 0,24 m., de 
medio perfil, en actitud de orar y hasta las rodillas; largo de los 
rostros, 0,10 m. Son de lo mejor que entonces se hacía, y no resultan 
indignos de un Sánchez Coello, especialmente el de la señora; sus 
carnes son ambarinas, con leve sombreado y destacando sobre fondo 
gris verdoso; la factura, muy sobria, y los encajes y accesorios 
tocados con ligereza, buscando sólo el efecto (fot. 679).

Lienzo de la Santa Familia, en las naves; quizá, copia de una 
estampa italiana’.

Lienzo de la Flagelación, en la sacristía, de tamaño natural, 
aproximadamente del siglo xvii; trajes de los sayones con calzones 
bombachos y hombreras acuchilladas; estimable, color seco y tirando 
a anaranjado en las carnes2.

* No localizado.
2 En la sacristía se conserva un cuadro que responde, en parte, a esta descripción, 

aunque el tema es la Coronación de espinas (fot. 680).

HERRERÍA.—Reja de la capilla de S. Juan Bautista, del tiempo 
de su fundación, con penacho de adorno y escudo.

BORDADOS.—Casulla de brocatel carmesí y blanco, y su cenefa 
de raso blanco con sobrepuestos amarillos y cordones de oro de 
mucho realce; escudos arzobispales.
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ERMITA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PERA’

CONVENTO DE CARMELITAS CALZADAS

Dalmáticas de la propia tela, con rectángulos de brocatel blanco 
y amarillo y los mismos escudos, que se repiten en los collares.

Terno blanco con cenefas de adornos bordados, de la segunda 
mitad del siglo XVI, como todo lo anterior (fot. 681).

Otro de color rojo, con cenefas de adornos de cortaduras en raso 
y escudos de la capilla de S. Juan (fot. 682).

Está en medio de la población y no parece menos antigua que la 
parroquia, a juzgar por su portada de triple arquivolta aguda sin 
impostas y hecha de ladrillo. Lo demás, renovado.

Existía ya en el siglo XVI fuera de la población, y en el XVII se 
trasladó al edificio donde hoy se halla, palacio de los Marqueses de 
Fontiveros.

ESCULTURA3.—Grupo, en madera de nogal pintada, de 0,53 m. 
de ancho, que representa el descendimiento y es producto comercial 
flamenco del siglo XV. La Magdalena, traje de entonces, y parecien
do, quizá, poco honesto, se le ha cubierto con un manto de trapo 
encolado, y asi mismo se disimularon con enagüillas las calzas de 
Nicodemo que hay a su lado (fot. 685)L

Escultura.—La imagen titular es de tamaño natural, sentada, 
con pliegues agudos en las ropas, y puntiagudos los zapatos; tiene el 
Niño de frente sobre sus rodillas, con globo y bendiciendo; rostro de 
la Virgen sonriente; pera en la mano derecha. Siglo XIII, al parecer 
(fot. 683)!.

1 Derribada hace unos años. En su solar se proyecta construir una Escuela de 
Formación Profesional.

2 Trasladada la iglesia parroquial.
1 En clausura, Virgen con Niño, siglo xm siguiendo modelo románico. Altura, 

0,47 m. (fot. 684).
4 Destruido en 1961, en un incendio.
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CONVENTO DE CARMELITAS DESCALZOS

1 No localizadas; al parecer, han sido vendidas.

ESCULTURA.—Estatuas en dichos retablos, figurando la Virgen 
del Carmen (fot. 691), Sta. Teresa (fot. 692) y S. Juan de la Cruz 
(fot 690), estofadas y muy bellas y correctas.

Otra de la Virgen de la Soledad, sentada y del mismo tiempo.
En la sacristía, una Virgen pequeña, de fines del siglo XVI, 

correspondiente a un Calvario (fot. 693).

PINTURA.—Siete lienzos de cortas dimensiones en el retablo 
principal; agradables (fot. 689).

Un S. Juan de la Cruz escribiendo; en el oratorio; tamaño 
natural y de la misma mano que la Flagelación de la parroquia 
(fot. 694).

PINTURA.—Dos tablas de roble, de 1,24 por 0,64 m., que serian 
portezuelas de un tríptico con esculturas, pues en su respaldo se ven 
señales de encasamientos y doseletes. Las pinturas son flamencas, de 
mediados del siglo XV, y hechas con una ligereza y sobriedad de 
pormenores poco frecuentes; sin embargo, el diseño es firme, con 
incorrecciones más bien de arcaísmo que de ignorancia, pues revelan 
un maestro convencido de su realismo y original. El colorido tiene 
algo como de transparente y diáfano, con poco claroscuro, y las 
carnes, limpias y carminosas. La que representa la Piedad —fáltale 
una tira a la derecha— tiene en el fondo dos hombres llevando 
escalera, y los ladrones, aún atados a sus cruces, son notables por sus- 
retorcimientos (fot. 686). La otra es la Coronación de la Virgen: Dios 
Padre y Cristo están sentados en un escaño de color verde; tras de él 
aparecen tres ángeles sobre fondo de luz amarillo y rojo, y rodeando 
toda la composición, nubes de color rojo muy intenso (fot. 687). 
Interesantísimas1.

Se fundó en el sitio de la casa paterna de S. Juan de la Cruz, 
coadjutor de Sta. Teresa en la reforma del Carmelo, y aunque dicen 
que lo fue en 1723, la iglesia parece de fines del siglo XVII (fot. 688).

Está bien decorada, con retablos graciosos, cuyos adornos de 
hojarasca denuncian la escuela madrileña formada por Alonso Cano 
(fot. 689).
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HORCAJO DE LAS TORRES

IGLESIA PARROQUIAL

aú: ..

PINTURA.—Tabla de 0,50 por 0,42 m., que representa a la Vir
gen, sentada en un escaño con bichas y niños adornándolo; tiene en

ESCULTURA2.—En el retablo principal, una Virgen sentada con 
el Niño de pie sobre sus rodillas y dándole un canastillo con fruta: 
mayor que el tamaño natural; de hacia 1530; muy buena, grandiosa y 
magistralmente tratados los paños (fot. 698).

Otra Virgen, de 0,85 de alto, de la segunda mitad del mismo siglo 
y buena, aunque fría (fot. 699).

1 Derruida. Se ha construido una nueva adosada a parte de la antigua.
2 Virgen con Niño, de principios del siglo xvt, siguiendo modelo gótico (fot. 697).

De estilo mudejar morañesco y una de las mejores resulta su 
torre1, erigida a los pies, bien gallarda y con dos filas de ventanas, de 
arco semicircular, con friso de facetas encima y recuadro; en la 
primera orden son dos a cada lado los arcos; en la segunda, cuatro 
más estrechos y practicables; cornisa de canes, formados con ladri
llos en saledizo (fot. 695). También del siglo XII es el muro septen
trional correspondiente a las naves, con su portada de dos arcos 
concéntricos apuntados y alfiz, y, además, unas arquerías murales, 
casi tapadas por el revestimiento, pero se nota que eran grandes, de 
medio punto y con facetas encima (fot. 696).

El resto de las tres naves es del siglo XVI, con dos arcos de 
11,50 m. de luz, por lado, y cubierta la central, que mide 9,50 m. de 
ancho, con una suntuosa armadura mudéjar; su almizate es de lazo de 
diez, con racimos muy grandes y vistosos en los centros, cuadrantes 
de lazo de ocho con cubos cuadrados, también de mocárabes, 
faldones de jaldetas, llenos de tallas del Renacimiento, y lo mismo el 
arrocabe y tirantes; canes de cartón liso.

La capilla mayor y crucero se acabaron en 1754, después de un 
pleito acerca de su patronato, que lo perdió el Conde de Miranda, 
señor de la villa.
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PALACIO3

RASUEROS

IGLESIA PARROQUIAL

brazos al Niño, que vuelve la cabeza para mirarla, a la vez que toma 
unas flores de mano de S. José, que está detrás. Estilo italiano de 
mediados del siglo xvi, afectado y sin sentimiento; incorrecciones. 
Mucho oro a pincel y el manto de la Virgen sembrado de estrellas y 
lises. No parece trabajo español (fot. 700).

Bordados.—Casulla de terciopelo carmesí, con cenefa de 
imaginería del siglo XV, en oro y sedas. Algo recuerdan los pliegues 
de sus santos a la Virgen del convento de Madrigal'.

Dalmáticas del mismo color, con rectángulos y collares borda
dos formando adornos romanos, robustos y grandiosos, y en medio, 
coronas de hojas y frutas conteniendo figuras sentadas de santos, 
bordadas con oro matizado y atravesado, a la italiana. Será obra de 
Enrique de Olanda3.

Era del Conde de Miranda y data de principios del siglo XVII. 
Su basamento, puerta y ventanas son de sillares almohadillados a 
bisel; lo demás, de ladrillo; a los extremos, torres salientes (fot. 701). 
Es lástima que lo hayan dejado arruinarse, pues tiene mérito su arqui
tectura.

Sólo se ha salvado de la reconstrucción del siglo xvm, su 
gallarda torre mudéjar, la más decorada de todas las de la Moraña. 
Distribuyese en seis órdenes de arquerías, todas no más que decora
tivas, excepto en el último; de forma semicircular, doble arquivolta,

1 Museo Diocesano de Avila.
2 Museo Diocesano de Avila.
3 Destruido. La puerta y ventanas se han trasladado a la urbanización Pinar de 

Puente Viejo (Avila).
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ERMITA DE LA VERACRUZ

FLORES DE AVILA

IGLESIA PARROQUIAL

sin impostas, como siempre; hilera de facetas y alfiz; en los tres 
primeros cuerpos hay tres arcos a cada lado; en el siguiente, uno solo 
y las facetas corriendo en tomo, como también en el cuarto cuerpo, 
donde son dos las ventanas y, por fin, el último ostenta un solo gran 
arco en cada testero, semejante a los demás, pero de curva aguda. Por 
dentro es hueca, con escala de madera (fig. 47; fot. 702).

ESCULTURA.— Imagen de la Soledad, echada en el suelo y 
bastante trágica; igual a otra de Salamanca, y será obra de Luis 
Salvador Carmona, como ella (fot. 704).

1 Parrado lo atribuye a Pedro de Salamanca ("Los escultores seguidores de 
Berruguete en Avila”. Avila, 1981. pags. 284-85).

ESCULTURA.—Sagrario, muy adornado, como tantos otros, de 
estilo de Berruguete (fot. 703)',

Se titula Sta. María del Castillo, quizá porque se erigió en el 
sitio de una fortaleza, de la que parecen verse cimientos.

Queda de arquitectura morañesca, la portada meridional, con 
arco de herradura, cuyas jambas caen a plomo de la saliente, triple 
arquivolta y alfiz; además, la esbeltísima torre que surge al costado 
derecho del presbiterio, como en las de Toledo, que se le parecen 
mucho; sus tres cuerpos están acusados por frisos de prismas, 
interrumpidos hacia los ángulos, como siempre, por exigencia del 
material, y las ventanas son, en el primero, de herradura apuntada y 
con alfiz, y en el tercero semicirculares en los lados anchos y agudas 
en los otros, asi mismo con alfiz, pero desprovistas de impostas. Su 
interior es todo hueco y ocupado por la escalera de madera. Obra de 
ladrillo y tapias de cal y canto (fot. 706).

El resto de la iglesia se rehizo en el siglo XV, con la partícula-
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ESCULTURA1.—Un retablo plateresco muy grande llena todo el 
testero, compuesto de sotabanco, con caprichos de talla; banco 
adornado con columnitas, grutescos y relieves; tres cuerpos iguales 
de columnas monstruosas, festones semigóticos y frisos entallados; 
un frontón semicircular, y pulseras guarneciéndolo. Las cuatro 
calles laterales contienen pinturas, y la de enmedio, estatuas de la 
Virgen sentada con el Niño desnudo y en pie sobre sus rodillas; 
Calvario, Dios Padre y, además, en intercolumnios laterales figuras 
pequeñas de santos. Su talla es abultada, pero buena, recordando el 
altar de Sta. Catalina, en la Catedral de Avila, y algo también el 
trascoro de la de León; en cuanto a las imágenes resultan muy 
incorrectas y pesadas. Nada anuncia ni en una ni otras influjo de 
Berruguete (fots. 708-709).

Decoración de altar, en el costado derecho del templo, hecha de 
yeso, con pilastras corintias sobre pedestales, arco, entablamento y 
frontón, todo lleno de adornos del Renacimiento primitivo lombardo 
y, por acróteras, tres medallas con bustos y lauras rodeándoles. Se 
parece a ciertas obras burgalesas, especialmente en la iglesia de 
S. Esteban.

Grupo de la Quinta Angustia, compuesto de seis figuras, de 
mitad de tamaño natural. Principios del siglo xvi.

Al lado opuesto de la torre, hay una pequeña capilla, que llaman 
de Reyes, cuya puerta mandó tapiar un párroco, no ha muchos años, 
para evitar que entrase frió desde ella; así quedó emparedada la 
estatua yacente del fundador, que debe de ser buena y de principios 
del siglo XVI, a juzgar por otros despojos procedentes de la misma 
capilla (fots. 710-711)2.

1 En el ático de un retablo barroco, lado Evangelio, hay un Cristo Crucificado, 
siglo xiv (fot. 707).

2 Actualmente ha desaparecido toda separación entre la capilla y la nave lado 
Evangelio, quedando el sepulcro perfectamente visible.

ridad de haberse imitado en la puerta del hastial, el arco de herradura 
y alfiz de la otra, pero guarnecidos de molduras de piedra (fot. 705).

Por dentro consta de tres naves, sin crucero ni ábside, con cuatro 
arcos semicirculares, no muy grandes, a cada lado, hechos de 
berroqueña y adomados con bolas, como también sus pilares y 
capiteles. Las armaduras son modernas, pero en las naves laterales 
quedan algunos canes pertenecientes a la época de la reconstrucción.



292 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

1 Muy restaurada, con bordado moderno en las imágenes.
2 Actualmente, los azulejos se hallan de nuevo, muy desordenados, en su primitivo 

emplazamiento en el zócalo de la capilla de Reyes.

PINTURA.—Las doce tablas del retablo presienten la escuela 
romana, en sus composiciones y actitudes académicas y presuntuo
sas, y su color vivo y aclarado en los puntos luminosos, pero 
estudiadas despacio, resultan de poco valor, y con factura muy 
descuidada y superficial.

Sobre las pulseras del retablo hay puestos dos grandes lienzos, 
copias de Ribera, que son, el conocido martirio de S. Bartolomé y un 
S. Juan Bautista sentado, como el de la Catedral de Toledo, si mal no 
recuerdo.

BORDADOS.—Casulla de terciopelo carmesí, con cenefa de 
imagineria, figurando la Virgen, S. Nicolás, Sta. Catalina y S. 
Andrés, dentro de arcos semigóticos, y, además, escudos desconoci
dos; su estilo es gótico en las postrimerías, y merece gran estima 
(fot. 712)'.

CERAMICA.—En la capilla de la Virgen del Rosario se han 
puesto como solería los azulejos arrancados del zócalo de la capilla 
de Reyes2. Desde luego recuerdan los de Francisco Niculoso en 
Sevilla y los de manufactura talaverana más antiguos; están coloridos 
a pincel, con blanco, amarillo de antimonio, azul y verde, y son de 
purísimo gusto italiano. A cada lado de la peana del altar hay cua
dros, compuestos de doce azulejos cada uno, con orla de moldura y 
follaje, coronas de frutas y hojas atadas con revueltas cintas y, en 
medio, estas alegorías: Un niño dormido con la mano apoyada en la 
mejilla, calavera delante y cinta en tomo, que dice: "Memento monis 
et no pecavis" (fot 714 a). Otro niño, volviéndose con espanto al 
ver la calavera, y esta sentencia: "Memorare in novísima tua et non 
pecavis in etemum" (fot. 714 b).

Les rodean otros muchos azulejos de la misma clase, que 
componían grutescos, un escudo de armas, que ignoramos a quien 
pertenezca, jarros, niños tocando violin y terminados en macolla, y 
cartelitos con estos letreros: "Memento monis et non pecavis".

"Laus Deo” — S.P.Q.R. — P. NICVLOSO — PISANO
NICVLOSVS
ME FECIT 1526 
ano de... (fot. 713).
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"...ducidit ad gallos duro certamine miles, 
membraque sunt avibus preda relicta feris. 
Ut sua viventem pietas inmensa /¡desque 
testatur nulla deperitura die.
Jam bene pro patria pugnando vulnera passos 
Ínter celicolas gloria summa manet.
Quisfuerit tándem, lector, si forte requiris, 
Andreas proprio nomine dictus erat.
Filius hec illi posuit monumenta Jacobus, 
nec sine honore diu pertulit esse patrem ”,

Epigrafía.—También se ha colocado en medio de los susodi
chos azulejos una pequeña losa de mármol blanco, procedente, 
asimismo, de la capilla de Reyes2, y que en letras góticas lleva 
esculpido este notable epitafio:

Lástima que el excesivo clasicismo de estos dísticos no nos 
permitan saber el apellido del Andrés, que murió peleando contra los 
franceses, en Navarra o en las guerras de Italia, probablemente, ni del 
hijo que le costeó el sepulcro3.

1 Sobre la figura de este artista, véase A. Morales, “Francisco Niculoso Pisano", 
Sevilla, 1977.

2 También trasladada al lugar primitivo, en el centro del frente de azulejos.
3 Según noticia documental transmitida al Sr. Gómez-Moreno por D. José 

Prudencio, canónigo-archivero y arcediano de la Catedral de Avila, la capilla de Reyes 
fue fundada por el licenciado Diego Flores, natural de este pueblo y canónigo de la 
Catedral de Sevilla, en testamento del 9 de agosto de 1527, y en ella fue sepultado su 
padre, a quien corresponde el sepulcro.

No necesitan comentarios estas firmas: Aqui tenemos una obra 
del mismo gran ceramista que trabajó en Sevilla de 1503 a 1511, que 
hizo en 1518 los retablos del monasterio de Tentudia (Badajoz), en 
fecha ignorada, el azulejo de Lisboa, y que en 1520 ó 1526 dejó esta 
su última obra conocida en un rincón de Castilla, haciendo sospechar 
si a él se debería el establecimiento de hornos en Talavera1.

Acompañan a estos azulejos otros, de los que llaman moldeados 
o de cuenca, semejantes a los toledanos, con encintados árabes, 
follajes romanos y círculos de lazo ceñidos por albanegas de hojas 
romanas.
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NARROS DEL CASTILLO

IGLESIA PARROQUIAL
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Fig. 48.
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Se titula Sta. Mana del Castillo, y como las demás de igual 
advocación, circúndala un recinto de muralla de cal y canto, no muy 
arruinado y sin torres, que serviría para defensa del lugar, datando del 
siglo XII, como la iglesia.

lis
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1 No existe.

Esta iglesia es la última de la Morana hacia S.O., construida a 
estilo románico-mudejar y con notables primores decorativos. En 
efecto: los extremos de sus muros laterales, que tocan al presbiterio, 
se adornan exteriormente con arcos semicirculares entrelazados, que 
recuerdan los de la fachada del Cristo de la Luz en Toledo; además, 
el presbiterio y los siete paños del ábside se revisten con las consa
bidas arquerías dobles, en dos y tres filas, respectivamente, recuadra
das y con facetas encima; en el último son notables los estribos, que 
le refuerzan, labrados de cal y canto, como los muros del cuerpo de la 
iglesia (fig. 48; fots. 715-716). Por dentro, el presbiterio deja ver 
claramente la convergencia de sus muros laterales; su bóveda de 
cañón está sostenida por tres arcos transversales, algo apuntados, y 
quedan indicios de otras arquerías decorativas.

Las tres naves se reformaron a principios del siglo XVI, voltean
do dos grandes arcos a cada lado, desiguales, de curva aguda, sobre 
pilares y sin más decoración que sus chaflanes. Del mismo siglo es la 
torre, puesta a los pies.

La armadura de la nave central es mudejar, con lazo de diez y 
seis en las pechinas y llenando el almizate, de cuyos sinos penden 
racimos de mocárabes en forma estrellada y poco pendientes, como 
todos éstos; faldones de cinta y saetino y arrocabe con molduras 
romanas. Los colgadizos laterales tienen guarnecidas sus calles con 
estrellas y cintas.

La tribuna o coro, sostenido por dos columnas semigóticas, 
ostenta viga entallada, como la de Cantiveros y demás, con artesonci- 
tos y comisa de mocárabes, que a trechos sobresalen a modo de 
racimos; sus extremos avanzan, formando triángulos revestidos de 
lazo de doce ataujerado, con miembros de talla y racimos; el alfarje 
es del mismo lazo, con muchos y variados racimos casi planos, y los 
balaustres imitan los del Renacimiento, pero ochavados, como los de 
Maipartida (fot. 717).

El púlpito, del mismo tiempo, está suspendido a la izquierda del 
arco toral, y hecho de yeso entallado, con varios y menudos adornos 
góticos; los de sus paños son flameantes, describiendo círculos, como 
en la sillería de Sto. Tomás; en los ángulos hay pilaretes y los otros 
adornos son más sencillos, pero de buen gusto1.
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ROLLO

1 Todas muy perdidas.
2 Desaparecidas. Las jambas están encaladas.
2 Este retablo ha desaparecido. Existe un San Sebastián del siglo xvi, de tamaño 

pequeño, pero desnudo, que no corresponde a la descripción.
4 Destrozado. Quedan restos en la plaza.

ESCULTURA y Pintura.—La escalera, que desde los pies de la 
iglesia sube al coro, está enteramente cubierta de pinturas murales a 
temple, hechas al mismo tiempo, o sea, a principios del siglo xvi, 
muy toscas e incorrectísimas y hasta deformes, pero curiosas en alto 
grado por su espontaneidad y carácter popular; están muy sucias y 
empolvadas.

Primero se halla a Ntra. Sra. con el Niño en su falda, rodeada de 
follajes algo moriscos sobre fondo rojo, y en tomo un letrero, con 
caracteres romanos, ilegible. Los únicos colores son almagra, negro, 
verde y ocre, sobre lo blanco del enlucido (fot. 718). Los costados de 
la escalera tienen balaustres, encima, recuadros circunscritos por 
inscripciones y, dentro de ellos, un ángel armado luchando con 
dragón, y este letrero a su lado: “Angel custodio”; además, una serie 
de hombres, quizá profetas, con extrañas e interesantísimas ropas, en 
actitudes violentas y teniendo rótulos en sus manos1. Las jambas de 
la puerta de la tribuna se adornan con Adán y Eva, cogiendo el fruto, 
y S. Bartolomé con el diablo; sus fondos son rojos y su carácter 
marcadamente gótico2.

Dos retablos de mediados del siglo Xvi, por el estilo del del 
Barraco, si bien menores, con columnas cuadradas monstruosas; el 
uno tiene buenas imágenes de bulto de S. Fabián y S. Sebastián 
—este último con jubón o túnica, collar y gorra— y tableros pintados de 
estilo toledano, italianizantes, de bueno y vigoroso color, pero muy 
incorrectas1; el otro tiene Asunción, de bulto y tablas rafaelescas no 
malas y más débiles de tono, pero estropeadas (fot. 719).

Es de los más completos; corresponde al siglo XV, remata en 
pirámide, y conserva sus argollas, pendientes de cabezas puestas en 
cruz (fot. 720)4.
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FUENTE EL SAUZ

IGLESIA PARROQUIAL

1 No localizada. Existen un Cristo crucificado gótico (fot. 723), y otro del 
siglo xvi que recuerda a Alonso Berruguete; en el retablo mayor barroco, Virgen con 
Niño, del siglo xvi, que Parrado atribuye a Juan Rodríguez (“Los escultores seguidores 
de Berruguete en Avila”, Avila, 1981, pág 120).

ESCULTURA.—Virgen pequeña, con el Niño sentado en su falda; 
de la Edad Media; incorrectísima1.

El gran retablo de la capilla del Marquesita, obra gótica de 
extraordinaria suntuosidad y que no tiene par en tierra de Avila: las 
filigranas de sus pilares y chapiteles son de una gallardía y delicadeza

Es otra de las mudejares de la Moraña, y, aunque estropeada, 
conserva sus tres pequeñas naves, con otros tantos arcos agudos a 
derecha e izquierda, sobre pilares achaflanados y sin impostas. El 
ábside muestra por fuera sus arquerías decorativas en tres filas, como 
siempre (fots. 721-722), y a los pies surge la torre, muy grande, lisa y 
con arcos semicirculares.

Lo más notable que encierra es la capilla del Marquesito, 
añadida en su costado meridional, con bóveda de crucería de la que 
penden florones dorados con escudos y adornos del Renacimiento; 
ventana con columnillas góticas y escocia llena de hojas de cardo 
muy bien talladas, acaso por gente de Segovia, pues en Avila no 
sabían de estos primores; por fuera ostenta un escudo episcopal con 
tres barras horizontales. La inscripción del friso, aunque muy poste
rior, da la historia del edificio en estos términos: "Esta capilla 
mandó hazer el ilustrisimo señor don Alonso Suárez, obispo de 
Jaén, Presidente del Consejo, Inquisidor mayor. Hizo merced de 
ella al mag" caballero don Alonso Suárez, su sobrino, y a d.a 
Cathalina su muger, y a los que de ellos sucedieren. Acabóse año de 
1595; se reedificó año de 1780”. El obispo aludido, gran edificador, 
falleció en 1520; conservan el patronato de la capilla los condes de 
Adanero, hoy marqueses de Castrosema.
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que solo en Burgos tiene rivales; pero han sufrido demasiados 
deterioros. Figuritas, en gran número, campean en él; otras de 
mayor tamaño llenan los encasamientos centrales, figurando la 
Piedad, Cristo atado a la columna, el Calvario y Sma. Trinidad, a 
cuyos lados, hacia los extremos, se figura la Anunciación. La parte 
arquitectónica, pese a su goticismo, presenta molduras y adornos del 
Renacimiento primitivo en los pilares centrales del primer cuerpo 
—ocultos por tallas churriguerescas— y en las pulseras, arco del 
remate y escudos del Obispo, lo que se relaciona con el estilo del 
retablo mayor de Toledo; otro tanto se observa en las esculturas, 
también con atisbos renacentistas. Esto lleva a ver en ello, acaso, la 
mano de Copin de Holanda, lo que resulta verosímil al estudiar las 
pinturas (fots. 724-725).

PINTURA.—Diez tablas pintadas a temple, interesantísimas y en 
admirable conservación' completan el susodicho retablo, y se refie
ren a la Pasión del Señor, en esta forma: Cena (fot. 726), oración del 
Huerto, prendimiento, Ecce-Homo, Verónica, descendimiento, entie
rro, resurrección, aparición a la Magdalena y Ascensión. Su ancho es 
de 0,60 m. y su altura llega al doble en las más de ellas. Tampoco se 
parecen a nada abulense, si no es a las tablas de Juan de Borgoña en 
el retablo de la Catedral. Son notables por su candor e ingenuidad, y 
tan acabadas y pulcras como miniaturas; cabezas primorosas, monó
tonas en sus tipos y de color algo amoratado; diseño cuidadoso 
siempre, pero con algunas desproporciones; paños de vivos colores, 
ceñidos al cuerpo y plegados con mezquindad; paisajes luminosos, de 
lejanías azuladas, árboles, peñas, etc.; varios soldados se representan 
con trajes de la época, a diferencia de otros vestidos a la romana, y un 
escudo ostenta adomos del Renacimiento. En cuanto a la composi
ción y expresión de los asuntos, merecen elogio. La atribución de 
estas pinturas a Juan de Borgoña afianza la posibilidad de una inter
vención de Copin en la talla, puesto que ambos trabajaban entonces 
en Toledo2.

1 Actualmente, en muy mal estado, lo mismo que todo el retablo.
2 Atribuido por Post al toledano Antonio de Comontes, discípulo de Juan de 

Borgoña (T. IX. pag. 286).

HERRERIA.—Dos rejas cierran los arcos de la misma capilla, con 
hierros retorcidos, frisos del Renacimiento, con torrecillas a trechos,
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Está en la plaza; es del siglo XVI y en forma de columna estriada 
sobre gradas; tiene cuatro taladros para argollas en lo alto y le falta el 
globo en que remataría2.

Adanero corresponde a la Morana, y su iglesia era de las 
mudejares del siglo XII, conforme a las de Arévalo; pero sólo ha 
quedado la puerta del hastial, de dos arcos concéntricos agudos y 
recuadrados, y el presbiterio, con dobles perpiaños semicirculares, 
sobre pilastras, y arquerías murales entre ellas. Por fuera, todo está 
envuelto en obras posteriores, y su ábside se derribó, para formar un

Cerámica.—Las gradas y suelo de la repetida capilla tienen 
muy buenos azulejos de cuenca, ya góticos, ya de lazo, que parecen 
toledanos.

santos Rostros —aludiendo al de Jaén— y amplias coronaciones de 
follaje, ángeles, etc. (fot. 727).

1 Destruido. Unicamente queda la torre, y desmochada.
2 Queda sólo parte del fuste.

Es de fines del siglo xv, y está hecho de tapias y ladrillo. La 
fachada tiene un arco agudo y encuadrado, con el mismo escudo del 
obispo Suárez en las enjutas; otros arcos interiores son conopiales y 
semicirculares, con enjutas de adornos góticos de relieve. Rodean el 
patio galerías con pilares lisos, y en ángulo yérguese una torre de 
admirable labor, con ventanas de caprichosas curvas, troneras con 
mirilla, alero de canes, formados por tres hileras de ladrillos en 
saledizo, y tejas cobijándoles; su entrada, a mucha altura del suelo, es 
en forma de arco de herradura (fot. 728)'.
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crucero en 1702, a devoción de D. Pedro Núñez de Prado, conde y 
señor de esta villa y presidente de los Reales Consejos de Hacienda. 
A las naves, que son casi iguales en ancho, se las despojó en el 
siglo XVI, de las arquerías laterales, y en lugar de ellas volteóse a 
cada lado un solo arco escarzano, según costumbre, de 17 metros de 
luz. La armadura de la nave central es mudejar y del mismo siglo, 
con sus cuadrantes de lazo, parejas de tirantes entabladas y racimos 
de mocárabes en el almizate (fot. 729).

ESCULTURA.— Grupito de la Virgen y el Señor muerto; del 
siglo XVI, algo trágico (fot. 730).

Retablo, que sería del altar mayor, muy maltratado y puesto 
ahora en las naves. Consta de dos cuerpos y banco, llenos de tallas 
muy apelmazadas, del propio estilo que el trascoro de la Catedral 
(foL 731)'.

PINTURA.—En el retablo de la Concepción, hecho a mediados 
del siglo xvu, se aprovecharon las tablas de otro, correspondiente a 
fines del XV o principios del XVI, y de gran valor e importancia. La 
del ático mide 1,55 por 0,94 m., y representa a Santiago matando 
moros, con datos de indumentaria y armas bien notables: el santo cubre 
su cabeza con extraña celada, lleva ames completo de launas, mallas 
debajo, espada de arriaz corvo y capa de oro grabado, con sombras y 
recamos de escarlata. El caballo se engalana con ricos jaeces y 
caparazón dorados; a sus pies se revuelca otro, de color verdoso, con 
la culata hendida de un sablazo, y cuyo jinete derribado intenta parar 
con su bracamarte el golpe que le dirige Santiago. Su traje es un 
camisote de mallas; encima, guardabrazos de acero y coselete recu
bierto de grana y claveteado; botas de piel, calzas y morrión caido en 
el suelo. En segundo término aparece otro soldado muerto, con traje 
semejante y, por fondo, montes verdes, peñas, pinos, copiados del 
natural, una pequeña ciudad murada y alguna casita; dos caballeros 
huyen por un camino (fot. 733).

Esta pintura resulta bastante original y realista; la composición, 
valiente; su entonación general, clara y débil; cabezas de tipo 
español, correctas, nobles y de vigoroso modelado; las armaduras, de 
plata. Algo nos recuerda, y deberán compararse con ésta, las de 
Santacruz en el retablo de la Catedral de Avila.

1 Parrado lo atribuye a Juan Rodríguez ("Los escultores seguidores de Berruguete 
en Avila”, Avila, 1981, pág. 132).
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En las calles laterales del retablo hay otras cuatro pinturas, de 
0,82 por 0,42 m., con los Stos. Pedro y Sebastián, Bárbara y Catalina, 
en edificios del Renacimiento florentino, puestos en perspectiva, con 
pilastras y columnas de órdenes jónico y corintio, arcos, entabla
mentos, techos de artesones y bóvedas de muy buen estilo; las 
solerías son de piezas de colores, y los fondos, de oro grabado, con 
adornos de cuadros, rombos y florones (fot. 732). El S. Sebastián 
tiene detrás un pretil con recuadros y molduras, y destacando sobre el 
celaje, dos arboles, graciosamente copiados del natural. El diseño de 
estas figuras es muy firme, excepto en las manos; la Sta. Catalina 
parece enteramente del Perugino y, sin duda, de este gran artista 
aprendió el autor de las tablas que analizamos; algo se parece 
también a la misma santa pintada en el medio punto de S. Pedro de 
Avila, pero la figura de Adanero es más enérgica; notándose mejor 
aún esta diferencia en el S. Sebastián, afeminado en el uno y de 
musculatura robusta y decidida en el otro.

El banco alberga otra tabla, recortada, no menos preciosa, que es 
la Virgen sentada en trono de oro, matizado de negro, con venera en 
el espaldar y dos figuritas de soldados romanos por acroteras; la 
cabeza es excelente y grave, con toda la delicadeza de los italianos; el 
Niño juega con una pera, y el fondo es de paisaje. Su altura actual es 
de 0,51 m.

La acompañan otras tres tablas, recortadas asimismo, y no 
inferiores en mérito, con S. Bartolomé, S. Pablo y S. Juan Evange
lista, algo menores de tamaño que los otros santos, pero con 
decoraciones de arquitectura semejantes.

Muchas tablas pequeñas en el retablo susodicho, de escuela 
avilesa, y aunque muy incorrectas, proceden por completo del 
maestro de las tablas anteriores. En la sacristía hay otra del Calvario, 
que seria del mismo retablo (fot. 734).

Lienzo, de 2,20 por 1,60 m., original de Murillo. Representa a 
Sta. Ana, sentada, con el Niño desnudo en la falda y mamando de la 
Virgen, que parece está arrodillada a su lado. La santa viste una 
túnica oscura, verdosa, toca del mismo color, sobre otra blanca, y 
manto amarillo; su mano derecha está echada sobre el hombro de la 
Virgen, cuya túnica es violeta, de anchas mangas, y el manto, azul, 
caido por delante; su rostro es grave; sombras negruzcas; lo mejor del 
cuadro. En lo alto vuelan dos angelillos abrazados, de carnes pálidas, 
cinta revuelta de color de lila y pelo, rubio en el uno y castaño en el 
otro. El fondo es negro, o mejor dicho, no se ve, excepto al lado 
izquierdo, donde se esparcen, tras de una balaustrada, un celaje
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blanquecino, con nubes, y árboles copudos; delante se entrevé la 
cuna del Niño, y a la derecha, en primer término, un canasto con 
trapos, ovillo y tijeras; encima, la almohadilla, preparada para coser 
un trapo blanco con encaje, y hasta el dedal.

Es de lo bueno de Murillo, y recuerda los medios puntos de 
Sta. María la Blanca, pero está en lastimoso deterioro, algo barrido y 
con agujeros y parches. Nada se sabe de su historia; mas es probable 
que lo pusiese en este lugar el Conde de Adanero, haciendo pareja 
con una mala copia del entierro de Cristo de Ticiano. Respecto de su 
autor, tampoco había quedado tradición en la localidad. El museo de 
Cádiz posee una mala copia de este lienzo (fot. 135)'.

Es pequeña y de obra mudéjar morañesca del siglo XII. Su ábside 
se adorna por fuera con tres filas de arcos semicirculares dobles 
(fot. 736); por dentro carece de presbiterio y su arco toral lleva triple 
arquivolta. La nave está acompañada por otra colateral a la iz
quierda, comunicándose por dos anchos arcos algo apuntados sobre 
pilar liso, y también con arquivoltas múltiples; hacia el mismo lado 
queda una puerta de arco redondo, y el hastial es liso con una saetera 
y estribos. La obra, de tapias de cal y canto con cintas de ladrillo, 
pero sin rafas. Torre añadida en el siglo xvill.

Como obra de carpintería mudéjar del siglo xvi, es notabilísimo 
el coro, erigido a los pies; el mejor quizá entre todos los de su género 
en la Moraña. Su techo es plano, ataujerado, de excelente lazo de 
diez, con cuerdas dobladas, ruedas de azafates entallados y racimos 
de mocárabes pendientes de los sinos; el arrocabe es a modo de

BORDADOS.—Una casulla con cenefa bordada de oro y sedas, 
con santos; estilo italiano y del segundo tercio del siglo xvi2.

1 Restaurado. Se ha tratado poniéndole injertos de tela en los rotos que presentaba 
y eliminando la capa dé suciedad. Instituto de Conservación y Restauración de Obras 
de Arte. “Catalogo de obras restauradas. 1967-68". Según D. Angulo. "... tal vez 
copia antigua de taller", de hacia 1670 ("Murillo: su vida, su arte, su obra”. Madrid, 
1981, l. II, pág. 167. Catalogo n.° 179. lám. 388).

2 Desaparecida.
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CRUZ DEL PANDERO

Está a la salida del pueblo, camino de Fontiveros (fot. 743); es 
pequeña, con algo de gótico, dentro de su sencillez, y un tablero de 
piedra adherido a ella conteniendo larga inscripción1, que Ariz y 
otros han copiado. Esta es su historia: ofendidos los de Avila contra 
D. Alonso el Batallador, enviaron a dos caballeros para que le 
retasen, mas el desabrido monarca les hizo pagar su atrevimiento con 
la muerte; y aunque uno de ellos trató de huir, le alcanzaron y 
mataron los aragoneses. Y dice la Crónica de la población de Avila; 
"e después en este lugar que a él mataron pusieron por señal un canto 
muy alto, e ende está oy entre Cantiveros y Fuentiveros e después 
desto duró muy gran tiempo que cada año venien los caulleros faser 
allífiesta en tal día como él murió e bofordauan é alcanqauan éfacien 
grandes alegrías é dauan a comer a quantos pobres y uenian por su 
alma". (Bibl. Nac. cod. 1745, f. 7 vto.). Añade Ayora que a la tal

' “AQUI RETO BLASCO GIMENO HIJO DE FORTUN BLASCO AL REY 
D. ALONSO EL PRIMERO DE ARAGON PORQUE CONTRA SU PALABRA
Y JURAMENTO HIRVIO EN ACEITE SESENTA CABALLEROS AVILESES 
QUE LA CIUDAD LE DIO EN REHENES OFENDIDO DE QUE NO LE 
ENTREGO AL REY DON ALONSO EL SEPTIMO QUE TENIA EN GUARDA
Y ACOMETIDO DEL EXERCITO REAL MURIO COMO GRAN CAVA
LLERO VENDIENDO MUI CARA SU VIDA DEXANDO A LOS VENIDEROS 
MEMORIA DE SU VALOR —AÑO DE 1116.

QUIEN DIXERE UN AVEMARIA POR SU ANIMA GANARA QUAREN- 
TA DIAS DE PERDON."

ESCULTURA.—Fragmentos de un retablo de mediados del siglo 
xvi, de buen estilo toledano, consistentes en grandes traspilares llenos 
de grutescos y en lo bajo figuras de S. Jerónimo y S. Benito (foL 740); 
otros cuatro más pequeños, y un sagrario, bien rico, sobre el que 
subsiste el basamento de un manifestador, con sus bajorrelieves.

Imágenes pequeñas de S. Miguel del siglo XVI, vestido a la 
romana (fot. 741), y de la Virgen con el Niño (fot. 742).

entablamento con friso de talla, y la viga, con sus jabalcones, ostenta 
galana decoración de molduras entalladas, adornos correspondientes 
al Renacimiento primitivo y cornisa de mocárabes. Todo ello conser
va el tono rojizo del pino antiguo, excepto los perfiles de las cuerdas, 
que están pintados de blanco y negro (fots. 737-739).
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Fig. 49.

piedra le llamaron el Hito y que "agora modernamente (escribía en 
1519), en tiempo de Bemal de Mata corregidor, hicieron poner allí 
una gran cruz de piedra en forma de Omilladero".

He aquí un menhir en actividad —valga la frase— en plena Edad 
Media: quizá pudo la tradición engañarse respecto del origen de este 
curioso aniversario, pero al hecho en si debe concederse entero 
crédito.

Sólo conserva de lo románico-mudejar del siglo xil un ábside 
con arquerías decorativas en dos filas, como los de Madrigal, con sus 
rectángulos y facetas en lo alto (foL 744), y lo mismo el presbiterio. 
Todo lo demás data del siglo xvill.

Escultura.—Cristo de la luz. Crucificado de tamaño natural, 
y uno de los mejores de la provincia correspondientes al siglo XIII a 
XIV. Cabeza poco caída, rostro mofletudo y con los labios promi-
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CONSTANZANA
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Es de las mudejares de la Morana, con sus arquerías decorativas 
en el ábside (fot. 748). No la he visto4.

Mudejar morañesca y, al parecer, completa, con su ábside de 
arquerías en tres zonas, paredes de cal y canto y torre a los pies 
(fots. 746-747). No pude ver su interior’.

Pintura.—Tabla con un santo obispo bendiciendo; su entona
ción rojiza. Corresponderá a un retablo de la primera mitad del 
siglo XVI, juntamente con el fragmento de otra en que se figura al 
mismo santo encarcelado. Estilo italiano anterior a las influencias de 
Berruguete; color vivo y dibujo incorrecto, pero apreciable2.

1 Desaparecido.
2 No localizada.
2 Se negaron a facilitamos la llave de la iglesia. El Sr. Cura Párroco, que reside en 

Rasueros, nos informó que el interior estaba renovado y sin interés.
4 Tampoco pudimos entrar, porque se negaron a facilitamos la llave. El Sr. Cura 

Párroco que reside en Cabezas de Alambre nos informó que no había nada de interés.

nentes; dedos sin despegar, manos abiertas, modelado el pecho a 
rayas y muy defectuoso, piernas cruzadas y cubiertas hasta las 
rodillas con sudario plegado angulosamente con bastante arte (fig. 49, 
fot. 745).

Sagrario de estilo de Berruguete, riquísimo, de los que tanto 
abundan en la diócesis, con dos cuerpos de planta semicircular, 
columnitas, relieves y figuras; todo dorado y estofado'.

CEBOLLA
(hoy San Cristóbal de Trabancos)
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ORBITA
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Otra de las románico-mudejares de la Morana, y bien notable: 
por fuera, su ábside y presbiterio suben a gran elevación aún más 
que en Barromán, no obstante habérsele derribado el último cuerpo: 
hoy sirve de campanario; antes dicen que fue fortaleza y así seria para 
en casos de apuro. A sus pies se prolonga la nave del templo, en parte 
rehecha, pero a lo largo del costado meridional arrímasele un 
pórtico, imitación interesante de los románicos de Segovia, si no de 
los asturianos y leoneses más antiguos.

Le perforan arcos redondos con alfiz; en medio, le da entrada un 
arco semejante, pero mayor, y otro se abre a la cabeza, de arquivolta 
múltiple y facetas encima. En su fondo ábrese la puerta de la iglesia, 
con cuatro arquivoltas concéntricas, de curva aguda, y recuadro. 
Abside y presbiterio se adornan en su parte baja con esbeltas 
arquerías, como de costumbre; luego sube liso el muro por gran 
trecho, y en lo alto le taladran muchas ventanas, de arcos asimismo 
redondos y dobles, no sólo hacia el exterior, sino además en el lienzo 
que cae sobre la nave; encima quedan arranques de otra serie de

Es de las románico-mudéjares, con arquerías en su ábside 
(fot. 749). Tampoco pude verla1.

1 En su interior, totalmente encalado, se conserva la estructura mudejar en el 
presbiterio con arcos tajones apuntados y arquerías ciegas en los muros (fot. 750). El 
resto de la nave fue rehecho en el barroco.

De interés: Virgen sentada con Niño, madera fines del siglo xiv. Alt.. 0.95 m. 
Trasladada al Museo Diocesano de Avila (fot. 751). En el retablo mayor, lienzos del 
siglo xvii, representando a S. Francisco y S. Antonio con el Niño (fot. 752); en el 
banco. S. Lorenzo y S. Vicente, y Su. Teresa y S. Juan de la Cruz (fot. 753).
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1 Fig. 50 b.—Pórtico.

BARROMAN

arcos. Es de notar que el aparejo de cal y canto, ordinario en estos 
edificios, sufre excepción en el ábside, labrado todo con ladrillos 
alternativamente puestos a hiladas, ya tendidos ya de pie. mostrando 
sus cantos menores (fig. 50, fots. 754-757).

Por dentro, el arco toral se ve reformado en el siglo XVI; el del 
ábside es bien agudo, y los costados del presbiterio se decoran con 
arcos dobles semicirculares, que tienen inscritos otros tres muy altos 
y angostos, como los de afuera; imposta de nacela marca el arranque 
de bóvedas y arcos, pero acusada en éstos sólo por su intradós, como 
siempre.

Epigrafía.—En el mismo presbiterio hay, a la izquierda, un 
arco de piedra o de yeso, con adomos de la decadencia gótica 
(fots. 758-759), y debajo laude de pizarra con escudo (fot. 760), y 
esta inscripción:

"Aquí están sepultados el muy noble caballero Antonio de Reino- 
so, hijo del muy manífico señor Juan Ruiz de Reinoso, señor de la 
villa de Antillo, é doña Isavel de la Caveza su mujer — IVDXXXI".

IGLESIA PARROQUIAL
Es pueblo de la Morana, no lejano de Madrigal, y el estilo de ésta 

su iglesia, titulada Santa María del Castillo, corresponde a la

iQflfiñoj
K' 'I
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Su presbisterio, de lados convergentes, con tres perpiaños agu
dos, y el ábside, son de construcción morañesca, y quizá de las 
últimas románico-mudejares. Exteriormente, el primero tiene una fila 
de luengos arcos decorativos y doble friso de facetas encima; pero el 
ábside ofrece la particularidad de adornarse en toda su altura con 
arquería sobre delgadísimas columnas, y dentro de ella otros arcos, 
igualmente semicirculares, imitando quizá ciertos ábsides románicos 
de influencia alemana (fots. 763-764).

1 En la parte baja de la calle central, las pinturas han sido sustituidas por un 
encuadramiento de ladrillo con imagen de un Cristo gótico. Nos informan que las tablas 
que faltan se trasladaron al Museo Diocesano de Avila, donde no hemos podido 
localizarlas.

Escultura Y PINTURA.—Retablo de estilo aviles, de hacia 
1530, a 1540, sin friso en sus entablamentos, pulseras laterales y 
muchos tableros pequeños, con S. Pedro en su cátedra, escenas del 
Evangelio y santos, pintados con entonación sombría y fuerte, y 
algunas figuras y cabezas, bellas, pero vacías de inspiración (fots. 
765-766)'.

arquitectura románico-mudejar del siglo XII en la parte de su ca
becera, que al exterior presenta un enorme ábside semicircular, con 
razón calificado de fortaleza, liso del todo, altísimo, formado con 
tapiería de chinarro y mostrando tres angostas ventanas, correspon
dientes a los ábsides en que se distribuye por dentro (fot. 761). Hoy 
están relegados a trastero, y gracias a ello visibles por completo: su 
redondez se adorna con arquerías murales de alto a bajo; delante, 
largos presbiterios con bóvedas de cañón, partidas por perpiaños 
sobre ménsulas; un friso de facetas acusa en tomo las impostas, y 
arcos lisos apuntados les comunican entre si, a diferencia de los 
restantes, semicirculares. Las paredes laterales convergen hacia el 
centro, como de costumbre.

En el siglo XVI se reconstruyeron sus tres naves, poco diferentes 
en anchura, con dos arcos escarzanos a cada lado sobre columnas 
dóricas, y una extraña portada de molduraje de granito (fot. 762). 
Alero de canes de ladrillo, cobijados por tejas, y frisos de facetas.
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SANTUARIO DEL SANTO CRISTO DE LOS PINARES

FUENTES DE AÑO
IGLESIA PARROQUIAL

1 Se encuentra en el mismo mal estado.
2 Allí sigue.

Dista dos kilómetros, hacia NE., perdido entre los arenales y 
pinares que bordean el profundo cauce del Adaja. Es de construcción 
moderna, pero su imagen quizá sea el Crucifijo más antiguo en la 
Morana; su torso es liso y aplanado por detrás; la cabeza, inexpre
siva; manos abiertas, con los dedos unidos unos a otros; pies, 
larguísimos, sin cruzar y con su clavo cada uno; del sudario no 
pudimos juzgar por ocultarlo unas enaguillas; repintado bárbara
mente. Quizá date del siglo XII, y se aproxima mucho al Cristo de las 
Batallas, en la Catedral de Salamanca (fot. 767).

Era de arquitectura morañesca, como se ve por el ábside, 
adornado exteriormente con arquerías dobles de alto a bajo (foL 768); 
pero lo demás está renovado, y sus tres naves se comunican por 
grandes arcos escarzanos con bolas, que sustituirán a las antiguas 
arquerías de ladrillo.

Lo más interesante es una capilla, hoy sacristía, en la que se ha 
hecho gala de una saña retrospectiva incalificable: el patrono de ella 
se negó a levantar las cargas de la fundación, y entonces, no sólo 
perdió sus derechos, sino que a falta de más directo castigo, éste 
recayó sobre el fundador mismo, que tan poca culpa tenia de la 
morosidad de sus descendientes: se cerró al culto la capilla, se borró 
la inscripción, armas y demás indicios de patronato, se tapó el retablo 
y las estatuías yacentes se arrojaron con vilipendio'.

La tal capilla data de principios del siglo XVI: su bóveda esqui
fada se engalana con crucerías góticas; gótico es también el florón de 
talla que pende de su clave, y las paredes albergan arcos sepulcrales, 
con sencillos adornos de yesería mudéjar.

ESCULTURA.—Estatua yacente de piedra, tirada en el trastero2: 
es de hombre, con jubón de pliegues tiesos y horizontales, arnés
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debajo con alpartazes; en la cabeza, gorra y a los pies un perro 
recostado (fot. 769).

Virgen del Rosario; su alto un metro; recuerda lo que atribuimos 
a Lucas Giraldo'.

Candelero del cirio pascual, grande y labrado de talla, de 
mediados del siglo XVI, formando templete exagonal de dos cuerpos 
sobre columna y pie con bichas. No he visto otro que se le parezca.

Retablos del siglo XVII con relieves barrocos y fragmentos de un 
sagrario del XVI (fot. 770).

1 No localizada.
2 Post lo atribuye al llamado por Angulo “Maestro de Portillo", al igual que el de 

Sinlabajos (t. IX, págs. 397-400).

Pintura.—Retablo de la susodicha capilla: es gótico en sus 
pilares y guardapolvos, pero las molduras y pulseras corresponden al 
Renacimiento de principios del XVI. Tiene una tabla central con la 
Encamación, de 1,38 por 0,87 m., sobre la que surgiría alto guardapol
vo, en lugar del Crucifijo posterior que hoy se ve; a los lados otras 
cuatro tablas menores y tres en el banco (fots. 771-772, fig. 51). 
Parecen estas pinturas al temple, a lo menos en ciertos colores, como 
el azul y verde; quizá estarán hechas en Avila, pues no disienten 
mucho del retablo de la Catedral y lienzos de S. Pedro, pero nada 
conocemos de la misma mano, fuera del retablo de Sinlabajos. Su 
estilo es un curioso eclecticismo de flamenco e italiano, de gótico y de 
Renacimiento, sobre el que flotan caracteres de españolismo bien 
marcados, y resultan agradables y buenas, aunque sin arranques de 
genio2.

Son muy característicos en ellas los fondos de arquitectura 
italiana, bien puestos en perspectiva, con pilastras molduradas, 
capiteles azules o rosa, ya como dóricos ya corintios; arcos semicircu
lares cargando sobre ellos, y a veces bóvedas vaidas. El paisaje es de 
tonos sombríos y con edificios de carácter medieval. Las figuras están 
perfiladas de oscuro; los blancos tienen suave entonación, con 
sombras azuladas o verdosas; las carnes, rubicundas y algo tostadas; 
franjas, nimbos y algunos paños brocados, de oro; como también 
sobre oro destacan las figuras del banco, grabado con adornos 
romanos e imitaciones de brocados góticos. Son curiosos los an
gelitos que vuelan en la tabla del Nacimiento, pues unos aparecen en 
su color natural, dos enteramente blancos y otros dos azules.
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Fig. 51.
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SINLABAJOS

IGLESIA PARROQUIAL

Escultura.— Virgen de transición entre lo arcaico de la Edad 
Media y lo de tiempo de los Reyes Católicos; está sentada, con 
corona de talla, una especie de cetro en la mano, y el Niño sentado en 
sus rodillas; alto, 1 m. (fot. 775).

Crucifijo pequeño y bueno, del siglo XVI (fot. 776).

Seria una de las grandes y buenas de estilo morañesco, pero con 
la renovación del siglo xvi, no le quedan sino algunas paredes de cal 
y canto, alguna ventanita y la puerta de norte. Torre separada un 
buen trecho hacia SO., como algunas otras de pueblos inmediatos, 
quizá para mejor defenderse en ellas; le queda la parte baja primitiva 
de cal y canto; el resto se añadió de tapiería, está desmochada, y su 
escalera arranca a mucha altura del suelo2.

En el siglo XVI alzaron más todos los techos de la iglesia; 
rehicieron su capilla mayor poligonal, con bóveda de crucería y 
ventanas guarnecidas de bolas, y hacia norte se amplió con otra 
capilla, suntuosamente edificada por el mismo orden (fots. 773-774).

En el trastero hay otra tabla, con moldura romana, que contiene 
imágenes de los santos Antonio y Roque y la misa de S. Gregorio, 
que en su inferioridad proceden de la misma escuela que el retablo'.

Pintura.— Retablito de S. Miguel; es su composición sencillí
sima, como que sólo molduras encuadran sus nueve tablas, corres
pondientes a fines del siglo XV o poco después. El tamaño de las prin
cipales es 0,84 por 0,60 m,, y el ancho de las laterales, 0,42 
(fot. 777).

Las tres de abajo representan la colocación de Cristo muerto en el 
sepulcro; S. Jerónimo penitente, y S. Lucas. A este último se le 
representa vistiendo jubón azul, sentado en un escaño casi de frente y

1 No localizada.
2 Al parecer, derruida hace varios artos. La que existe, situada en el costado S. de 

la iglesia, tiene parte primitiva mudejar de manipostería encintada, y un cuerpo superior 
de ladrillo artadido en el barroco.
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DON VIDAS

IGLESIA PARROQUIAL

1 En el Museo Diocesano de Avila. Vid. nota 2, pág. 311.

Renovada en el siglo XVIII, pero conserva su aspecto exterior de 
obra mudejar morañesca del xn, con tapiales de cal y canto y 
presbiterio y ábside exornados con arquerías dobles de ladrillo, friso 
de facetas y ventanas angostísimas (fots. 778-779).

mirando la pluma que acaba de cortar; delante, bufete gótico y sobre 
él un libro abierto; fondo de habitación con armarios y ventana, por 
donde asoman árboles; a la izquierda, el toro echado en el suelo.

Las tres de en medio son: S. Miguel pesando las almas y ame
nazando con su espada a dos diablos que brotan del suelo; viste 
arnés sin brazales, pero con alpartazes de malla; capa blanca y roja, y 
taija embrazada; en alto, hacia los ángulos, dos grupitos de ángeles al 
claro-oscuro, entre nubes. S. Benito, en habitación pintada de color 
de rosa, solería blanca y verde, y ventana. S. Bartolomé, con el diablo 
encadenado; fondo de habitación, tapiz de brocado, y ventana con 
zapatas de corte gótico; muy restaurada.

Las de arriba representan: Santiago a caballo, corriendo, con 
armadura y arreos de oro, capa blanca y roja y estandarte; en el suelo, 
cabezas de moros. Sta. Ana en pie, leyendo; delante, sentada, la 
Virgen con el Niño, que viste una camisita; fondo de habitación y 
ventana. Santo obispo con libro abierto y capa azul, mirando a un 
tullido que le implora; fondo semejante.

Este retablo constituye uno de los más bellos jalones de la pintura 
española bajo los Reyes Católicos, cuando lo flamenco y lo italiano 
se purificaban en el crisol propio de la observación naturalista. Es 
probablemente de la misma mano que el de Fuentes de Año, y 
no dista mucho tampoco de la tabla del Museo del Prado, n.° 1.260, 
procedente de Sto. Tomás de Avila, pero esta última resulta inferior. 
En las de Sinlabajos, los nimbos y algunos accesorios son de oro 
grabado; las ropas de José de Arimatea tienen adomos negros sobre 
oro; contornos de las carnes, acusados con un tono oscuro; nubes 
angostas y vagas, tocadas de blanco1.
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MORALEJA DE MATACABRAS

IGLESIA PARROQUIAL

Bronces.—Dos portapaces de bronce fundidos, el uno, bello, 
con la Virgen de medio cuerpo2; el otro con un Ecce-homo. Siglo xvi.

Es de la Morana, y no le falta un resto de su obra mudejar 
primitiva, que es la portada de norte, con triple arquivolta semicircu
lar, hilera de facetas, alfiz y una ventana encima1; el ábside será 
también de entonces, pero está repellado (fig. 52, fot. 786).

Todo lo demás es del siglo XV al XVI, y su parte principal la 
constituye la torre colocada a los pies, de ladrillo, elegante y 
adornada en su último cuerpo, como la de Don Gimeno, con dos 
arcos redondos a cada lado guarnecidos de bolas y rodeados de 
columnitas y graciosas arquivoltas cortadas en el ladrillo (fot. 788).

Ya dentro del siglo XVI, se hizo el suelo del coro, que es análogo 
a los de Cantiveros, Narros, etc., pero aún más suntuoso y lleno de

1 Virgen con Niño, fines del siglo XIII. Alt., 0,60 m. (fot. 780).
2 No localizado.
3 Actualmente medio tapada por un contrafuerte añadido.

Herrería.—El pie del pulpito es un pilarete repujado, ex
celente, de estilo de Berruguete; el resto, posterior (fot. 785).

ESCULTURA1 y pintura.—Retablito lateral plateresco, de co
lumnas abalaustradas, frisos con niños, banco con profetas re
costados, y figuras caprichosas en los pedestalillos, todo del gusto de 
Berruguete. Contiene cinco tablas pintadas, del mismo estilo, ca
lientes y vigorosas de tono, pero muy incorrectas. La central repre
senta a la Virgen sentada con el Niño; delante un caballero arrodi
llado a quien va a herir con su espada un sayón, pero le contienen 
otros dos hombres: lleva dos veces escrita la fecha 1557 y me trajo a 
la memoria la del hospital de Madrigal. Encima otra de la Asunción, 
bien conservada (fots. 781-784).
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Fig. 52 a.—Detalles de la portada y de la torre.

Fig. 52 b.—Detalles del coro.

ESCULTURA.—Imagen, tal vez del siglo XIV, y de 1 m. de alto, 
que representa a la Virgen dando una manzana al Niño, puesto de pie 
sobre sus rodillas y acariciándola; cabezas y manos demasiado 
grandes; ropas doradas (fig. 52 c)'.

tallas del Renacimiento primitivo. Su viga desarrolla una cornisa 
enorme, con parte de mocárabes, hasta llegar a la balaustrada, y a los 
extremos tornapuntas macizadas con lazo de ocho (fot. 787); el suelo 
es de riquísimos artesones triangulares, con imbricaciones y follaje,

magistraimente ordenados y con caídas a los ángulos, que presienten 
la armadura de San Nicolás de Madrigal; en el fondo se cubre un 
hueco, entrante en la pared, con tres paños de lazo de dieciséis, 
ataujerado (fig. 52 b).

1 No localizada. Se conserva una Virgen con Niño, en pie. del siglo XVI 
(fot 789).

1 ae? ._.IF
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Fig. 52 c.

JARAICES (antes Arrahices)

IGLESIA (Hoy Cementerio cubierto)

Fig. 53.

1 Derribada. Sólo se conserva la espadaña. En 19731 Derribada. Sólo se conserva la espadaña. En 1973 se construyo una iglesia 
nueva. Las obras reseñadas por el Sr. Gómez-Moreno han desaparecido.

Está abandonada y en camino de arruinarse por completo. Era de 
albañileria mudejar, del siglo XII, morañesca, como atestigua su 
puerta de arco doble de herradura, con sus jambas a plomo de la 
saliente de la arquivolta, y alfiz (fig. 53); el ábside ha sido cortado, 
pero quedan en los muros del presbiterio hileras de facetas; la 
espadaña erigida a los pies tiene pilaretes, como la de Pascual 
Grande. Su titular es San Boal1.
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1 Desaparecido, según informe del Sr. Cura Párroco que reside en Cabezas de 
Alambre.

PINTURA.— Retablito gótico, de mediados del siglo XV, con 
columnitas entorchadas, pináculos, guardapolvos y tres tableros con 
pinturas al temple; su alto, 1,38; su ancho, 1,80 m. Tabla central con 
la Virgen sentada, sirviéndole de fondo una tela de brocado, oro y 
negro; su pelo, rubio, y las ropas, también de oro, grabado y matizado 
con carmín; en su falda, el Niño desnudo, en graciosa postura, 
tomando una flor de mano de su Madre. A los lados, de rodillas, un 
hombre con jubón rojo y gorra de pelo, y una mujer con toca y manto 
rojo parduzco; franjas laterales de oro grabado, con el “Ave María”, 
... etc., en mayúsculas romanas de forma elegante, y lo mismo el 
nimbo de la Virgen, que dice: “santa María” (fig. 54).

Tablas laterales: S. Pedro, envuelto en manto carminoso, anu
dado al hombro, túnica roja, también, y por fondo, un pretil, tapiz de 
brocado y paisaje con árboles y rocas. S. Pablo, con manto verde, 
algo tornasolado, libro debajo del brazo, espada y fondo semejante, 
con peñas rojizas. Nimbos con los nombres.

Las carnes, contorneadas por lineas negras; tono intenso; dibujo 
correcto y en especial las extremidades y cabezas, que son muy 
simpáticas; partidos de paños, naturales; composición graciosa. Pa
rece de la misma mano que la misa de S. Gregorio que hay en 
Bonilla. Tiene extensos desconchones y bufados.

Creemos ver aqui otra obra probable de Sansón Florentin, que 
consta pintó un retablo para esta iglesia, en 1467, más pequeño que 
éste y con figuras de los santos Fabián y Sebastián. Hoy hay, 
efectivamente, una pintura de los mismos santos, pero destrozada y 
no tan antigua, al parecer1.

Debajo del retablo anterior hay puesto un trozo de otro, con 
tallas, semejantes al trascoro de Avila, y un basamento con cuatro 
santos pintados sobre fondo de oro; buenos y de hermoso color1.

Pulseras de otro retablo con seis santos pequeñitos, de buena 
mano, pero perdiéndose con las lluvias1. Otras varias tablas hay del 
XV1, de poco valor y restauradas'.
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Fig. 54.
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CASTELLANOS DE ZAPARDIEL

VILLANUEVA DEL ACERAL

IGLESIA PARROQUIAL
Se titula de Ntra. Sra. del Castillo, y no le queda de su 

construcción primitiva más que la base de la torre, de cal y canto, 
como todas las de la Morana.

1 Desaparecido.
2 En el interior se conservan imágenes de una Virgen y un Cristo, del siglo XVI. 

También una Virgen con Niño, vestida, que parece gótica..

ESCULTURA.— Imagen de la Virgen con el Niño desnudo acari
ciándola, de 0.84 m. de alto y buena. Principios del siglo XVI 
(fot. 790).

Fragmentos de retablo del Renacimiento, aprovechados en el 
coro'.

Sagrario pequeño del mismo siglo como tantos otros1.
Retablito lateral del segundo tercio del siglo XVII, con buena 

imagen de la Inmaculada y pinturas sin valor (fots. 790-791).

IGLESIA PARROQUIAL2

En ella es de obra morañesca del siglo XII su torre, de tapiería de 
cal y canto, sin escalera en la primera mitad; luego, aposento con 
bóveda de cañón de derretido, y desde allí, escalera de fábrica en el 
grueso de los muros, con cañones de bóveda escalonados cubrién
dola (fot. 793) .

Pintura.—Dos lienzos al temple, apaisados, con figuras casi 
del tamaño natural, a claro-oscuro, representando el sacrificio de 
Issac (fot 792 a) y la vocación de Jacob (fot. 792 b); del siglo XVII o 
fines del XVI, italianizantes y hechos con facilidad y gusto. Parecen 
velos de cuaresma.
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LA VEGA DE SANTA MARIA

PALACIO

BURGOHONDO'

ABADIA DE SANTA MARIA

1 Cerrada y sin culto. Entre la manipostería de la fachada aparecen reutilizadas 
piedras con decoración de tipo visigodo: una con tres estrellas dentro de circuios y otra 
con circulo con estrellas y cabeza.

2 Queda únicamente el arco carpanel de la nave del Evangelio. Las dovelas 
correspondientes al de la nave de la Epístola están distribuidas en la cerca de la iglesia.

1 Sólo quedan restos de los muros. Nos informan que la portada, con escudo, fue 
trasladada a Avila.

4 Declarado Monumento histórico-artistico por R. O. 265 del 22 de junio de 1983.

Del Marqués de San Saturnino, hecho de mamposteria de 
granito, con matacanes sobre la puerta y arruinado'.

IGLESIA PARROQUIAL1

Era de construcción bien antigua, de albañileria, pues tiene un 
angosto presbiterio con bóveda de cañón y ábside con arco bien 
agudo; por fuera se le ve edificado con ladrillos, tendidos y de pie. 
como el de Orbita, y con una ventanilla en medio (fot. 794).

Las naves se rehicieron hacia fines del siglo XV, quedando muy 
estrecha la central, y las separan dos grandes arcos de cantería, 
escarzanos, y otro carpanel a los pies2. La armadura es morisca con 
lazo de doce ataujerado en los cuadrantes, y de ocho apeinazado en el 
almizate.

Cuentan que eran bosques impenetrables y deshabitados los 
valles que se hunden entre la Paramera de Avila, asi llamada ya en el 
siglo XIV, y las estribaciones de la sierra de Gredos, cuando vino a 
establecerse en medio de aquella soledad un convento de canónigos
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regulares de San Agustín. Derribando monte y roturando terrenos 
abrieron al cultivo los rellanos o navas que entre los peñascos y tajos 
se formaban; acudieron labriegos y pastores, y asi se pobló de aldeas 
aquella tierra, hermosa y fértil dentro de su indomable fragosidad. La 
Abadía se llama aún, compuesta de trece aldeas que reconocen por 
capital ésta de Burgohondo, metida en el más profundo barranco, 
cerca del Alberche, que se cruza por un largo y vetusto puente de tres 
arcos semicirculares.

La Bula de 1178 menciona ya el "monasterium Sce. Marte de 
Fundo"; otra bula de 1240 especifica que era de la Orden de 
S. Agustín y un privilegio de 1273 lo apellida del Burgo del Fondo. 
Como los documentos de su archivo no atañen precisamente a la 
historia del edificio, los pasamos por alto, reservando para un 
apéndice el extractarlos (Doc. n.° 10). En el siglo xvi, la Abadía 
parece que tuvo jurisdicción criminal; después llego a extrema 
relajación e indisciplina, hasta que fue suprimida en 1795 por el Rey, 
a instancias del Cabildo catedral de Avila. Hoy es simple parroquia'.

Su iglesia es pequeña y humilde, pero muy antigua, de hacia 
mediados del siglo XII, puramente románica semejante por la sobrie
dad y estilismo a lo cisterciense, y sin precedentes ni imitación alguna 
dentro de la comarca, si no es la parroquia de Piedrahita (fig. 55, 
fot. 795). Consta de tres naves, con cuatro arcos separándolas a 
•cada lado, de forma semicircular, como todos los de la iglesia, y 
construidos ingeniosamente con sillarejos puestos de plano, ya a lo 
largo ya a lo ancho, como en un postigo de la cerca de Avila; 
descansan sobre columnas, de cuatro y medio diámetros, próxima
mente, de altura, con capitel, sin abaco, y por basa un pedestal cúbico 
que antes debia ser completamente liso (fig. 56, fot. 796). Los 
techos son de principios del siglo XVI, y el de la nave central forma 
armadura mudéjar de par y nudillo, ochavada por los extremos y 
con limas moamares; las calles están guarnecidas de estrellas y 
cintas, y las tirantes, apareadas, pero lisas.

El arco toral es de arquivolta doble; la capilla mayor tiene bóveda 
de cañón, y a su cabeza un ábside semicilindrico. Todas las impostas 
son a bisel. A los lados del presbiterio se abrieron capillas, a 
principios del siglo XVI, con arcos sobre semicolumnas dóricas. El 
largo total de la iglesia es de 28 metros, sin los muros.

1 Vid. J. R. López Arévalo, “Colegiata Abadía de Burgohondo. Proceso de 
extinción (1791-1819)". Avila, 1975.
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Fig. 56.
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Fig. 56.

14
Fig. 57 a.—Puerta de los pies.

1 Hoy, da entrada a una capilla.

Los muros están hechos de mamposteria, con tendencia a 
colocar las piedras grandes verticalmente, como en las murallas de 
Avila, y entre sus hiladas median otras de lajas angostas, excepto en 
el ábside, que las sustituye por cintas de ladrillo; éste fue en parte 
rehecho durante el siglo XVI, y de entonces datan su escudo y cartel 
lisos. En el ángulo de SO., macizando los pies de la nave lateral, 
surge la estrecha, pero airosa torre, correspondiente al mismo siglo, 
con almenas decorativas.

Dos puertas quedan primitivas, y ambas tapiadas: la de los pies 
se engalana con cuatro arquivoltas decrecientes, sin más adorno que 
las impostas (fig. 57 a). La otra es pequeña, daba al convento y se com
pone de dos solas arquivoltas (fig. 57 b)1. Están labradas en granito con 
mucho primor. Las ventanas, abiertas en los muros laterales, son 
estrechísimas, como saeteras, y lo mismo la del ábside.
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Al costado septentrional espárcese un compás o atrio al que se 
entra por un arco agudo, de la misma labor que la iglesia y con 
arquivolta doble (fig. 57 c). Al lado contrario, subsiste medio arruinado el 
monasterio1, hecho también de mamposteria, con torrecillas cuadra
das y redondas protegiéndole, saeteras en ellas, escudos del siglo xvi 
superpuestos y ruinas de un claustro con arquerías, bien toscas y 
degeneradas, de orden dórico (fig. 58).

Hacia Oriente se extiende un campo, que llaman la Zaira, y en él 
hay, hincados en el suelo de trecho en trecho, unos discos de piedra, 
con cruces por ambas caras, idénticos a las estelas sepulcrales de

Fig. 57 c.—Puerta del atrio 
de la iglesia.
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Fig. 57 b.—Puerta Convento 
en la iglesia.
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Fig. 58.—Abadía de Burgohondo.

lugar ha sido ocupado por la Casa Parroquial. Quedan restos de Ja cons
trucción primitiva en cocina y habitaciones.

I
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MINIATURA.—En el archivo se conserva una carta en perga
mino, dirigida a los hijos de este monasterio por un arzobispo y ocho 
obispos de la Corte de Aviñón de 12 de diciembre del año 1340, 
concediendo indulgencias a los que visitasen su iglesia, la ermita de 
Santa María de la Yedra —cerca de La Adrada— o la de Santa Cruz 
de Alpa paloma en ciertos dias del año, o les hiciesen limosnas. Al 
pie lleva las confirmaciones del Tostado y de D. Martin de Vilches.

Pero lo que más la hace notable es su orla llena de figuras: la letra 
capital contiene el Calvario; a su izquierda, S. Blas; a la derecha, 
ocupando toda la cabeza, Sta. Ana, S. Miguel, S. Pedro, el Salvador 
—“sancta maiestas”—, S. Pablo y S. Juan Bautista; en el costado 
derecho, Sta. Catalina, y en el izquierdo un obispo arrodillado, con 
rótulo que dice: "Exaudí me clamante ad te", y detrás dos frailes 
dominicos, el uno con libro y el otro con el báculo. El diseño de estas 
miniaturas está hecho a pluma delicadamente y con resolución, pero 
el colorido resulta basto y desagradable; sus colores son: vermellón, 
azul de mala calidad, verde, violeta claro y oscuro; carmín, escaso; 
amarillo sucio, también poco usado; oro en los nimbos y llaves de 
S. Pedro, y plata en la espada de S. Pablo y capiteles de las 
columnas que separan los encasamientos. Mide el pergamino, 0,79 
por 0,58 m., y le preserva un trozo de tafetán carmesí, cosido al borde 
superior (fots. 798-799)2.

1 No queda ningún resto. Hoy utilizado como campo de deportes.
2 Quemado en 1936. Procedentes de esta abadía, se conservan actualmente en el 

M.° Diocesano de Avila dos tablas del siglo xv representando la Piedad e Incredulidad 
de Santo Tomás (fot. 797).

2 Desaparecida al parecer. No se conserva en la abadía ni tienen noticia en el 
archivo de la catedral de Avila.

Escultura.—Lo único antiguo es un Crucifijo, de 1,25 m. de 
alto, parecido al del santuario de Pinares, muy rudo, con los pies uno 
sobre otro y sudario pequeño y ceñido; está repintado2.

Clunia, pero dicen que son los términos o cotos del área de la 
iglesia'.
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PIEDRAHITA

IGLESIA PARROQUIAL

Su historia se reduce a este asiento en la tabla de aniversarios, 
escrita en el siglo xvui: "Los dos primeros viernes un responso 
cantado p. la Sa Reina Da Berenguela con la cruz de oro i la capa 
negra y asistencia de todos con un doble maior y en la capp“ maior 
se pone túmulo con la corona por hauer dado su Palacio para esta 
Iglesia

A nuestro juicio, esta tradición merece crédito, y aunque de tal 
palacio nada subsista, el edificio de la iglesia, que se remonta al 
siglo XIII, comprueba la pujanza y antigüedad de su origen. Las
timosamente, los siglos XVI y XVIII se tomaron demasiado empeño 
por hermosearla, sin lograr otra cosa que hacer feo lo que por si sólo 
era venerable (fot. 800).

Primitivamente la formaban tres naves, con cuatro arcos, bien 
agudos y lisos, por banda, sobre pilares redondos con plinto y 
bocelón en su base y un simple abaco por capitel, su diámetro es de 
1,10 m.; el alto, 3,80, y los intercolumnios, 5,90 m. (fot. 803)'. A la 
cabeza, se rehicieron el arco toral y los colaterales de su cuadrado

1 Los dos arcos próximos al presbiterio fueron sustituidos en el siglo xvt por un 
gran arco de medio punto con decoración de bolas, como se hizo en muchas iglesias de 
esta zona. En reforma barroca, se restablecieron los dos arcos ocultando el anterior 
arco con bolas, como se ha comprobado en reciente exploración llevada a cabo por 
D. Francisco Elvira.

Es la capital de Valdecomeja, y el Sr. Quadrado refiere que su 
señorío y el de las cercanas villas del Mirón, la Horcajada y el Barco, 
con sus respectivas aldeas, lo dio Alfonso el Sabio a su hermano 
D. Felipe, continuando en poder de infantes hasta que Enrique II lo 
transfirió a García Alvarez de Toledo, ascendiente de los condes y 
duques de Alba, que lo han conservado hasta la abolición del régimen 
señorial, y a esta circunstancia debe Piedrahita la gloria de haber sido 
patria del más famoso vástago de la familia, en 1508.
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ESCULTURA.—Altar de los Reyes, en la nave septentrional: su 
retablo es plateresco primitivo con algo de gótico; en lo alto hay un 
escudo con las armas de Castilla y León y las del susodicho Vergas, y 
su encasamiento contiene la imagen de Ntra. Sra. con el Niño medio 
desnudo en brazos, teniendo el globo con ambas manos, y la Virgen 
ofreciéndole una manzana; aunque algo dudosa de fecha, quizá por 
efecto de alguna restauración, sus pliegues y el arqueamiento del 
cuerpo inducen a atribuirla a la segunda mitad del siglo XIV'; rostros 
mal formados; su tamaño, como de un metro (fots. 804-805).

presbiterio en el siglo xvi; pero las ogivas de la bóveda, con simples 
chaflanes, bien pueden ser primitivas; en el mismo siglo se formó 
detrás la sacristía, con bóvedas de nervios, y encima levantaron un 
macizo torreón, que hace de campanario.

El hastial se ve intacto, de sillería de granito corroída por los 
siglos, piñón algo convexo, una gran ventana de arco agudo con 
molduraje de baquetones, bien característicos, y dos claraboyas a los 
lados, en forma de triángulos curvilíneos y con iguales molduras: no 
parece haber tenido puerta antiguamente. De los costados, se conser- 
serva bien el de norte, liso todo, rematado en almenas puntiagudas 
con saeteras, gárgolas, tres modillones de una garita, y bajo de ellos la 
puerta, de arco carpanel, rehecha más tarde. Al sur quedan también 
algunas saeteras, pero le desfigura un bello pórtico del siglo XVI, con 
arcos y columnas jónicas, y la portada de la decadencia del gótico, 
con entrecalle de follaje y figurita de la Virgen en lo alto (fots. 801- 
802).

Las demás agregaciones son: una capilla en el costado septen
trional, fundada por García de Vergas, regidor de la villa, y acabada 
en 1485; pequeña y con bóveda de terceletes; otras dos, a los lados 
de la mayor con bóvedas de crucería; la de la izquierda tiene además 
un ábside de tres paños y la fundó Lope de Tamayo, chantre de León, 
a honor de S. Andrés, quizá en 1508; la otra fue del alcaide 
Francisco Girón y a su cabecera se abrió paso a otra capilla, grande, 
cuadrada y con cúpula que fundó en 1627 el rector Juan Jiménez 
Méndez; antes tenía entrada desde la plaza. A los pies de la iglesia 
desarróllase un claustro del siglo XVI, medio en ruinas, con galerías 
de columnas dóricas pequeñas, de buen aspecto.

* Estudiada detenidamente, algunos pormenores de la indumentaria inducen a 
situarla ya dentro del siglo XV.
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1 Ademas, en la capilla de los Vergas hay un Cristo crucificado del siglo xiv 
(fot. 807). y otro de comienzos del xvi en la sacristía (fot. 808).

t El citado Sr. Elvira ha descubierto en el ábside restos de pinturas murales 
góticas, subsistentes detras del actual retablo barroco. También, aprovechada como 
tablero en el lateral de una mesa de altar, ha aparecido recientemente una pintura 
representando un santo dominico, que recuerda el estilo de Pedro Berruguete (fot. 814).

Pintura2.—Retablito, en un nicho de la nave de norte, gótico, de 
fines del siglo xv, con una tabla grande y seis pequeñas a los lados, 
sumamente sucias (fot. 811). La primera representa a Sta. Ana, de 
tamaño natural, sentada en escaño y ante una tela de oro, con 
adornos grabados y perfilados de negro, a cuyos lados asoman 
paisaje y castillo con sus torres y chapiteles. En las rodillas de la 
santa, que tiene una granada en su mano izquierda, siéntase la 
Virgen, y ella, a su vez, da de mamar al desnuco Niño. A la derecha 
hay, arrodillado, un hombre, a mitad de tamaño natural, con jubón 
negro y su gorra entre las manos, que es "Di‘ G'. Armenteros, cura q. 
fue de Villafranca, be° en la yglia. de señor san V.' de A vila, fijo de 
A" G. de Armentelos, regidor que fue de esta villa", según el letrero 
sobrepuesto al retablo (fot. 812).

Las tablitas laterales se ilustran con rótulos que salen de sus 
figuras, y representan:

Una matrona con libro abierto en su falda, enseñando a los santos 
José el Justo, Judas Tadeo, Simón y Santiago el Menor (fot. 813 a).

Otra (Salomé) enseñando en igual forma a S. Juan, sentado en su 
falda, y a Santiago el Mayor (fot. 813 b).

Jusepe el Justo y Santiago el Menor.

Cristo de las Batallas, de tamaño natural, en la última capilla 
citada; recuerda mucho a uno del Barco (fot. 806). Colocado en 
retablo grande de mediados del siglo xvn, con imágenes y tablas 
inferiores1.

Sepulcro de García de Vergas, dentro de un arco en su capilla; 
labrado en piedra arenisca, con la Encarnación de relieve en su 
cubierta; debajo dos ángeles y follaje en torno del escudo de sus 
armas; el epitafio en la comisa, y zócalo con tres leones. Falleció en 
1486 y corresponde a lo gótico vulgar que entonces se hacia en 
Salamanca (fot. 809).

Pulpito de nogal tallado, con columnas jónicas y preciosas 
medallas con apóstoles, de la segunda mitad del siglo XV1; su 
escalera es dos siglos posterior, aunque remedando lo antiguo (fot. 810).
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CONVENTO DE CARMELITAS CALZADAS
Lo fundó hacia 1460, según se cree, D.a María Alvarez de 

Vergas, que murió con fama de santidad. Su iglesita resulta gótica

Cinco tablas en el retablo de los Reyes, que figuran la presenta
ción y coronación de la Virgen, y tres santos: de la misma mano, al 
parecer, que la tabla de la Asunción del Barco, con arquitecturas del 
Renacimiento, y en una de ellas vénse en primer término dos niños 
jugando, muy italianos, y un perro.

Otro retablito con tres tablas del siglo XVI, ordinarias: la princi
pal representa la Piedad (fot. 815)'.

1 Existe una tabla con el tema de la Piedad, en una de las capillas, que debe ser la 
citada por el Sr. Gómez-Moreno. En el muro de la Epístola, junto al coro, hay dos 
tablas repressentando a S. Francisco y a S. Lorenzo, que, según nos informan, 
formaron parte de este retablo (fot. 816).

Herrería.—Reja de la capilla de Tamayo, gótica, pura, con 
escudo y cresterías caladas en los frisos (fot. 817).

Dos águilas, para atriles, puestas en los púlpitos; idénticas a las 
del Barco, pero más gallardas y también doradas.

PLATERÍA.—Portapaz gótico, con calvario y un Niño en lo alto; 
bella crestería. Siglo xv (fot. 818).

Cajita de marfil, de 0,185 por 0,094 m., la tapa tumbada, guarni
ción de cobre dorado, y sobrepuestos de filigrana de plata, de carácter 
indeciso, como siempre (fot. 819).

Hostiario o porta-viático, también de filigrana; pequeño (fot. 820).

Stos. Simón y Judas.
Santiago Mayor.
S. Juan Evangelista.
Fondos, nimbos y algunas telas, de oro grabado; estilo flamenco, 

pero muy españolizado, algo rudas y sin salirse de lo ordinario.

Bordados.—Frontal hecho de retazos; su cenefa, de seda 
amarilla con sobrepuestos de colores, de muy buen gusto. Siglo XVI 
(fot. 821).

Dos paños para los púlpitos, de trabajo semejante, divididos en 
recuadros de terciopelo y damasco, y los recortes, de tafetán; tonos 
pálidos y amortiguados (fot. 822).
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EXCONVENTO DE DOMINICOS

por fuera, con bolas en la comisa, puerta de grandes dovelas y escudo 
de los Duques de Alba (fot. 823); por dentro está toda renovada, 
excepto una capilla de fundación particular, con bóveda de cruceria.

Hoy son cementerio sus ruinas, destechadas y en abandono; por 
todas partes, las armas de los Duques de Alba acreditan quiénes 
fueron sus fundadores; el edificio data del período de transición a lo 
romano en el siglo XVI, y lo mejor conservado es la capilla mayor de 
su iglesia y los extremos de las naves laterales, con bóvedas de 
crucería, del tipo del siglo xiv (fots. 825-827)3.

Pintura.—Tabla pequeña de la Piedad, de principios del siglo XVI; 
muy inferior1.

Lienzo con el Cristo de la Paciencia, de tamaño natural. Se le 
representa después de la flagelación, sentado, apoyando su cabeza en 
la mano derecha, y con Ja otra entre las rodillas; fondo oscuro, y a la 
izquierda asoma por una puerta una monja carmelita, figurando a la 
venerable, que tuvo esta visión; en el suelo, azote de mimbres. Al 
punto, nos pareció andaluz este cuadro, así por el asunto como por su 
aspecto, que nos recordaba las últimas obras de Alonso Cano, 
deshechas de factura y grisientas; nos lo confirmó el oírle llamar “El 
Granadino”, porque en Granada se pintó, y allí abundan, en efecto, 
copias e imitaciones suyas. Moldura churrigueresca, riquísima; esta 
colocado a muy mala luz (fot. 824)2.

1 No localizada.
2 En el coro de las monjas.
3 La iglesia es obra de Tines del siglo xiv. según se indica en una lápida allí colocada 

en 1924: “Este sepulcro guarda restos mortales de D. Hernando Alvarez de Toledo. Sr. 
de Valdecomejo, Mariscal de Castilla, y D.* Leonor de Ayala y Toledo, su mujer, y los 
de su hijo D. García Alvarez de Toledo, y de su mujer, D." Constanza Sarmiento. Los 
primeros fundaron en 1370 el Convento de Santo Domingo, en el sitio que hoy ocupa el 
cementerio. Descubiertas las cenizas en 1919. El Excmo. Sr. Duque de Alba hizo erigir 
este sepulcro en memoria de sus antepasados. MCMXXIV”.

La construcción correspondiente al periodo de transición al siglo xvi. a que alude 
D. Manuel Gómez-Moreno, seria el patio y dependencias en torno, hoy totalmente 
arruinado.
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PALACIO DE LOS DUQUES DE ALBA

EL BARCO DE AVILA

FORTIFICACIONES

1 Obra de Jaime Marquet entre 1755-1766, traído a España por el duque de 
Alba, después arquitecto en Aranjuez de Isabel de Famesio y constructor en Madrid 
del M.° de Gobernación” (Tormo, “Excursión colectiva a Arenas de San Pedro. 
Candeleda, Trujitlo, Plasencia, Barco de Avila y Piedrahita”, en Bol. Soc. Esp. Exc., 
t. 36, 1928, pág. 145, nota 1).

2 Restaurado hacia 1932, conservando el exterior con algunas modificaciones en 
las escaleras y puertas de entrada; se han suprimido las chimeneas y la mansarda, que 
era de ladrillo, se ha cubierto con pizarra. Delante de la fachada han añadido dos 
estanques con surtidor. El interior, renovado por completo, es utilizado actualmente 
para escuela.

Tapias, más que murallas, rodean la villa, hechas de mamposte- 
ría, de 1,70 m. de espesor, con pocas torrecillas cuadradas y 
redondas a largos intervalos. La puerta de la Horcajada, que dicen

Las murallas de la villa, que Quadrado alcanzó a ver con sus 
interesantes puertas, están derribadas ya casi por entero.

Con trazas y arquitectos franceses' reconstruyóse en tiempo de 
Carlos IV, para residencia veraniega; mas a poco de terminarlo, lo 
incendiaron los españoles, según cuentan, durante la guerra contra 
Napoleón, por tildarse de afrancesados a sus dueños.

Toda su gala radica en la pureza de líneas y lo esmeradísimo de la 
mano de obra; ni adorno ni decoración, casi, le prestan concurso, y 
hasta las gloriosas armas de los Duques aparecen con harta timidez 
sobre las puertas. Su aparejo es de excelente granito y paños de 
ladrillo, excepto la fachada de los jardines que es toda de piedra. 
Precédele una vasta plaza con puertas laterales, una torre como 
atalaya, y en la delantera, un hemiciclo con pabellones para servi
dumbre; en el fondo, el palacio, con sus dos naves laterales avanza- 
zadas, de un solo piso y otro abuhardillado, sobre cuyas arruinadas 
cubiertas álzanse las chimeneas, coronándole de extraño modo; los 
sótanos están admirablemente abovedados (fots. 828-829)!.



CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

Fig. 59.

era de galana fábrica, no existe, y la de Avila abre entre dos cubos 
sus arcos redondos, con señales de rastrillo y de batientes; es entera
mente lisa, pequeña y sin carácter que determine la época en que se 
construyera (fig. 59, fots. 830-831)'; no obstante, las troneras 
redondas con mirilla encima que tienen las torres hacen creer que el 
recinto se haría hacia fines del siglo XV.

Al NO., dominando el Tormes, levántase el castillo-palacio de 
los Duques de Alba, antiguos señores de Val de Corneja, hoy trocado 
en cementerio2. Es un cuadrilátero, de 35 por 39 m., aproximada-

1 Restaurada la parte alta, añadiendo almenas.
2 Actualmente, existe otro cementerio, pero por estar cerrado el castillo no 

pudimos comprobar el interior.
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PUENTE

IGLESIA PARROQUIAL1

El plano (fig. 60) y fotografías adjuntas bastan en gran parte para 
dar idea de este edificio, que debió hacerse a principios del siglo XIV 
por algún maestro aviles, puesto que se observan en su fábrica ciertos 
arcaísmos y reminiscencias de la Catedral. Sus ábsides ofrecen al 
exterior la severa elegancia de sus largos estribos, cruzados por tres 
filas de molduras, y sus ventanas gemelas achaflanadas (fig. 61, 
fot. 835). La pared de mediodía contiene la portada principal, de 
majestuosa arquivolta, defendida por hilera de ladrones o matacanes 
(fots. 836-837), y la maciza torre de tres cuerpos en releje, con 
comisa de bolas, arcos ya agudos, ya escarzanos, ya redondos, y 
remate de mezquinas pirámides góticas.

Cruza el río Tormes, desarrollando en sus 125 metros de longitud 
siete arcos, muy desiguales, dos de ellos agudos y los restantes de 
curva semicircular (fot. 834).

mente, cercado de altas murallas, cubos a las esquinas y gran torre 
cabalgando sobre la cortina oriental, junto a la que se abre la puerta 
de arcos apuntados; garitas y matacanes guarnecen los adarves, 
excepto la torre, cuya parte alta se derribaría cuando los Reyes 
Católicos hicieron desmantelar las fortalezas (fot. 832). En su hueco 
se conserva un aposento con bóveda de cañón, hoy hecho capilla de 
S. Pedro del Barco. En el área del castillo sólo quedan señales de 
dos pisos de habitaciones que le rodeaban, y algunas ventanas de dos 
arcos agudos y simplemente achaflanados; pero en la Plaza Mayor de 
la villa se ha utilizado un trozo de las arquerías que rodeaban el patio, 
con fustes cortos de planta oval, arcos escarzanos con molduras 
cóncavas y pretil calado formando circuios con cuatro lóbulos 
inscritos (fot. 833). Bien puede ser del tiempo de Enrique II, como 
todo el castillo, que es de manipostería de granito.

1 Declarada Monumento histórico-artisüco por D. 0265 M. del 3 de junio de 
1931.
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1

Fig. 61.
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Fig. 62.—Puerta Occidental.

Fig. 63.—Hastial de Occidente.

■J E i
' C i

o 
8¡

c I ° ■

° I J <

Al costado opuesto, otra puerta de dos arquivoltas agudas y 
chaflanadas (fot. 838), y comisa de modillones, sobre cuya saliente 
carga un paño de muro, quizá añadido cuando se sustituyeron por 
cubiertas de madera las azoteas. Arbotantes no hicieron falta, pues
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ESCULTURA.—Grupo de la Virgen sentada con el Niño, a quien 
S. Juan ofrece un canastillo con frutas; madera pintada y dorada. Es 
obra graciosa y original, que bien puede atribuirse a Felipe Bigamy,

Las naves resultan poco esbeltas, y su sencillez es extremada: los 
pilares, impostas y arcos longitudinales remedan los de la Catedral de 
Avila; los perpiaños son redondos y peraltados, siendo su perfil un 
grueso baquetón en la nave central, y segmentos cóncavos, en las 
angostas, como las ogivas; las plementerias son de rosca de ladrillo 
(fot. 839). El único adorno son las claves y las repisas en que 
descargan las bóvedas laterales, que ostentan escudetes con las llaves 
de S. Pedro, un barco, jarra de azucenas y dos compases cruzados, 
extraño blasón que se repite junto a los escudos más modernos de los 
Duques de Alba, tallados sobre las puertas laterales, con su orla de 
banderas y los emblemas de la iglesia.

Las únicas modificaciones que ha sufrido ésta son: erigir un coro 
a los pies de la nave, sobre arco escarzano del siglo XV y techo 
enrasado, lleno de pinturas de follaje gótico; una capilla con arco 
semicircular y bóveda de terceletes, en cuyo friso se lee: "Esta 
capilla mandó facer el dotor Hernán Rodríguez del Vareo, inquisi
dor e canónigo en la santa iglesia de Toledo". Otro letrero expresa 
que se acabó a 25 de mayo de 1517. Además se añadieron las dos 
piezas de la sacristía, donde campea ya el Renacimiento, aunque 
sean de nervios sus bóvedas rebajadas.

las tres naves alcanzan la misma altura. El hastial de Occidente 
contiene una tercera puerta, de arquivoltas semicirculares moldura
das, a la que se subía por escaleras, y a la que cobija una bóveda 
escarzana posterior, estribando contra los dos retallados estribos. 
Ojos de buey achaflanados y una ventana de arco agudo, prestaban la 
mayor cantidad de luz al interior, puesto que a los costados sólo 
habia saeteras (fig. 62 y 63).

Por dentro, los ábsides mantienen sus bóvedas de nervios 
delgados, arrancando de columnillas suspendidas como repisas y 
adomadas con hojas sueltas de trébol y de berro; delante queda 
espacio para desarrollar bóvedas de cañón agudo, con perpiaño sobre 
ménsulas, y los arcos torales ofrecen por capitel zonas entalladas de 
cabezas, figuras humanas tendidas, animales monstruosos y diablos: 
todo rudísimo.
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PINTURA.—Tres tablas, de 1,40 por 0,78 m., procedentes de un 
retablo gótico de fines del siglo XV, puestas hoy en el coro y bárba
ramente destrozadas*. Son lo mejor que hemos visto en la provincia 
de estilo hispano-flamenco, y se harían en Avila, puesto que abundan 
allí pinturas anteriores y posteriores emparentadas con ellas por 
estilo5. La una representa el abrazo de S. Joaquín y Sta. Ana en la 
puerta Dorada; él, joven, con sombrero de fieltro; ella muy anciana, 
con túnica de oro, salpicada de adornos negros, y manto rojo; ante la 
puerta, que es de estilo castellano, con arcos semicirculares y ajimez, 
hay una mujer joven y, al lado contrario, un viejo con capa blanca y 
camero a las espaldas. En el fondo, un palacio de altos chapiteles, 
frontispicios escalonados y tejados a la española; más lejos un 
camino, peñas y ciudad amurallada, con cubos redondos. El paisaje 
es muy realista, de tonos grisientos y celaje blanquecino; alli se

1 Se encuentra en el Museo Parroquial, instalado en dos salas sobre la sacristía, 
dentro del recinto del templo.

2 Un fragmento en el Museo y otro en el altar mayor como atril.
2 En el Museo Parroquial.
4 De las tres, el "Abrazo de la Puerta Dorada" ha pasado a colección particular. 

Las dos restantes se encuentran en el Museo.
3 Véase nota 1. pág 112.

con cuyas producciones de hacia 1520 concuerda por completo. El 
espaldar es también antiguo, pero restaurado (fot. 840).

Cuadro con bajorelieve de alabastro, primorosísimo, que figura 
a la Virgen abrazando al Niño, de medio cuerpo; arriba la paloma, 
guirnalda y adomitos, en los ángulos preciosas medallas con bustos 
de los Stos. Pedro. Pablo, Santiago y Juan Evangelista, y abajo friso 
con dos niños sosteniendo escudo, con banda de oro en campo azul y 
cadena por orla. Mide 0,29 por 0,24 m. Obra selecta, de mediados 
del siglo xvi (fot. 841)'.

Cristo muerto, mal hecho, pero imponente; siglo XIV (fot. 842).
Crucifijo del siglo xvi, desproporcionado; sudario de pliegues 

revueltos.
Otro, menor del tamaño natural, bastante correcto; principios del 

mismo siglo, con su encasamiento pintado, pero ahumadísimo.
Cristo atado a la columna; del mismo tiempo (fot. 843).
Fragmentos de retablo en el coro, que recuerdan el grupo antes 

citado y contienen escudos con la jarra de azucenas y angeles 
(fot. 844); restos de un manifestador y varios miembros decorativos’.

Facistol de nogal tallado; mitad del siglo xvr'.
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1 Hoy, en el Museo.

Retablo en la capilla bautismal, que quiere imitar lo romano sin 
dejar de ser gótico (fot. 851). Sus tablas están pasmadas por altera
ción del barniz, pudiéndose ver, sin embargo, que corresponden a lo 
español de principio del siglo XVI, amanerado e incorrecto. Repre
sentan el bautismo de Cristo, la Transfiguración y la imposición de la 
casulla a S. Ildefonso (fot. 853); y en el banco o basamento, la misa 
de San Gregorio (fot. 852) y un retrato, de medio cuerpo, de 
sacerdote orando ante una imagen de la Virgen, y con su nombre "Jn. 
Rodríguez", escrito debajo (fot. 854). Fondos de oro grabado, y 
nimbos con letreros.

Tabla cortada en arco escarzano, que mide 1,89 por 1,73 m., y 
correspondió a uno de los encasamientos laterales de la capilla de 
Hernán Rodríguez. Es la Asunción, del mismo estilo flamenco 
españolizado y con algún indicio del Renacimiento; su dibujo, 
inocente pero decidido; entonación clara, sin ambiente ni luz; tipos 
acentuados y realistas; expresión torpe, nimbos de oro lisos (fot. 855)'.

Tríptico, cuyo paño central contiene una tablita; de 0,34 por 
0,27 m. de autor flamenco y por todos conceptos, admirable, pero

completa la escena con figuras pequeñitas de S. Joaquín, que recibe 
el mensaje del ángel, mientras apacentaba su rebaño, y él y su 
compañero encaminándose a la ciudad (fots. 845-846).

La segunda tabla contiene la disputa de Jesús niño con los 
doctores. Se abre el templo gótico con arco florenzado de color de 
rosa; en su fondo aparece el altar con la dorada arca de la Alianza, y 
delante se agrupan los doctores en tomo del Niño, mientras llegan a 
la puerta sus padres. El S. José recuerdo por su tipo a Memling 
(fots. 847-849).

De la tercera tabla no ha quedado más que un fragmento, 
notándose que la imprimación se extendió sobre un entramado de 
hebras de cañamo. Su asunto es la muerte de la Virgen, a la que 
rodean los Apóstoles y Santas mujeres; el fondo es de oro, y lo mismo 
los nimbos, sobre los que se leen, en castellano y con letras romanas, 
los nombres de los personajes. Las cabezas son de viva expresión y 
gravedad; sus tipos, españoles, y correcta y primorosamente pinta
das; las manos, en extremo pequeñas, y muy estudiadas, endebles de 
dibujo; el color, bueno, aunque sin brillantez, y los paños están 
modelados con mucha fuerza de relieve y minuciosidad (fot. 850).
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2 No restaurada y en progresivo deterioro.

Nota del Sr. Gómez-Moreno: Las tablas de Segovia se atribuyen hoy a Ambrosius 
Benson, con el que se identifica el llamado Maestro de Segovia. La de El Escorial viene 
atribuida, desde el Catálogo de 1920, a! Gerard David, aunque con dudas por parte de 
algunos críticos. La presencia de Benson en Segovia hace posible el atribuirle la tabla 
del Barco, comprobando la identidad de autor con las tablas de Santa Cruz.

una mano temeraria intentó limpiarla raspándola, y el resultado fue 
barrer sin remedio todas las carnes, el libro y parte del fondo2. 
Representa a la Virgen con toca y velo sobre la frente, pelo rubio, 
túnica negra y manto rojo, con franjas de oro, echado sobre la falda. 
Está sentada sobre un poyo, teniendo en brazos, sobre un lienzo, al 
Niño desnudo, que muestra dos rosas blancas en su mano derecha. 
Delante se atraviesa un pretil con molduras y, extendido encima, un 
tapete oriental, de fondo rojo y arabescos azules, en el que hay 
puestos dos racimos de uvas negras, dos manzanas, un libro abierto 
sobre tela blanca extendida y un jarrito, vidriado de blanco y azul, 
con rosas, clavellinas y azucenas. A la derecha álzase una casa, con 
entablamento y columnas abalaustradas y arco gótico florido en el 
pabellón de entrada; por él asoma S. José; en el suelo picotean varias 
gallinas. A la parte opuesta y más lejos, un ángel con túnica violácea 
toma agua de una fuente, con rico surtidor de mazonería dorada; 
detrás, un arco de salida al campo, y a lo lejos deléitase la vista con 
paisaje bellísimo, de entonación azul; una ciudad con ancho río, 
puente y barcas, su castillo en la ribera y, más allá, frondosos 
bosques y sierras escarpadas; en el cielo, claro con tintes rosados, 
vuelan algunos pájaros (fot. 856).

Que la tabla es flamenca y de lo bueno, y que recuerda a 
Gossaert, no cabe duda; pero si se trajo de Flandes o se pintó aquí, no 
creemos que pueda precisarse; no obstante, algo alega en favor de lo 
segundo, la analogía grande que nos parece descubrir entre ella y una 
serie de obras del Museo del Prado, siete tablas procedentes del 
convento de Santa Cruz de Segovia y una de El Escorial. Las siete 
primeras, de escuela de Brujas, Hymans niega que se parezcan a lo de 
Vermeyen, como sospechó el Sr. Madrazo. Respecto de la última, 
una Virgen con el Niño, se atribuye con reserva a Gossaert y a otros; 
su concordancia con las anteriores, que nos parece indudable, no ha 
sido advertida antes, que sepamos. ¿Se podrán comparar con lo de 
Josse van Cleve?
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1 En el Museo.

HERRERÍA.—Reja de la capilla mayor, de escuela de Juan 
Francés y, probablemente, obra de Lorenzo de Avila, con dos filas de

Las portezuelas de este tríptico están pintadas de negro, con 
adomitos italianos y letras doradas que dicen: "Ave hominis ac Dei 
parens”. "O María virginis decus". Debajo, escudos con dos cuarte
les, uno de ellos el mismo del relieve antes citado (pág. 340), coloca
do enfrente, y el otro con diez paneles de plata en campo rojo. Es 
tradición que ambos cuadritos pertenecieron al célebre gobernador 
del Perú D. Pedro Gasea, que nació cerca de esta villa, y que la losa 
sepulcral, puesta junto a ellos en la sacristía, y timbrada con las 
mismas armas, es de un hermano suyo, pero lo cierto es que en dicha 
losa se lee: "Aquí yaze José de Mendoza, beneficiado desta s. 
iglesia, comisario del santo Oficio, murió año 1565"; las susodichas 
armas corresponden, en efecto, a una de las ramas de los Mendozas.

Tabla italiana del siglo XV1, de 0,34 por 0,27 m., con la Virgen y el 
Niño en su falda, teniendo una manzana; detrás, S. José recostado; en 
primer termino, un poyo con manzanas y uvas; fondo de arco, con 
niños en las enjutas. Mal color, terroso y sin seguridad en el dibujo 
(fot. 857).

Otra tabla, compañera de las tres citadas primeramente, aunque 
posterior, fría, incorrecta y monótona. Su asunto, la Virgen con el 
Niño en la rodilla derecha, jugando con un pájaro; tela roja, por 
espaldar, tenida por ángeles; a los lados, paisaje con castillos 
(fot. 858)'.

Dos hojas como de puerta, divididas en cuatro tableros, con 
grutescos blancos sobre fondo azul y rojo, medallas con cabezas y 
angelitos a sus lados. De estilo italiano y con carácter rafaelesco1.

Dos tablas con el Nacimiento y la Circuncisión, de mediados del 
siglo xvi; color sombrío. Miden 0,80 por 0,20 m.1.

Dos tableros dorados con preciosos grutescos de colores; exce
lentes; quizá de escuela de Berruguete. En medio, medallones con la 
vocación de Abraham y Moisés ante la zarza1.

Lienzo con la Magdalena, poco menor del tamaño natural, 
recostada y no muy honesta. Parece como de Becerra; sin expresión; 
acaso copia1.
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PLATERÍA.—Custodia dorada y gótica, de principios del si
glo XVI, con repujados lombardos; muy rica y aún más extraña y 
singular por su disposición; quizá, trabajo portugués, según el Sr. 
Riaño. Sus figuras imitan con poca corrección a las alemanas. Marca 
de un Cueto desconocido, sin sello de contraste. Altura, 0,78 m. 
(fot. 863).

Cruz de altar pequeña, pero elegante, con adornos grabados del 
siglo XVI.

Cáliz pequeñito, de 0,20 m. de alto, precioso y muy original, con 
red de mallas en la sucopa y base relevada con bellísimos grutescos, 
del mismo siglo (fot. 864).

Otro cáliz de fines del siglo, con carteles repujados y punzón del 
avilés Eredia2

1 Terracotta: en el Museo.
2 No localizado.

hierros retorcidos y algún adorno de forja; coronación a martillo, de 
estilo italiano, pero ios frisos de su haz posterior son góticos; escudos 
del Duque de Alba y Crucifijo por remate (fots. 859-860).

Otra reja semejante, en el colateral del Evangelio, con igual 
mezcla de adomitos góticos relevados y bichas, ángeles, medallas y 
escudetes del Renacimiento. En una cinta sobre la puerta se lee: 
"Lorenzo me hizo em Avila amo (sic) de"; no se halla sitio donde 
constara la fecha.

Reja del colateral de la Epístola, también semejante, con la 
Quinta Angustia en el remate; escudete con minúsculas góticas que 
transcribimos de esta manera: "meseo iuan de osoeno ei toledo". 
Quizá, es el nombre del patrono de la capilla, si no del rejero.

Reja de la capilla del costado del norte; puramente gótica, con 
hierros retorcidos, frisos de hojas y torrecillas, y por remate, tres 
arcos conopiales entre pináculos. En el arco de en medio encaja un 
grupo de madera de la Quinta Angustia1; además, en tres escudetes 
se lee: "Hernán Rodrigues, Canónigo q. fue en Toledo" (fot. 861).

Dos atriles en forma de águila muy bien labrados y dorados; pie 
gótico sencillo (fot. 862).

Dos candeleras con pie igual y vara retorcida.
Pulpito foijado y repujado, de más puro avanzado Renacimiento, 

pero sin carácter de obra de hierro.
Candelera del cirio pascual; de la misma mano y con igual 

defecto, de modo que más bien parece hecho de madera.
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MOMBELTRAN

CASTILLO-PALACIO

Es la villa del Barranco, por antonomasia. Primitivamente, la 
llamaban el Colmenar, y era una de las pocas que estaban pobladas, 
en tiempo de Alfonso XI de puertos abajo; después la poseyó el 
Condestable Avalos, y en 1460 la donó Enrique IV, con otras tierras 
y villas, a su favorito D. Beltrán de la Cueva, que la mudó de nombre 
imponiéndola el suyo y llamándola Don-Beltrán, de donde, con 
alguna corrupción, se formó el actual.

Bordados.—Terno blanco, sin capa, de brocado del siglo xvin, 
con cenefas bordadas magnificas de la primera mitad del xvi, todo de 
oro atravesado y matizado, a la manera florentina; quizá, obra de 
Enrique de Olanda, como tantas otras de la diócesis. La ancha 
cenefa de la casulla está dividida en rectángulos orlados de grutescos 
y conteniendo asuntos de la vida de Cristo (fot. 865). Dalmáticas 
con faldones, bocamangas y collares de follaje y grutescos italianos 
delicadísimos y de excelente gusto, rodeando figuras de santos en 
medallas, que tampoco desmerecen.

Casulla de terciopelo verde gótico, grabado, y cenefa de imagi
nería de oro matizado; estilo español de principios del siglo xvi.

Casulla negra, con cenefa semigótica, semejante a la anterior, 
con santos en hornacinas y escudo con las cinco llagas (fot 866).

Edificarialo D. Beltrán de la Cueva, y por todas partes ostenta 
sus armas y las de doña Mencia de Mendoza, su mujer. Su planta es, 
como siempre, un cuadrado, con cuatro cubos a sus ángulos, uno de 
ellos grandísimo; que está derribado hasta nivelar con los demás; 
antemuro, cifténdolo, en escarpa y foso: todo de piedra berroqueña 
(fot. 867).

Una portada del siglo xvm con sus garitas se alza de frente al 
puentecillo; luego media una plazoleta ante la barbacana, y en ella se 
practica un arco conopial, torrecillas de canes góticos y escudos del 
segundo duque de Alburquerque y su esposa doña María Velasco. El
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interior se rehizo casi por entero en el siglo xvm, con modesto patio, 
a uno de cuyos lados avanza la gran torre, cubierta en su primer piso 
con cupula, reforzada por un alto pilar ochavado y nervios que 
convergen a él como radios, en número de ocho. Las otras torres 
tienen cámaras abovedadas, comisa doble de ménsulas góticas y 
parapeto con anchas almenas; de torre a torre, coronan los adarves 
ladrones algún tanto adornados. El antemuro tiene una ronda above
dada y con saeteras, que llaman la sotierra.

1 Declarada Monumento histórico-artístico por R. D. 560 del 1 de febrero de 
1982.

Al siglo XIV parece corresponder su capilla mayor, cerrada con 
tres paños, ocultos enteramente por el retablo, y presbiterio delante, 
con bóveda de cañón agudo de piedra y arcos dobles achaflanados 
sobre medias columnas lisas. Por fuera se reduce a un cuadrado, con 
el campanario encima y las armas de Castilla y León.

El resto de la iglesia debió edificarse por D. Beltrán, primer 
duque de Alburquerque, con tres naves de a cuatro tramos, seme
jantes, aunque algo más pequeñas que las del Barco. Sus pilares 
ochavados, .ciñen exactamente sus molduras y columnas a la forma 
de los miembros que sustentan; sus capiteles corridos se engalanan 
con hojas de cardo y escudetes lisos; encima se erigen, a más de los 
arcos y bóvedas de los lados, unas muestras de pilares, que llegan a 
las bóvedas de la nave de en medio, que son de terceletes, a diferencia 
de las colaterales, simplemente de ogivas. Todo ello conserva algo de 
la sobria firmeza del siglo XIV, excesiva en este caso, y que da un 
aspecto de pesadez y desproporción al edificio. Los jarjamentos son a 
hiladas horizontales; las plementerias, de ladrillo enlucido, y el resto 
de berroqueña (fots. 868-869).

A la cabeza de la nave lateral de la Epístola hay una capilla 
cuadrada, con bóveda de terceletes y arco semicircular guarnecido de 
bolas; al lado contrario, la sacristía con otra bóveda de nervios; y, en 
el costado izquierdo, otra capilla, también ogival, aunque añadida en 
el siglo XVJ. Entonces se erigió, en el útimo tramo de la nave central, 
un coro sobre bóveda de crucería, con arcos rebajados y las armas 
del segundo Duque de Alburquerque. Antes, quizá, se había hecho
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ESCULTURA.—Grupo de la Virgen de las Angustias, del si
glo XVI, sentida, pero con graves desproporciones (fot. 870).

Herrería.—Reja de la capilla lateral de la derecha; gótica; con 
gracioso penacho de arco, tallos ondulados y escudete sostenido por 
ángeles (fot. 872)J.

Reja de la capilla mayor, semejante a la del Barco, aunque algo 
más sencilla, y también otra probable de Laurencio de Avila; corona
ción plateresca y Crucifijo (fot. 873).

* No localizada.
2 En la capilla, lado Epístola, formando parte de un retablo, con dos pinturas 

laterales de San José y San Miguel.
3 Faltan los ángeles.

una tribuna para el órgano, en el tercer tramo de la izquierda, sobre 
fustes y arco entorchados, y allí se lee un letrero gótico, que dice: 
"Estos órganos dio el noble señor Bernardo Ochoa, el viejo, a esta 
iglesia en sus dias”.

Por fuera, un arco semicircular hacia norte; una sencilla portada 
gótica, hacia mediodía, de buen gusto, con arco apainelado, otro 
encima conopial y pilares rematando en pináculos, sin mas adornos 
que sus molduras y vástagos de flores; estribos bien gruesos, con las 
armas del Duque, y comisas de bolas.

Pintura.—Tabla italiana de mediados del siglo XVI. sucia y 
débil de claro-oscuro, pero que parece copia de un buen original. 
Alto, 0,53; ancho, 0,43 m. Representa a la Virgen de medio cuerpo, 
con el Niño de pie sobre su falda, desnudo; le oprime con ambas 
manos; él tiene una granada en las suyas, y ambos juntan sus cabezas 
amorosamente; el Niño recuerda en todo al Correggio. A la derecha 
asoma S. Juan con una cruz en la mano; el paño que le cubre y el 
manto rojo de la Virgen están anudados en el hombro derecho. 
Paisaje con árboles y castillos'.

Lienzo del Señor muerto, rodeado de la Virgen, las Marías y los 
santos varones; mitad del tamaño natural; puesto en un retablito de 
principios del siglo XVII. Composición buena e idéntico a lo de 
Gregorio Martínez en estilo (fot. 871).

Cuadrito del siglo XVIII, de vasta composición, figurando un 
milagro de S. Francisco Javier2.
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HOSPITAL DE SAN ANDRES2

Otras tres rejas más sencillas, del mismo estilo: la una en la 
capilla del lado izquierdo, con su Crucifijo (fot. 874); otra en la pila 
del bautismo (fots. 875-876), y la tercera en el coro.

Fundado en 1517 por D. García Manso y Vibanco, prior de la 
Sta. iglesia de Avila. Su patio se reedificó en 1797, por dirección de 
D. Alfonso Regalado Rodríguez, maestro arquitecto, con obra de 
ladrillo buena y orginalmente dispuesta (fot. 883).

La portada es del Renacimiento, no muy posterior a la funda
ción, y en su hornacina hubo una pintura de S. Andrés, formada 
con azulejos polícromos de Talavera; sería excelente, con firme y 
vigoroso color y factura, pero no han dejado a pedradas más que un 
trozo de su parte alta (fot. 882)3.

1 Con Crucificado en el centro.
2 Apuntalado. Amenaza ruina.
3 No quedan restos de azulejos. En la hornacina se ha abierto una ventana.

CERÁMICA.—Altar cerca de los pies de la iglesia, en la nave de 
la Epístola, que era de “El muy ilustre S. doctor Aviles”. Está 
embutido en un arco de piedra; en medio se ahonda una hornacina 
con la efigie de S. Francisco, y en derredor campea un revestimiento 
de azulejos de Talavera, componiendo la Impresión de las llagas de 
S. Francisco, S. Antonio, S. Buenaventura, y zócalo de pedestalitos y 
tableros jaspeados. Parece de mediados del siglo XVI; su dibujo, 
malo, pero la entonación, vigorosa; colores blanco, amarillo, azul y 
verde, puestos a pincel y degradados a la manera italiana (fot. 881).

Otro altar junto al anterior y semejante a él, fundado por varios 
devotos en 1573 y dedicado a la Virgen de los Dolores (fots. 877). 
Sus azulejos figuran: el Juicio Universal, S. Joaquin y Sta. Ana y, 
abajo, S. Ildefonso y S. Pedro (fot 880). El frontal contiene a la 
Virgen y sus padres. A los lados, fórmanse dos cuadros de la misma 
labor, con la conversión de S. Pablo (fot 878) y la Magdalena a los 
pies de Cristo (fot 879), sobre zócalos de adomo. Su composición y 
dibujo son aún más vulgares y defectuosos que en el otro; los colores, 
muy tiernos y desvanecidos, predominando el verde y amarillo 
blancuzcos, y se reconoce como posterior al otro altar.

Frontal, hecho con azulejos talaveranos del siglo XVII1.
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1 No existe, ni señales de ello.

Llamábase antes Candeleda de las Herrerías, según consta por 
Argote de Molina; perteneció al condestable Ruy López de Avalos, y 
al confiscarle Juan II sus bienes hizo merced de ella a don Pedro de 
Zuñiga, Justicia mayor de Rey y conde de Ledesma, cuyos descen
dientes, los de Miranda, conservaron el señorío. Tuvo castillo, pero 
nada queda de él.

El arcaísmo gótico, dominante en tierra avilesa en los siglos XIII 
y XIV, se acentúa en el santuario de esta iglesia, cuyo presbiterio, de 
muy achatadas proporciones, tiene dos perpiaños agudos y achafla
nados, bóveda de cañón, del mismo perfil y, a la cabeza, ábside 
semicircular, con seis nervios de abanico, sobre repisas, sin forma- 
letes (fot. 884), y disimulado al exterior, como en Mombeltrán, 
cerrándose con pared rectilínea. A un lado hay incrustadas dos 
pequeñas y deformes figuras de bulto, y a la derecha, ábrese una 
ventana muy abocinada, con dos cabezas salientes a la altura de la 
imposta, quizá para apoyar los ejes de una campana, y decorada por 
fuera con escocia rodeando su arquivolta.

El resto de la iglesia es de fines del siglo XV; forma tres naves 
amplias, con arquerías de medio punto achaflanadas, sobre pilares de 
planta ovalada, sosteniendo armaduras sencillas de par y nudillo 
(fot. 885). Hacia los pies de la nave de la derecha, pequeña capilla 
bautismal, con bóveda de nervios recruzados, y puerta en el hastial, 
de arco elíptico, con molduras corridas y gruesas bolas. Comisas, 
también de bolas.

Al mismo tiempo, labróse de yesería gótica en el lado izquierdo 
del ábside un retablito con su hornacina, columnas entorchadas y 
figurillas de la Anunciación, dentro de remates conopiales1.
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ESCULTURA.— Retablo principal, de hacia 1570, todo repinta
do. con cuatro cuerpos de órdenes dórico, jónico y corintio; el 
segundo de ellos, con sus columnas estriadas en espiral, sin talla 
alguna y lleno de relieves e imágenes, a mitad de tamaño natural, 
buenos, pero embotados por la pintura (fot. 884)'.

HERRERIA.—La reja de la capilla mayor es semigótica, sencilla, 
con dos cuerpos de hierros retorcidos, coronación de estilo romano y 
una cruz de bronce por remate, como la de Aldea Nueva2.

Púlpito, antes adherido a la reja y del mismo arte que ella3.

CERÁMICA.—Retablo lateral, compuesto de azulejos policro
mos, de 0,14 m. de lado, alcanzando un total de 4,35 por 2,85 m. 
Parece de hacia 1540, de manufactura talaverana de lo más antiguo y 
correcto, pintado a colores blanco, azul, amarillo y verde, recordando 
algo a Niculoso Pisano, cuyas obras son las únicas que conocemos en 
España superiores a ésta en antigüedad y valor, dentro de su género.

Su composición imita, quizá, los guadamecíes de entonces, según 
podemos juzgar, por el de la Cordillas; abajo tiene un pequeño 
basamento, con el nombre JV FRS (Juan Fernández) en medio, 
quizá el donatario, y aún más bien el alfarero4; cruces y el “Ave María”, 
en monogramas. La primera zona contiene a S. Zacarías, S. Juan 
Evangelista y S. Lucas; la segunda, la cena última del Señor; la 
tercera, el Crucifijo, S. Francisco y otro de su orden; por remate,

1 El Cristo primitivo del retablo, muy ahumado, se conserva en la sacristía.
2 Trasladada a la capilla de San Antonio, en la nave lateral de la Epístola.
3 Deshecho. Parte del hierro se ha aprovechado en un atril.
4 Sobre la figura y obra de Juan Fernández, véase J. Ainaud, “Cerámica y vidrio", 

Ars Hispaniae. L X, pags. 257-58.

Platería.—Cruz pequeña de altar; alto, 0,30 m., del Renaci
miento. con su pie repujado y dos escudos de armas, que no sabemos 
a quién pertenezcan (fot. 886).

Cáliz, todo repujado, de Renacimiento primitivo, con la marca 
del portugués Andrés Hernández (fot. 886).

Custodia en forma de tabernáculo; alto, 0,57 m.; toda dorada, 
semejante a la de Arenas e inspirada en ella probablemente, pero de 
otra mano, con adornos posteriores y punzones de su autor, Domingo 
Martínez de Vinuegra (1555 a 1562), y del ensayador Alviz (fot. 
887).



351PERIODOS ROMANICO. GOTICO Y DEL RENACIMIENTO

BONILLA DE LA SIERRA'

FORTIFICACIONES

IGLESIA PARROQUIAL2

No estaría terminada en 1440, cuando Juan II tuvo que irse a 
Piedrahita para celebrar con holgura la Semana Santa; mas poco 
debió tardar en voltearse aquella su imponente nave de 16 metros de

Dios Padre, dentro de frontispicio y, a sus lados, angelitos desnudos 
entre cintas, con copas en las manos (fot. 888).

En la sacristía, en una hornacina, resto de frontal de Talavera, 
con figura de la Virgen y adornos, posteriores al retablo y todo 
repuesto desordenadamente.

Era Bonilla la principal de las posesiones territoriales de la mitra 
de Avila en Val de Corneja; en ella solían residir los obispos, y don 
Juan II la honró en 1440, fiando en su lealtad durante mucho 
tiempo, para evadir las violentas sugestiones de la nobleza.

De la muralla que la ceñía no quedan sino pedazos, sin torre 
alguna, y la pequeña puerta occidental, con dos arcos apuntados, 
dejando entre sí el espacio en que giraban las batientes, protegida 
antes por matacanes y timbrada con las armas del obispo D. Sancho 
Dávila (1312 a 1348) (fot. 889).

Al extremo contrario estaba el castillo-palacio de los obispos, 
con tres cubos redondos hacia norte, una gran torre rectangular de 
cara a la población, con matacanes y ventanas de arco semicircular y, 
a su lado, protegida por otro cubo, la doble puerta de arcos semejantes, 
con indicios de rastrillo (fot. 890). En tomo del patio vénse arruinadas 
las habitaciones, rehechas en el siglo XVI y marcadas repetidas veces 
con las armas y el nombre de D. Diego de Alava y la fecha de 1552.

1 Declarada Conjunto histórico-artistico por R. D. 1.646 del 4 de mayo de 1983.
2 Declarada Monumento histórico-artistico por D. 0265 M. del 3 de junio de 1931. 

Restaurada por el Ministerio de la Vivienda, entre 1974-80. Al hacer las obras se ha 
descubierto en el presbiterio un frente de piedra con decoración de arquillos trilobula
dos, del siglo xv.



Fíg. 64.— ¿)jÍ44Í

L<I
-J

-]fe
&



333PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO

anchura y otro tanto de alto, con sus cuatro poderosos arcos, y 
bóvedas de rosca de ladrillo: No conocemos otro ejemplar igual ni tan 
atrevido de este sistema, dentro de lo gótico, y su abolengo hay que 
buscarlo en el estilo románico, conservado para los presbiterios en 
esta tierra de Avila, como se advierte en el Barco, Mombeltrán y 
Candeleda, pues aunque Galicia y alguna vez Cataluña usaron de 
arcos transversales exentos para cubrir las iglesias, fue tendiendo 
sobre ellos techos y no bóveda (fig. 64; fots. 891-896).

Los cálculos del maestro que la dirigiera resultaron exactos, y su 
arriesgada obra llega hasta hoy sin el más mínimo quebranto, toda 
hecha cuidadosamente de sillería de granito y afianzada por fuera con 
recios estribos y pirámides, cuya lisura no desmiente el papel activo 
que desempeñan. Es notable la armonía y proporción que guarda 
todo el edificio, sin adomo casi, lógico, uniforme y de sobria 
elegancia en el trazado de molduras y nervios; anchos y deprimidos 
todos los miembros como lo es en conjunto; en suma, el edificio mejor 
razonado y verdaderamente original que encierran los pueblos de esta 
provincia. Es de notar que los pilares y jambas preparan rigurosa
mente el perfil de las arquivoltas; sus capiteles son del todo lisos; las 
molduras, siempre escocias y boceles; por toda decoración, las bolas 
de los pináculos y sencilla crestería coronando los muros (fot. 891- 
892).

La capilla mayor, aunque se nota que fue añadida, hubo de serlo 
muy poco después, y bajo la dirección quizá del mismo arquitecto. Su 
bóveda, de terceletes, sus arcos semicirculares, sus grandes ventanas 
redondas, poco discrepan de la nave; pero la comisa de modillones y 
el remate de los fenecies o estribos son del siglo XVI, de seguro, como 
la sacristía; mas esto pudo ser reforma posterior (fot. 895).

Las portadas son, dos a los costados y otra en el hastial, todas 
idénticas, excepto llevar la de mediodía un segundo arco rebajado 
con su festón, y encima una imagen de la Virgen con el Niño, que 
sería preciosa, pero la han destrozado. La puerta de los pies se trocó 
en paso a una capilla añadida por los Chaves, pero casi al mismo 
tiempo de hacerse el grueso de la obra, de modo que armoniza 
perfectamente, y su bóveda es de terceletes. Otra capilla se arrima al 
costado septentrional con arco escarzano, bóveda de ogivas e inscrip
ción que dice: "Esta capilla mandó fazerLope Alvarez de Guzmán, 
sobryno de don Juan de Guzmán de buena memoria, obpo. de A vila, 
e comenzóse año de mili e CCCC e XXX e III años". El pulpito, de
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Nave:1.

Capilla mayor2.

Capilla de los Chaves:3. <Z>

granito, corresponde también a lo primitivo, con escalera interior y 
adornos de crestería (fots. 897-898).

Portadas, pulpito, arco toral, bóveda y testero de la capilla 
mayor, ostentan un escudo arzobispal, que es la fe de origen del 
edificio y también su enigma. Contiene por armas la banda diagonal 
de los Carvajales (fot. 893), y no del Tostado, como creyó el Sr. 
Quadrado. lo que permite dar crédito a la noticia consignada al frente 
de un libro de cofradía del siglo XVIH, existente en el archivo 
parroquial, de que fue costeada la iglesia por el cardenal y legado 
pontificio D. Juan de Carvajal, nacido en Plasencia, y obispo electo 
de su silla. Era hechura del Condestable Don Alvaro de Luna, y 
recibió la púrpura cardenalicia, con título de Santángelo, en 1447: 
mas lo que no consta ni se rastrea leyendo los hechos de su vida, es 
qué ocasión ni motivo pudo tener para suplantar a los obispos de 
Avila en su propia casa, erigiendo iglesia tan magnifica. Sus rela
ciones con esta diócesis se comprueban, sin embargo, por el aniversa
rio que tenía fundado en la Catedral, y algo de derechos de familia en 
Bonilla resulta del hecho de haberse sepultado en la capilla mayor 
dos señoras, de apellido Carvajal, avecindadas en Plasencia.

Las marcas de los sillares en la nave y capilla mayor son notables 
por su finura, por estar repasadas con almagra —como también las de 
la capilla mayor de Santiago de Avila— y acompañadas casi siempre 
de grupos de rayas, en número de una a siete, cuya significación 
ignoramos, pues no están en relación con la magnitud de las piezas.

El obispo D. Alonso Carrillo (1497 a 1514) dejó timbrados 
con sus armas la lisa torre (fot. 894) y el coro, tendido a los pies de la 
nave. Dos arcos, apeados en un pilar, y bóvedas de crucería muy

1 4 D f T R 1 7T
X 4 0 u T
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rebajadas le sustentan; su labor es de una galanura y grandiosidad 
inusitadas en lo aviles de entonces, que más bien recuerdan la de 
Burgos, y su ornato es del Renacimiento, ya en relieves de la 
Asunción y Bautismo, tallados en las claves de las bóvedas, ya frutas, 
querubines, angelitos sosteniendo los escudos y una hornacina en la 
enjuta de en medio con estatua de S. Martin, mas ésta parece del 
siglo xvm.

Escultura.— Retablo gótico, de principios del XVI, con las 
armas de los Chaves en su capilla. Como todos, es de pilares y 
guardapolvos de mazonería; pero añadido con un rebaneo y pulseras 
de estilo plateresco (fot 904).

Más antigua parece su graciosa imagen de S. Miguel, de 1,05 m. 
de altura, en traje de caballero completamente armado, envuelto en 
su capa y alanceando a un horroso diablo; tiene toda la donosura y 
atractivo de las obras flamencas del tiempo de los Reyes Católicos. 
Está pintada de rojo, con toques y cabellera de oro y capa azul 
(fot. 899)'.

Sillas góticas del coro, también con las armas de Carrillo, 
tableritos de adornos flameantes en los espaldares, y relieves en los 
espirales de sus brazos, figurando rosetas, granadas, pájaros, ciervos, 
S. Pedro, mujer con sombrero bebiendo en una calabaza y una sirena 
con espejo y peine en las manos (fot. 900).

Retablito de 1,55 por 1,36 m., muy destrozado, pero curioso por 
su amalgama de motivos góticos y platerescos. Primer tercio del 
siglo XVI (fot. 901).

Cuadrito con precioso relieve circular en alabastro, de 0,19 m. 
de diámetro, repitiendo la Sacra Familia que vimos tallada en madera 
en el retablo de S. Antolin. No parece obra de Zarza, sino más bien 
posterior y copia, a no ser el original italiano, lo que dudamos mucho. 
En su marco se lee: “Esta mandó Antonia Dávila, hija de Francisco 
de Avila y de María de Chaves; falleció a 11 de septiembre de 
1VDLXHI años" (fot. 902)2.

Imagen de la Virgen con el Niño, siglo XVI (fot. 903).

1 En 1904 fue robada o vendida, juntamente con tablas y ornamentos de valor. La 
imagen parece que fue exportada a Inglaterra.

2 Se guarda en la sacristía. Atribuido a Isidro de Villoldo. Véase M. E. Gómez- 
Moreno, “Isidro de Villoldo, escultor", en Bol-.Soc. EsL A y Arq. Valladolid, 1941-42, 
pág. 9.
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Diez tablas procedentes del antiguo retablo mayor y puestas en 
el de 1668. Miden 1,50 por 0,83 m.; contienen episodios de la vida de 
S. Martin, titular de la iglesia, y parecen hechas por el mismo que el 
retablo de S. Pedro ad vincula de la Catedral (pág 112). Su estilo 
seudo-flamenco es idéntico, y se repiten en ellas los propios edificios 
de cal y canto y rafas, chapiteles, casas de entramados, etc. Son de 
mérito y dignas de estudiarse (fots. 906-909)2.

Pintura.—Tabla en el susodicho retablo de los Chaves, de 
1,30 por 0,73 m. y más antigua que él, como de mediados del siglo XV, 
y hecha a temple. Representa la misa de S. Gregorio: le asisten 
cuatro clérigos con dalmáticas; a la izquierda, un viejo calvo arrodi
llado. con jubón rojo y libro abierto; otro enfrente con jubón negro, 
collar con medalla y birrete rojo; delante de éste y en primer término. 
Sta. Catalina, con amplia túnica blanca y otra roja debajo. La casulla 
del pontífice es de oro grabado y matizado de negro; los nimbos, 
asimismo, de oro grabado, con nombres en castellano, formados con 
letras romanas, y lo mismo el letrero escrito al pie, consignando las 
indulgencias concedidas por los Papas S. Gregorio, León, Inocencio 
y Clemente, y por cuarenta obispos. Le encuadra un arco algo 
rebajado con pilares góticos, imitando piedra. Es muy buena; rostros 
excelentes, de admirable firmeza e individualismo y magistral factu
ra; manos con igual perfección; el cuerpo de Cristo, muy bien estudia
do. aunque sin elegancia; color pálido, con gran blandura de tintas; 
paños quebrados y sombreados muy cuidadosamente. ¿Será de 
Sansón?1.

Hace de compañera de la anterior, otra tabla coetánea del 
retablo y muy repintada, con la Asunción. En el banco hay otras tres 
tablitas: S. Martín en su cátedra bendiciendo y a los lados ocho 
personajes; con mucho oro grabado; S. Juan Bautista y Sta. Catalina, 
de medio cuerpo y casi tamaño natural, sobre fondos de oro; todas 
cuatro mal conservadas. Estilo flamenco, y las dos últimas con algo 
de italiano (fots. 904-905).

1 Desaparecida de la iglesia, acaso al mismo tiempo que la citada imagen de San 
Miguel. Post (IV, 2.°. pág 358) en 1933 dice que se encuentra en la colección 
Schlayer. de Madrid.

2 Post atribuyó algunas de las tablas al llamado "Maestro de San Marcial" (T. IV. 
2.“ part. pág. 358); opinión que rectificó después, considerándole mas cercano al 
"Maestro de Nuestra Señora de Gracia" (T. XIII. pág. 329-31). Gudiol mantiene que 
dos tablas (San Martin partiendo su capa, y otra escena donde el santo reparte ropas a
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los necesitados) son obra indudable del Maestro de Avila, mientras que otras dos, 
cuyos temas no indica, serían obra de un discípulo, al que propone llamar Maestro de 
Bonilla, de posible identificación con Fray Pedro de Salamanca (en “El Maestro de 
Avila”, en Goya, n.° 21, 1957, pág. 143). Véase nota 2, pág. 110 y nota 2, pig. 112 de 
este Catálogo.

Sarga, o sea, pintura al aguazo sobre lienzo sin imprimar y 
pegado a una tabla. Es un verdadero primor, aunque lastimosamente 
sucia y descolorida, y lo más bello que hemos visto en este género de 
pintura. Tiene de flamenco el asunto y su disposición, muchos 
pormenores y la ingenuidad y amor con que la ejecutó el ignorado 
artista; de italiano, cierta gracia peculiar, la arquitectura, las telas 
irisadas, el estudio algo exagerado de la anatomía muscular en los 
niños, la túnica anudada al hombro, con clámide, de uno de ellos y los 
resplandores y adomitos de oro a pincel; todo esto nos inclina a 
suponerla obra del norte de Italia y del último tercio del siglo XV, mas 
nada conocemos que pueda compararse directamente con ella.

Representa a la Virgen sentada en el suelo, extendido su oscuro 
manto azul con orla dorada, túnica negra con bocamangas de pieles 
cenicientas, y corpino de color rojo asomando debajo; cabellera 
larguísima, de color castaño, suelta por la espalda y ondeada, e 
indicios de velo transparente. Sonríe mirando al desnudo Niño, que 
tiene de pie en su regazo, con ensortijado pelo rubio, y le ofrece una 
pera. A la izquierda, un angelito le trae un pájaro atado con un hilo, 
figura ésta donde más se echan de ver pruritos clásicos, y cuya 
tuniquita, anudada en el hombro derecho, es de color amarillo con 
sombras grana. A la derecha y más hacia atrás, se acercan a largos 
pasos, abrazados y señalando, risueños y picarescos, otros dos 
angelillos, con sus alas erguidas, de tono ya azul ya anaranjado, y 
cortas túnicas, la del uno rosa con oscuros azules y la del otro violeta 
y verde con claros pajizos; su pelo es rubio y ensortijado. Por fondo, 
una perspectiva de edificio con pilastras, llenas de adornos, de color 
gris y basas y capiteles rojos y como dóricos; pendiente de ellas, una 
tela adamascada, de color verde oscuro y rosado y con vueltas de 
grana, que sirve de dosel. A los lados asoman lejanías de árboles, 
casas y palacios, un árbol con cuatro copas en degradación y una 
fuente bien extraña. Cielo con nubes y solería a líneas horizontales, 
con algunos circuios de adomo. Por orla, flores variadas en campo 
grisiento. Su tamaño, 0,69 por 0,48 m. (fig. 65).

Está colocada esta pintura en un retablito de estilo lombardo, de 
principios del siglo XVI, que ha perdido mucho de su carácter con
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Herrería.—Dos atriles en forma de águila, iguales a los del 
Barco y Piedrahita, puestos en la baranda del presbiterio (fot. 914).

dorarlo de nuevo y ampliarlo con pegotes churriguerescos. En su 
parte baja hay colocados dos bocetitos, en forma de arco, semi
circular, que miden 0,315 por 0,225 m., con el Pesebre y el Calvario, 
pintados al óleo y que a pesar de hallarse muy sucios descubren la 
bondad de su arte (fot. 910).

Dos lienzos apaisados, con figuras de tamaño natural, que repre
sentan la Anunciación (fot. 912) y la Virgen en la casa materna: ella 
teje una corona de espinas, y Sta. Ana suspende la costura para 
mirarla (fot. 911). Son del siglo XVII, y sueltos de factura'.

Lienzo con un proyecto de retablo pintado al óleo. Es riquísimo, 
de gusto barroco, con columnas salomónicas, un cuadro de la Virgen, 
copia del de Sassoferrato tan conocido, y efigies de los santos Isidro, 
Bárbara y Buenaventura, y dos virtudes; más abajo, Crucifijo ado
rado por dos franciscanos y, en medio del zócalo, un sepulcro con 
estatua yacente de obispo. Escrito su tamaño, que había de ser 50 
palmos en alto por 38 de ancho. En lo alto del cuadro se da cabida a 
un retrato de obispo franciscano y, finalmente, en una cartela del 
retablo se lee: "Exc. D. F. Dicac. Bentura Fernández de Angulo, 
arp. Cal. Sarde. Provex. 1683". Estas abreviaturas expresan que fue 
arzobispo de Cagliari y virrey de Cerdeña; murió siendo obispo de 
Avila, aquí en Bonilla en 1700 (fot. 913).

Bordados Y tejidos.—Casulla de terciopelo carmesí, con la 
cenefa de uno de sus lados de oro y sedas, formando arcos con 
adornos superpuestos y figuras de santos; estilo italiano como la de 
las Berlanas. Tiene a sus lados escudetes con letras que dicen: "Esta 
casulla dió Bicente de Chabes, capellán de la capilla de S. Miguel, 
en setiembre año de 1563 años". La cenefa del otro lado corres
ponderá más bien a esta fecha, y es un adorno romano sobre

1 Ambos son réplicas o copias antiguas de Zurbarán. La Anunciación, de la 
ejecutada en 1658 para la iglesia de Peñaranda de Bracamente, hoy en el Museum of 
Art de Filadelfia. En cuanto a la segunda Don Manuel Gómez-Moreno confunde el 
tema, pues no se conocía entonces el cuadro de Zurbarán en el Museo de Cleveland 
(U.S.A.), que representa "La Casa de Nazaret": La Virgen con Jesús niño, que teje la 
corona de espinas.
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1 Trasladada al Museo Diocesano de Avila,

terciopelo carmesí, con santos dentro de óvalos y las armas de los 
Chaves (fot. 915)'.

Otra cenefa semejante a la última, y hasta con las mismas figuras 
y armas (fot. 915)'.

Bolsa de corporales carmesí con bordados de torzal de oro y 
sedas; mitad del siglo xvi (fot. 916).

Palio hecho con una colcha de raso blanco bordado con follaje de 
estilo persa en sedas de colores; trabajo chino del siglo xvm. Las 
goteras nos parecen más interesantes, pues están formadas con trozos 
de otra colcha, también china, de seda cruda estampada a colores 
azul, verde azulado, rosa y negro, todos ellos muy pálidos, formando 
ramos de flores y frutas y cenefas variadas, de muy buen gusto, 
predominando la nota realista sobre lo persiano (fot. 917).

Está fundada en una de las barranqueras del Val-de-comeja; 
dicen que la pobló Esteban Dávila el viejo a fines del siglo XIII, y fue 
cabeza de señorío, conservado en su familia, juntamente con el de las 
Navas.

Parece una imitación de la de Bonilla, hecha también en el 
siglo XV. Su única nave, de 15 metros de anchura, se atraviesa por 
tres arcos semicirculares, a no mucha altura, de rico molduraje, con 
bolas en sus capiteles, y basas algo complicadas, asegurando el 
último periodo ogival; quizá sobre ellos no descansó bóveda, sino 
armadura de faldones, como en Piedralaves, mas lo que hoy está a la 
vista son bovedillas de yeso modernas. El arco toral es asimismo 
redondo, como rehecho en el siglo XVI; pero la capilla mayor quizá 
sea más antigua que la nave, se cierra en semicírculo, y su bóveda se 
hundió a mediados del siglo último.

Por fuera, enseña la nave sus fenecíes correspondientes a los 
arcos, molduras con bolas, y todo el tercio alto reformado en el
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CASA VIEJA

IGLESIA PARROQUIAL

Herrería.—Cruz procesional de chapa de hierro, parecida a la 
de S. Vicente de Avila, aunque mucho mejor. Siglo XVI (fot. 922).

Escultura'.—Crucifijo, de un metro de alto, de principios del 
siglo XVI; repintado (fot. 920).

Del siglo XVI, pero llena de aditamentos de fines del siglo XVII2 
(fot. 924). Su capilla mayor y otra lateral son de bóvedas de 
terceletes semi-góticas. La única nave tiene atravesados tres grandes 
arcos de medio punto sosteniendo la armadura a dos aguas del tejado, 
como en Piedralaves.

Tejidos Y BORDADOS.—Casulla y dalmáticas de terciopelo 
rojo, con cenefa y recuadros de brocatel blanco y amarillo, y con algo 
de oro (fot. 923).

Faldellín para una imagen de la Virgen y sayuelo para su Niño, 
ambos de seda de color marrón, completamente bordados con hojas 
de torzal de plata; el sayo tiene bolsillos, agujeros para sacar los 
brazos y, detrás de ellos, largas y angostas mangas, de puro adorno; 
encajitos también antiguos.

siglo XVI, con las ventanas, cornisa y torre, excepto el primer cuerpo 
de ésta, que es gótico, y con capilla de terceletes en su hueco 
(fot. 918).

PLATERÍA.—Cruz procesional, de fines del mismo semejante a 
la de Narros de Saldueña, pero le faltan las columnitas de su 
manzana; punzón de Eredia y contraste de Avila (fot. 921).

Cáliz del siglo xvil, hecho también en Avila y con este punzón.

1 Procedente de un convento desaparecido se guarda en la iglesia una imagen 
gótica de Virgen sentada con Niño, siguiendo modelo románico. Altura, 0,80 m. 
(fot. 919).

2 En la parte baja de la torre, sillar con fecha de 1693.
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PIEDRALAVES

IGLESIA PARROQUIAL

CASTRO NUEVO

CASTILLO

BRONCES.—Dos portapaces platerescos fundidos, con la Asun
ción y la Piedad, muy gastados, como de ordinario, y una campani
lla flamenca de mediados del siglo xvi, como suele haberlas en todas 
las iglesias de la diócesis.

Data de la primera mitad del siglo xvi; su amplia nave la 
atraviesan tres arcos semicirculares, o más bien carpaneles, con 
repisas y molduras góticas que apean una armadura a dos aguas. El 
arco toral es de medio punto achaflanado, sobre medias columnas 
dóricas, y la capilla mayor tiene armadura morisca con sencillo lazo 
de ocho. Debe ser anterior a la iglesia de Casa Vieja, que obedece al 
mismo tipo, desarrollado con antelación y más pujanza en Galicia y 
en Granada, pero cuyo más ilustre modelo es la capilla de Santa 
Agueda en Barcelona.

Es un despoblado en los confines de la Morana alta. Quedan 
paredes de su iglesia, de albañileria del siglo XV (fot. 925), y el

Se le cita en documento de hacia 1485 y data del mismo siglo, 
aunque en el siguiente lo reformaron algo. Pertenece al ducado de 
Alba.

Forma un cuadrilátero de ladrillo y manipostería, con cubos a los 
ángulos, de no mucha altura, torres en medio de los lienzos de oeste y 
este, garitas en los otros y comisa de arquillos agudos (fot. 926); en el 
ángulo de N.O. se sustituyó el cubo por otra gran torre en el siglo xvi, 
hoy enrasada a nivel de lo demás, y con balcón de cantería en la 
esquina. También se rodeó entonces el castillo con un antemuro.
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AUNQUE OS PESE

provisto, asimismo, de cubos y de galerías abovedadas con sus 
troneras. Por el lado del este se entra, salvando el ancho foso 
mediante una calzada.

El interior conserva una nave de habitaciones hacia oeste, 
dividida en dos tramos por un muro, y con galería delante de cada 
uno.

La de la izquierda es más extensa e importante, con seis arcos 
escarzanos en cada piso, sobre pilares redondos, pero los de abajo 
fueron fortificados en el siglo XV1, envolviéndolos en machones 
cuadrados, que desarmonizan mucho el conjunto. La galería del 
extremo de la derecha formaba tres pisos con otros tantos arcos, 
asimismo escarzanos, pero con molduras y sobre pilares cuadrados, 
también guarnecidos con escocias y baquetones: fueron medio des
truidos en el siglo XVI (fots. 927-928).

La escalera tiene pasamanos, como el pretil de la galería; las 
puertas son de arcos rebajados, describiendo varias curvas y carga
dos de bolas (fot. 929); la galería alta principal tiene techo de grandes 
artesones rombales bien combinados, componiendo estrellas', y los 
aposentos, en su abandono y degradación, conservan algunas chi
meneas y una armadura de base octogonal2.

1 Sustituido por una cubierta a dos aguas, de hierro y ladrillo.
2 Desaparecida la armadura.
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Fig. 66.

Es un castillo roquero empinado sobre berrocales en la vertiente 
meridional del valle Ablés o Ambles, como ahora se dice, y cerca del 
pueblecito de Solosancho. Muy irregular en su trazado, acomodán
dose a los accidentes del terreno, conserva bien su recinto entre
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SERRANOS DE LA TORRE

u.

Fig. 67.
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ARENAS DE SAN PEDRO

CASTILLO (Hoy, cementerio)

Es un caserío, casi despoblado, entre bosques de robles, no lejos 
de Zapardiel de la Cañada.

Conserva su castillo, aportillado intencionalmente, con una gran 
torre, guarnecida de matacanes y hecha de mampuesto de granito; 
sobre su puerta, escudo liso, con capelo episcopal; en torno, barba
cana con cubos pequeños a los ángulos; su conjunto es pintoresco y 
armonioso (fig. 67; fot. 930).

Edificólo para palacio, a fines del siglo XIV o principios del XV, el 
famoso Condestable de Castilla Rui López de Avalos, rival desafortu
nado de D. Alvaro de Luna, que hizo le desterraran y confiscaran sus 
bienes en 1422; entonces dio el Rey esta villa a D. Rodrigo Alonso de 
Pimentel, conde de Benavente.

Junto a él, mantiénense las ruinas de la iglesia, también del 
siglo XV y no grande; con su capilla abovedada y puerta del tipo de la 
de Cebreros, o sea, de arcos redondos concéntricos y filas de bolas 
entre ellos; a los pies, espadaña'.

Sigue la traza ordinaria de aquellos tiempos: un vasto cuadrado, 
con cubos a los ángulos, torres en medio de los lienzos de las que la 
oriental es mucho más grande y alta que el resto, y patio central, con 
galerías y naves de habitaciones (fig. 68). Por fuera se conserva muy 
bien, casi intacto; mas internamente sólo quedan las paredes, y aún 
no todas. Su aspecto es grandioso y poético: el tono de la piedra 
berroqueña, dorada por los siglos; las yedras que trepan vistiéndolo; 
nidos de cigüeñas encaramados sobre las almenas; sus arcos y

i propiedad particular. La torre del castillo, arruinada en parte, sólo mantiene 
uno de los muros. Se ha adaptado la iglesia como vivienda, conservando la 

“p7daf,a y la cubierta de la capilla mayor.
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Fig. 68.

1 Declarado Munumento histérico-artístico por D. 0265 M. del 3 de junio de 1931. 
Hoy pertenece al Ayuntamiento y se utiliza para espectáculos públicos. El caserío 
moderno que rodea el castillo ha hecho desaparecer su carácter poético.

2 Unicamente se conservan escudos en la torre E. y está vacío el lugar que 
ocupaban otros sobre la puerta principal.

3 Hoy no existe. Está cegado el hueco.

a
I

balcones vacíos, y hasta la muerte, pudriendo aquel suelo, escabel 
en otro tiempo de soberbias y ambiciones, y todo esto dentro de la 
misma villa, que sin recelo arrima en tomo sus casas, no menos 
pintorescas y arcaicas que el castillo (fots. 931-932)1.

Las armas de Avalos, talladas en piedra blanca, se repiten en los 
lugares preferentes2; las puertas son de arco semicircular o apuntado 
o escarzano; sobre la principal quedan modillones de una garita, y a su 
lado una ventana conopial3; los cubos tienen unas garitas cerradas,
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Fig. 69.

que servían de letrinas y, en las ventanas, siempre partidas en dos por 
columnitas ochavadas, disputan los estilos mudejar y gótico, con sus 
arcos, ya de elegante herradura apuntada, ya agudos, ya escarzanos, y 
alfiz recuadrándolos; las aristas están achaflanadas, por lo común, y 
en las molduras, de dudoso gusto, predominan los baquetones y 
biseles (fig. 69). Por el interior, mantienen las paredes de ladrillo nue
vos rasgos de mudejarismo, en arcos y elegantes balcones, de forma 
de herradura apuntada.
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1 Desaparecida.

Quizá se hizo por entero en el siglo XIV, y de entonces próxima
mente data su achatada capilla mayor, con bóveda de terceletes, la 
mitad baja de los muros de toda la iglesia y sus dos sencillas portadas; 
mas a fines del siglo xv se reformaron por completo las tres naves, 
dándoles esbeltez y galanura, que antes les faltaría. Sus bóvedas 
arrancan todas a una misma altura; columnitas adornan las ventanas 
de arco semicircular, y todo ello no se sale de los patrones del gótico en 
sus postrimerías (fig. 70; fot. 933); no así la gallarda torre, erigida a 
los pies, ya dentro del siglo xvi, pues corona sus cinco cuerpos con 
comisas romanas, y abre hacia la iglesia una capilla de rica crucería 
semigótica, y tribuna encima, semejante y precedida por arco de 
artesones. Un pulpito hay de piedra con adornos góticos.

ESCULTURA.—Crucifijo mayor del tamaño natural, con caracte
res tan especiales que difícilmente puede atribuirse a época determi
nada; pero la manera de estar tratada la barba y pelo, los dedos de los 
pies, el modelado del torso y las venas, acreditan, a nuestro juicio, un 
periodo arcaico dentro de la Edad Media. Está repintado a fines del 
siglo XVIII, cuando le hicieron retablo y agruparon a sus pies estatuas 
de la Virgen, S. Juan, vacias y declamatorias, como de entonces 
(fot. 934).

Imagen de apóstol, de 0,85 m. de alto, de principios del siglo XVI, 
con algo de carácter flamenco'.

Virgen con el Niño1 y otro Crucifijo, del mismo tamaño; de 
escuela de Berruguete.
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Fig. 70.



372 CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA

Fig. 71.

BRONCES.—Bandeja flamenca, del siglo XV, de latón repujado, 
con letrero en tomo y figuras de Adán y Eva. Abundan las de esta 
clase, generalmente del siglo XVI, en muchas iglesias de la provincia.

Portapaz dorado, con columnitas abalaustradas e imagen de la 
Quinta angustia, quizá anterior y flamenca. Alto, 0,22 m. (fot. 935).

PLATERÍA.—Custodia sin dorar, en forma de templete, semejan
te a la de Candeleda, pero más rica y grande, llegando su alto a 0,77 m. 
y también algo anterior. Su pie y soporte están llenos de adornos 
italianos, bichas y dragones, grabados, repujados o de bulto; el taber
náculo tiene columnas abalaustradas y traspilares con trofeos; enci
ma hay otro cuerpo menor, con columnas semejantes, y relieves del 
Nacimiento, Encamación y los Evangelistas: en lo alto, una figurita de

HERRERÍA.—Buena reja del Renacimiento, con adornos releva
dos, en la capilla de la torre (fig. 71).
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CONVENTO DE SAN PEDRO DE ALCANTARA'

Cristo resucitado; además, ostenta campanillas, remates torneados y 
niños con broquel y lanza. En el pie se lee: "Esta custodia dio 
Catalina Vazqz. mujer de Bartolomé de Arias", pero más nos 
interesa verla marcada con el sello de contraste de Avila, una caldera 
debajo, y el punzón de cierto Alexo desconocido, el mismo de la cruz 
de Sto. Domingo de Avila, pero la diferencia entre ambas obras es 
radical, correspondiente la custodia al más bello y selecto Renaci
miento, y al decenio de 1540, como un cáliz que se catalogará al final 
(fig. 72; fot 936).

Es redonda, de ricos mármoles jaspeados, hasta la comisa, que se 
fabricó de yeso, asi como la cúpula, con linterna y lunetos. Pilastras y 
columnas de orden compuesto la rodean, con basas y capiteles de 
bronce dorado, que sustituyen por guirnaldas las obligadas hojas de 
acanto; en el fondo, ahóndase una capillita cuadrada con el altar que 
tiene sobre sí la urna sepulcral; a los lados, otros dos altares y, 
llenando los rincones, cuatro pequeñas sacristías.

El convento fue del todo rehecho hacia el mismo tiempo, y es 
modestísimo y pequeño, como todos los de la reforma.

Dista dos kilómetros al norte de la villa, escondido entre castaños 
y pinares, en el fondo de uno de los barrancos que bajan de la sierra 
de Gredos. Fundólo el santo mismo en 1561, y un año después 
recogió su extenuado cuerpo; más del edificio primitivo sólo quedan 
los muros de la iglesia, con su comisa de bolas. Por dentro se 
renovó, formando dos bóvedas de cañón, con lunetos y coro en alto,, 
pero es tan pequeña que necesitó ampliarse con una capilla mayor en 
1620 y, además, a la derecha, mandó erigir Carlos III una grandiosa 
capilla trazada porD. Ventura Rodríguez en 1755, donde se venera 
el cuerpo del santo (fot. 937)2.

1 Declarado Monumento histórico-artistico por D. 3.148 del 26 de octubre de 1972. 
Actualmente se ha formado un pequeño museo, donde se encuentran varias de las 
obras dudas.

2 Referente a la construcción de esu capilla se ha publicado en 1977, la relación 
manuscriu de su promotor Fray Vicente de Estremera (1716-1778), "Sucesos 
ocurridos durante la obra de la capilla de San Pedro de Alcántara”, Avila, 1977.
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Bronces.—Angelitos dorados para sostener lámparas y cirios, 
puestos en tomo de la capilla del santo, y un relieve del Buen Pastor 
en la puertecilla del sagrario.

Custodia del siglo XVII, preciosa, toda matizada con corales, 
formando adornos, y querubines de alas blancas esmaltadas; trabajo 
italiano, probablemente (fot. 944).

CERÁMICA.—Restos de la primitiva laude de azulejos de Tala- 
vera, que cubrió la tumba del santo; representaba su cuerpo difunto, y 
sólo queda la cabeza y hombros, no desprovistos de mérito4.

Pintura.—Dos tablas, en los colaterales de la capilla, repre
sentando a S. Pedro Bautista, llevado al cielo (fot. 940), y S. 
Pascual Bailón adorando la custodia, que le presenta un ángel 
(fot. 941); amaneradas y presuntuosas, de escuela de Mengs, quizá 
de Maella3.

Cuadrito de alabastro de aguas, con el martirio de Sta. Catalina, 
firmado: $. ; italiano; con moldura de ébano (fot. 942).

Otro con la Virgen, el Niño y dos angelitos, pintados sobre 
bronce dorado, en retablito precioso de ébano, bronces y piedras; 
obra italiana del sigloXVII; alto, 0,53 m. (fot. 943).

Otros dos, sólo notables por sus ricas molduras, de la misma 
clase y época.

Escultura.—Crucifijo en la sacristía, de muy poco mérito, 
pero que debe datar de la fundación.

En el frente de la capilla, un gran alto-relieve de escayola, con S. 
Pedro de Alcántara llevado al cielo por los ángeles (fot. 938); obra 
estimable de D. Francisco Gutiérrez, costeada por los duques de 
Medinaceli, y de la que grabó una lámina en 1775, D. Manuel 
Salvador Carmona (fot. 939), cuyo dibujo original, firmado por D. 
Femando Selma, se conserva también aquí1. Las estatuas de la Fe y 
la Humildad, que en ella aparecen, a los lados del sepulcro, o no 
llegaron a hacerse o las han destruido, pues hoy ocupan su lugar dos 
imágenes de vestir, del más deplorable efecto2.

1 No se ha visto el dibujo.
2 Las estatuas de la Fe y la Humildad han sido ejecutadas en 1948 por Ricardo 

Font Estors, siguiendo el proyecto primitivo.
3 En el manuscrito de Fray Vicente de Estremera figura que las está haciendo 

Valerio Aragonés (op. cit., pág. 284.) Mas la critica actual las da como obra de Maella.
4 Se ha rehecho por completo, aprovechando los restos anteriores, por "J. Ruiz de 

Luna. Talavera de la Reina, 1945”.
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PALACIO

EDIFICIOS VARIOS

Bordados.—Casulla, primorosamente bordada por la esposa 
del Infante D. Luis de Borbón, con ramitos y flores, del mismo estilo 
que los trajes del tiempo de Luis XV (fot. 945).

1 Pertenece aJ Obispado y se utiliza como escuela de EGB.
2 Restaurada recientemente.

Ermita del Cristo. Es pequeña, cuadrada, con su bóveda hundi
da, y pilares q estribos a los ángulos, rematando gallardamente en 
gárgolas y pináculos góticos, de fines del siglo xv2.

El susodicho Infante, malquistado con su hermano Carlos III, 
por su casamiento morganático con D.a Mana Teresa de Vallabriga, 
en 1776, se retiró de la Corte y edificó en lo alto de Arenas un alegre 
palacio, con trazas de D. Ventura Rodríguez, que devastaron los 
franceses y hoy permanece bastante maltrecho'.

Sólo llegó a construirse el ala derecha y el centro, del que 
sobresale un arrogante pórtico de granito, demasiado macizo, con 
columnas dóricas y tres pequeñas bóvedas (fot. 946). Otras tantas 
puertas dan ingreso al vestíbulo, espacioso y bello, con hornacinas 
vacias, cuyas pilastras tienen arquitrabe, corrido, por capitel, y 
soportan arcos y bóvedas vaídas. En el fondo arranca la grandiosa 
escalera, que hace honor a D. Ventura, aunque inspirada en la del 
palacio de Madrid; su decoración es de pilastras corintias, con arcos 
y puertas entre sí, que dan vista a las galerías que la rodean, y 
cubiertas unas y otras con bóvedas esquifadas. El patio lateral, sin 
decoración, con dos cuerpos, puertas y ventanas adinteladas y ático 
es de fábrica de ladrillo y piedra, a uso francés. Capilla pequeña, 
redonda, con decoración de pilastras corintias de poco resalto, 
tambor y cupulita con linterna. Cámaras del piso principal, con 
bóvedas esquifadas todas, chimeneas de mármol, zócalos de madera 
y paramentos con molduras doradas, que encuadraban tapicerías, ya 
desaparecidas. Del ala izquierda sólo quedan arranques, con parte de 
otro patio igual al subsistente.
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IGLESIA PARROQUIAL

Fig. .73.

Cruz del Mentidero. Flordelisada y sobre columna semicorin- 
tia; data de la primera mitad del siglo XVI (fot. 948).

1 Derribada. En el solar se ha construido una Residencia de Ancianos en 1974. 
Lápida en la fachada: “La Enfermeria. Lugar del glorioso tránsito al cielo de S. Pedro 
de Alcántara (1562). Beatificado 1622. Canonizado 1669".

2 Quedan solamente dos de los brazos.

Es muy grande; sus tres naves, del siglo XIV al XV, con dos 
enormes arcos a cada lado, semicirculares, con baquetones en las 
aristas y pilares octogonales; portadas a norte y mediodía, de arcos 
agudos y decrecientes, con arquivoltas de baquetones y torre a los

Enfermería del convento de franciscanos. Está a la salida de la 
villa, y se reconstruyó en el siglo XVIII en el sitio de la casa donde 
murió S. Pedro1.

Puentes. Son dos, semejantes, pero uno de ellos mayor; com
puestos de tres arcos de medio punto, y sin caracteres de fecha 
determinada (fot. 947).

Rollo. Es una columna, tal vez del siglo xiv hecha con tambores 
de granito y rematando en cuatro brazos, puestos horizontalmente en 
cruz y terminados por cabezas humanas (fig. 73)2.

a
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VILLATORO

PALACIO O CASTILLO

Era un cuadrilátero, con cubos a los ángulos; pero no queda más 
que uno de éstos (fot. 951) y cimientos de otro: databa del siglo xvi, 
y a su patio correspondían los restos de columnas y dovelas semi- 
góticas, esparcidas en la lonja de la iglesia.

pies con comisa de bolas. A la cabeza edificóse, en la primera mitad 
del siglo XVl, un suntuoso y esbelto crucero y ábside de tres paños, 
con pilares de haces góticos rematando en capiteles que quieren ser 
dóricos, y bóvedas de crucería (fots. 949-950). Los escudos de armas 
del Duque de Alba, atestiguan su señorío sobre la villa. La sacristía, 
que es posterior, tiene bóvedas vaídas de buena obra y pilastras 
dóricas poco resaltadas en su exterior; clásica también es la tribuna, 
erigida sobre arcos a los pies del templo.

ESCULTURA.—En el hastial izquierdo del crucero hay una 
correcta decoración corintia, compuesta de pilastras, entablamento y 
frontón angular, inscribiendo amplio nicho donde está la estatua 
yacente en alabastro de un caballero, vestido con arnés completo, la 
cruz de S. Juan sobre su pecho, los brazos cruzados oprimiendo la 
espada, capa y birrete; a los pies, un paje recostado, con el yelmo de 
su señor. Es obra maestra de escultura, mas perjudica para contem
plarla una reja que tiene delante con escudo repujado.

Encima extiéndese larga inscripción en letras góticas del si
glo XVI, que no pudimos leer por lo alta que se halla, y sólo se nos ha 
facilitado la siguiente copia incompleta:

"Este enterramiento pagó y mandó hacer el bailío Barrientos, 
en el cual metió los huesos de su padre Juan de Barrientos y los de 
su madre doña Inés de Paz y los de su hermano el comendadorfrai 
Rodrigo de Paz  perpetuamente para su hermano Gonzalo 
Rodríguez de Paz y para todos sus descendientes y no para otros... 
... de Salamanca y de Ledesma, y siendo bailío de Lora se acabó 
año de mil

En el pueblo dicen que este Barrientos fue uno de los conquista
dores de América, y que allí le alcanzó la muerte.
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IGLESIA PARROQUIAL

riE n

Fig. 74.

::

El señorío de Villatoro, unido con el de Navamorcuende, data de 
Alfonso XI, quien, reconocido al obispo D. Sancho Dávila por sus 
grandes servicios, dicen que hizo merced de él, a su familia; y en 
efecto, lo poseyó Gil Gómez Dávila, muerto en 1384, pasando a sus 
descendientes, hasta entroncar con los Condes de Parsent, últimos 
poseedores.

tí!

Es quizá la más hermosa de la provincia, entre las correspondien
tes a la primera mitad del siglo xvi y el mejor tipo del sistema seguido 
en tantas otras de aquel tiempo (fig. 74, fot. 952).

ii íí
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Fig. 75 a.
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Fig. 75 b.
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Fig. 76.

L

El ábside semiexagonal y los tres compartimientos del crucero 
son de estructura completamente gótica, gallarda y esbelta; pero sin 
más decoración, fuera de las molduras, que rosetas en sus arcos 
torales, bolas en el exterior, y los seis róeles de los Dávilas en las 
claves. Su aparejo es de buena sillería de granito (fot. 953a).

Las naves imponen por su grandiosidad y atrevimiento: dos 
enormes y elevadisimos arcos escarzanos, yérguense a cada lado 
sobre gigantescas columnas dóricas, sin abaco, cilindricas y de 
proporciones ultracorintias; en las enjutas campean las armas de los 
Dávilas. Guzmanes y Enríquez, y por cubiertas, colgadizos de 
jaldetas, en las naves laterales, y armadura de par y nudillo, en la 
central, toda con sencillo lazo de ocho y pinturas de blanco y negro en 
los sinos y tirantes. A los pies, sostienen el suelo del coro, otras dos 
columnas, semejantes a las grandes pero muy cortas, con arcos 
rebajadísimos de molduras romanas y balaustrada encima (fig. 75, 
fot. 955).

La fachada de norte cobija con bóveda de nervios su portadita de 
desarregladas columnas, entablamento, medallas con la Encamación
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ESCULTURA.—Virgen de la Antigua en la capilla bautismal, 
sentada, teniendo una manzana y en su falda el Niño, puesto de 
frente, bendiciendo y con libro en su mano izquierda; casi de tamaño 
natural; muy mala, aun tenida en cuenta su antigüedad, que puede

y las armas de los señores de la villa (fig. 76, fot. 953b-954). Las otras 
fachadas de oeste y sur se hicieron, hacia 1560, con el estilo clásico 
avilés de entonces: en la de oeste, algo descentrada por motivo de la 
torre, hay un postigo de arco almohadillado, en el fondo de un portal 
con semicúpula como venera; encima una ventana ovalada con algún 
adomo, y parapeto almenado la corona. El costado sur tiene otra 
puerta más grandiosa, decorada y clásica que la de norte, pero 
siguiendo su misma traza: pilastras corintias con estrias, jambas y

Fig. 77.
dovelas almohadilladas, espejos y relieves de la Anunciación en las 
enjutas y bóveda de curva apainelada, también con recuadros conve
xos, son los elementos de su fábrica (fig. 77).
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MUÑANA

IGLESIA PARROQUIAL

LÍ

Fig. 78.

Su capilla mayor, con ábside de tres paños, recuerda la de 
Mosén Rubín de Avila, y data, como ella, de principios del siglo xvi; 
sus comisas tienen bolas y flores, ventanas gemelas con algún 
adomo, bóvedas de crucería y en la clave las armas del obispo Ruiz 
(1514 a 1528) (fots. 958-960). Las naves se cubren con sencilla 
armadura mudejar de lazo de ocho y jaldetas. La portada se agregó 
en la segunda mitad del siglo, protegiéndola con un portal, a imitación 
del de Villatoro, guarnecido con pilastras corintias, entablamento y 
bóveda de sillares almohadillados (fig. 78, fot. 959).

remontar al siglo XIV: rostros inexpresivos, pliegues angulosos 
(fot. 956).

De los dos pilares inmediatos al presbiterio resaltan, a mitad de 
su altura, repisas y guardapolvos de mazonería, con imágenes, de 
1 m. de alto, de la Virgen y S. Juan dolientes, secas y poco 
estimables (fot. 957).
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COLLADO DE CONTRERAS

IGLESIA PARROQUIAL

1 Actualmente se ha restaurado, y al suprimir el encalado de los muros aparece 
visible al interior la manipostería con rafas de ladrillo.

Con la de Villatoro, que se le parece, representan el tipo de las 
que se construyeron por toda la diócesis en la primera mitad del 
siglo xvi: ábside de tres paños, crucero con arcos agudos y bóvedas 
de nervios; pilares semigóticos, semitoscanos, y tres naves amplias y 
grandiosas, separadas por colosales arcos de medio punto, sobre 
sutiles y altísimas columnas corintias, y cubiertas por armadura y 
colgadizos, respectivamente, de madera a lo mudéjar: las de esta 
iglesia carecen de toda decoración (fots. 963-964)1.

Escultura.— Portada meridional, no grande, de estilo de Be- 
rruguete y muy mal trazada, pero con esculturas bien hechas en 
granito, con carácter y gusto; son niños, las santas Lucía y Catalina, 
Dios Padre adorado por dos angelitos, y un grupito de la Quinta 
Angustia, que por ser de piedra blanda se ha estropeado mucho 
(fot. 965).

Virgen pequeña, como de principios del siglo XV, sentada, con el 
Niño en pie y vestido sobre la rodilla izquierda, y una pera en la 
mano; su cabeza es desmesurada, pero no fea.

Tres relieves de alabastro, del siglo XV, semejantes a los de los 
Museos arqueológicos de Madrid y Córdoba, que miden 0,50 a 0,42 
metros de alto, por 0,26 de ancho, y representan: Dios Padre 
teniendo ante sí a Cristo crucificado; arriba dos ángeles incesando; 
otros, abajo y a los lados, con cálices para recoger la sangre de 
Cristo. La Asunción, en que la Virgen asciende dentro de aureola, y 
en lo alto, Dios Padre. La adoración de los Reyes, con S. José

Escultura.—Calvario en el retablo mayor, que parece semi- 
gótico y no malo (fot. 961).

San José con el Niño, estofado y algo barroco, pero de buen 
artífice, recordando lo sevillano de mediados del siglo XVII (fot 962).
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MIRUEÑA

Del castillo sólo restan algunos argamasones.

EL TIEMBLO

IGLESIA PARROQUIAL
Es bien grande, y su cabecera, del tipo de la de Collado y 

Villatoro, aunque posterior, de modo que las columnas se acercan a 
lo dórico, y los arcos son casi todos semicirculares; las bóvedas de los

IGLESIA PARROQUIAL
Tiene de fines del siglo XV una capilla mayor cuadrada, colateral 

único a la derecha y ábside semiexagonal; rosas en los capiteles de 
sus pilares, bóvedas de crucería y una ventana geminada, todo ello de 
buena cantería de granito. En el siglo XVI, hacia su mitad, comen
záronse las naves, proyectándolas con grandes columnas; torre a los 
pies y en su hueco la capilla bautismal con bóveda de terceletes, y 
una portada clásica de orden jónico; pero la obra quedó suspendida, 
cubriéndose de aguas a la ligera, y así permanece (fot. 970)’.

Herrería.—Cruz procesional, con figuras y medallas sobre
puestas, de relieve, y los brazos rematando en lises; siglo xvi; 
parecida a la de Villafranca (fot. 969).

dormido, la muía y el buey. Tienen toques dorados, rojos y azules. 
Son obras de mero comercio y rutinarias (fots. 966-967)'.

Grupo de la Quinta Angustia, en el retablo principal, quizá del 
siglo XVI2.

1 En el Museo Diocesano de Avila. Estudiados por J. Yarza, "Un triplico inglés de 
alabastro en Collado de Contreras", en Archivo Español de Arte, t. 41, 1968, 
págs. 131 y sigs.

2 En la iglesia se conserva también un Cristo crucificado gótico. En una ermita de 
la misma localidad, una imagen gótica del siglo XIV (fot. 968).

> En una capilla se guarda el llamado "Cristo de los Ajusticiados", del siglo xvt 
que J. M. Parrado atribuye a Pedro de Salamanca, en relación con el Calvario de 
San Miguel de Serrezuela ("Los escultores seguidores de Berruguete en Avila”. Avila, 
1981, pág. 303) (fot. 971).
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PUENTE DE VALSORDO

LAS NAVAS DEL MARQUES

IGLESIA PARROQUIAL

Está sobre el Alberche, camino de Cebreros; se le cita en 
documento de 1484; sus arcos son de medio punto, y formando pen
dientes como siempre. A ambas extremidades, se ven las peñas de 
granito que le bordean, llenas de letreros en caracteres góticos del 
siglo XV, redactados en castellano, y alusivos al derecho de portazgo 
que imponía su tránsito.

Bordados.—Casulla de terciopelo verde antiguo; su cenefa 
toda bordada con oro y sedas, formando bustos de ángeles todos 
iguales, pero matizadas las alas de colores diferentes; siglo XV 
(fot. 974).

Fragmentos de una capa, del mismo tiempo; son dos trozos de la 
cenefa, con apóstoles, excelentes, en capillitas góticas, y el capillo, 
con parte de la Transfiguración, sirviéndole de fondo unas ventanas 
con sus rejas; abajo, escudo, que no conocemos. Proceden, asi como 
la casulla, del monasterio de Guisando (fot. 975).

1 En la sacristía. Virgen con niño, que juega con un pajarito de fines del siglo xv. 
Alt., 1,17 m. (fot. 973). Según informa el Sr. Cura Párroco, se conserva una custodia 
tipo Arfe.

brazos son más bajas que el centro, y en tomo de los muros corren 
fajas a modo de entablamento. Las naves tienen arquerías achaflana
das sobre columnas dóricas, y armaduras de par y nudillo lisas; torre 
a los pies, más antigua, con bolas en sus comisas y arquivoltas 
(fot. 972)'.

Grande, pero desamparada y sin mérito especial: su capilla 
mayor y sacristía tienen bóvedas góticas de principios del siglo XVI; 
el cuerpo de la iglesia se distribuye en tres naves por arcos agudos, 
con los puntos más abajo de la imposta —lo mismo que el toral—, 
sobre columnas dóricas y en las enjutas las armas de D. Pedro de 
Avila señor de la Villa (fot. 976).
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EX CONVENTO DE SAN PABLO5

PINTURA.—Tabla grande, con la figura de un santo obispo, de 
tamaño natural, sentado en su cátedra y bendiciendo; capa, de 
brocado gótico, y ciertos pormenores, del Renacimiento; en el fondo 
se ve el mismo santo en la prisión y una mujer trayéndole comida. Es 
de muy poco mérito (foL 977)'.

Le fundó, para frailes dominicos, D. Pedro Dávila, primer 
Marqués de las Navas y señor de Villafranca, en 1547, según la 
escritura de demarcación de terreno, fechada en 22 de agosto4.

De entonces data la capilla mayor de su iglesia, con grandes 
columnas corintias, de una sola pieza de granito cada una, sobre 
pedestales y correctamente trazadas; ellas soportan los arcos torales 
de medio punto y una bóveda cuadrada de crucería gótica. A los 
costados prolónganse muy corto trecho dos brazos de crucero, y a la 
cabeza se desarrolla el presbiterio semioctogonal, con otra bóveda

PLATERIA.—Hostiario pequeño, redondo, con grupos de fo
llaje, admirablemente relevado, y esta inscripción: "La dio Francisco 
de Zea v° de T° añ de 1682"'-.

BORDADOS.—Casulla y dalmáticas con grutescos y medallas 
con santos, muy bien bordados a estilo florentino sobre terciopelo 
rojo. Siglo XVI2.

Otra casulla con su bolsa de corporales y estola, de raso carmesí, 
bordada toda con sedas de colores, "ad hoc", haciendo flores y hojas 
de estilo chino, idénticos a los mantones llamados de Manila2.

Marfiles.—Caja pequeña, esculpida con follaje, niños y ani
malitos; probablemente filipina2.

1 Se trata de S. Blas y el episodio referente a la pobre viuda que. agradecida porque 
el santo le habia devuelto un cerdo, apresado por un lobo, cuando S. Blas está en la 
cárcel, le lleva para comer la cabeza del cerdo.

2 No localizado.
2 Declarado Monumento histórico-artistico por R. D. 909 del 12 de febrero 

de 1982.
* Vid. M. A. Ladero Quesada, "El antiguo convento dominico de los santos 

Domingo y Pablo en las Navas del Marqués (Avila)", en Bol. Semin. Est. A. y Arq. 
Valladolid, 1964, pág. 331.
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' Actualmente, hundidas las bóvedas de la nave, sólo quedan los arcos. Se 
mantiene la fachada y en mal estado el crucero, cubierto con bóveda de terceletes, y la 
capilla mayor.

2 El retablo ha desaparecido y el Crucifijo gótico ha sido trasladado a la iglesia 
parroquial.

BRONCES.—El presbiterio tiene su suelo en alto, apoyándose en 
desmesuradas piezas de granito, que forman debajo un panteón 
abierto por delante. En medio de él hay un basamento de piedra, con 
molduras, cubierto por plancha de bronce de 2,19 por 1,10 m. Es el 
sepulcro de la esposa e hijo del fundador, y la plancha constituye, por 
sus bajorrelieves, una de las más notables obras de su género que 
poseemos: figura a los esposos yacentes, dándose la mano, y con la 
otra sobre el pecho; él, armado por completo con el yelmo a los pies y 
al lado sus guanteletes; ella, con rico aunque liso traje. Su tamaño es 
de 1,30 m. Rodean las cabezas arcos con veneras, querubines y 
cabeza de león en sus enjutas, y entre ambos arcos las armas de los 
Avilas y Córdobas (fot. 981). Al pie, un cartel muy adomado a estilo 
italiano y de gran relieve con esta inscripción en su dorado tablero:

"Deo servitores.—María a Corduba pauperum mater Navarum 
marchionissa prima probitate et forma Hispanarum eminentissima 
crudeli fruere extincta hoc tumulo quiescit. Vixit annos LXIII obiit 
idib. inl. an. MDLX. Tándem Petrus Avila maritus, ut quos Deus 
coniunxerat mors non dirimeret, vivens moereusque sibi et uxori 
pientiss-ac Johanni filio posint an. MDLXIII. Illa quidem caucro 
sub leva mamil la interinepta, hic vero..."

No se acabó de escribir, aguardando la muerte de D. Pedro, para 
consignar su fecha.

del mismo género. En sus paredes laterales hay hornacinas con 
decoraciones jónicas. Por fuera, todo liso (fot. 979b-980).

La nave, con cinco tramos de bóvedas tabicadas con lunetos (fot 
979a): su fachada (fot. 978) y la gran capilla del costado derecho, 
cubierta con cúpula, datan del siglo xvn, y poco valen. Hoy amenaza 
ruina por varios puntos'.

Escultura .—Retablo principal del primer tercio del siglo xvn, 
con pinturas de poco valor, y en el ático un Crucifijo, de la Edad 
Media, al parecer2.

Imágenes de S. Pedro y S. Pablo, buenas, de principios del 
mismo siglo.
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Fig. 79.
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CARDEÑOSA

IGLESIA PARROQUIAL

ESCULTURA.— Retablo principal, hecho al parecer por Rodrí
guez y Giralda, pues se nota la mano de dos artífices y convienen con 
sus obras de la Catedral, especialmente el trascoro'.

Es de tres cuerpos, con columnas abalaustradas, tres calles de 
encasamientos, como de 0,85 m. de alto, entrepaños con hornacinas, 
pulseras laterales llenas de talla y frontón redondo; todo cubierto con 
relieves, estatuitas y dos tablas pintadas. Desmerece lo del lado

■ Fechado y documentado entre l532-35comoobradePedrodeSalamancayBlas 
Hernández, yerno y colaborador de Juan Rodríguez (vid. E. Camps Cazorla, "Una 
obra inédita del siglo xvi: el retablo de Santa Cruz de Cardertosa", en Archivo Español 
de Arte y Arqueología, 1929, págs. 145-156).

Se empezó a construir por la cabeza, con un ábside poligonal y 
estribos de gran desarrollo y de excelente sillería; pero quedó 
suspendida a la altura del basamento, y cuando se reanudaron las 
obras a fines del siglo XV, redújose considerablemente su magnitud y 
se hizo de manipostería (fot. 984).

No obstante, resultó un edificio espacioso y bien decorado, con 
su capilla semioctogonal, presbiterio con bóveda de ogivas de poca 
elevación, y tres elegantes naves de a tres grandes arcos semicircu
lares por banda y sus arquivoltas y pilares bordeados por series de 
bolas, como también los escarzanos que sostienen el coro a los pies, 
todo ello de muy buena construcción, Bolas también exornan las 
puertas (fot. 985), y el pulpito de piedra.

La armadura de la nave central es ochavada por sus extremos, 
con bellos cuadrantes de lazo de ocho, ataujerado y entallado: 
almizate lleno de lazo de diez y seis, con racimos de mocárabes en los 
centros de sus ruedas, y faldones de menado, con almenillas pintadas 
en los chaflanes. Los pares, tirantes y arrocabe están cubiertos de 
entalladuras, y lo mismo los colgadizos laterales y el suelo del coro; 
es una de las buenas obras mudéjares de la provincia.
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izquierdo. En el siglo XVIII lo doraron de nuevo y taparon su centro 
con un manifestador de entonces (fots. 986-988).

En la sacristía hay un pequeño S. Jerónimo, correspondiente al 
retablo, donde se echa de ver la misma exageración de musculatura 
que en los relieves de la derecha (fot. 989)'.

Bordados.—Cenefa de casulla excelente, de estilo italiano, 
como tantas otras, con grutescos y hornacinas figuradas conteniendo 
imágenes, contorneadas por cordón grueso y muy bien diseñadas; 
representan santos, y entre ellos Constantino y Sta. Elena, aludiendo 
a la Sta. Cruz, titular de la parroquia. Habiéndose destruido una de 
estas figuras, le han sobrepuesto una medalla con S. Juan Evangelista 
procedente de otra casulla y no menos buena.

Dalmáticas de terciopelo rojo, con adornos del Renacimiento 
débilmente estampados. Tiene faldones, hombreras y collares con 
cruces y adornos cortados en sedas de colores sobre raso. Segunda 
mitad del siglo xvt2.

1 Citado por E. Camps como obra indudable de Pedro de Salamanca, vid. nota 1, 
pág. 393, de este Catálogo.

2 En el Museo Diocesano de Avila.

Pintura.—Los dos tableros del susodicho retablo, que repre
sentan la oración del Huerto y la Transfiguración, son oscuros y 
terrosos de color y valen poco, al parecer.

Puesta en un retablo churrigueresco, hay una tabla apaisada, de 
1,90 m. de ancho, que representa el martirio de S. Lorenzo, y su 
figura principal nos pareció inspirada en la estampa de Bandinelli; es 
de estilo italiano del siglo xvi, muy oscura de entonación y desigual 
en mérito, desmereciendo el ángel y algunas cabezas. A los lados hay 
otras dos tablas pequeñas con pasajes de la vida del santo, de la 
misma mano.

En el retablo de la Virgen del Rosario hay otras cinco tablas de 
la vida de Ntra. Señora, con 0,85 de alto, término medio, correspon
dientes al estilo flamenco y algo italianizado de principios del 
siglo xvi (fot. 990).

Pequeño tríptico con la Virgen lactando al Niño y dos santos: 
siglo XVI, italianizante, de escaso mérito (fot. 991).
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EL BARRACO

IGLESIA PARROQUIAL

Grande y hecha de piedra, como todas ¡as de la sierra, a prin
cipios del siglo xvi. Su capilla es cuadrada con bóveda de crucería 
ogiva!; separan sus tres naves arcos de medio punto, con nervios 
cruzados en sus jaijamentos y pilares góticos; la nave de enmedio se 
cubre con armadura morisca muy sencilla. Comisas de bolas; puertas 
de arco redondo, y torre a los pies guarnecida también con bolas en 
sus arquivoltas (fots. 992-993).

En la capilla mayor está sepultado D. Juan del Aguila, maestre 
de campo general de Su Majestad que murió a 5 de mayo de 1605.

ESCULTURA.— Retablo que llena todo el testero (fots. 994- 
995)1, distribuido en seis cuerpos y banco, con sus pilastras, colum
nas, relieves y estatuitas, de las que la mejor y principal representa a 
Ntra. Sra. sentada entre dos angelitos, y el Niño en su regazo2. La 
custodia o sagrario le corresponde, y es de tres cuerpos bien adorna
dos3. Cuatro de los encasamientos contienen pinturas sobre lienzo, 
que apenas se ven. Es obra de mediados del siglo XVI; de algún 
discípulo de Berruguete, cuyo estilo guarda fielmente sin novedad 
alguna, y con claras reminiscencias del maestro, sobre todo respecto 
de su retablo de S. Benito de Valladolid, en el que si también está 
inspirada la traza, como hacen presumir las dos grandes columnas 
laterales, tendremos algún dato más para ayudar a su reconstruc
ción. Acaso el retablo de que hablamos se hizo para otro lugar más 
estrecho, sin lo que no se explica lo soslayado de sus cuerpos 
laterales4.

’ En la guerra de 1936 sufrió grandes desperfectos, fundamentalmente en su 
escultura, y se han colocado en las entrecalles imágenes de diversas épocas y estilo.

2 Destruida. Ocupaba el encasamiento central del segundo cuerpo, habiéndose 
sustituido por la imagen de la Asunción, que estaba antes en el cuerpo superior, 
convertida en Inmaculada al privarla de los ángeles que la rodeaban.

3 Destruido.
4 M.1 Elena Gómez-Moreno lo incluye como obra de Villoldo (“Isidro de Villoldo, 

escultor”, en Boletín del Seminario de Arte y Arqueología de Valladolid, 1941-42, 
pág. 10), añadiendo nuevos datos J. M. Parrado ("Los escultores seguidores de 
Berruguete en Avila”, 1981, págs. 291 y sigs.). El retablo fue contratado en 1543 y se 
seguía pagando en 1567, siendo varios los artistas que intervienen: Juan Rodríguez. 
Pedro de Salamanca, Lucas Giraldo y el susodicho Isidro de Villoldo.
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SAN JUAN DE LA ENCINILLA

IGLESIA PARROQUIAL2

ESCULTURA.—Retablo principal bien grande, con letrero que 
dice: “Este retablo se acabó en el año del Señor IVDLIII años, 
siendo cura el meo. señor Guemica, canónigo de Toledo, y mayor
domo Francisco Hernández; pagóle la iglesia 1.553". Es tradición 
que lo había mandado hacer Encinas. Sus tallas corresponden de 
lleno al estilo de Berruguete, como lo que Villoldo hizo en Avila; sus

Imagen, de 0,85 m. de alto, de la Virgen sobre la Luna, con el 
Niño en brazos vestido con tuniquita, y dándole peras; fines del 
sigloXV; repintada'.

1 Destruida en 1936.
2 Declarada Monumento histórico-artistico por R. D. 1.755 del 18 de junio 

de 1982.

Capilla mayor con ábside poligonal, una y otro cubiertos por 
bóvedas de crucería del siglo XVI, y sobre el arco toral, escudo del 
patrono, cuyo sepulcro está colocado a la izquierda, con su figura 
yacente de bajo-relieve, y este epitafio; "Aquí yaze sepultado el 
licenciado Encinas, canónigo de Falencia, inquisidor de la santa 
Inquisición, fundador de esta capilla; finó año de IVDXXX" 
(fot. 1.000).

Separan las naves, a cada lado, dos enormes arcos semicircula
res, sobre columnas dóricas, y la armadura de en medio es mudejar, 
semejante a la de Cardeñosa; paredes de ladrillo y tapiería (fot. 996).

Bordados.—Casulla de terciopelo carmesí; su cenefa bordada 
a estilo italiano, con medallas de santos, un escudo abacial y follaje 
del Renacimiento, de mediados del siglo XVI. Procede del monasterio 
de Guisando.
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1 Las del banco han sido sustituidas por imágenes nuevas de Santiago y S. Pedro. 
La atribución a Villoldo es seguida por M? Elena Gómez-Moreno ("Isidro de 
Villoldo, escultor", en Boletín del Seminario de Arte y Arqueología de Valladolid, 
1941-42, pág. 10). 3. M. Parrado aporta datos documentales.' el retablo fue ejecutado 
por Comielis de Holanda como entallador y las esculturas por artistas contratados por 
el maestro, por lo que mantiene la atribución a Villoldo como apuntó Gómez-Moreno. 
("Los escultores seguidores de Berrugucte en Avila", 1981, págs. 183-85).

2 Según informe del Sr. Cura párroco, desaparecida; existe una copia del original, 
con algunas variantes.

Bordados.—Terno —sin capa— del mismo brocatel que la 
casulla de las Berlanas, y franjas de raso blanco bordadas con oro y 
sedas formando adomos y escudos episcopales que no conocemos: 
siglo xvi. Es notable por conservar intacta su forma primitiva: las 
dalmáticas, sin escudos, tienen presillas y botones en las mangas, 
para cerrarlas, y de los collares penden gruesas borlas (fot. 1.002).

Pintura.—Tabla, de 0,70 por 0,56 m., recortada, que representa 
a la Virgen con el Niño desnudo en su regazo, teniendo un pajarito de 
verdes alas; nimbo perfilado de oro con letras; tonos amortiguados, 
fondo de cielo; arco de estilo romano encuadrando. Recuerda al 
maestro de Adanero; principios del siglo XVI (fot. 1.001)’.

Pintura en tabla del retablo mayor, con asuntos del Evangelio, 
ampliamente compuestos, y figuras de santos; rafaelescas, con afec
tación en las actitudes, pero estimables; aunque su color es algo más 
sucio que en las de Riocavado, pudieran ser de la misma mano; 
nimbos de oro mate (fots. 998-999).

Cuadros de los Desposorios y adoración de los Reyes, en los 
áticos de los retablos laterales de la capilla; mediados del siglo xvn.

Otro, precioso, de S. Miguel, principios del XVIII.

imágenes grandes del Bautismo, Asunción y Calvario, poco valen; no 
así las pequeñas, empapadas en el gusto del maestro y muy bellas 
(fot. 997)'.

Varios retablos de mediados del siglo XVII, buenos.
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RIOCABADO

IGLESIA PARROQUIAL

SAN ESTEBAN DEL VALLE

IGLESIA PARROQUIAL2

Es bien grande, con tres naves, y aunque goza de fama por 
aquellos contomos, poco vale como obra de arte. Su construcción por 
fuera parece corresponder a la segunda mitad del siglo xvi, mas el 
interior fue renovado completamente en el xvni (fot. 1.003).

ESCULTURA Y PINTURA.—La única obra notable que vimos es 
un retablo, que antes adornaría el altar mayor, semejante al de 
S. Juan de la Encinilla, aunque no tan grande, y como él, de estilo de 
Berruguete, con talla copiosa y relieves en el basamento'; las tablas 
pintadas son rafaelescas, de buen aspecto, y entonación vigorosa y 
caliente; en medio, pegote churrigueresco (fots. 1.004-1.005).

Semejante a la de las Cuevas, Villarejo y Lanzahita, pero mayor 
y más bella. Fines del siglo XV. Su nave se compone de dos tramos 
cuadrados, poco esbeltos, con bóvedas de crucería de nervios delga
dos, bolas en las arquivoltas, ramas de granado y bolas también en 
los capiteles; capilla mayor más angosta y ábside de tres paños, con 
bóvedas semejantes y lo mismo la sacristía; todo de berroqueña 
(fig. 80).

1 Obra documentada de Pedro de Salamanca, hacia 1544 (vid. Parrado, "Los 
escultores seguidores de Berruguete en Avila”, 1981, págs. 278-81).

2 Declarada Monumento histórico-anislico por R. D. 3.033 del 15 de octubre 
de 1982.
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Fig. 80.

)

------  .(Fig. 81.

Portada lateral plateresca, muy mal trazada, con medias colum
nas cortas y estriadas como corintias, tres circuios con emblemas de 
la iglesia, en el ancho friso, y hornacina con figurita de alabastro; 
cobíjala una bóveda de crucería, apoyada en los fenecies de la nave 
(fig. 81, fot. 1.006); es posterior a la iglesia, como también la ancha 
torre erigida a los pies.
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Reja

Pulpito

Fig. 82.

Herrería.— Reja de la capilla mayor, semejante a la de la 
Capilla del Cardenal en el claustro de Avila, y como imitación suya; 
carece de friso entre los dos órdenes de balaustres; la coronación 
también tiene pináculos, más el tener retorcidos todos sus hierros la 
agracia mucho (fig. 82); en medio, cruz con Crucifijo.
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CAPILLA DE SAN PEDRO BAUTISTA

Fig. 83. Rollo.

1 Queda sólo un fragmento. Se han conservado algunos restos con los que se piensa 
recomponer parte del zócalo.

2 No existen. Estarían en dos altares a los lados del presbiterio, donde se conservan 
las partes laterales, pero en los frentes hay mesa de altar moderna.

Está fundada en el sitio de la casa donde nació el promártir del 
Japón, y en ella se guardan sus reliquias (fot. 1.009).

Platería.—Custodia pequeña, a guisa de tabernáculo, del 
siglo XVII; pero el nudo es de mazonería del XV, precioso y delica
dísimo; y el pie, de mediados del xvi, con querubines y medallas 
figurando a S. Esteban y S. Andrés (fot. 1.008).

CERAMICA.—Zócalo de la capilla mayor, de azulejos talavera- 
nos, de principios del siglo xvil'.

Dos frontales del mismo estilo y fabricación2.

Adherido y colgado de ella está el pulpito, de hierro también, con 
tableritos de follaje romano calado, todos iguales, y el siguiente 
letrero en tres zonas: "Esta obra se acabó el año de mil i quinientos i 
veinte i quatro ans, siendo cura el bachiller Rodrigo Manso, 
racionero en la iglesia maior de Avila, siendo mayordomo Francis
co Garda Herrador". Esta será de las primeras obras del tantas veces 
nombrado Laurencio, que por entonces trabajaba ya para la Catedral 
(fig. 82, fot. 1.007).
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ROLLO

LANZAHITA
IGLESIA PARROQUIAL

1 El S. Juan, destruido en 1936, se ha sustituido por uno moderno. También 
falta el sagrario y varias imágenes de las entrecalles que ahora tienen otras de dife
rentes épocas y estilo. Datos documentales dan como autor a Pedro de Salamanca, 
que lo ejecuta en 1556-59, colaborando también J. de Frías (vid. Parrado, “Los escul
tores seguidores de Berruguete en Avila", 1981, págs. 295-98).

2 Destrozada la cabeza.
’ Debe referirse a una que se encuentra actualmente en el retablo.
4 Destruida en 1936.

Es bien antiguo, formándole una columna ahusada, sobre tres 
escalones, con basa muy pobre y capitel lejanamente dórico; encima, 
cuatro cabezas salientes, como de dragones (fig. 83).

Es semejante a las del valle de Mombeltrán y de principios del 
siglo XV1. Toda de sillería, con dos bóvedas cubriendo la nave, 
capilla mayor cuadrada y más angosta que aquélla, y a su derecha la 
sacristía. Las bóvedas son de crucería; los pilares muy sencillos, con 
nervios de poco resalto; los arcos, todos agudos; portadita de arcos 
redondos concéntricos, y comisa de bolas.

Escultura.—Retablo principal, de la misma traza, casi en 
absoluto, que el del Barraco, y aun repetidas ciertas figuras, pero 
con dos relieves menos que aquél y un S. Juan Bautista en su 
encasamiento principal. Deben ser ambos de algún discípulo de 
Berruguete influido por nuevas corrientes italianas, experto en los 
relieves y ornato, pero flaqueando con frecuencia en las estatuas. En 
su plinto se lee: "Acabóse año de MDLXXXII siendo mayordomo 
Bemardino Blázquez". Entonces pudo asentarse y dorarse, pero su 
obra de escultura debía de estar hecha desde quince o veinte años, 
por lo menos, a juzgar por su estilo (fots. 1.010-1.011)'.

Pequeña Virgen con el Niño desnudo, de alabastro; estilo fla
menco de principios del siglo XVI en la portada (fot. 1.013)2.

Otra Virgen, de 1 m. de alto, algo posterior al retablo (fot. 1.012)3.
Dolorosa, de vestir, con admirable cabeza4.
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VILLANUEVA DEL CAMPILLO

IGLESIA PARROQUIAL

Pintura.—Las seis tablas del retablo, aunque sucias y es
tropeadas, descubren buenas composiciones.

Cerámica.—Frontal del retablo mayor, de azulejos de Ta
layera, con figuras del Bautista, S. Esteban y S. Lorenzo; colores 
vivos, vende escaso y pálido. Muy estimable y será de 1582 (fot 1.014).

Otros tres frontales talaveranos, de principios del siglo XVII, con 
santos en medio; frontaleras y caídas, como los bordados a que 
imitan, y semejantes a los catalogados en otras iglesias'.

Semejante a la de S. Esteban del Valle, algo posterior quizá y aún 
más achatada de proporciones (fot. 1.015). Su capilla mayor forma 
octógono por el testero y su arco es redondo, o más bien carpanel, 
con bolas entre sus molduras y en los capiteles de las columnas que lo 
sustentan. Las tres bóvedas rectangulares de la nave descansan sobre 
repisas, y sus perpiaños reproducen la misma curva del toral. Su 
aparejo es todo de cantería de granito, y hacia mediodía se abre, entre 
dos fenecíes y cobijada por bóveda de nervios, una portada de orden 
jónico, bastardo y mezquino, como todo lo que se hacía en esta tierra 
antes de mediar el siglo XVI; en su hornacina hay una pequeña 
imagen de la Virgen, en alabastro, destrozada; comisas con bolas y 
otras de molduras romanas.

ESCULTURA.—Crucifijo en la baranda del coro como de princi
pios del siglo XVI, con las venas muy acusadas por todo el cuerpo 
(fot. 1.016).

Alto-relieve de la Piedad, con S. Juan y las Marías; bastante 
bueno y de hacia 1570, con el estilo ecléctico de entonces; estofado 
con mucho oro. Mide 1,30 por 1,16 m. (fot 1.017)2.

1 Uno fue destruido en 1934. En los conservados se representan la Inmaculada y 
S. Sebastián.

2 Junto a la pila de agua bendita, fragmento de un relieve en alabastro, re
presentando la Epifanía, del segundo tercio del siglo XVI (fot. 1,018).
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LAS CUEVAS DEL VALLE

IGLESIA PARROQUIAL

HERRERÍA.—Herraje de la puerta, con clavos y abrazaderas, 
interesantes (fot. 1.022).

Inmaculada, de 1 m. de alto, con nube y peana de hojarasca; de 
mediados del siglo xvil: preciosa y hecha con desenfado.

Pintura.—Restos de retablo plateresco, con tres tableros do
rados; pero debajo de su aparejo asoman restos de pinturas góticas a 
temple, o más bien del diseño a pluma que les servia de base, y eran 
buenas, a juzgar por una cabeza de S. Andrés que se percibe 
distintamente'.

Es la villa más alta del valle de Mombeltrán, o el Barranco, como 
le dicen vulgarmente (fot. 1.019).

> Quedan los restos del retablo, pero la pintura se ha perdido por completo.
2 Los tres restantes con Virgen del Rosario, Niño Jesús bendiciendo y Santiago 

matamoros.

CERÁMICA.—Cuatro frontales de azulejos de Talavera, corres
pondientes a retablos de la primera mitad del siglo XVII, con santos 
en su centro, de los que es bueno y más antiguo el de S. Andrés 
(fot. 1.021)2.

De fines del siglo XV, como sus vecinas de Villarejo y San Este
ban, con una nave cubierta por dos bóvedas rectangulares de terce- 
letes, y lo mismo la capilla mayor, que es mucho más angosta. Los 
capiteles desarrollan ramas de granado; las repisas de los ángulos, 
con bolas; los pilares son cortos y los arcos muy peraltados. Por 
fuera, comisas con bolas, pequeños pináculos y portada de arco 
semicircular con recuadro (fot. 1.020).
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EL BARRANCO O VALLE DE MOMBELTRAN

CASAS

Una de las más notables manifestaciones artisticas de las vertien
tes meridionales de la sierra de Gredos es la construcción de sus 
casás, que sobre todo llegan en el Barranco a un grado de originalidad 
y de efecto pintoresco, extraordinarios, gracias por una parte a la 
feracidad y magnificencia del paisaje y a lo quebrado del terreno, y 
por otra, a que no son resto de un sistema de edificar caído en desuso 
y que va cediendo paso a lo moderno, sino que constituye el íntegro 
caserío, y hoy sigue renovándose con idénticos procedimientos a los 
que usaban cinco siglos ha. Por consecuencia, los pueblos ofrecen 
completa homogeneidad, pareciendo más bien aldeas de Suiza, con 
su tono sombrío, la abundancia de madera y lo aplastado de propor
ciones. Antes, toda Castilla debía ofrecer un aspecto análogo.

Estas casas suelen tener poca fachada y mucho fondo, llegando 
con frecuencia de una a otra calle, y como carecen de patio, y en los 
costados nunca se abren ventanas, no reciben luz directa, sino de las 
habitaciones de las extremidades, y esto para preservarse mejor del 
frío, quedando en medio la escalera, almacenes y dormitorios, que 
jamás procuran hacer ventilados, sino todo lo más lejos posible de las 
ventanas y fachadas (fig. 84). El piso bajo está hecho de sillería o 
mampuesto de granito, con puerta adintelada, y en las más antiguas 
de arco fiorenzado o conopial. Encima forman un balcón muy 
saliente, con pasamano de tablas recortadas, que a veces transmiten 
formas góticas, pero de ordinario se acomodan al perfil de los 
balaustres del Renacimiento. Un alero anchísimo e inclinado, como 
que lo forman las cabezas de los pares de la armadura, preserva de las 
lluvias, y las maderas suelen estar cortadas y achaflanadas a su 
extremidad, según tradición del siglo XV. Las casas de las plazas 
forman un portal sostenido por pilarotes de madera, con zapatas 
encima, y también los costados de los balcones suelen cerrarse con 
tablas enhiestas, para resguardarse mejor de la intemperie.

Por los costados ofrécese desnuda la estructura de las paredes: 
sobre las cabezas de las vigas del primer piso, metidas en la mani
postería y algo voladas generalmente, cabalga una rastra de madera, 
y en ella se encaja una serie de palos ya verticales ya oblicuos, que 
forman entramado y sostienen por sí la armadura, de modo que todo
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Fig. 84 a.
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Fig. 84 b.

el piso alto se erige con madera sola, y una vez formado el esqueleto 
no hay más que llenar huecos con adobes o ladrillos asentados como 
en tabique. Cuando el agua azota demasiado, produciendo recalos, 
puesto que no hay alero que la desvie, recubren estas gualderas con 
tablas puestas horizontalmente y montadas una sobre otra.

Estos elementos tan sencillos y uniformes se desarrollan, sin 
embargo, con gran variedad en pormenores, y se complican y embe
llecen merced a los accidentes topográficos; además, añade carácter 
lo sombrío de los maderos sin pintar, ahumados y corroídos por la 
intemperie; alternando con los pajizos adobes y los rojos ladrillos, y 
las orlas encaladas de puertas y ventanas, que hacen resaltar más la 
suciedad que las rodea. En suma, quizá no se hallen muchos rincones 
en España de carácter más original, de naturaleza más espléndida, de 
vida más patriarcal y sencilla que la de esto? pueblos, escondidos en 
los repliegues de inmensas laderas, abrigando en sus faldas naranjos 
y olivares, ceñidas de pinares las cumbres, y allá en lo alto, por 
encima de los puertos que las azotan con lo recio de sus vendavales, 
los picos de Gredos, barrera de la meseta de Castilla, pues de ellos 
abajo más bien puede llamarse Extremadura (fots. 1.023-1.025).
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VILLAREJO DEL VALLE1

IGLESIA PARROQUIAL

VADILLO DE LA SIERRA

Es del valle de Mombeltrán y semejante a la de las Cuevas y 
San Esteban, pero con un solo tramo cuadrado su nave; portada 
como la de las Cuevas, estribos también con pináculos, comisa de 
bolas, etc. Fines del siglo XV (fot. 1.026).

IGLESIA PARROQUIAL
Su nave es del siglo XV, con la torre; tiene tres pilas de agua 

bendita, semigóticas y variadas, con letreros, y una de ellas la fecha 
de 1532; de cuya clase hay otras en muchas iglesias de la sierra. El 
techo del coro es de cinta y saetino, con aliceres, todo lleno de 
pinturas de follaje gótico, sobre campo, verde y rojo, alternando, y 
escudos con las cinco llagas2.

A la cabeza hay un tramo de bóveda; luego la capilla mayor, 
más angosta, y a su cabeza el ábside semiexagonal; todo ello con 
bóvedas de crucería del siglo XVI (fots. 1.028-1.029).

ESCULTURA.—Retablo de fines del siglo XVII, cargado de talla y 
columnas salomónicas; con un grupo de la Transfiguración, de poco 
mérito aunque parece del XVI (fot. 1.030), e imágenes de S. José y 
Sta. Teresa, aceptables.

ESCULTURA.— Imagen de S. Sebastián, de 0,84 m., atado al 
árbol y con su pelo rizado a tirabuzones; bueno y muy gracioso. 
Siglo xvi (fot. 1.027).

1 A la salida del pueblo, camino de Cuevas, hay un Rollo, con remate de pirámide y 
bola.

2 Pintura casi perdida.
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SAN MIGUEL DE SERREZUELA

-A...

•c.vxifá

Fig. 85.

1 Uno en la sacristía y otro en lo alto del coro.

IGLESIA PARROQUIAL
Aunque no muy grande, figura entre las más completas del 

siglo XV, antes de tomarse por modelo la de Sto. Tomás de Avila 
(fig. 85, fot. 1.033).

Dos crucifijos del siglo XV, malos, pero enérgicos y expresivos 
(fot. 1.031)'.

S. Agustín; barroco; procedente del convento del Risco 
(fot. 1.032).

'• í 
V
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Las bóvedas de su cabecera forman cañón a lo largo, como en la 
Catedral, con lunetos bien agudos; los nervios son de molduras 
cóncavas, sobre repisas con bolitas; los perpiaños, casi redondos, y el 
arco toral, con unas mismas molduras enjambas y arquivoltas; sobre 
su clave, escudo de armas, que no conocemos. Aparejo, de granito.

La nave tiene armadura de par y nudillo, el almizate con filas de 
sinos de ocho apeinazados y los paños con estrellas y cintas; a los 
pies, el coro sobre arco escarzano de cantería sin capiteles, y alfarje 
de menado. La portada de sur es de arcos semicirculares decre
cientes y recuadro, unos y otros con bolas, y todo ello bien mezquino 
(foL 1.034). Sacristía de fines del siglo XVI con bóveda vaída'.

ESCULTURA.—Retablo principal, semejante al del Barraco, pero 
mucho menor y con pulseras laterales; en el banco, Evangelistas y 
profetas recostados; columnas redondas y cuadradas llenas de ador
nos —de éstas, dos grandes a los lados—, frisos con niños cabalgan
do; entrecalles con estatuitas de medio metro de alto, muy in
correctas y amaneradas; todo de escuela de Berruguete (fot. 1.035)2.

PINTURA.—Seis tablas laterales de este retablo, con asuntos del 
Evangelio, y otra en medio con la Asunción, influidas también por 
Berruguete; vigorosas de tono pero muy incorrectas. Es notable el 
estofado de los relieves del banco, en que se figuran, como por fondo, 
ruinas, edificios italianos y ciudades, primorosamente.

HERRERÍA.—Herraje de la puerta meridional, y sobre todo los 
llamadores, de admirable forja, compuestos de dragones, granadas y 
coronas. Siglo xv (fot 1.O36)3.

1 En ella se guarda un Cristo crucificado del siglo xvj.
2 J. M. Parrado relaciona este retablo con el de Riocabado, por lo que se lo 

atribuye a Pedro de Salamanca, interviniendo seguramente Villoldo en algunas de sus 
figuras (“Los escultores seguidores de Berruguete en Avila’’, 1981, págs. 300-302). La 
calle central fue reformada en 1733, colocándose una custodia y una imagen de S. 
Miguel, y en el remate, una pintura representando la Coronación de la Virgen. En un 
altar lateral se conserva un Calvario que seria el del retablo principal.

3 Sólo se conserva uno de los llamadores. Según hizo notar D. Manuel Gómez- 
Moreno, es muy parecido y obra del mismo artífice, que el de la iglesia de Santiago de la 
Puebla, de comienzos del siglo xvi (“Catálogo Monumental de Salamanca”, 1967, 
pág. 440-41).
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EL MIRON

ROLLO

CASTILLO

L

Era del Duque de Alba; encaramado en lo alto del Berrocal, 
dominando el pueblo y atalayando el valle de Corneja, con estupenda 
vista sobre Gredos y serranías circunvecinas. Quedan paredes de una 
casa y restos de murallas, de poca importancia (fot. 1.045).

Está delante de la iglesia, sobre peñas; será coetáneo de ella, y le 
compone un fuste ochavado, cuatro cabezas humanas puestas en 
cruz, y remate no completo (fot. 1.044).

Bordados y TEJIDOS.—Cenefa de casulla, de raso carmesí, con 
medalla de la Virgen y adornos en oro y seda; de la segunda mitad del 
siglo XVI (fot. 1.037)'.

Cabos de un paño de hombros, de bellísimo brocado raso, tejido 
a tiras de colores, y encima salpicados vástagos en forma de S, con 
hojitas acorazonadas; probablemente italiano1.

* Desaparecida.
2 Desaparecido.

ESCULTURA.—Sagrario de hacia 1570, de estilo de Berruguete, 
como tantos otros; muy adornado, con columnas jónicas y relieves 
(fots. 1.041-1.043).

Retablito de fines del siglo XVI, con dos cuerpos corintios.

IGLESIA PARROQUIAL
Aunque toda del siglo xv, hacia su final, conserva por tradición 

la forma de ábside semicilíndrico, con tres saeteras y comisa de 
nacela; delante, capilla con bóveda de ogivas, y tres naves con 
armaduras mudejares,’ casi del todo renovadas, y dos anchos arcos a 
cada lado, de curva semicircular, baquetones en las aristas y pilares 
ochavados. En sus capiteles, en una de las portaditas y en la torre no 
faltan las bolas. Coro a los pies con techo tallado, del Renacimiento 
(fot. 1.038-1.040).
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EL HERRADON

IGLESIA PARROQUIAL
Es del siglo XV y forma un rectángulo, del que sobresalen hacia 

Oriente los tres paños con que se cierra su capilla mayor, guarnecidos 
con columnas en las aristas. Consta de tres naves muy bajas, como en 
todas las iglesias de la serranía, capilla mayor alargada y otras 
laterales; los pilares son ochavados; los arcos de medio punto con 
escocias, excepto el toral, más adomado; portada semejante a la de 
la iglesia vieja de Cebreros, pero con imágenes (fot. 1.046); tribuna 
del siglo XVl sobre arquitos bajos y columnas dóricas, y sacristía 
pequeña, también de entonces, con galana bóveda de crucería. 
Comisa exterior con bolas.

Lo más notable son sus armaduras mudejares: la de la capilla 
mayor es ochavada, con paños cuajados de lazo de diez ataujerado, 
tres racimos de mocárabes acubados, cuadrantes de lazo de ocho con 
otros racimos, y tirante de hierro. Está toda pintada; los miembros, 
dorados y con chellas de talla, y los dos aliceres del arrocabe, con 
escudos de las llagas de Cristo y jarra de azucenas, tenidos por niños.

La armadura de la capilla de la izquierda es aún más rica: 
ochavada también, pero volviendo al cuadrado su almizate por medio 
de paños triangulares; toda de cuerdas dobladas, componiendo 
ruedas de lazo ataujerado de nueve y doce; toda pintada, y el racimo 
centra], dorado; las pechinas, de venera; los aliceres, lisos.

La de la otra capilla es ochavada también, pero muy sencilla, con 
alfardas y peinazos, que sólo a los cabos del almizate forman medias 
ruedas de doce; verdugos entorchados. La de la nave central es de 
tres paños de par y nudillo, con tirantes sueltos, jaldetas y algunas 
pinturas en negro.

ESCULTURA.—En el encasamiento añadido a la portada en el 
siglo XVI se colocó un grupo de la Virgen con el Niño en brazos y 
S. Juan trayéndole un canastillo de fruta; a los lados, en hornacinas, 
figuritas de los santos Pedro y Pablo; todo de piedra blanca (foL 1.046)'.

* Parrado lo atribuye a Giraldo y Juan Rodríguez y relaciona su composición con 
la Virgen del retablo del monasterio de Gracia en Avila, añadiendo aqui el S. Juan 
Bautista niño (“Los escultores seguidores de Berruguete en Avila", 1981, pág. 159).
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NARROS DE SALDUEÑA

IGLESIA PARROQUIAL

Forma un rectángulo con tres naves, capilla mayor y otras dos 
laterales; aparejo de albañilería del siglo XVI; arcos muy poco apun
tados y bajos sin impostas (fot. 1.049)’. La armadura de la capilla 
mayor es ochavada y toda llena de lazo morisco ataujerado, como el 
del coro de las Berlanas, con racimos de mocárabes (fot. 1.050). El 
coro de esta iglesia avanza con dos filas de canes, en forma de caston, 
llenos de tallas (fot. 1.051)’.

Crucifijo menor del natural, de estilo flamenco y de principios 
del siglo xvi, pero vale poco1.

Retablo principal, no grande, pero bello y de estilo de Berrugue- 
te: tiene dos cuerpos y banco, columnas monstruosas con relieves de 
angelitos en su parte baja, pedestales con columnillas a las esquinas, 
seis tableros con altorreiieves de la vida de la Virgen2 —el principal 
de ellos, que es el Nacimiento, quitado de su sitio—, medallas con 
bustos encima, figuras de Moisés y David, y otros relieves y figuritas 
en el banco y en el sagrario; todo dorado y estofado. Las esculturas 
son amaneradas, excesivamente largas y con cabezas pequeñas 
(fots. 1.047-1.048).

Crucifijo pequeño, del mismo estilo que el retablo1.
Imágenes de S. Miguel y S. Lucas, en un retablito de principios 

del siglo xvii4.

1 Destruido en 1936.
2 Falta un relieve, ¿Anunciación?
1 Destruido en 1936.
4 Desaparecidas.

Desaparecido.
6 Existe uno con el Calvario.
7 Restaurada recientemente, tiene ahora pilares y arcos de ladrillo muy apuntados.
8 Se conserva un Sagrario del segundo tercio del siglo xvi. con el tema de la 

Piedad en la portezuela (fot. 1.052).

Bronces.—Cruz estañada gótica, con extraños remates, igual a 
la de Mijares y con pie torneado del siglo xvi.

Incensario gótico del siglo xvs.
Portapaz fundido, plateresco, con la Asunción6.
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PALACIO o CASA FUERTE

PASCUAL GRANDE

Bordados.—Casulla con cenefa, como las de Cardeñosa y las 
Berlanas.

Es de los Duques de Fernán Núñez, y lo construyó en el úlimo 
tercio del siglo XV, Rodrigo de Valderrávano, casado con doña 
Beatriz de Guzmán e hijo de Fernán González de Valderrávano, 
fundador de este mayorazgo. Ostenta, en efecto, las armas de los 
Valderrávanos y Guzmanes, y forma un cuadrilátero de obra de 
albañilería, con garitas en tres de los ángulos, y en el cuarto una gran 
torre cuadrada con almenas puntiagudas; arcos todos escarzanos3.

PINTURA.—Cuatro fragmentos de tablas grandes, de principios 
del siglo xvi, aprovechadas en el retablo, con asuntos de la vida de 
Cristo. Se parecen a la de la Asunción del Barco, pálidas y uniformes 
de color, algunos pujos realistas, oro grabado en ropas y nimbos, 
letras góticas (fots. 1.053-1.054)1.

1 Trasladadas al Museo Diocesano de Avila, en proceso de una lamentable 
restauración. Representan la Anunciación, Nacimiento, Adoración de los Magos y 
Presentación en el templo.

2 Trasladada al Museo Diocesano de Avila.
3 Propiedad particular. Ha sido restaurado.

IGLESIA PARROQUIAL

Es una bella obra de albañilería del siglo XVI, hacia sus comien
zos. La componen dos pequeñas naves; la de la derecha, como 
principal, y ambas con sus capillas a la cabecera. Los arcos son

Platería.—Cruz bien grande, parecidísima a la de Villafranca, 
pero mejor conservada; su manzana, con columnas jónicas; centro del 
reverso con S. Martín; llena de marcas de L. Alviz, un Lucas 
desconocido y contraste de Avila; Álviz quizá sólo figure como 
ensayador2.
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MUÑO SANCHO

Escultura.—Imagen de la Virgen, sin el Niño, de la Edad 
Media; alto, 0,80 m.; de mala mano, como todas las de la Morana1.

Restos de un buen retablo de escuela de Berruguete, consistente 
en entablamentos, pilastras y cariátides, niños teniendo escudos de

IGLESIA PARROQUIAL
Armadura de la nave, del siglo XVI, morisca con cuadrantes, uno 

de lazo de doce ataujerado; el almizate, de ocho, y los faldones con 
cintas y sinos como de costumbre. También está ataujerado de lazo 
de ocho la viga del coro y con los miembros entallados.

Escultura y pintura.—Retablo lateral2 asentado en 1542, 
según su letrero; es de estilo aviles, o sea, como lo de Rodríguez y 
Giraldo, excepto las pulseras laterales que imitan a Berruguete; todo 
lleno de columnitas monstruosas, festones y frisos de talla bien distri
buidos circunscribiendo tablas pintadas, vigorosas de color, pero 
todo incorrecto, trayendo a la memoria, más bien lo flamenco de 
entonces que lo italiano; fondos de arquitectura romana. En el 
basamento hay ángeles y adornos, muy bien estofados en negro, y el 
sagrario tiene arquillos góticos en sus tableros.

1 Hundida la cubierta, y la armadura sustituida por otra de madera lisa. Se 
mantienen los muros y el cuerpo de espadaña a los pies.

2 Desaparecido.
2 No localizada.

semicirculares, lisos; las armaduras, mudejares, buenas, con cua
drantes de lazo de nueve y doce o de artesones, y el almizate de la 
nave principal ataujerado, de ocho, con racimos de mocárabes, muy 
aplanados; faldones y colgadizo con cintas. La puerta de norte es un 
arco carpanel, y dibujado sobre sus dovelas, otro conopial; la de sur, 
tiene lóbulos convexos y otras labores muy bien diseñadas con los 
ladrillos; la espadaña corona su frontispicio con tres filas de pilaretes, 
de original y gracioso aspecto, y la comisa es de canes, cobijos de 
tejas e hilera de dientes de sierra encima; varios fenecíes o estribos la 
refuerzan (fot. 1.055)'.
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PALACIOS DE GODA

Fig, 86.

los Avilas, un profeta recostado, de relieve, y varias figuras de mitad 
de tamaño natural'. Quizá procedan del convento de Cardillejo, y 
formarían parte del mismo los otros fragmentos que hay en Canti- 
veros.

Sagrario del propio estilo, con relieves y mejor de lo ordinario2.

IGLESIA PARROQUIAL

Es del siglo xvi, grande, con una nave y capilla mayor, ochavada 
por la cabecera. Su armadura es mudejar, de lazo de ocho con 
racimos, arrocabe con molduras talladas, un par de tirantes y 
pechinas oblicuas de lazo de nueve y doce.

' Queda un San Juan Bautista, repintado, colocado hoy en el retablo mayor. En la 
sacristía: fragmento del entablamento y figuras de Cristo, Virgen y San Juan, que 
formanan el Calvario del remate. Parrado lo supone obra del taller de Villoldo, con una 
Posible colaboración de Lucas Giraldo (“Los escultores seguidores de Berniguete en 
Avila”, 1981, pág. 225).

2 Desmontado, en la capilla bautismal. Vid. nota 1.
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CABEZAS DE ALAMBRE

IGLESIA PARROQUIAL

NAVALMORAL
IGLESIA PARROQUIAL

Capilla mayor de cantería buena, con rica ventana gótica y 
bóveda de crucería (fot. 1.057); sacristía con otras dos bóvedas de 
terceletes, rebajadas, y arco toral agudo con nervios y flores; todo, del

ESCULTURA.—Retablo lateral de fines del siglo XVI, de orden 
corintio, con tablas repintadas, sin valor; una imagen de la Virgen y el 
Niño acariciándola, preciosa; en el ático, la Asunción y dos virtudes, 
y frontispicio con la coronación de la Virgen, relieves todos ellos de 
mérito2.

ESCULTURA.— Cristo de Gracia; crucificado, mayor del natural, 
y uno de los mejores entre los medievales de la provincia. Quizá date 
del siglo xiv, por lo menos; sudario hasta las rodillas, no mal 
plegado; pies uno sobre otro; recuerda el del convento de Arévalo, 
pero le aventaja (fig. 86).

Virgen pequeñita, con el Niño desnudo teniendo un globo; 
principios del siglo Xvi.

De tapiería con rafas, siglo xvi. Su capilla mayor, cubierta con 
armadura morisca, de pechinas acanaladas y sencillas pinturas. Nave 
y colateral derecho separados por tres arcos redondos sobre colum
nas dóricas; armadura con cuadrantes de artesones tallados, almizate 
de lazo de ocho, bien extraño, y tirantes apareadas. Torre lisa, con 
dos arcos por frente, almenas escalonadas y mezquino chapitel de 
yeso (fot. 1.056)'.

1 Hace unos años se hundió la cubierta y se ha construido una iglesia nueva, 
conservando de la antigua solamente la torre, sin el chapitel. Los restos de las 
armaduras de madera fueron vendidos para la obra de la nueva iglesia.

2 Desaparecido.
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VILLANUEVA DE GOMEZ

IGLESIA PARROQUIAL2

siglo XVI. Las tres naves desarrollan arcos semicirculares sobre 
columnas jónicas, elegantes y coro a los pies. Armaduras modernas'.

1 Hoy, cubierta de cemento y ladrillo.
2 Sufrió un incendio en 1971, destruyéndose la cubierta de las naves y parte de la 

cúpula. Abandonada sin culto, se ha construido una iglesia nueva. No pudimos entrar, 
porque los escombros impiden abrir la puerta, pero puede verse que se conserva la 
estructura interior de piedra.

La capilla mayor y el crucero son obra del más conocido como escultor Juan 
Rodríguez, que también realizó trabajos de cantería. Dicha capilla estaba terminada en 
1543, según consta en su memorial y testamento de este año. donde dice que lo ha 
hecho por encargo de Gómez Dávila (véase Parrado. "Los escultores seguidores de 
Berruguete en Avila**. 1981, págs. 95-97).

Todas las obras reseñadas por el Sr. Gómez-Moreno han sido vendidas para la 
construcción de la nueva iglesia.

Por fuera se conoce lo añadido en el crucero y capilla mayor por 
su aparejo de cantería, en vez de los tapiales y rafas de lo más 
antiguo, a cuyo período corresponde una portada con tres arcos 
concéntricos de curva semicircular, sobre columnitas con bolas, y 
encima escudo del obispo Carrillo (1497 a 1514) y de los señores del 
lugar, que lo fueron los ascendientes de los Marqueses de Velada, 
uno de los cuales, Gómez Dávila (f 1472), le prestó su sobrenom
bre (fots. 1.058-1.059).

No muy grande ni alta; hecha a principios del siglo xvi y refor
mada poco después. Su planta es una cruz: la capilla mayor y brazos 
abovedados a estilo gótico con las armas de los Dávilas de la casa de 
S. Román y sobre el crucero una cúpula con medallas de los Evange
listas, esculpidas en sus pechinas. Los apoyos son a modo de 
columnas dóricas, casi todos sin capitel, y brotando directamente de 
sus fustes los arcos, que ya son redondos, ya agudos. Las naves 
tienen dos grandes arcos a cada lado, de forma semicircular, algo 
escasa, y sobre columnas semidóricas; cubre la central una armadura 
de tres paños, con sencillo lazo de ocho y pinturas negras, como de 
ordinario.
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GUTIERRE MUÑOZ

IGLESIA PARROQUIAL

J

Toda de principios del siglo XVI (fot. 1.060); su crucero, brazos y 
capilla mayor, con arcos apuntados y semicirculares, los más de ellos 
sin capiteles, y bóvedas de crucería; nave y colateral a la izquierda, 
comunicándose por un vasto arco escarzano, de poca altura. La nave 
principal tiene rica armadura morisca, con pechinas de venera, dos 
pares de tirantes talladas, asi como el arrocabe, con molduras 
romanas, y los paños cuajados de lazo ataujerado, con cintas perfi
ladas y entalladas, describiendo ruedas de lazo de diez, muy bien 
dispuestas, y en el almizate, tres grandes racimos de mocárabes, 
semiacubados, como todos los de la Morana: es de las más bellas de 
esta región (fot. 1.061).

Pintura.—Cuadrito del hallazgo del cuerpo de S. Francisco y 
retratados en primer término un hombre con sus dos hijos vestidos de 
negro y arrodillados. Primera mitad del siglo XVII y recordando algo 
la escuela de Carducho. Preciosa moldura estofada2.

Dos lienzos con S. Jerónimo y la Magdalena, hasta las rodillas, 
de tamaño natural y con molduras talladas de principios del xvill. 
Color brillantísimo, factura fluida, y la santa representada con cierta 
originalidad y sentimiento, aunque harto profana. Deben ser obra de 
Francisco Llamas'.

Escultura.— Virgen de la Edad Media, menor del tamaño 
natural1.

Estatuita del Bautista, de 0,50 m.; buena y de estilo de Berru- 
guete1.

1 Vendido.
2 También vendido, como el resto. Según D. Angulo y A. E. Pérez Sánchez, seña 

versión del lienzo de Cajés ("Pintura Madrileña: Primer tercio del siglo xvn", Madrid, 
1969, pág. 169).
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DIEGO ALVARO

IGLESIA PARROQUIAL

SONSOLES (antes Sansoles)

PINTURA.—Retablo principal de mediados del siglo XVII, con 
pinturas y esculturas de poco valor (fot. 1.062).

Lienzo con el entierro de Cristo, poco menor del natural, que 
recuerda a Miguel Coxíe, y será copia, pues otra igual hay en el 
museo de Valladolid'.

CERAMICA.—Frontal de azulejos de Talavera, con la figura de 
S. Juan en medio, en su capilla que data de 1645; semejante a los de 
Sanchidrian y Martín Muñoz de las Posadas (fot. 1.O63)2.

De fines del siglo XV y semejante a la inmediata de S. Miguel de 
Serrezuela. Su presbiterio y ábside de tres paños se cierran con 
bóvedas de crucería; las tres naves carecen de interés; a los pies hay 
una torre del mismo tiempo, así como las portadas, con bolas y 
columnitas de mezquina traza (fot. 1.064).

ESCULTURA1.—Fragmentos de retablo de estilo de Berruguete, 
aprovechados en el que se hizo dos siglos después, y son, un banco 
con Evangelistas y profetas recostados, dos relieves y algunas 
imágenes (fot. 1.065)*.

Es un santuario de Nuestra Señora, que dista cuatro kilómetros 
de Avila, hacia S. E., y le construyó D.a María Dávila, la fundadora

1 En muy mal estado.
2 Mal recompuesto.
3 Se conserva una Virgen sentada con Niño, del siglo xin, siguiendo modelo 

románico.
4 Han desaparecido los profetas que formaban parte del banco, conservándose, de 

los Evangelistas, San Mateo y San Marcos. También existen los dos relieves, que 
representan la Anunciación y el Nacimiento, y de las imágenes quedan San Juan 
Bautista y Santa Catalina. Parrado lo atribuye a un seguidor de Pedro de Salamanca e 
Isidro de Villoldo (“Los escultores seguidores de Berruguete en Avila”, 1981, 
pag. 401).
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SANCHIDRIAN

IGLESIA PARROQUIAL

1 No localizado.

CERÁMICA.—Dos frontales de Talavera, en los altares laterales, 
imitando los bordados, y con la Virgen del Rosario y la Flagelación 
en medio de sus adornos; colores azul y pajizo, en dos tonos cada 
uno, y violeta en las figuras; a los lados, carteles, también de azulejos, 
con hojarasca y follaje verde y letreros en que consta haber costeado 
el uno P.° Amo, vecino de este lugar, maestro de obras, porque al 
caerse de la iglesia del Castillo de Bayuela —muy cerca de Tala- 
vera— en 1688, no se hizo lesión alguna; y el otro, por Manuela 
Paradinas, en 1689.

Su ábside se cubre con semicúpula sobre pechinas de venera y le 
antecede una vasta capilla cuadrada con bóveda de buena cruceria 
del siglo XVI.

Escultura.—La imagen es como de un metro de alta, agracia
da de rostro y toda de talla, según dicen, pero la tienen vestida con 
trapos, según costumbre (fot. 1.067).

de las Cordillas, en tiempo del obispo Carrillo (1497 a 1514) 
(fot. 1.066).

Forma tres naves, separadas por arcos redondos, sobre columnas 
delgadas y semidóricas; capilla mayor de crucería; bolas en su arco y 
cornisa.

Escultura.—Retablo de la primera mitad del xvu, distribuido 
en tres cuerpos lisos, conteniendo esculturas regulares y pinturas 
malas.

Portapaz de madera tallada, con decoración plateresca y relieve 
de la Quinta Angustia; estuvo dorado. SigloXVI'.
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SANTA MARIA DEL ARROYO

IGLESIA FILIAL

NAVALPERAL DE PINARES

IGLESIA PARROQUIAL

Del siglo xvi, con bóveda de crucería en su capilla mayor y una 
sola nave.

Escultura y PINTURA.—Retablo, que antes seria el principal, 
de traza desarreglada y caprichosa, pues en la parte medial forma dos 
órdenes de columnitas apareadas corintias y, a los extremos, uno 
solo, con otras de mayor tamaño, que antes de llegar a lo alto, da 
cabida a un pequeño ático. Relieves de santas y virtudes en el banco, 
sagrario y tercio inferior de las columnas; frisos convexos; todo, de 
estilo italiano, de hacia 1560. Tablas pintadas con calvario y santos, 
que valen bien poco'.

Es del siglo XV; su capilla mayor con ábside de tres paños y 
bóvedas góticas; la nave, con armadura lisa2.

ESCULTURA.—Imagen de S. José con el Niño de la mano; 
segunda mitad del siglo XVII; bien puesta y plegada3.

1 Actualmente, en el cuerpo central se ha colocado una imagen moderna de San 
Roque.

2 Restaurada recientemente y retejada de pizarra.
> No localizada.
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PASCUAL COBO

IGLESIA PARROQUIAL

HOYO CASERO

ESCULTURA.—Virgen del Rosario, de escuela de Hernández1.

1

Pintura.—Retablito corintio con alguna talla, de mediados 
del siglo xvi; remata en semicírculo con la venida del Espíritu Santo; 
debajo, otra tabla grande con S. Pedro en su cátedra bendiciendo, 
vestido de casulla y tiara, y rodeado de ministros, que traen las llaves 
en una bandeja y libros. El cuerpo inferior se divide en dos tablas, que 
representan al santo, librado por el ángel de la prisión y su martirio. 
Están mal dibujadas, pero cuidadosamente hechas e interesantes'.

PLATERÍA.—Cruz parroquial de chapa relevada; en tomo, 
cresterías y con figuras y atributos de relieve; destrozadisima. Mayor, 
pero en todo igual a la de Nava la Cruz. Contraste de Avila y punzón 
de Andrés Hernández3.

IGLESIA PARROQUIAL

Sus naves y torre son del siglo XV, con arcos escarzanos, sobre 
delgadas columnas, y muy bajas de techos, como todas estas iglesias 
de la Abadía. La capilla mayor es del XVI, cubierta con armadura 
mudéjar de sencillo lazo y adornos grabados y pintados en oscuro 
(fot. 1.068); de entonces, también es su colateral de la derecha, que 
tiene bóveda de terceletes.

Su capilla, de fines del siglo XV, con dos bóvedas de crucería, la 
primera rectangular y la segunda cuadrada; comisa con bolas, y arco 
toral de tres baquetones. La nave tiene armadura morisca, semejante 
a la de Arevalillo, con pinturas negras: es del siglo XVI.

1 No localizada.
2 Nos informan que fue vendido hacia el año 1960.
3 Vendida con el retablo.
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MALPARTIDA DE CORNEJA

IGLESIA PARROQUIAL

CERREROS

IGLESIA VIEJA

' Actualmente, convertida en parque. Queda sólo la arquería de la nave evange
lio; la otra, destruida, y se han aprovechado los sillares en la cerca del parque, 
subsistiendo las basas en el lugar primitivo.

Platería.—Cruz procesional de fines del siglo xvi, conser
vando la traza de las más antiguas, con adornos de carteles, figuras 
toscas y manzana con los apóstoles; remates torneados. Contraste de 
Avila (fots. 1.070-1.071).

Era la antigua parroquial y está en lo más alto de la villa, 
destechada y sirviendo de cementerio1. La componen tres naves 
anchurosas, con cuatro arcos semicirculares por banda dividiéndolas, 
cargados de bolas, en las escocias de sus pilares, capiteles y arqui- 
voltas; todo, del siglo XV (fig. 87; fot. 1.074). La capilla mayor 
parece un siglo más antigua; tiene su arco toral de medio punto 
achaflanado, y se cierra por el testero en tres paños, con columnitas 
en las aristas y comisa de modillones. A la izquierda hay otra capilla 
grande, coetánea de las naves, como también la inmediata portada, 
semejante a todas las de aquel tiempo, pero este ejemplar vale más

Ancha nave y capilla mayor de cabeza poligonal, la componen. 
Arco toral y portada con arcos redondos góticos; torre con bolas en la 
comisa; armaduras moriscas sencillas; todo, quiza, del siglo XV. Vale 
mas el techo del coro o tribuna, semejante a los de la Morana, que es 
un alfaije de lazo de diez ataujerado, con miembros de talla, y 
también su viga y la balaustrada (fot. 1.069).



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO

Fig. 87.

Fig. 88.
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IGLESIA PARROQUIAL

por tener las armas del que entonces era obispo de Avila, D. 
Francisco Sánchez de la Fuente (1492 a 96): Sus mezquinos arcos 
concéntricos, pilares, comisa y pináculos se ven llenos de las 
enfadosas bolas (fig. 88; fots. 1.072-1.073). La torre será del 
siglo XIV. y se nota que correspondió a otra iglesia más antigua que la 
actual; es toda lisa, con arcos redondos para las campanas y comisas 
de nacela. Todas las cubiertas eran de madera.

Tiene fama de ser la mejor de la diócesis, y la comparan con la de 
El Escorial (fig. 89). Alguna razón hay para ambas afirmaciones, 
pues su tamaño de 49,70 por 26,00 m., sin contar los muros; lo 
desahogado de su traza, lo imponente de sus columnas, la severidad 
de su estilo y hasta la perfección técnica de su sillería de granito, no 
tienen rival en la provincia. En cuanto a lo segundo, corre por 
tradición que la hizo Juan de Herrera, pero ni un dato, ni una fecha, ni 
un escudo puede valemos para ilustrar su historia; hemos de acudir, 
pues, al análisis del edificio.

Que es, o por decir, quiere ser clásico, salta a la vista; pero que 
nada tiene del clasicismo de Herrera, no es preciso esforzarse 
tampoco mucho para reconocerlo, y a despecho de todas las aparien
cias, su traza general, ábside, estribos, zócalo de las columnas y 
bóveda de la tribuna, no son aprendidos de Vitrubio, sino góticos; 
además, los capiteles dóricos son feos, y los arcos mezquinísimos, 
aunque como obra de cantería honren a su autor (fot. 1.076).

Tres portadas suministran alguna más luz respecto de él: la de la 
sacristia es muy bella, y corresponde a mediados del siglo xvi, con 
cartones a los ángulos de su dintel, una especie de frontispicio muy 
característico de entonces, conteniendo un busto de Santiago, y 
remate de follaje, venera y querubín, bien esculpidos. La portada 
septentrional corresponde al mismo tiempo; tiene un arco sin impos
tas, dos delgadísimas columnas jónicas, de capitel no muy correcto, 
pilastras detrás y entablamento con resaltos; por adorno, sólo flores 
de lis en los netos de los pedestales. La meridional es corintia y del 
todo correcta, recordando las obras que en Avila se hicieron hacia 
1560 (foL 1.075).

Estas decoraciones precisan la fecha en que se construyó: es, 
pues, una de las más antiguas iglesias clásicas de Castilla, y se agrupa
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Escultura Y PINTURA.—Retablo principal (fot. 1.076), gran
dísimo, de cuatro cuerpos clásicos, con este letrero: "Barme. Ssez 
familiar del Sto. Oficio y Inés Fernández su mujer, vos. y naturales 
de esta villa, hicieron a toda costa este retablo; acabóse de dorar y 
pintar año de 1625". Su tabernáculo de dos cuerpos es de buena 
traza; el follaje de frisos y pedestales, pesado y sin gusto; las 
imágenes de Santiago a caballo, Asunción, Calvario y ocho santos1,

con las dos capillas septentrionales de la Catedral, nave de Mosén 
Rubin, portada de Sta. Catalina, etc., en Avila, y también con las 
iglesias de la Adrada, Guisando y S. Martin de Valdeiglesias. Fuera 
de aquí no hallamos concordancias, pues aunque Bustamante aplicó 
también espejos, o discos convexos, a las enjutas, no es indicio de 
fuerza para sacar deducciones. A propósito de algunas de las citadas 
obras, nos hallamos con los maestros de cantería Pedro de Tolosa, 
Pedro del Valle y Juan Gutiérrez; el primero fue maestro de El 
Escorial a las órdenes de Juan Bautista de Toledo, y he aquí de dónde 
pudo salir la tradición que confundió al probable arquitecto de la 
iglesia de Cebreros, Pedro de Tolosa, con Herrera.

Exteriormente, su aspecto tiene mucho de pobre y liso; a la 
derecha del hastial surge la torre, lisa también y, junto a ella, una

mala portada, que se agregó en 1659 (fig. 90). Las bóvedas son de 
ladrillo, con fajas y recuadros, generalmente de arista, otras de 
lunetas; cupula en medio, vaídas en las capillas de los pies, y de arista 
en curva escarzana capialzada, y con ogivas de piedra reforzándola, 
en la tribuna que surge a los pies de la nave central.

1 Faltan las imágenes de la Virgen y S. Juan que completaban el Calvario. De los 
ocho santos, quedan cuatro, que han sido restaurados.

—-

W
Fig. 90.
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CUEROS.—Cuadrito de guadamecí, de 0,355 por 0,230 m., con 
la Verónica pintada, teniendo un lienzo con el santo Rostro, excesi
vamente grande; fondo dorado, con estrellas y grabados, como de 
costumbre. Siglo XVI6.

1 El lienzo de la Magdalena y Santa Catalina ha desaparecido, siendo sustituido 
por una pintura moderna de Santa Isabel de Hungna. Falta el lienzo del obispo.

2 Véase D. Angulo Iñiguez y A. E. Pérez Sánchez. ' Pintura Madrileña: primer 
tercio del siglo xvn”, Madrid. 1969, págs. 266 y 269, láms. 203 y 204.

2 Falla la imagen de San Juan.
4 Falta la imagen de San Roque, sustituida por upa moderna de escayola.
5 No localizada.
6 No localizado.

nos dicen la decadencia y amaneramiento a que había llegado la 
escultura en Madrid cuando fue allá Alonso Cano. En desquite, sus 
grandes lienzos de la Cena, Ascensión, predicación y martirio de 
Santiago, adoración de los Pastores y de los Reyes, y figuras de medio 
cuerpo en el basamento, con los santos Tomás de Aquino, Lorenzo, 
Polonia, Juan y Lucas, Miguel y Antonio, Magdalena y Catalina, 
Marcos y Mateo, Teresa, Lucía y un obispo1, honran la pintura 
castellana por su sólido y brillante colorido, novedad en el componer, 
naturalismo bien ordenado, y factura decidida y fresca; el primero de 
ellos consigna el nombre del autor: "depictum a josepho leonarto". 
Fortuna grande ha sido tropezar con obra tan notable, pues si 
Leonardo ocupa buen lugar en los museos de Madrid, todavía 
descuella más en Cebreros. Las influencias a que cede vienen de 
Eugenio Caxés, su maestro, y de Velázquez; en cuanto al tiempo en 
que se pintasen, no debe extraviar la fecha de 1625, en que se doró y 
pintó el retablo, porque según otros datos, Leonardo trabajaba hacia 
1641 a 54, y esta obra está muy lejos de revelar un principiante.

Los dos retablos colaterales imitan al anterior en su traza: el de 
la derecha, tiene pinturas muy amaneradas e inocentes, firmadas por 
Luis Fernández en 1634. Era madrileño, discípulo también de Caxés 
y no sabemos que se le conozcan obras aparte de éstas2. La pintura 
del otro retablo es del mismo estilo y aún más inferior.

Retablo pequeño de S. Juan Bautista, fechado en 1630, con su 
imagen y una pintura en el ático’.

Otro compañero, con imagen de S. Roque no mala, fechada en 
15994.

Tabla pequeña de S. Pedro; del siglo XVI, con buen color’.
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EX MONASTERIO DE GUISANDO'

1 Declarado Paraje pintoresco, con sus jardines y las cuevas y la ermita que 
habitan los primeros ermitaños de San Jerónimo antes de construir el monasterio, por 
D. O. 475 P. del 5 de febrero de 1954. Después de un incendio, ocurrido en 1979, el 
edificio ha quedado muy dañado.

2 Hoy, aprovechados en un pórtico de entrada a la casa. En el lugar del patio 
primitivo subsisten una portada gótica con escudos del Marqués de Villena y las repisas 
de apoyo de los arcos en el muro (fot. 1.078).

La iglesia aparenta poca cosa vista de lejos, absorbida por la 
magnitud del monte, pero es bien capaz y grandiosa. Consta por el P. 
Sigüenza, que a fines del siglo XVI no estaba terminada, y otro pasaje 
del ¡lustre cronista da un indicio referente al arquitecto que la 
erigiera, pues dice a propósito de Pedro de Tolosa, primer aparejador

De uno de sus patios sólo quedan preciosos capiteles itálicos 
esparcidos a la entrada (fot. 1.077)2; del otro mantiénense tres alas 
de galerías, levantadas antes de mediar la XVI centuria. Seis son los 
arcos en cada una, de curva escarzana y molduraje gótico, apoyán
dose en columnas dóricas y, en medio, macizos con angostas puertas. 
El piso alto repite igual decoración, pero más aplastada y con arqui- 
voltas de morcillón (fot. 1.079).

El cerro de Guisando es la última estribación oriental de los picos 
de Gredos, que señorea las llanuras de Toledo y Madrid, vistiendo su 
mole de pinos y encinares, entre los que se esconde a menos de media 
ladera el monasterio: y, encima de él, unos puntos negros señalan las 
cuevas que sirvieron de retiro a los ermitaños fundadores en 1375. 
Muy reciente era entonces la aprobación por el pontífice de los 
nuevos monjes de S. Jerónimo y con su licencia el obispo de Avila, 
D. Alonso, incorporó a la orden a estos anacoretas, cuya vida corrió 
oscura hasta el siglo xvi. Entonces llegó hasta allí la riqueza y 
fastuosidad de los claustros, y las ermitas se trocaron en artístico 
edificio, que a duras penas resistió a la exclaustración, y arruinado en 
gran parte, y en parte hecho casa de una rica familia, todavia cifra el 
ideal de la soledad en medio de una naturaleza imponente y esplén
dida.
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Escultura.—Perteneciente a una de las ermitas, hundida poco 
ha, queda un grupo menor del natural y de la segunda mitad del 
siglo XVI, que representa al Señor muerto, rodeado de las Marías y 
S. Juan2.

1 Arruinada hace unos años. Quedan los arranques de las pechinas.
2 No localizado.

de cantería de El Escorial, que fue llevado desde Guisando por 
Fr. Juan de Colmenar. Además, como consta que Juan Bautista de 
Toledo acompañaba a Felipe II, cuando éste vino a pasar la Semana 
Santa de 1562 a este monasterio, es verosímil que aquí conociera a 
Tolosa y, estimando su capacidad en el arte, le designara, un año 
después, por coadjutor. Noticia que se enlaza con su presencia 
anterior en Avila y con los indicios de que también sean de su mano 
las parroquias de Cebreros y San Martin de Valdeiglesias, en donde 
estaba avecindado en 1580.

La iglesia de Guisando es en forma de cruz latina, con la cabeza 
semioctogonal, tres pequeñas capillas en la nave, y coro partiendo en 
altura su mitad posterior. Su aparejo es de granito, esbelta de propor
ciones, con pilastras toscanas, y sencillísimas; por fuera, sus salientes 
estribos denuncian un sistema anterior a El Escorial. La cúpula' y 
arruinadas bóvedas son de ladrillo tabicado, como en Cebreros 
(fot. 1.080-1.081).

Vidriería.—Buscando vestigios de antigüedad en el cercado 
donde se hallan los toros, tropezamos con muchísimos fragmentos de 
vidrio y de crisoles, que prueban irrecusablemente la existencia de 
hornos de vidrio en aquel sitio. Los crisoles son de arcilla refracta
ria, de color grisiento azulado, y a sus paredes quedan adheridos 
residuos y chorreones de pasta vitrea; debían de ser bien grandes, a 
juzgar por la curvatura de los pedazos, mas el espesor no pasa de 
0,0 m(sic). En cuanto a los vidrios, son de color verdoso ordinario, 
transparentes como cristal, azul celeste más o menos subido, lila que 
alguna vez llega a púrpura, rojo mate y negro azabache, con frecuencia 
mezclados estos dos últimos en jaspeados caprichos; algún fragmento 
tenemos de color verde esmeralda, y el blanco mate estañífero sólo se 
usaba para decorar las piezas.

En efecto, la fabricación de Guisando no era vulgar, sino de lo 
más fino y artístico, y no sólo alcanzan los fragmentos una tenuidad.
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LA ADRADA

CASTILLO

IGLESIA PARROQUIAL

Es de la segunda mitad del siglo XVI, bien grande, y conforme al 
estilo pseudo-clásico, pero licencioso, que traería a esta región Pedro 
de Tolosa.

Forma una nave, repartida en cuatro tramos, con bóvedas de 
arista, pilastras toscanas, y arcos laterales, llenando los huecos de 
entre los estribos, y que a la vez hacen las capillas. No las hay en el

Yace arruinado en lo alto de un cerro, y perteneció al Condes
table Ruy López de Avalos. Tiene circuito de cubos redondos, y torre 
grande y más alta dentro de él, hacia uno de los extremos (fot. 1.082).

galanura y pureza comparables con lo veneciano, sino que en los 
procedimientos también se les asemejan: son muy frecuentes las 
filigranas de blanco mate sobre incoloro, lila o azul; más raros, los 
fragmentos reticulados de la misma clase, los esmaltes de blanco 
mate sobre vidrio incoloro o azul, de rojo y blanco combinados sobre 
azul, y de blanco sobre rojo; otras piezas hay a molde con relieves 
lineales; asas estriadas y retorcidas, cilindros huecos, lingotes, gotas, 
recortes, aros afiligranados, que quizá servían de pulseras, etc.

Cuando comunicamos con el Sr. Riaño este hallazgo, inmediata
mente nos participó sus noticias de que por 1478 había dos hornos de 
vidrio, que pagaban renta anual al monasterio susodicho, uno situado 
en la venta del Cojo y el otro en la de los toros de Guisando, lo que se 
confirma por un maravedí de los Reyes Católicos, que recogimos en 
el mismo cercado. Después hemos tenido noticia del establecimiento 
del mismo homo de la venta de los Toros, por un Privilegio de los 
Reyes, firmado en 8 de junio de 1475, concediendo excepción de 
derechos de Alcabala al monasterio, para establecerlo. Este será, 
quizá, el origen de las manufacturas de Cadalso, que en el siglo XVII 
competían con los vidrios venecianos en hermosura de colores y 
formas, según opinaba Méndez de Silva.
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Escultura.—Imagen de la Virgen, de fines del siglo XVI1.

PAJARES
IGLESIA PARROQUIAL

DON JIMENO
IGLESIA PARROQUIAL

Lo único notable de ella es la torre, edificada en 1576, según el 
letrero esculpido en el dintel de una de sus ventanas, tan disparatado 
que resulta incomprensible. Es de ladrillo, con el núcleo de cal y 
canto, altísima y rematando en balaustrada y chapitel de pizarra, 
como la de Don Jimeno, que se le parece en conjunto (fot. 1.084).

último tramo, que sirve de presbiterio, y remata en un ábside de tres 
paños: todo es enteramente liso. Los arcos de las capillas y la portada 
occidental carecen de impostas; la otra puerta tiene encima un friso 
dórico, sin enlace con los demás (fot. 1.083). Todo de buena cante
ría, excepto las bóvedas de arista, hechas de ladrillo.

Pequeña y sin mérito, haciéndola parecer mucho más grande de 
lo que es en realidad su gallarda torre, que se le arrima por el lado 
izquierdo, edificada en el siglo XVI, como ella, y lisa hasta su último 
cuerpo que tiene dos arcos en cada frente, adornados con columnitas, 
recuadros y chaflanes con bolas, todo ello de obra excelente de 
ladrillo cortado. Encima corre un pretil con pelotas en los ángulos y, 
más adentro, yérguese otro cuerpo de poca alzada y alto chapitel 
octogonal, cubierto de pizarra2. Bien se conoce que tomaron por 
modelo para ella la de San Nicolás de Madrigal (fig. 91; fots. 
1.085-1.086)3.

1 No localizada.
2 Cubierta del chapitel, en muy mal estado.
3 Interior: Nave con techumbre de madera sencilla con restos de decoración 

pintada de almenillas: también tenía cubierta de madera la capilla mayor, arruinada y 
ahora cubierta con el cielo raso. Se conserva un Cristo crucificado gótico.
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Fig. 91.

SAN BARTOLOME DE PINARES

IGLESIA PARROQUIAL

Lo más antiguo que tiene es la sencilla torre y la portada del 
cementerio o compás, idéntica a la de la iglesia vieja de Cebreros, 
aunque sin escudo. Fines del siglo xv.

La cabecera de la iglesia es de mediados del siglo XVI, con pujos 
de clasicismo; forma un espacio cuadrado, dos colaterales de la mitad 
del ancho y ábside con tres paños; sus bóvedas vaídas, con fajas y 
óvalos, arrancan de una comisa y de gruesas columnas con pedes
tales, que quieren ser dóricas: es bien grande (fot. 1.088). La sacris
tía se cubre con bóveda de terceletes, del mismo tiempo; naves 
modestísimas y modernas.

ESCULTURA.—En el retablo, una Virgen sentada con el Niño, 
que parece del siglo XVI y no mala (fot. 1.087).
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MUÑOMER

IGLESIA FILIAL

ALBORNOS
IGLESIA PARROQUIAL

Es de las que se hacían pobremente, de ladrillo y tapias, en la 
Morana alta, entre los siglos XV y XVI2. Su capilla mayor conserva la 
armadura de par y nudillo, que estuvo toda pintada a varios colores 
(fot. 1.093); y la de la nave es posterior, con lazo de ocho en el 
almizate y pinturas negras de rosetas, círculos y estrellas’.

Escultura.—El retablo principal es muy extenso, de fines del 
siglo xvi, con tres órdenes de columnas corintias sin estriar, y el 
tercero con sólo un encasamiento; adornos, en frisos y pedestales, de 
follaje no malo; la calle central contiene un manifestador, S. Bar
tolomé y Calvario, de bulto; y las laterales, pinturas, de las que las 
bajas han sido repintadas por completo (fot. 1.089).

Escultura Y PINTURA.—Retablo principal, de escuela de 
Berruguete, repintado1. Consta de dos cuerpos y banco, con relieves 
y figuras muy medianos, y tablas pintadas de estilo toledano, grisien- 
tas y con mal dibujo; la talla, ordinaria (fots. 1.090-1.092).

Sobre el remate del mismo, hay puesta una tabla apaisada, 
terminando en arco escarzano y como de 1,25 m. de longitud, que a la 
altura en que está parece obra flamenca del siglo XVI, bastante 
estimable y de hermoso tono. Representa el acto de colocar en el 
sepulcro al Señor muerto, viéndose agrupados detrás las santas 
mujeres y S. Juan.

1 Atribuido por Parrado a Blas Hernández, recordando en su traza al de Cardeñosa 
("Los escultores seguidores de Berruguete ep Avila", 1981, págs. 73-74).

2 Se encuentra en muy mal estado, y se está construyendo otra nueva.
3 La armadura de la nave se ha sustituido por otra de madera lisa.
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Una capilla lateral ofrece algún interés, como veremos, y en su 
reja hay grabado: “Esta obra mandó hacer el señor Pedro Sánchez, 
prior de Bilviesca (sic), cura de esta iglesia y lugar de Albornos, y 
Belamuños y Ortigosa, a...”.

Herrería.—Las dos rejas de la dicha capilla; sencillas con friso 
romano y escudo de armas (fot. 1.096).

' Deshecho. Queda parte del ensamblaje, desmontado y algunas de las tablas muy 
estropeadas; la imagen de la Virgen con el Niño ha desaparecido.

2 No localizada.
3 Depositadas en una casa particular, se conservan varias tablas, que representan: 

Misa de San Gregorio, Asunción, San Jorge, Imposición de la casulla a San Ildefonso, 
Incredulidad de Santo Tomás, una santa.

ESCULTURA.— Retablito de esta capilla, con pilares y festones 
semi-romanos, de principios del siglo XVI; en su centro, imagen de 
bulto, casi en tamaño natural, de la Virgen sentada, dando una fruta 
al Niño, que tiene desnudo sobre la rodilla derecha, y que ya sujeta 
con sus manos a un pájaro. Es de estilo italiano, como los de 
Vigamy, pero inferior a lo de éste y desdibujada'.

Estatua yacente del susodicho prior, dentro de un arco; es de 
piedra; bien hecha, cabeza realista y personal; posterior al retablo 
(fot 1.095).

Imagen pequeñita y deforme de la Virgen, sentada; acaso del 
siglo XIII2.

Otra, como de un metro de alta, de S. Miguel, muy empinado 
sobre pequeño dragón, con arnés completo como el de Bonilla, capa 
muy corta y escudo; rostro inexpresivo: conjunto desproporcionado y 
poco simpático. Fines del siglo XV o principios del XVI (fot. 1.094).

Virgen con el Niño, de la segunda mitad del mismo: repintada.

PINTURA.—Las ocho tablas laterales y del banco del retablo de 
la capilla del Prior, que aluden a la vida de Ntra. Sra., son de estilo 
flamenco degenerado y ordinarias, pero hechas cuidadosamente; su 
arquitectura es semi-romana y, algunos paños, de oro recamado’.
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ALISEDA DE TORMES
IGLESIA PARROQUIAL

IGLESIA PARROQUIAL

Pintura.—Las del retablo son siete, con asuntos de la vida de 
Cristo, y doce menores con los Apóstoles. Pudieran ser de artista 
italiano, aunque adocenado, imitador de Rafael hasta copiar figuras 
del Pasmo de Sicilia; su color corresponde a la escuela romana, vivo 
y sumamente agrio, dominando el verde, amarillo y azul; carnes muy 
encendidas, pelo rojo, dedos largos y delgados; sin armonía ni claro- 
oscuro (fots. 1.098-1.100)2.

ESCULTURA.— Retablo principal, semejante al de Aldea Nue
va, como veremos, pero de talla basta, algo posterior y repintado. En 
su encasamiento central, una Sta. Margarita de poco valor.

Su capilla mayor tiene arco toral gótico y armadura de par y 
nudillo, ochavada, con lazo en las calles de limas y en el almizate; 
faldones de menado, dos pechinas de venera y tirantes. Tableros 
pintados de blanco, con hojas perfiladas negras, y los frisos con 
vastagos de vid; es muy aplastada1.

Las naves se añadieron en 1543, y tienen a cada lado tres arcos 
sobre columnas toscanas; armadura lisa; torre del mismo tiempo a 
los pies, con almenas (fot. 1.097).

ALDEA NUEVA DE SANTA CRUZ, 
O DE LAS MONJAS

ESCULTURA.—Retablo muy rico, de talla lombarda, con pulse
ras a los lados de muy buen gusto; columnitas abalaustradas, dema
siado angostas de gargantas, y algún dejo gótico en los festones. 
Custodia de tres cuerpos, bien grande, llena de relieves y figuritas,

1 Se encontraba en mal estado y ha sido sustituida por cubierta de ladrillo.
2 Documentado por J. M. Parrado: “El pintor Francisco Gonzálex". Bol. Sem. A. 

y Arq. Valladolid, 1978, pág. 121.
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4'

Fig. 92 a.—Incensario.

hechas con primor, aunque incorrectas. El encasamiento central 
contiene una estatua de la Magdalena llevada al cielo, quizá de 
escuela de Zarza, y otras dos pequeñas e inferiores, de los Santos 
Pedro y Pablo(fot. 1.101). En los demás encasamientos había tablas 
pintadas, en número de quince, pero vinieron ha pocos años por estos 
pueblos dos "artistas" italianos, que las repintaron por completo y 
del modo más horroroso y espeluznante que puede imaginarse'. 
Primer tercio del siglo XVI.

Crucifijo estimable, del siglo xv a xvi; mitad del tamaño natural.

1 Las pinturas aparecen firmadas por “Pedro Sánchez", y una de ellas copia la 
Trinidad de El Greco.

1 Desaparecidas.

Pintura.—Doce tablitas, aprovechadas en retablos modernos, 
con los Apóstoles; alto, 0,65 m.; ancho, 0,34 m. Sin duda, de la 
misma mano que el retablo de Aliseda: actitudes variadas, cabezas 
expresivas y muy hechas; celajes de azul vivo y ráfagas encendidas2.

ía'ó'oj V
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Fig. 92 b.—Cenefa de Casulla.
1 Desaparecida.

Otro retablo, hecho con pedazos de uno del siglo XVI, con seis 
tablillas de la vida de Cristo; su estilo también italiano, pero de autor 
diferente.

BRONCES.—Incensario gótico del siglo XV, como el del Herra- 
dón (fig. 92 a).

Cruz del XVI, fundida, imitando a las de plata, con su manzana y 
llena de bellos adornos y relieves. Hay otras iguales en varios 
pueblos'.

PLATERÍA.—Hostiario, de principios del siglo XVI, con hojas 
góticas relevadas, y punzón borroso, en que sólo se leen estas letras: 

R 
AR

Cruz procesional, de 1,02 m. de alto, dorada y muy rica, de 
traza gótica, y manzana de mazonería; pero los repujados son del 
Renacimiento, y asimismo, sus figuras, bastante estimables. Por el
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CONVENTO

CANALES
IGLESIA PARROQUIAL4

ESCULTURA Y pintura.—Retablo plateresco con su sagrario y 
ocho tablas pintadas, de hacia 1540, ordinario, sin corrección ni 
novedad alguna (fot. 1.105).

Crucifijo de un metro de alto; siglo xvi; recuerda mucho al de 
Villafranca (fig. 1.106).

Bordados.—Cenefa de casulla, de fines del siglo xv, con 
cabeza grande de ángel, y cinco apóstoles, bajo guardapolvos góticos, 
de arcos y torrecillas. Ropas de sedas matizadas; fondo de oro; 
rostros buenos (fig. 92 b, foL 1.103).

1 No está en li iglesia. Al parecer depositado en Mijares.
1 Aprovechado para viviendas; del piso alto sólo se conserva un lado y parte de 

otro.
1 Interior transformado también en vivienda, y sólo conserva la portada con escudo 

de los Duques de Alba.
4 Gótico-mudejar de una nave con cubierta de madera; transformada en el barroco. 

Conserva armadura de limas sencillas en el presbiterio y un coro del siglo xvi.

Empezó por colegio de niñas en 1480, y lo hizo convento de 
monjas dominicas D." María Paniagua, en 1522, bajo el patronato de 
los Duques de Alba, cuyas armas ostenta. A consecuencia de un 
incendio, se trasladó su comunidad, en 1866, a la capilla de Mosén 
Rubín en Avila, dejando el edificio desmantelado.

Tiene un gran patio de seis arcos por frente, escarzanos, y cuyos 
pilares ovalados de basas góticas, se prolongan sin capitel formando 
las redondeadas arquivoltas. El piso alto del mismo es de columnas y 
carreras, y los arcos de los ángulos, en las galerías bajas, se apoyan 
en ménsulas, timbradas algunas de ellas con la cruz dominicana 
(fot. 1.104)J.

La iglesia había sido renovada en el siglo xvin’.

reverso tiene los Evangelistas y, en medio, la Magdalena recostada 
leyendo. Punzón de Alviz, sin marca de contraste, por lo que es de 
suponer que sea obra suya.

Ostentorio en forma de templete, de fines del siglo XVI, con la 
marca de un Pedro Ruiz desconocido (foL 1.102)1.
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PADIERNOS

IGLESIA PARROQUIAL

ALDEASECA

IGLESIA PARROQUIAL

Pintura.—En unos retablos churriguerescos hay aprovechadas 
seis tablas, con santos y el Calvario, de mediados del siglo xvi 
(fot. 1.107)'; además, hay un cuadrito, con su moldura propia, en el 
que se ven pintados de la misma mano y sobre fondos de oro, los 
santos Bartolomé y Lucía, de medio cuerpo; su estilo es rafaelesco, 
agradables de tono y, quiza, de escuela toledana, pues algo recuerdan 
lo atribuido a Correa; pero su mayor novedad está en que los 
grabados del oro, sobre que destaca la Sta. Lucia, forman labor 
mudejar de lazo de ocho, bello y correcto.

Solamente conserva de su fábrica morisca morañesca los arga
masones que sirven de base a la torre. Lo demás, del siglo xvin 
(fot. 1.108).

PINTURA.—Dos tablas de retablo, que representan la adoración 
de los Magos y Sta. Catalina, de un metro de alto: mediados del 
siglo xvi; color pálido y seco; algo de miguelangelesco; paisaje 
verdoso, recordando los flamencos (fot. 1.109).

Lienzo de la Piedad, que será copia de una tabla flamenca del 
siglo XV.

1 En uno: Santa Catalina y San Francisco, y el Calvario como remate. En otro; 
S. Pedro y S. Pablo, y Sto. Domingo de Guzmán en el ático.
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NAVALACRUZ1

IGLESIA PARROQUIAL

ALDEA DEL ABAD

IGLESIA FILIAL2

1 En una ermita se conserva Ntra. Sra. de las Longueras, del siglo XIII, siguiendo 
modelo románico de Virgen sentada con Niño (fot. 1.114).

2 En ruinas, con la cubierta hundida en su mayor parte.
> Sólo quedan algunos fragmentos.

BORDADOS.—Cenefa de casulla con adorno romano, sobre raso 
carmesí y medallas con santos; semejante a la del Barraco; mediados 
del siglo xvi (fots. 1.112-1.113).

PLATERÍA.—Cruz procesional, pequeña, de chapa repujada, con 
adomitos lombardos, poco esmerados, y manzana en forma de 
castillo con imbricaciones, y labores de mazonería. Figuras sobre
puestas del Crucifijo, Virgen y S. Juan, pelicano, Adán resucitando, 
Virgen con el Niño y atributos de los Evangelistas, muy buenas y de 
estilo alemán. Punzón de Andrés Hernández y contraste de Avila 
(fot. 1.110).

Custodia en forma de templete, que fue del convento de Sta. 
Catalina de Avila, con columnas jónicas, linterna con cariátides y 
esquila, y Crucifijo por remate; adornos relevados de follaje, queru
bines y carteles. Marca de L. Alviz y contraste de Avila (fot. 1.111).

Es del siglo xvi, muy baja de techos y pobre, con arcos escar
zanos en su capilla mayor y laterales, una sola nave y armaduras 
mudejares sencillas: torre a los pies, bajita y más antigua.

ESCULTURA.—Un retablo pequeño, de hacia 1530, con colum
nas abalaustradas, que se parece a otro de Bonilla, aunque nada le 
queda de gótico; está destrozadísimo3.



PERIODOS ROMANICO, GOTICO Y DEL RENACIMIENTO 443

AREVALILLO

IGLESIA PARROQUIAL

CABEZAS DEL VILLAR

IGLESIA PARROQUIAL

Es de sillería de granito, bien labrada y espaciosa, con una nave, 
capilla cuadrada, ábside de tres paños, con sus estribos, y torre a los 
pies. Adviértese que la obra quedó interrumpida a su mitad, que no

Pintura.—Dos pequeñas tablas con S. Diego y S. Antonio, del 
siglo XVI; medianas3.

Tablas aprovechadas en una puerta; en mala conservación y algo 
recortadas, mediendo 0,50 por 0,31 m. Tienen pintados los santos 
Antonio Abad, Roque, Agustín y el Bautista, dentro de arco 
figurados: excelentes; sus cabezas, de mucha gravedad y hermosura 
ejecución magistral; color de las carnes, pálido y amoratado, recor
dando a El Greco, así como también por la viveza y entonación de los 
blancos. Serán de un discípulo suyo3.

Retablo de fines del siglo xvi, incompleto, pero bueno, y sagra
rio decorado con relieves apreciables; todo estofado'.

Retablo principal, hecho con retazos de principios del si
glo XVII; tiene dos virtudes, no malas, recortadas a los lados y un 
buen sagrario, de la segunda mitad del mismo siglo2.

1 Desaparecido el sagrario.
2 No existen las Virtudes.
3 No localizadas.

Pequeño edificio del siglo xvi, con capilla mayor cerrada en 
semioctógono y cubierta con armadura de par y nudillo, con sencillo 
lazo en el almizate y pinturas de blanco y negro con adomitos 
(fot. 1.115). Otra semejante cubre la nave; espadaña a los pies y 
portada hacia sur, sin más que dos pilastras dóricas y frontispicio 
(fot. 1.116).
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LANGA

IGLESIA PARROQUIAL

mucho después, y dentro del mismo siglo xvi, se terminó, añadiendo 
estribos a la nave, y que en 1701, el conde de Zurraquin le puso 
bóvedas de yeso, que se han hundido en su mayor parte (fot. 1.117)1.

La del ábside es vaida, de piedra; el arco toral posa en columnas 
toscanas; el pulpito1 tiene barandilla de piedra calada, como las de 
Castronuevo; la sacristía, una bóveda de terceletes; el coro se alza a 
los pies de la nave, sobre arco escarzano semigótico, tallado con 
valentía, y en el fondo ábrese, bajo de la torre, la capilla bautismal, 
con otra bóveda de nervios cruzados. Por fuera, las comisas de la 
torre, excepto la última, son góticas, acusando el primer periodo de 
construcción.

PINTURA.—Dos lienzos apaisados, de 2,03 por 1,45 m., que 
representan la oración del Huerto y el Ecce-Homo. El primero, 
amanerado; el segundo, aunque de la misma mano, descubre en las 
figuras accesorias cualidades de realismo, animación y jugo de color, 
que le hacen muy recomendable; sus tipos y el naturalismo que 
rebosa parecen acreditarla de obra flamenca; su factura es suelta y de 
apariencia moderna. ¿Siglo xvm?3.

PINTURA.—Cuadro adquirido en Zaragoza por D. Bernardo 
Nava, que representa la aparición del Niño a S. Antonio; recuerda la 
escuela madrileña de la segunda mitad del siglo xvn.

Del siglo XVI; nave corta con armadura morisca, cuajada de 
buen lazo de ocho y con racimos4; otra, en la capilla mayor, 
semejante, con dos ruedas de azafates y racimos en medio.

1 Queda solamente la de la capilla mayor. La nave tiene cubierta de madera.
2 Destruido; restos de la barandilla.
3 Desaparecidos.
4 Faltan los racimos.
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SANTA MARIA DEL BERROCAL

IGLESIA PARROQUIAL

ERMITA DEL SANTO CRISTO DEL SEPULCRO

LAS BERLANAS

IGLESIA PARROQUIAL

■

Escultura.—La imagen titular de mediados del XVII, y de 
escuela de Fernández; mayor del natural, grandiosa, de anatomía 
exageradísima y pecho deprimido (fot. 1.126).

Pintura.—Cinco tablas, de un metro de altas, sobre la cajonera 
de la sacristía, con el Calvario, Anunciación, Visitación, S. Antón y 
Sta. Catalina; muy sucias, al parecer de algún mérito y, quizá, de 
escuela toledana de mediados del siglo XVI (fot. 1.125).

ESCULTURA1.—Virgen del Rosario, casi de tamaño natural, 
sobre alta peana y nube con querubines; paños muy quebrados y 
violentos, pero buena y de escuela de Gregorio Fernández (foL 1.124).

Distribuido este pueblo de Campo de Pajares en barrios, se 
despoblaron algunos, quedando la iglesia en medio del campo y 
apartada de los dos barrios subsistentes2. Data del siglo XVI, es de 
obra de tapias y rafas, en forma de cruz, y toda sencillísima, sin más 
de notable que la armadura morisca de la sacristía, ochavada de lazo 
de ocho y con sencillos adornos teñido de negro (fot. 1.118), y,

1 Cristo Crucificado, del siglo xvi, en un retablo barroco (fot. 1.123).
2 Abandonados después de la inundación de 1959. Aunque ¿sta no afectó a la 

iglesia, se encuentra cerrada y sin culto y se ha construido otra en el nuevo pueblo en 
1964; a ella se han traslado tres retablos barrocos. En la antigua se conservan el retablo 
mayor y otro lateral, también barrocos, y unas tablas del siglo xvt.
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ERMITA DE LAS ANGUSTIAS

GIMIALCON

IGLESIA PARROQUIAL

i Pintura totalmente perdida.

además, la del coro, puesto a los pies, con cuatro paños ataujerados 
de lazo, así como el alicer y viga, cuyos miembros tienen rosetas, o 
conchas entalladas, y de los centros penden dos racimos de mocára- 
bes, de breve caída, pero preciosamente combinadas sus adarajas, 
que diseñan arquillos agudos (fot. 1.119).

Es del siglo XV o principios del XVI, de albañilería y con rastro de 
arte morisco en el friso de facetas del alero (fot. 1.127). La arma
dura de la capilla mayor es ochavada, con lazo en los cuadrantes, 
paños de jaldetas y almizate con gran racimo de mocárabes, casi 
plano, y otros ocho en tomo. La de la nave es análoga, con abundante 
lazo de ocho y molduras romanas en el alicer. La viga del coro está 
embutida del mismo lazo.

Escultura.—Retablo lateral del último tercio del siglo xvi y 
de estilo italiano, con la Encarnación (fot. 1.128), parejas de Após-

Pintura.—Tabla de S. Pablo sentado, casi de tamaño natural, 
correspondiente a la mitad del siglo xvi; estimable, sobre todo la 
cabeza; manos, desproporcionadas1.

BORDADOS.—Casulla de brocatel precioso, semigótico, y con 
cenefa bordada de oro matizado, con imágenes; segundo tercio del 
siglo xvi; bien conservada (fot. 1.120).

Está en el barrio del Burgo, y su capilla mayor ostenta otra 
armadura morisca, semejante a la de la sacristía de la parroquia 
(fots. 1.121-1.122).
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MIJARES

IGLESIA PARROQUIAL

De tres naves con delgadas columnas octogonales góticas, soste
niendo zapatas de molduras y techos muy bajos y sencillos. Capilla 
posterior, con bóveda vaida, y su ábside con otra de artesones 
abocinada'.

Escultura.—Tres imágenes de la Virgen, de mitad de tamaño 
natural, buenas, pero, sobre todo, la que tiene su Niño vestido. 
Siglo XVI2.

toles, Dios Padre y angelitos con escudos; todo ello, valiente, pero 
incorrecto. En el banco, tableros pintados de muy poco valor.

Imagen de Ntra. Sra. del Carmen, de escuela de Hernández, 
traída del convento de Duruelo (fot. 1.129).

Bronces.—-Cruz gótica de altar como la del Herradón, pero 
conservando su base primitiva, de muy bella traza; alto, 0,315 
(fig. 93)3.

Portapaz que creemos italiano y del siglo XV, juzgando por la 
excelencia y clasicismo del grupo de la Virgen sentada, con dos niños 
al pie, y por la decoración gótica pura que le rodea; alto, 0,115. 
¡Lástima que tan gastado se halle! (fot. 1.131).

PINTURA.—En un retablo churrigueresco, tres tablas góticas: la 
una, en alto y que se ve mal, tiene un papa u obispo en su 
cátedra, coronando a otro personaje; las otras representan el naci
miento de la Virgen (fot. 1.130) y de Cristo: mal dibujo, entonación 
agradable, nimbos de oro.

1 Se han realizado obras hace unos años, suprimiendo las naves y transformándola 
en una sola con cubierta de cemento sobre carpintería metálica. Hay restos de colum
nas y basas octogonales a la puerta de la iglesia. Se mantiene la capilla mayor, en cuyos 
muros aparecen las fechas de 1602 y 1639.

2 Desaparecidas.
3 Desaparecida.
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Fig. 93.

REVILLA DE BARAJAS

1 No localizada.

ESCULTURA.—En posesión particular, vimos una pequeña ima
gen de la Virgen con el Niño, en todo semejante a la de la Encar
nación de Avila (pág. 205), pero sin más deterioro que haberla repin
tado; su alto, 0,305 m.; estilo francés de fines del siglo XV. Está en 
una especie de caja pintada de azul, con estrellas y lises de oro, cuyas 
portezuelas tenían atributos de la Pasión. Procede del convento de 
Duruelo, primero de hombres de la reforma carmelitana, y dicen la 
llevaban para la demanda de limosna (fig. 94)'.
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Fig. 94.

Dispersas por el pueblo hay muchas piedras traídas del convento 
de Cardillejo, que estaba entre él y Fontiveros. arrasado ya por 
completo. Son dovelas de arcos grandísimos, semigóticos y tambores 
de columnas; de lo que se infiere que su iglesia correspondía al tipo de 
la de Collado1.

1 Utilizadas como poyos en las puertas de las casas.
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POZANCO

IGLESIA PARROQUIAL

SOLANA DE RIO ALMAR

IGLESIA PARROQUIAL

Escultura y pintura.—Virgen sentada, del siglo xv o xvi, 
dando una manzana al Niño; de mala mano (fot. 1.138).

Retablo mayor clásico, del siglo XVII, con tres pinturas bonitas; 
pero lleno de pegotes churriguerescos.

1 Se conserva un Cristo crucificado del siglo xiv (fot. 1.134) y otro grande del si
glo xv.

2 Muy deteriorada y desmontada, aunque completas todas sus piezas, excepto una 
de las medallas del reverso.

Se construyó a fines del siglo XVI, con una capilla mayor cubierta 
con bóveda vaída, ábside en semiexágono, naves separadas por dos 
arcos muy grandes a cada lado, sobre columna dórica; armaduras de 
par y nudillo, y torre a los pies, rematando en balaustrada y 
candeleros (fot. 1.137).

Platería.—Cruz de 1,05 m. de alto; de las más hermosas, 
compuesta con elegancia, y relevada con grutescos de bellísimo 
estilo; Crucifijo y medallas doradas con santos, no menos admirables; 
punzones repetidos de Alviz, como ensayador de Avila, y de Domin
go Martínez, que trabajaba hacia 1555 a 1562 y de quien catalo
gamos otras obras, aunque inferiores a ésta; estilo de Berruguete 
(fots. 1.135-1.136)2.

Copón pequeñito; su alto, con la cruz, 0,22; con espirales de 
follaje, del siglo XV (fot. 1.135).

Pequeña y poco elevada, formando tres naves y capilla mayor 
rectangular; arcos escarzanos y semicirculares, armaduras de par y 
nudillo, lisas; pilares y molduras, de lo semigótico del siglo XVI 
(fots. 1.132-1.133)'.



PINTURA

OBRAS DE ARTE EN POSESION PARTICULAR 
O CUYO PARADERO NO SE DECLARA 
POR CIRCUNSTANCIAS ESPECIALES

Sarga pegada a una tabla, correspondiente a la segunda mitad del 
siglo XV y muy notable por su ingenua originalidad: figura la última 
Cena, en el momento de recibir Judas la Eucaristía de mano de Cristo; 
fondo con tela de brocado pajizo y a ambos lados, destacando sobre 
negro, plantas y flores; tamaño, 1,07 m. de ancho por 0,695 de alto. 
Moldura dorada formando abajo un tablero con grandes letras muy 
adornadas de tipo romano en campo azul, que dicen: “Cenantibus 
ilis” (sic.) (foL 1.139).

Tabla de estilo flamenco, aunque quizá obra española, de co
mienzos del siglo XVI, de gran belleza; mide 0,475 por 0,545 m. Re
presenta el descanso en la huida a Egipto: la Virgen da de mamar al 
Niño, mientras San José coge dátiles ayudado por varios ángeles, que 
inclinan la cogolla del árbol; burro paciendo en el bosque; a la 
derecha, lejanía de peñascos erizados de castillos, ciudad con casas 
de entramados, como las castellanas, molino de viento, una columna 
abalaustrada con estatua encima, caballeros avanzando por un 
camino y segadores en su trabajo; color del paisaje, frío, con pajizos y 
verdes vivos, y montes de color pardo claro; terreno en primer 
término, rojo traslúcido, con matitas oscuras; el manto de la Virgen 
está hecho por veladura de carmín sobre blanco, resultando de gran 
viveza y luminosidad; el vestido del santo es morado, también por 
veladura sobre verde; Virgen con resplandores de oro a pincel; en 
muchos puntos se transparente el diseño hecho con tinta. Era pro-
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MINIATURAS

MARFILES

BRONCES

piedad de D. Julián Martínez de Tejada, difunto arcipreste de 
Arévalo (fot 1.140).

Pintura sobre vidrio biselado, de 0,325 por 0,262 m., que repre
senta a la Inmaculada sobre una nube con angelitos; firmada con oro, 
“L.C.”; escuela madrileña, probablemente, con influjos andalu
ces; principios del siglo xvill. Correcta, de buen color y perfectamen
te ejecutada, siendo de lo mejor que hemos visto por este procedi
miento. Propiedad de D. Fausto Rico, en Avila.

Imagen de la Virgen con el Niño en brazos; alto 0,345 m. Nos 
parece trabajo oriental del siglo XVI, y muy interesante. Propiedad de 
la misma señora (fot. 1.141).

Crucif^o muy grande y no menos barroco; adquirido en Sevilla; 
de escuela de Roldan; sin expresión y exageradamente musculoso. 
De propiedad particular en Madrigal.

Retrato de D.* Concepción Miralles; fines del siglo xvin, sobre 
marfil, firmada, J.L.F.; muy buena. Propiedad de D.* Asunción 
Luengo, en Madrigal.

Báculo, procedente de un monasterio del siglo XII. Es de cobre 
dorado y esmaltado, de fabricación de Limoges del XIII. Alto 0,255; 
su nudo moderno. Adornos grabados de follaje y bustos de ángeles; 
fondos todos de esmalte azul; hojas, ya verdes degradando en pajizo, 
ya azules, en blanco, ojo de la sierpe negro, y la hoja que tiene en su 
boca, azul con puntos rojos (fig. 95 y fot. 1.142).

Cruz de gajos, de cobre dorado; alto 0,32 m.; trabajo del siglo 
XIV probablemente español, con su Crucifijo y adornos cincelados en 
la peana (fot. 1.143).
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Otra preciosa cruz de gajos, dorada, excepto las hojas de la 
peana y carnes del Cristo; alto 0,40 m.; quizá obra alemana del siglo 
XV, de excelente labor y original forma. Clavado a ella hay un 
relicario pequeñito con este letrero escrito a buril por detrás: "Este 
cruzifiso fue del empor Friderico, y el empor Max. II lo do a D.* Mar
garita de Cardona”. Letra del siglo XVI (fot. 1.143).

Cáliz dorado de principios del mismo, lleno de adornos repujados 
e inscripción en la copa.

Cruz procesional del Renacimiento, excepto la manzana, que es 
casi del todo gótica, y muestra el punzón de Francisco y el contraste 
de Avila; alto 0,84 m.

Cáliz bellísimo, dorado, con la fecha de 1547; punzón de Alexo y 
contraste de Avila; tiene trofeos entre las hojas de su base y todo 
admirablemente repujado; alto 0,25 (fot. 1.144)'.

1 Al parecer, es el mismo que se encuentra en la iglesia de San Vicente de Avila 
(n.° 62 del Inventario).
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BORDADOS

Custodia de templete, con su astil, peana y cuatro cuerpos de 
variadas columnas, con carteles, cabecitas, etc. Marca de Eredia y 
contraste de Avila. Fines del siglo XVI o principios del inmediato.

Custodia muy original, con una plataforma a la mitad de su 
altura con dos niños, teniendo candeleras, coloridos al natural. Siglo 
XVII en su primera mitad (fot. 1.145).

Cáliz con esmaltes, sobre fondo púrpura, y estos letreros: “Phi- 
lippus lili Hispaniae Rex in aepiphaniae Sacro Summo X po. d.d.d. 
año 1677. — D. Didaco de Guzmán elemosinis regis praefecto 
patriarchiae Indar.”

Frontal compuesto a retazos; el fondo, de brocatel blanco y 
amarillo, como el del temo de Villafranca; frontalera con preciosos 
adornos de seda y oro, de gran efecto; probablemente del siglo XVI, 
aunque a nada se le parece de lo visto en tierra de Avila; caídas del 
siglo XV, con la Virgen, San Andrés, Santiago y San Juan Evange
lista, bordados en sedas con maestría y dentro de capillas góticas; 
retorchas de oro por orlas (fot 1.146)'.

Otro frontal, obra de Enrique de Olanda, seguramente, lleno de 
preciosos follajes y cintas de estilo italiano, e imágenes de Santa Ana, 
la Virgen y el Niño agrupados, y los Santos Juanes, de oro matizado 
y atravesado; fondo de seda carmesí; recortado por los extremos. La 
frontalera y caídas, quizá sean posteriores y de otra mano (fot. 1.147)2.

1 La cenefa con representaciones de santos es muy parecida a otra que existe en 
Aldeanueva de las Monjas (pág. 440 y lám. 1.103 de este Catálogo).

2 Probablemente es el mismo reseñado en el Monasterio de Santa Ana. en Avila, 
como ya se indicó en la pág. 178, nota 4, de este Catálogo.
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i

N.° 5 (citado en la pág. 86).

Mrn de solorzano maestro de cantería se obligó a fazer á la dha 
yglia de auila... una librería qsta de fazer en la dha yglia en las casas 
donde agora biue el dho ioHn cortes canónigo en la dfia yglia la qual 
ha de fazer e se obligó en la forma siguiente

primeramente que la dicha librería comience desde la claustra 
fasta la cerca y se (¡miente en lo firme a vista e contentamiento de 
doss beneficiados de la dicha iglesia de auila...

yten q enl luego de la dha librería aya setenta pies en el largo 
yten que en el ancho aya treynta e tres pies en el hueco
yten que en el alto aya, nivelado con el suelo q agora tiene la

Faltan los documentos números 1, 2 y 3 aludidos en el texto, ya 
que no han podido ser localizados.

N.° 4 (citado en las págs. 80 y 84).

...“como nos el ar?ipte et los cligos de olmedo estando ayuntados 
por mandado del onrrado padre señor don sancho... obispo de auila... 
... nos dixo q la iglia catedral de sant saluador de auila Era madre 
estaua en grant peligro assi q si no fuesse acorrida mucho ayna estaua 
en tiepo de se peres<?er por mengua de q. no tenía de q. labrar por q 
las rretas q solia tener era mucho menguadas et por ende diximos que 
el et el su cabildo q auia acordado q tomasse se q tomaua enl 
ar;edianadgo de auila de cada iglia un escusado pa la dha obra et 
nos que lo qsiemos assi consent nos ueyendo la necesidat et al 
grant peligro la obra de la dfia iglia otorgamos et consentimos q 
aya la dicha iglia de sant saluador pa la obra un d ’’ etc. “fecha 
siete dias de junio era de mili et tre (inquenta et syete años”. 
(Las caretas modernas le asignan la era 1307.)
(Arch. hist. nacional. Catedral de Avila; leg. 6, n.° 30)
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claustra de la dicha yglesia. sesenta pies de alto de las claues 
principales al suelo de la claustra

yten que por la pte de fuera sea toda de su sylleria de piedra 
berroqueña como la yglesia de señor santo thomas todo muy bien 
obrado

yten que aya en ella tres botare tes / en medio dos y en las quatro 
esquinas otros sendos de la grands que conviene á la dicha yglesia e 
que vayan enchapados et muera con sus chapas qtro pies debaxo del 
entablamento

yten que en el rremate de la dicha obra aya su entablamento bien 
labrado con sus bolas e molduras

yten que en los botarates lleuen en el medio de la dicha obra otro 
entablamento ansimesmo de sus bolas e molduras

yten que por la pte de dentro, sy gla mandaren faser, aya en el 
suelo pmo una bóveda de ladrillo con sus arcos de berroqueno que en 
el trasdós delta venga a nivel del suelo de la claustra

yten que esta obra sea por la parte de dentro fasta el letrero et 
represas de su manposteria muy bien aseado.

yten que encima de las represas donde han de comencar los 
jarjamentos un letrero de la forma del de santo thomas

yten que dende arriba sea de su syllareria de caleño como stb 
thomas

yten que los jarjamentos y cruzeros e terceletes sean muy gentiles 
molduras de piedra caleña

yten que la piedra de las bóuedas desta librería sean de la misma 
piedra caleña

yten que en esta librería a de aver diez e nueve claues segund está 
en la muestra debuxadas la qual tienen dichos señores

yten que en las tres claues principales q ha de auer en la bóveda q 
aya en la una las armas de la yglesia y en la otra las armas reales y en 
la otra las armas de su señoría lo mejor obradas que se podrá en 
piedra caleña

yten que aya en la dicha librería quatro ventanas muy bien 
obradas de sus molduras de la grandesa que le fuere mandado y en los 
logares do le fuere mandado y el viere que mas convemá al bien de la 
obra

yten que en la claustra de la yglesia faga una portada segund el 
tamaño que allí convemá y en la parte q le fuere mandado para entrar 
en la dicha librería de sus molduras y follajes e rrejas muy bien 
obrado todo
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N.° 6 (citado en la pág. 87)

yten q acabada la obra asy, por defuera la reuocará muy bien y 
por de dentro fasta el letrero muy bien enlusida e canteada e del 
letrero rriba reuocada e pincelada todo muy bien obrado

yten... (condiciones mutuas del contrato)
yten qsta obligado en la bóueda de abaxo de faser quatro 

ventanas vasiar la tierra de la dicha bóueda e ha de lleuar la cal de 
hituero una fg1 de cal dos fg“ de arena

yten que los pimientos...
Acta capitular de la Catedral, de 9 de enero de 1495.
Libro de 1494 a 1512. fol. 9.
(Arch. hist. nac. Sala 1.*, n.° 451, b.)

Se obligó pedro de viniegra maestro de cantería de faser dos 
paños de la claustra de la ygfia mayor de auila con condición q no 
le dé dinero fasta <] tenga echadas cincuenta carretadas de piedra al pie 
de la obra y traydas q le den dies mili mrs... (otros plazos), le han de 
dar por cada paño treynta mili mrs la qual obra a de ser de la forma e 
man' q está debuxada e señalada de los sres deán e... e mayor" de la 
fábrica e del dho p de viniegra

yten q el pilar murtido de crespas a de sobir nueue pies en alto 
desde lo viejo fasta lo más alto del

yten q las claraboyas suba seys pies de alto el remate dello e lo 
otro q abaxe finco pies e a de retundir los estribos fasta abaxo... e ase 
de reuocar de su cal pyuserar fasta abaxo... e a de poner un escudo de 
armas en cada lienfo uno de las armas de la yglia e otro... de las 
armas del señor obispo e ha de ser de buena piedra de palefiana... etc.

Acta capitular de 14 de febrero de 1508.
Ibidem, fol. 119.
“Can?o entallador v° de auila se obligó de faser los otros dos 

panos segund e por la via e forma e precios e plasos e condiciones e 
penas ql dho pedro de viniegra se obligó, e asi mismo si necesario 
fuése en los rincones q lleue remates a donde viene las gargulars q lo 
fará...”

Acta de 18 de febrero del mismo año.
Ibid. fol. 119.
(Libros citado. Arch. hist. nac.)
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N.o 7 (citado en la pág. 88).

“Condiciones con las quales se a de hacer la obra de cant’ y 
carpintería para la sala de la librería y capilla para la iglesia mayor 
desta ciudad de avila con la tra<?a q para ello escoxieron los señores 
deán y cabildo y fueren mas útiles y prouechosas para la dicha obra 
son las siguientes”

ha de quitar los texados que fueren necesarios para hacer la dfia 
obra —quitar las maderas de las dichas casas y paredes hasta el nivel 
de la calle — abrir cimientos para las paredes y estribos — y macizar 
las zanjas de piedras duras y cal — encima elegir las paredes con sus 
hiladas de sillares q han de ser tres hiladas labradas á golpe de escoda 
de piedra berroqueña de las canteras desta ciudad y los estriuos "de 
la misma piedra hasta los capiteles con sus rebueltas labradas 
asimismo de iladas galgadas... y los lienzos ó espacios entre pilar y 
pilar se han de hazer de piedra repartida berroqueña y echando sus 
perpiaños de cinco en cinco pies de alto... y en llegando allí (á el alto 
de los capiteles) se an de hechar sus capiteles de horden toscano con 
su alquitraue friso y comixa. ansimismo de horden toscano”...

(por la parte de dentro) “se an de elexir estriuos frente á los 
questan hechos dondestriuan las capillas del claustro y se han de 
ha?er al mismo gruesso los nuebos questán hechos los viexos... á 
nibel del suelo del claustro... capiteles del horden dórica... de piedra 
nebadilla de cardeñossa y sobre los capiteles dichos se han de cerrar 
sus arcos perpiaños y formas y espexos y cruceros y benéra como lo 
muestra la planta y aleado de piedra nebadilla de cardeñossa y lo 
demás a de ser de piedra blanca y colorada de las canteras desta 
ciudad”...

... en quanto á la bóueda de la sala a de ser cerrada conforme la 
planta y aleado lo muestra con sus faxeados de piedra nebadilla y lo 
demás de piedra blanca y colorada... dexando los espexos, puertas 
con responsiones donde muestran las dichas trabas...

... el armadura de los texados an de ir hechos con sus tirantes, 
soleras, sus tixeras y sus nudillos y quadrales andavias con sus canes 
enmaderado y entablado y texado...

ha de quitar la coronación que al presente tiene la pared del 
claustro en la parte donde se ha de hacer la dicha sala y... se ha de 
pasar y asentar en la pared que se a de hacer nueba”.

Sin fecha ni firma. Letra de la segunda mitad del xvi.
(Arch. hist. nac. Cat. de Avila. Cajón 77; n.° 62.)
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N.° 8 (citado en la pág. 102).

“dixeron q por qnto vasco de carca escultor q dios aya hizo 
muchas obras en esta yglia las qüales no se le pagaron conforme a su 
trabajo y según fueron tasadas algunas dellas por oficiales q pa ello 
traxo la dha yglia y su muger e hijos dieron una petición á los dhos 
señores sobre ello encargándoles la consentía, q les mandasen 
desagraviar.... mandaron q de la fábrica les... diesen 50.000 mrs. en 
cuatro años.

De la información resultaba: “que dieron al dicho carca q dios 
perdone por las cinco capillas detrás el coro e por la pila del baptismo 
y por las filateras de la librería e por la portada de la sala e por la pila 
del agua bendita de alabastro e por retundir los pulpitos que se 
quitaron y retundir otras tres pilas de agua vendita pidió iu d ducados 
y porque paresció mucho a los sres diputados enbiaron por un grand 
maestro del oficio a toledo ytaliano al qual dieron xx ds porque vino 
aqui pa que tasase con juram® las dhas hobras el qual fue en forma y 
después de jurado aconsejó á los dhos diputados q se concertasen 
con el dho carca, y de una baxa en otra baxó, con mucha fúerca q le 
hizieron prometiéndole de gratificarle en las otras obras de la iglesia q 
hiziese por mili e ciento e doze ducados el qual siempre quedó muy 
quexoso diziendo q perdía mas de quinientos ducados y asi porq no 
pudo hazer más, como por la palabra que le dieron q le gratificarían 
en las otras cosas lo consintió”.

Acta capitular de 18 de noviembre de 1524.
Libro de 1524 á 1528; fol. 36 vto. (Arch. de la cat. de Avila.).

Dichas noticias se ilustran más con estos otros dos acuerdos:
“q vean lo q ha fecho carca en las cinco capillas detras el coro e 

visto... se auengan con él por lo justo... e le mandaron dar al dicho 
Carca luego quarenta ducados”. Acta de 7 de abril de 1518

“q se informe del maestre domingo sobre las capillas ’q tiene 
fechas carca e la pila e otras cosas según el dicho carca dará por 
muestra y visto e determinado e asentado q lo traya a los diios 
señores pa ellos determinar q. les paresca q se deve faser”. Acta de 
12 de junio del mismo.

Libro de 1518 á 1519; folios 22 vto. y 31 vto. (Arch. de la Cat.).
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N.° 9 (citado en la pág. 104)

En el cabi° de avila sábado seys dias del mes de otubre de mili y 
qüis y treynta y un años el Rev"° y muy mag" señor don Re de 
mercado obpo de avila y don al de pliego dea y don pedro daca ai™ de 
avila deputados para lo ynfra escripto concertara con ju Res en
tallador y con lucas giraldo los capítulos syguientes

Las condiciones ql Re™ señor obpo de avila e los Rdos señores 
deán y cabi.° de la yglia de avila mandaron hazer á mi jü rres e a lucas 
giraldo para la obra de piedra q se a de hazer enl trascoro de las syllas 
de la dha yglia que es el paño frontero de los Reyes son los syguientes 

prir*mente que el lienco de la cabecera que es el altar de los Reyes 
llegue la rrespunsio de la pared al medio de los pilares torales y que 
esta pared se ochave la esquina della hasta el altar del altar de los 
rreyes y de allí encima del dho. ochavo se haga vn encasameto hueco 
á la parte de dentro por manera que en cada uno destos ochavos aya 
dos encasamentos y en el primer encasamento á la parte del evangelio 
vaya san pedro en la otra san pablo en los otros dos mas altos los dos 
san juanes

yten questa obra sea hecha y hordenada en el rrepartimi” 
conforme a una traca que nos los dhos maestros ju rres e lucas giraldo 
dimos ecepto que do está el friso alto vaya unos profettas metidos en 
sus encasamentos con sus rrétulos y en los rrétulos escripias las 
feguras de las ystorias del dho lienco las quales van escritas en la 
muestra firmada de su rre”“ señoría y del señor deán y del señor ai™ 
de ávila

yten que en el primer rrepartimiento del dho lienco vaya la 
ystoria de los rreyes de manera que herodes haga la pregunta á los 
Reyes qué buscavan en su tierra y adelante desta ystoria sobre el altar 
venga nfa s‘ con el niño y josep y los rres como ofrecen al niño ihüs

yten adelante destas dos istorias en el otro repartimi° vaya el 
martirio de los ynocentes muy bien hordenado y conpuesto e an- 
symesmo las otras dos ystorias antes desta y que los dhos maestros 
den a su rre™ señoría e a sus mercedes dios dhos señores muestras 
pa las dhas ystorias que sean satisfechos de la horden e ordenanca e 
manera de las figuras

yten que esta obra susodha tenga desde el pavimento de la yglia 
hasta el último del comisol alto cinco varas e una tercia de alto mas 
medio pie que se baxa el maderami“ del coro que agora está hecho
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N.° 10 (Archivo de la Abadía de Burgohondo. Págs. 321-327).
I

“Gregorius eps seruus seruorum dei Dilectis filiis abbati et 
Conventui Sce. marie de fundo ordinis sci augustini Abulen dioc" 
Salut et aplicara ben Cum a nobis petitur quod iustum est et honestum 
tan rrigor equitatis quam ordo exigit rationis ut id per sollicitudinem 
officii ñri ad debitum perducatur effectum. Eapropter dilecti in 
domino filii ñris iustis postulationibus grato concurrentes assensu

_

por manera que a de tener la dha obra por todos cabos diez y seys 
pies de altor y no mas.

yten que el grosor desta pared de la cabecera tenga e aya de 
grosor pie y medio e no mas por manera que el grosor que agora tiene 
la pared hecha se a de sacar el dho pie y m lo que mas toviere la dicha 
pared se rreparta en dos partes e la una deltas se de de largo al coro 
e la otra parte que rresta se rretraya de la parte de fuera por manera 
que quede la pared rretrayda adentro

yten que la ygfia o el obrero della en su nombre nos a de dar 
todos los pertrechos e materiales necesarios para la dha obra e mas 
fechos los andamios por manera que nos los dhos maestros no 
seamos obligados mas de a la costa de las manos de la dha obra e 
pagar oficiales y peones e asentar la dha obra e dexar en pedición

yten que hecha y acabada y asentada esta dha obra del dho 
trascoro del dho Heneo su rre"“ señoría y el señor deán y cabildo de 
la dha yglia nombren un maestro que sea suficiente por parte de la 
dha yglesia e nos los dhos maestros con juramento que hagan e 
vean e tasen y declaren el valor de la dha obra e que lo que estos 
declararen que la tal obra meresce eso nos pague la yglia e el obrero e 
rreceptor della

yten que nos los dhos maestros nos obligamos de dar fecha e 
acabada y asentada esta dha obra dentro de un año pri° siguiente 
dándonos rrecabdo e dineros segund la gente traxéremos e rrecabdo 
de los dhos materiales

yten que hasta el altor del altar de los rreyes e lo de alli abaxo a de 
ser de piedra de palenciana lo mejor que se hallare e de alli arriba 
piedra del otero de herreros que es tierra de segovia.”

Libros de actas de 1529 á 1532; fol. 70.
(Arch. de la Cat. de Avila.)
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II

III

“Sepan qntos esta carta vieren como yo don Sancho por la gr a de 
dios Rey de Castiella de Toledo de leo de Galliz de Seuilla de 
Cordoua de Murcia de Jahñ e del algarb vy una pesqsa q me enbio 
diego pez mió alcalde et por mi en auila seellada có su sello en q de?ia 
comel enbiara yo mandar por mi carta q sopiesse en como el abbat et 
el conuento del monesterio de santa maria del burgo del fondo se me 
qrellaran q los unos ornes qles demandauan yantar por mió mandado 
et ellos dezian q mica lo usaron dar en tpo del Rey don ferrando mió

“Sepan qntos esta carta vieren como... don sancho por la gra de 
dios rey de Castiella... etc vimos una carta que auiamos dado qndo 
eramos infant fecha en esta guisa. Sepan qntos esta ca vieren como yo 
infante don sancho fiio mayor heredero del muy noble don alfonso 
por la gra de dios Rey de Castiella... de mur<?ia de iahen del algarbe vi 
una ca del conceio de auila de donación q federo al monesterio de sta 
maria del burgo del fondo fecha ensta guisa. Sepan qntos esta carta 
vieren como... auila damos e otorgamos... a santa maria del burgo del 
fondo dos yunada del heredamiento con sus entradas et con sus 
salidas et con sus prados aqllo señaladam" q tenia don ioha el prior 
de sta maria del burgo del... q lo aya libre et qde por jurado... etc libre 
de todo tributo al rey nro señor en siete años etc. Esto fue mandado 
veynt et tres dias desiembr era de mili et trescientos et honse años. E 
yo el infante don sancho... etc (lo confirma).” En Avila a 10 de abril 
era 1322.

personas uestras et Eccliam sce marie de fundo in qua diuino estis 
obsequio mancipad cum ómnibus bonis que imprentiarum rationa- 
biliter possidet aut in futurum iustis modis prestante domino poterit 
adipisci sub beati. Petri et ñra protectione suscipimus. Specialiter 
autem decimas siluas térras vineas prata molendina pascua et alia 
bona ura sicut ea omnia iuste ac pacifice possidetis nobis et per nos 
ordem eclie nre auctoritate aplica confirmamus et presentís scripti 
patrocinio communimus. Salua in predictis decimis moderatione 
concilii generalis. Nulli ergo omino hominum liceat hanc... etc. Dat 
lateran xvi K1 Novembr Pontificatus nri anno Quatordecim.” 
(Año 1240).
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IV

avuelo et del Rey don alfonso mió padre ni en el mió fasta aq et como 
lo fallasse q al q lo guardasse assy et q lo enbiasse a mi dezir et yo 
uista la pesqsa falle por ella que al abbat et el convento sobdichos q nuca 
dieron yantar en tiempo del Rey don ferrando mío avuelo et del rey 
don alfonso mió padre... et yo por... fazer bien e m<?ed a este 
monesterio et al abbat et al convento subdicho mando q no den yantar 
daq adelant... Dada en v... neynt dias de agosto era de mili ccc et 
xxvíli años.”

En la i?ibdat de auila lunes tres dias del mes de diziembre Era de 
mili et trezientos et ochenta et nueue años ant fferrand blz alcall por 
el Rey en la dicha cibdát... pares?io gil pez por del monesterio de stá 
ma del burgo del hondo termino de auila et prcurador del abbat et del 
convento del dho monesterio et mostró et... fiso ver una carta de ñro 
señr el Rey... el tenor de la ql carta es este q sse sigue (Sepan qntos 
esta carta viere como yo don Pedro por la gra de dios Rey de 
Castiella... vi una carta del Rey don alfon nro padre fecha en esta 
guisa: Sepa qntos esta carta vieren como yo don alfon por la gra de 
dios Rey de castiella... vi una carta del Rey don ferrando mió padre... 
fecha en esta guisa: Sepan qntos esta carta vieren como yo don 
fferrando por la gra de dios Rey de Castiella... vi una carta... fecha en 
esta guisa. Sepan qntos esta carta vieren como nos el Concejo de 
avila ayuntados en el nro corral ssegund es uso et costumbre viernes 
qnze dias de junio Era de mili et trezientos et treinta et qtro años 
Catando el debdo q auemos con el monesterio de sta m del burgo del 
hondo et como lo ffundaron aquellos donde nos venimos et nos 
ssomos tenudos de lo mantener por ffazer bien et onrra a este 
monesterio et a don gil abad deste monesterio et a los q uiniere de 
aqui adelanF pa siempre jamas tenemos por bien q ayan de cada 
fomada de pez de qntas se fizieren en todos los ñros pinares... la 
pinera torta de pez... por nras almas et de aqllos q el monesterio 
poblaron pa luminaria et pa vestimentos et rreparamientos del 
monesterio sobredicho... Et agora el abat et el convento del monesr 
sobre dho pidiéronme m?d q les mandase confirmar esta carta... etc. 
En tudela tres dias de mar<?o era de mili et trezientos et treinta et 
finco años. Et agora el abad... (sigue la confirmación de D. Alfonso) 
Dada en madt veynt dias de jullio Era de mili et trezientos et sesenta 
et siete años. Agora el abat... (pide confirmación á D. Pedro, y éste)
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V

VI

VII

Blasco perez de morales alguazil por el Rey en avila, á todos los q 
facedes pez en todo termino de avila... sepades q el concejo de avila 
tovo por bien de dar al abat et el convento del monesterio de sta maria 
del fondo la pr mera torta de pez q salies de cada femada de qntas se 
fiziessen en su término... Et el rrey don Herrando nro sseñor conffir- 
mógelo... fecha veynt et ocho dias de junio Era de mili et trezientos et 
treynta et ginco años.

Don ferrando por la gra de dios rey de castiella... el abat et el 
convento del monesterio de santa maria del Burgo del fondo se me 
querellaron et dizen q qndo acaesce q auedes a demandar las azémilas 
en este obpado... demandades á ellos q nos den azémilas et les 
peyndrades et les tomades todo qnto les fallades por ende ellos ño 
auiendo en uso ni costumbre de las dar en ningún tiempo... tengo por 
bien que las non den daquén adelant... Dada en auila x dias de 
setienbre Era de mili et trezientos et treynta et nueue años.

Uniuersis sánete matris eccfie filios ad quos presentes littere 
peruenerint Nos miseratione diuina Nerzes manasgarden archieps. 
Sergius polensis Petrus montismarani Gracia dulcinen Bemardus 
gauen. Thomas timen. Petrus accineñ. Benedictus priscineñ. Petrus 
calliensis episcopi. Salutem domino sempitemum. Serena virgo mF 
plena deliciis dulcís dei genitr1 humanarum laudium preconiis digne 
meruit uenerari que solem iustice dominum nrm ihm xpm mundo 
edidit saluatorem de cuis uterum dulcedine egris languentibus me
dicina reis culpe remissio cunctis ipíus patrocinium imploranlibus 
misericordie riuulus noscitur emanare. Cupientes igitur ut monaste- 
rium sce marie uirginis de fundo ordfs sci aug’tini dyoc abulen, et 
capella sce marie uirginis dicta Edra. ac capella sce crucis de alpe 
palome dicte dioc prefato moñ annexe congruis honoribus fre-

” porque me dixeron q el dicho monest.” es muy pobre et muy 
menguado porq ruegue a dios por la mi vida et por la mi salud tóuelo 
por bien et confirmamos... etc. De vallid dos dias de nov* Era de mili 
trezientos et ochenta et nueve años.”
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cuenten? et ci xF fidelibus iugiter veneren?. Omnibus uere peniten 
tibus et confessis qui ad dictü monasterium et ad prescitas capellas in 
singulis beate mane uirginis festiuitatibus et in ómnibus aliis in- 
frascriptis. uidelicet nathalis domini circuncisionis epifanie paras- 
ceues pasche ascensionis pentecosf. trinitatis corporis x‘. inuentionis 
et exaltationis sce crucis Michaelis archangeli. natiuitatis et de- 
collacionis sci. Johannnis Bapte Beator petri et pauli aplorum et 
omniu alior aplor et euangelistarum. In comemoratione omnium scor 
et animar et in dedicationibs sine consecrationibs dicti monasterii et 
dictar capellar. et p oct omnium festiuitatum predictarum ocf ha- 
bentium. scór q stephF laurentii. clemétis uincentii blasii. martini 
nicholai grgorii’augtini ambrosii jbnimi. Marie magd. Katme mar
gante lucie agnetis agathe umdecFmilium uirginü singuf q dieb' dñicis 
et sabbatis ca deuotónis oronis aut peregrinationis accesserint. seu qui 
missis predicationibs matutinis uesperis aut aliis diuinis officiis 
exequiis et mortuorum seplturis ibidé interfuerit aut qcorp’ x. ül oleü 
sacrü cü ifirmis porté? secuti fuerft. ül. dicti monastli claustrum sine 
abitu exorado circuerit. ul ibide sepultura elexerit aut q i serótina 
plsatione cápane flexis genibs t ane maria dixerint. Necnó qui ad 
fabrica luminaria ornamta dicti moñ. et pdctar capellar man’ po- 
rrexent adintrices. aut qui in eorum testis ül ét aurü argentu vestiméta 
libris cálices aut quis alia dicF moñ et capell necessaria donauerit 
legaueFt aut donari pcuraverit Et q pro dno femando dicti mon abbate 
et p toto conuentu ac p óib dicti moñ. et dtar capellar benefactorib ac 
dicti monastii fundatoribus uiuis et mortuis pie deu orauerit. Quo- 
tienscüq cüq et ubicuq pmissa ül aliquid pmissor devote fecerint. 
de oFpotétis dei mfa et beator pet et pauli aplor ei’ aucté confisi singuli 
nrm qdraginta dies Fdulgenciarü de victis eis penitenciis misericordi- 
ter in domino relaxam’. Dümó diocesani voluntas ad id accesserit et 
consens’ In cui’ rei testimonium sigilla nra pntiB tris apposuim' Dat.' 
auinon. XII. die decebris. anno. dnE m ccc. xl. Et ponf dni Benedicti. 
ppe XII Anno sexto. = Nos Alfonsus dei et ap* sede gra eps abulen 
has supdictas indulgentias de autoritate oipotentis dei et misericordia 
et beator petri et pauli aplorum confirmamus ac eti eade auctoritate 
benefactoribus sicut hic continetur quadraginta dies indulgentiar 
concedimus = Alfonsus eps Abulensis = Nos martinus dei et app1 
sede gracia eps. abulen psentes subscriptas indulgencias de auctori
tate omípotets dei et misericordia ipius et btor aplor petri et pauli easd 
indulgencias confirmamus ac etiam ead auctoritate benefactoribus
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XI

Bula de Alejandro VI sobre los diezmos. Año 1496.

XII

Otra de León X de 1514 mandando reformar los estatutos del 
monasterio. Se llevó á efecto en 1528, y existe más de un ejemplar de 
ellos en el archivo.

IX
Concordia celebrada entre el abad y convento del Burgo y el 

concejo del mismo lugar sobre el diezmo de quartas. 30 de setiembre 
de la Era 1376.

VIII
Concesión de don diego, abad de mon.° de sta. m* del burgo del 

fondo de recibir por cofrades y familiares á todos los que enviasen 
limosnas á su iglesia y á la de Sta. M.’ de la yedra, q. es ?erca del 
adrada, refiriendo las indulgencias concedidas á los mismos y tra
duciendo el documento anterior. Dada en su monasterio á 15 de 
octubre de la Era 1405.

X
Sentencia que el abad del monasterio de S. Leonardo de Alba de 

Tormes, como juez app.'° en virtud de bula de Clemente VI en el año 
de Cristo de 1290, dió en el pleito que el abad y monasterio del Burgo 
del hondo tuvo y litigó en el concejo, universidad, lugares y colla
ciones del dicho lugar del Burgo sobre el pago de Diezmos y 
primicias... y condena á la paga anual de todos ellos á dicho Concejo, 
universidad, lugares y collaziones y vezinos de ella y su abadía. 
Era 1389.

Según consta en ella, las collaciones del Burgo eran: “naualuen- 
ga, sant millan, nauaestellar, palancareio, nauaquesera de jarns, dos 
hermanos, nauahondiella, nauarreuisca, naualuado, el azeuediella, 
los stós, ñaua ms, Royo quesero, las ceuadas, naualossa, nauqssera de 
la lastra, nauatalgordo, naualacrus, la casa nueua, el aldehuella, ñaua 
rredonda, la pouediella, la majada del berrueco.”

sicut hic continet quadraginta dies indulgenciar concedimus — m. Eps.
Abulen." (V. la fotografía de este doc. en lám. 798 y 799.)
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XIII

XIV

XV

Cesión por p° frrs de corte morador en el burgo del hondo y su 
muger de los pedazos de tierra que tenían en naualosa, collación del 
Jugar del burgo, a cambio de dos iuesas en el monesterio dentro de la 
iglesia, para ellos, misas y vigilias. Fecha en el monesterio 18 de 
noviembre Era 1402.

... “domingo dominguez el cauallero de Cespedosa de término de 
auila y todos sus hermanos... fijos de vrraca rroma, todos... otorga
mos q damos... al monesterio de sea maria del ffondo la hédat de 
Torreziella... et otrossi lo de Gómez ñuño como lo auemos de 
heredar... Et esto damos por amor de nro señor ihu xpo et de sea 
maria... por nras almas... Esto ffíz yo Domingo dominguez et mis 
hermanos et los otros mis parientes comigo... et desapoderamosnos 
de todo aqsto sobredicho et apoderamos... a don Mathos abbat de sea 
Maria del fondo. Et el recibiólo por si et por todo el Convento por al 
Monesterio. Et nos el abbat sobredicho... res^ebimos a vos domingo 
dominguez et a uros parientes los sobredichos por hermanos en el 
temporal et en el espiritual... (ponen sus sellos al documento ambas 
partes y también, á ruego de ella, don Pedro arcipreste de Saluatie- 
rra). Esto fué fecho Era m” cc* Ix* pridie id’ octobris.”

... “Pascual yuañez et Duran yuañez su hermano et martin 
domingo fijo de vrraca d° et domingo mz... et pascual d°... moradores 
en cespedosa aldea de auila otorgamos et conos?emos q delexamos a 
vos Diago pez canónigo del monesterio de sta Maria del ffondo et 
procurador del abbat et del convento desse mismo logar el here
damiento q. nos teniemos entrado q ptene?e a la nra casa de 
Torrezilla q es del dicho monesterio assi como dizé los moiones de la 
carta de donació q ffue dada al dicho monesterio et como lo touo Don 
Migl de Cafisteo nro ffrayre... Esto fué fecho martes ocho dias de 
dezienbre Era de mili et trezientos et treinta et vn annos.”
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Rivilla de Barajas: Virgen con Niño, procedente de Duruelo . 
Báculo de Limoges (propiedad particular) 
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INDICE DE ILUSTRACIONES (Tomo I)

1.
2.
3.

SOLOSANCHO. Toro procedente de Ulaca.
VILLA VICIOSA. Toro procedente de Ulaca
AVILA. Plaza de Calvo Sotelo (antes en Plaza de Santo Domingo).
Cerdo procedente de las Cogotas.
VILLATORO. Plaza de la Iglesia. Verraco.
MINGORRIA. Verraco.
SANTO DOMINGO DE LAS POSADAS. Verraco.

4.
5.
6.
7 y 8. AVILA. Iglesia de Santiago. Estelas sepulcrales.

AVILA. Murallas. Puerta de San Vicente.
AVILA. Murallas. Puerta del Alcázar.

AVILA. Murallas. Lienzos septentrional y de poniente.
AVILA. Murallas. Puerta del Mariscal: interior.
AVILA. Murallas. Puerta de San Segundo.
AVILA. Murallas. Lienzo Meridional.
AVILA. Catedral.
AVILA. Catedral. Cimorro.
AVILA. Catedral. Giróla.
AVILA. Catedral. Crucero.
AVILA. Catedral. Capilla de la Giróla.
AVILA. Catedral. Capilla Mayor.

AVILA. Catedral. Capilla Mayor. Ventanas interior y exterior.
AVILA. Catedral. Capilla Mayor. Exterior.
AVILA. Catedral. Giróla. Exterior.
AVILA. Catedral. Giróla.
AVILA. Catedral. Interior.
AVILA. Catedral. Crucero.

9.
10.
11 y 12.
13.
14.
15.
16.
17.
18.
19.
20.
21.
22 y 23.
24.
25.
26.
27.
28.
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AVILA. Catedral. Nave central, año 1928.
AVILA. Catedral. Sagrario o Antesacristia.

AVILA. Catedral. Capilla de San Bernabé.
AVILA. Catedral. Claustro.
AVILA. Catedral. Claustro.
AVILA. Catedral Claustro.

AVILA. Catedral. Crucero.
AVILA. Catedral. Ventanales de la nave central.

AVILA.-Catedral. Fachada occidental.
AVILA. Catedral. Torre (detalle).
AVILA. Catedral. Lado norte: Puerta de los Apóstoles.
AVILA. Catedral. Claustro.

AVILA. Catedral. Capilla de las Cuevas, en el ángulo del claustro
AVILA. Catedral. Capilla de Nuestra Señora de la Blanca. Capilla 

de San Segundo.
Avila. Catedral. Capiteles de la Capilla Mayor.
AVILA. Catedral. Sepulcro.
AVILA. Catedral. Sepulcro de Domingo Martínez.
AVILA. Catedral. Claustro. Sepulcro de doña Bona.
AVILA. Catedral. Nuestra Señora la Mayor.
AVILA. Catedral. San Cristóbal.
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles.
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles: Tímpano.
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles: Arquivoltas.
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles: Arquivoltas
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles: Arquivoltas.
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles (detalle).
AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles (detalle).

AVILA. Catedral. Puerta de los Apóstoles: Salvador y 
Anunciación.
AVILA. Catedral. Sepulcro del obispo don Hernando.
AVILA. Catedral. Sepulcro de Esteban Domingo

AVILA. Catedral. Sepulcro de Esteban Domingo (detalles).
AVILA. Catedral. Sepulcro de Esteban Domingo (detalle).
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Blasco, obispo de Sigüenza.
AVILA. Catedral. Sepulcro de un obispo.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Alonso II.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Alonso II (detalle).
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Diego de las Roelas.
AVILA. Catedral. Pila bautismal.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Ñuño González del Aguila.
AVILA. Catedral. Sepulcros de Ruy González de Avila y de Blasco 
Muñoz.

47.
48.
49.
50.
51.
52.
53.
54.
55.
56.
57.
58.
59.
60. 61 y 62.

63.
64.
65 y 66.
67.
68.
69.
70.
71.
72.
73.
74.
75.

29.
30.
31 y 32.
33.
34.
35.
36 y 36 bis.
37 y 38.
39.
40.
41.
42.
43 y 44.
45 y 46.
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103.
104.
105.
106.
107.
108.
109.

110.
111.
112.
113.
114.

86.
87.
88.
89.
90.
91.
92.
93.
94.
95.
96.
97.
98.
99.

100.
101.
102.

AVILA. Catedral. Sillería del Coro. Salomé con la cabeza del Bautista.
AVILA. Catedral. Sillería del Coro. Misa de San Gregorio.
AVILA. Catedral. Sacristía. Cajonera.
AVILA. Catedral. Sacristía. Cajonera (detalle).
AVILA. Catedral. Sacristía. Retablo.

76.
77.
78.
79.
80.
81.
82.
83.
84.
85.

AVILA. Catedral. Sepulcro de “El Tostado”.
AVILA. Catedral. Sepulcro de “El Tostado”.
AVILA. Catedral. Sepulcro de “El Tostado”.
AVILA. Catedral. Sepulcro de “El Tostado”.
AVILA. Catedral. Trasaltar. San Juan y Santiago.
AVILA. Catedral. Trasaltar. San Marcos y San Huberto.
AVILA. Catedral. Capilla Baustismal.
AVILA. Catedral. Soporte Pila Bautismal.
AVILA. Catedral. Altar Mayor. Sagrario.
AVILA. Catedral. Altar Mayor. Sagrario (detalle).
AVILA. Catedral. Puerta de la Sacristía.
AVILA. Catedral. Sacristía. Frontal del Altar.
AVILA. Catedral. Retablo de Santa Catalina.
AVILA. Catedral. Retablo de Santa Catalina (detalle).
AVILA. Catedral. Retablo de San Segundo.
AVILA. Catedral. Retablo de San Segundo (detalle).
AVILA. Catedral. Capilla del Cardenal. Retablo del Bautismo de 
Cristo.
AVILA. Catedral. Trascoro.
AVILA. Catedral. Trascoro. Martirio de los Inocentes.
AVILA. Catedral. Sillería del Coro.
AVILA. Catedral. Sillería del Coro.
AVILA. Catedral. Sillería del Coro.
AVILA. Catedral. Sillería del Coro (detalle).
AVILA. Catedral. Sillería del Coro. Salomé con la cabeza del 
Bautista.

AVILA. Catedral Sepulcro de don Pedro de Valderrabano.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Pedro de Valderrábano (detalle).
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Pedro de Valderrábano.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Alonso de Valderrábano.
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Alonso de Valderrábano (detalle).
AVILA. Catedral. Sepulcro de don Sancho Dávila.
AVILA. Catedral. Virgen y Niño.
AVILA. Catedral. Santiago.
AVILA. Catedral. Retablo mayor (detalle).
AVILA. Catedral. Giróla. Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal 
“El Tostado”.
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132.

133.

134.

135.

136.

148.

137.
138.
139.
140.
141.
142.
143.

115.
116.
117.
118.
119.
120 y 121.
122.
123.
124.
125.
126.
127.
128.
129.
130.
131.

AVILA. Catedral. Sacristía. Retablo (detalle).
AVILA. Catedral. Sacristía.
AVILA. Catedral. Retablo de San Antolin.
AVILA. Catedral. Capilla de Nuestra Señora la Blanca. Retablo.
AVILA. Catedral. Busto-Re lie ario.

AVILA. Catedral: Bustos-Re lie arios.
AVILA. Catedral. Retablo de San Antolin. Busto-Relicario.
AVILA. Catedral. Retablo de San Antolin. Busto-Relicario.
AVILA. Catedral. Museo: Crucifijo de marfil.
AVILA. Catedral. Museo: San Lázaro.
AVILA. Catedral. Crucero. Pintura mural.
AVILA. Catedral. Museo: Santa Ana, la Virgen y el Niño.
AVILA. Catedral. Museo: Santa Ana, la Virgen y el Niño (detalle).
AVILA. Catedral. Museo: Santa Ana, la Virgen y el Niño (detalle).
AVILA. Catedral. Museo: Santa Ana, la Virgen y el Niño (detalle).
AVILA. Catedral. Antesacristía. Puertas del relicario: Historia de San 
Pedro.
AVILA. Catedral. Antesacristía. Puertas del relicario: Liberación de 
San Pedro.
AVILA. Catedral. Antesacristia. Puertas del relicario: Liberación de 
San Pedro.
AVILA. Catedral. Antesacristia. Puertas del relicario: Liberación de 
San Pedro.
AVILA. Catedral. Antesacristia. Puertas del relicario: Liberación de 
San Pedro.
AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia: Virgen con 
Niño.
AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia: Anunciación. 
AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia: Nacimiento. 
AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia. Banco: Profetas. 
AVILA. Catedral Retablo de Nuestra Señora de Gracia. Banco: Profetas.
AVILA. Catedral. Retablo de San Marcial: tabla central.
AVILA. Catedral. Retablo de San Marcial: el santo predicando.
AVILA. Catedral. Retablo de San Marcial: Aparición de Cristo a San 
Marcial.

AVILA. Catedral. Retablo de San Marcial. Banco.
AVILA. Catedral. Retablo de San Marcial. Banco: Entierro de Cristo 
AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro: tabla central.

AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro: tabla central 
(detalle).
AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro: Cristo dando la 
potestad a San Pedro.

144 y 145.
146.
147.
147 bis.
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149.

174.
175.
176.
177.
178.
179.
180.
181.
182.

183.
184.

150.
151.
152.
153.
154.
155.
156.
157.
158.
159.
160.
161.
162.
163.
164.
165.
166.
167.
168.
169.
170.
171.
172.
173.

185.
186 y 187.

AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro: Martirio de San 
Pablo.
AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro. Banco: Anunciación.
AVILA. Catedral. Museo. Retablo de San Pedro. Banco: Epifanía.
AVILA. Catedral. Retablo mayor.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Anunciación.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Nacimiento.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Presentación en el templo.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Bajada al limbo.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Transfiguración.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Pedro.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Gregorio.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Jerónimo.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Lucas.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Juan Evangelista.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Mateo.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Marcos.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Ambrosio.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Oración en el huerto.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Flagelación.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Resurrección.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Calvario.
AVILA. Catedral. Retablo mayor: Adoración de los Reyes.
AVILA. Catedral. Antesacristía. Puertas del Relicario.
AVILA. Catedral. Mueso. Sagrada Familia.
AVILA. Catedral. Museo. Retrato de don García Ibáñez de Mágica 
Bracamonte.
AVILA. Catedral. Museo. Retrato del Cardenal Dávila.
AVILA. Catedral: Museo. Ecce Homo.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo I de Dominicas.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo II de Dominicas.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo III de Dominicas.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro (detalle de la lámina anterior).
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo lili de Dominicas.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro (detalle de la lámina anterior).
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo I de Misas de Santos. 
Martirio de San Esteban.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro (detalle de la lámina anterior).
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo II de Misas de Santos. 
Encarnación.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro.

AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro (detalles escudo del 
obispo Carrillo y de la Catedral).
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194 bis.

195.
196.

188.
189.
190.
191 y 192.
193.
194.

AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Común de Vírgenes.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Común de Confesores.
AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro (detalle de la lámina 188).

AVILA. Catedral. Vidrieras de la capilla mayor.
AVILA. Catedral. Vidrieras del crucero.
AVILA. Catedral. Lauda del obispo don Alonso de Madrigal, “El 
Tostado".

AVILA. Catedral. Lauda del obispo don Alonso de Madrigal, “El 
Tostado” (detalle).
AVILA. Catedral. Reja de la Capilla del Cardenal, hoy Museo.
AVILA. Catedral. Reja del sepulcro de don Alonso de Madrigal, “El 
Tostado".
AVILA. Catedral. Reja de la Capilla de las Cuevas.
AVILA. Catedral. Reja de la Capilla de Nuestra Señora la Blanca.
AVILA. Catedral. Púlpito del lado Evangelio.
AVILA. Catedral. Púlpito del lado Epístola.
AVILA. Catedral. Museo. Candelera del cirio pascual.
AVILA. Catedral. Museo. Cáliz y patena de San Segundo.
AVILA. Catedral. Museo. Evangeliario del Cardenal Cervantes.

AVILA. Catedral. Museo. Evangeliario del Cardenal Cervantes.
AVILA. Catedral. Museo. Relicario.
AVILA. Catedral. Museo. Cruz procesional.
AVILA. Catedral. Museo. Relicario.

207 y 208. AVILA. Catedral. Museo. Cetros de plata.
AVILA. Catedral. Museo. Custodia.
AVILA. Catedral. Museo. Custodia (detalle).
AVILA. Catedral. Museo. Custodia (detalle).
AVILA. Catedral. Museo. Custodia (detalle).
AVILA. Catedral. Museo. Custodia (detalle).
AVILA. Catedral. Museo. Bandeja.
AVILA. Catedral. Museo. Bandeja.
AVILA. Catedral. Museo. Jarra.

AVILA. Catedral. Museo. Cálices.
AVILA. Catedral. Museo. Frontal del altar de San Segundo.
AVILA. Catedral. Museo. Frontal de raso carmesí.
AVILA. Catedral. Museo. Frontal de terciopelo negro.
AVILA. Catedral. Museo. Casulla de raso carmesí.
AVILA. Catedral. Museo. Estolas.
AVILA. Catedral. Museo. Frontal de raso blanco.
AVILA. Catedral. Museo. Casulla.
AVILA. Catedral. Sellos de cera.
AVILA. Catedral. Epitafio de Blasco Blázquez.
AVILA. Iglesia de San Vicente.

209.
210.
211.
212.
213.
214.
215.
216.
217 y 218.
219.
220.
221.
222.
223.
224.
225.
226.
227.
228.

197.
198.
199.
200.
201.
202.
203.
203 bis.
204.
205.
206.
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259.

255.
256.

257.
258.

229.
230.
231.
232.
233.
234.
235.
236.
237.
238.
239.
240.
241.
242.
243.
244.
245.
246.
247 y 248.
249.
250.
251.
252.
253.
254.

260 y 261.
262.
263.
264.
265.
266.
267.
268.
269.

AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional (detalle).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional (detalle).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Puerta Norte.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior
AVILA. Iglesia de San Vicente. Crucero y nave central.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Bóveda de la nave.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Exterior.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Pórtico occidental. Bóveda.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Pórtico occidental. Columnitas angulares.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Bóveda de la torre.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Bóveda de la torre.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Capiteles de la torre.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Canecillos de la nave central.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Pórtico meridional.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Pórtico meridional. Interior.

AVILA. Iglesia de San Vicente. Lucillos sepulcrales.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Bóveda del crucero.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional. Jamba derecha.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional. Jamba derecha.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Parteluz.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Apostolado.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Apóstol (pormenor 
de la lámina anterior).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Apostolado.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Apóstol (pormenor 
de la lámina anterior).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Apostolado.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Tímpano: Historia 
de Lázaro y del Rico Epulón.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental. Tímpano: Muerte 
de Lázaro y del Rico Epulón.

AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental (detalles).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada meridional: Anunciación.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior: San Vicente.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior: Santa Sabina.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior: Santa Cristeta.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos (detalle).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos (detalle).
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos: Epifania.
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277.

270.
271.

272.
273.

274.
275.
276.

281.
282.
283.
284.

287.
288.
289.
290.
291.
292.
293.
294.
295.
296.
297.
298.
299.
300.

308.
309.

AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos: Pantocrátor.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos: Escenas de la 
persecución.
AVILA. Iglesia de San Vicente. (Pormenor de la lámina anterior.)
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos: Escenas del 
martirio y muerte.
AVILA. Iglesia de San Vicente. (Detalle de la lámina 273.)
AVILA. Iglesia de San Vicente. (Detalle de la lámina 273.)
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos. Martirio: 
Descoyuntamiento de los huesos de los Santos.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos: Martirio y 
muerte de los Santos.

278 a 280. AVILA. Iglesia de San Vicente. Imágenes de la Virgen de la 
Soterraña. Virgen con Niño.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Abrazo ante la puerta dorada.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Pormenor de la pintura anterior.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Virgen de Belén.
AVILA. Iglesia de San Vicente. La Virgen, Jesús y San Juan 
Bautista.

285 y 286. AVILA. Iglesia de San Vicente. Reja románica.
AVILA. Iglesia de San Vicente. Cruz parroquial.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Cabecera.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Fachada occidental.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Ventana del ábside.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Puerta Norte.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Interior.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Interior.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Interior Crucero.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Bóveda del crucero.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Retablo.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Virgen con Niño del retablo anterior.
AVILA.'•Iglesia de San Pedro. Retablo de Santa Catalina.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Inmaculada.
AVILA. Iglesia de San Pedro. Virgen con el Niño, Santa Catalina y San 
Sebastián.

301 y 302. AVILA. Iglesia de San Pedro. Anunciación.
303. AVILA. Iglesia de San Pedro. Angel músico.
304. AVILA. Iglesia de San Pedro. San Juan Bautista y San Juan Evangelista.
305. AVILA. Iglesia de San Pedro. Profetas.
306 y 307. AVILA. Iglesia de San Pedro. Puerta de la Sacristía y Candelero 

del cirio pascual.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Antes de la Restauración.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Después de la Restauración.
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348.

349.

341.
342.
343.
344.
345.
346.
347.

350.
351.

310.
311.
312.
313.
314y 315.

316.
317 y 318.
319.
320.
321.
322.

325.
326.
327.
328.
329.
330.
331.
332.
333.
334.
335.
336.
337 y 338.
339 y 340.

AVILA. Iglesia de San Esteban.
AVILA. Iglesia de San Esteban. Capiteles.
AVILA. Iglesia de la Magdalena (hoy convento de la Concepción).
AVILA. Iglesia de San Nicolás. Portada Norte.
AVILA. Iglesia de Santo Tomé. Fachada occidental.
AVILA. Iglesia de Santo Domingo de Silos. (Derribada.)
AVILA. Portada de la iglesia de Santo Domingo de Silos, instalada en la 
parroquia del Inmaculado Corazón de María.
AVILA. Iglesia de Santo Domingo de Silos. Cruz parroquial (actual
mente en el Museo Diocesano).
AVILA. Iglesia de Santo Domingo de Silos. Cruz parroquial (detalle de 
la lámina anterior).
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Absides.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza.

AVILA. Iglesia de San Andrés. Después de la restauración.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capilla mayor.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Interior.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Puerta meridional.

AVILA. Iglesia de San Andrés. Arco lobulado, antes y después de 
la restauración.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Puerta meridional (detalle).

AVILA. Iglesia de San Andrés. Puerta occidental (detalles).
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles de la capilla mayor.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capitel izquierdo del arco toral.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capitel derecho del arco toral.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles de la arquería interior en la 
capilla mayor.

323 y 324. AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles de la arquería interior 
en la capilla mayor.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles del arco lobulado.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles de la nave.
AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles.
AVILA. Iglesia de San Segundo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Portada.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Interior.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Escultura orante del santo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. (Pormenor de la lámina anterior.) 
Reproducción de la estatua de San Segundo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Retablo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Banco del retablo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Banco del retablo.

AVILA. Iglesia de San Segundo. Banco del retablo.
AVILA. Iglesia de San Segundo. Retablo: Santo obispo.
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358.

388.

359.
360.
361.
362.

379.
380.

381.
382.
383.
384.
385.
386.
387.

352.
353.
354.
355.
356.
357.

365.
366.
367.
368.
369.
370.
371.
372.
373 y 374.

375.
376.
377 y 378.

AVILA Ermita de la Virgen de la Cabeza. Portada meridional.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Fachada occidental.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Interior.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Interior.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Presbiterio.
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Piedad (depositada en el 
Museo Diocesano).
AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Visitación (depositada en el 
Museo Diocesano).
AVILA. Ermita de ¿San Martin.
AVILA. Ermita de San Martin. El santo dando la capa al pobre.
AVILA. Puerta del antiguo palacio episcopal.
AVILA. Casa medieval. Calle del Pocilio, esquina Plaza de Santo 
Domingo.
AVILA. Palacio de los Dávila. Fachada de poniente.
AVILA. Palacio de los Dávila. Puerta, en la fachada de poniente.

AVILA. Palacio de los Dávila. Ventanas en la fachada de Poniente.

363.
364.
364 bis.

AVILA. Palacio de los Dávila. Puerta, en la fachada de poniente.
AVILA. Palacio de los Dávila. Interior: Puerta mudejar.
AVILA. Palacio de los Dávila. Fachada plaza de la Fruta.
AVILA. Palacio de los Dávila. Fachada plaza de la Fruta.
AVILA. Palacio de los Dávila. Pormenor de la portada anterior.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Portada de la iglesia.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Entrada a la sala capitular.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Patio.

AVILA. Monasterio de Santa Ana. Imagen de Santa Ana y la 
Virgen. Virgen arrodillada.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Cristo.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Tríptico.

AVILA. Monasterio de Santa Ana. Tríptico: Virgen con el Niño y 
Santa Catalina.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Cristo resucitado.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Virgen con Niño (hoy en el Museo 
Diocesano).
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Virgen con Niño.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Virgen con Niño.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. San Sebastián.
AVILA. Monasterio de Santa Ana. Nacimiento.
AVILA. Convento de San Francisco, antes de la restauración.
AVILA. Convento de San Francisco, después de la restauración.
AVILA. Convento de San Francisco. Interior de la iglesia, antes de la 
restauración.
AVILA. Convento de San Francisco. Interior de la iglesia.
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399 bis.

392.
393.
394.
395.

396.
397.
398.
399.

400.
401.

402.
403.

404.
405.
406.
407.
408.
409.
410.

413.
414.
415.
416.
417.
418.
419.
420.
421.

AVILA. Convento de San Francisco. Interior de la iglesia.
AVILA. Convento de San Francisco. Capilla. Lucillo: Flagelación 

de Cristo.
AVILA. Convento de San Francisco. Lucillo: San Francisco y San Luis(?). 
AVILA. Convento de San Francisco. Lucillo: San Pedro bendiciendo.
AVILA. Casa de Gonzalo Dávila o de los Valderrábano, en 1928.
AVILA. Casa de Gonzalo Dávila o de los Valderrábano. (Detalle de la 
lamina anterior.)
AVILA. Convento de Santo Tomás. Fachada de la iglesia.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Interior de la iglesia.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Claustro del Silencio, antes de la 
restauración.

AVILA. Convento de Santo Tomás. Claustro del Silencio, después 
de la restauración.
AVILA. Convento de Santo Tomas. Claustro del Silencio.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio de la Enfermería o del 
Noviciado.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio de Reyes.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio de la Enfermería o del 
Noviciado.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio de Reyes.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Puerta en el claustro.
AVILA. Convento de Santo Tomas. Escalera.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la Iglesia (detalle).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia (detalle).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia: San Juan.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia: Santa 
Catalina.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia (detalle).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia (detalle).

AVILA. Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia: Santo 
Domingo.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Cristo de las Angustias.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Coro.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sillería del Coro.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sillería del Coro: Puerta.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sillería del Coro (detalle).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sillería del Coro.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sillería del Coro (detalle).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don Juan.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don Juan 
(detalle).

389.
390 y 391.

411.
412.
412 bis.
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425 y 426.

430.

434.

435.

436.

441.

427.
428.
429.

431.
432.
433.

437.
438.
439.
440.

422.
423.
424.

447.
448.
449.
450.
451.
452.
453.
454.
455.

AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don Juan. 
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don Juan.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don Juan 
(detalle).

AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del principe don 
Juan (detalles).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro de Heman Núñez A malte. 
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro de Hernán Nuñez Amalte. 
AVILA.- Convento de Santo Tomás. Sepulcro de don Juan Davila y 
doña Juana Velázquez de la Torre.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro de don Juan Dávila y 
doña Juana Velázquez de la Torre (pormenor).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Santo Tomás.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor Santo Tomás recibe 
el hábito dominico.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayon Santo Tomás recibe 
el cingulo de castidad.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor: Oración de Santo 
Tomás.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor Aparición de San 
Pedro y San Pablo.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Banco: San Juan. 
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Banco: San Mateo. 
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Banco: San Agustín 
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Banco: San Jeró
nimo.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor (detalle de la 
lámina anterior).
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor: Angel.
AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor Angel.
AVILA. Convento «de Santo Tomás. Blandones.

AVILA. Convento de Santo Tomás. Clavos de la de la puerta de 
la iglesia y cerrojo del Patio de Reyes.
AVILA. Iglesia de San Juan. Fachada occidental.
AVILA. Iglesia de San Juan. Detalle de la portada.
AVILA. Iglesia de San Juan. Interior.
AVILA. Iglesia de San Juan. Interior.
AVILA. Iglesia de San Juan. Capilla mayor.
AVILA. Iglesia de San Juan. Pila Bautismal.
AVILA. Iglesia de Santiago.
AVILA. Iglesia de Santiago. Portada.
AVILA. Iglesia de Santiago. Imagen del Santo.

442.
443.
444.
445 y 446.



INDICE DE ILUSTRACIONES (T. I) 19

483.

484.

485.

486.

487.

456.
457.
458.

461.
462.

463.
464.
465.
466.
467.
468.

469.
470.
471.
472.
473.

479.
480.
481.
482.

474.
475.
476.
477.
478.

AVILA. Iglesia de Santiago. San Miguel.
AVILA. Iglesia de Santiago. Flagelación de Cristo.
AVILA. Iglesia de Santiago. Retablo.

459 y 460. AVILA. Iglesia de Santiago. Retablo: Misa de San Jerónimo y El 
Abrazo de San Joaquín y Santa Ana.

AVILA. Iglesia de Santiago. Retablo: Adoración de los Reyes Magos.
AVILA. Capilla del Seminario. Sepulcro de don Juan Núñez Davila 
(hoy en la Catedral).
AVILA. Hospital de Santa Escolástica.
AVILA. Capilla de Mosén Rubi de Bracamonte. Puerta de la Hospedería.
AVILA. Capilla de Mosén Rubí de Bracamonte. Interior.
AVILA. Capilla de Mosén Rubí de Bracamonte. Interior.
AVILA. Capilla de Mosén Rubí de Bracamonte. Exterior.
AVILA. Capilla de Mosén Rubí de Bracamonte. Sepulcro de doña 
María de Herrera y don Andrés Vázquez Dávila.
AVILA. Capilla de Nuestra Señora de las Nieves. Portada.
AVILA. Capilla de Nuestra Señora de las Nieves. Virgen con Niño.
AVILA. Convento de las Cordillas. Portada.
AVILA. Convento de las Cordillas. Patio.
AVILA. Convento de las Cordillas. Sepulcro de la fundadora D.“ María 
Davila.
AVILA. Convento de las Cordillas. Sepulcro de la fundadora (detalle).
AVILA. Convento de las Cordillas. Virgen con Niño.
AVILA. Convento de las Cordillas. Piedad.
AVILA. Convento de las Cordillas. San Juan Bautista.
AVILA. Convento de las Cordillas. Guadamecí (hoy en el Museo de 
Artes Decorativas de Madrid).
AVILA. Convento de Nuestra Señora de Gracia. Retablo.
AVILA. Convento de Santa Catalina. Portada.
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa).
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico (hoy en el Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid): Portezuelas.
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico (hoy en el Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid).
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico (hoy en el Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid). Tabla central: Nacimiento.
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico (hoy en el Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid): Anunciación del ángel a los pastores.
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico (hoy en el Museo 
Lázaro Galdiano de Madrid): Aparición de la estrella a los Reyes Magos. 
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico flamenco (hoy 
en paradero desconocido): Adoración de los Reyes.
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488.

489.

490.
491.
492.
493.
494.
495.
496.
497.

498.
499.
500.
501.
502.

503.
504.

520.
521.
522.
523.
524.

505.
506.
507.
508.
509.
510.
511.
512.
513.
514.
515.
516.
517.
518.
519.

AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Triplico flamenco (hoy 
en paradero desconocido): Puertas del tríptico. Interior.
AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico flamenco (hoy 
en paradero desconocido): Puertas del tríptico. Exterior.
AVILA. Convento de la Encamación. Portada.
AVILA. Convento de la Encamación. Patio, antes de la restauración.
AVILA. Convento de la Encamación. Coro.
AVILA. Convento de la Encamación. Cristo.
AVILA. Convento de la Encamación. Virgen y San José.
AVILA. Convento de la Encamación. Cristo.
AVILA. Convento de la Encamación. Cristo de San Juan de la Cruz.
AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Fachada, antes de la restau 
ración.
AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Fachada.
AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Patio, antes de la restauración
AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Patio, después de la restauración. 
AVILA. Portadas en la casa de la calle Blasco Jimeno.
AVILA. Casa del Conde de Oñate, o Torreón de los Guzmanes (hoy 
Diputación Provincial).
AVILA. Casa del Conde de Oñate, o Torreón de los Guzmanes. Patio. 
AVILA. Casa del Conde de Oñate, o Torreón de los Guzmanes. Puerta 
del patio.
AVILA. Casa del Marqués de Velada.
AVILA. Casa del Marqués de Velada.
AVILA. Casa del Marqués de Velada. Patio.
AVILA. Casa de los Verdugo.
AVILA. Casa de los Deanes (Mueso Provincial de Bellas Artes).
AVILA. Palacio de Blasco Núñez Vela (Audiencia).
AVILA. Palacio Blasco Núñez Vela (Audiencia). Patio.
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas.
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. Cabecera.
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. Retablo.
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. Retablo (pormenor).
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. Retablo (pormenor).
AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas. Retablo (pormenor).
AVILA. Convento de San Antonio.
AVILA. Convento de San Antonio. Capilla de Nuestra Señora de la 
Portería.
AVILA. Convento de San José. Capilla de San Pablo.
AVILA. Convento de San José. Capilla de San Pablo: Interior.
AVILA. Convento de San José. Iglesia: Pórtico.
AVILA. Convento de San José. Iglesia.
AVILA. Convento de San José. Sepulcro de don Alvaro de Mendoza.
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527.

528.

535.

536.

543.

544.

545.

525.
526.

529.
530.

531.
532.
533.
534.

537.
538.
539.
540.
541.
542.

546.
547.

AVILA. Convento de San José. Capilla de los Guillamas: San Francisco.
AVILA. Convento de San José. Capilla de los Guillamas: Santa 
Catalina.
AVILA. Convento de San José. Capilla de los Guillamas: Sepulcro de 
don Francisco Guillamas.
AVILA. Convento de San José. Capilla de los Guillamas: Sepulcro de 
doña Catalina Roys.
AVILA. Convento de San José. Cristo a la columna.
AVILA. Convento de Santa Teresa. Pormenor de la fachada de la 
iglesia.
AVILA. Convento de Santa Teresa.
AVILA. Convento de Santa Teresa. Iglesia.
AVILA. Convento de Santa Teresa. Iglesia: Retablo mayor.
AVILA. Convento de Santa Teresa. Iglesia: Aparición de Cristo a Santa 
Teresa.
AVILA. Diputación Provincial. Triplico flamenco (hoy en el Museo 
Provincial de Bellas Artes).
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del Triplico: Adoración del 
Niño.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Anunciación.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Transfiguración.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Crucifixión.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Calvario.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Entierro de Cristo.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Muerte de la 
Virgen.
AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del triplico: Venida del Espí
ritu Santo.
AVILA. Diputación Provincial. Puertas del tríptico: Misa de San Gre
gorio.
AVILA. Diputación Provincial. Puertas del tríptico: Misa de San Gre
gorio (pormenor).
AVILA. Diputación Provincial. Ecce Homo.
AVILA. Casa de Ayuntamiento. Retrato de Santa Teresa.





PROCEDENCIA DE LAS ILUSTRACIONES

los años 1900-1901.)

Archivo de Aurea de la Morena y Teresa Pérez Higuera.

(Fotografías realizadas en los años 1975 a 1983.)

Archivo de don Manuel Gómez-Moreno, depositado en el Instituto 
Diego Velázquez, del C.S.I.C.

Archivo Mas, Barcelona. (Si no existe indicación, pertenecen a la 
campaña de 1928.)

1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 15, 28, 31, 34, 35, 36, 36 bis, 37, 38, 44, 48, 
60, 61, 62, 67, 96, 126, 174, 175, 191, 193, 195, 247, 260, 296,
306, 309, 310, 315, 316, 317, 318, 343, 345, 347, 350, 351, 352,
353, 354, 355, 356, 357, 359, 362, 364 bis, 370, 372, 386, 390,
413, 419, 447, 448, 449, 450, 451, 452, 453, 454, 455, 456, 458,
459, 460, 461, 469, 471, 480, 481, 501, 512. 513.

14, 24, 26, 29, 33, 46, 49, 50, 51, 53, 54, 56, 57, 63, 64, 70, 72, 
73, 75, 76, 77, 78, 79, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 90, 91, 92, 94, 95, 
98, 100, 103, 104, 105, 106, 107, 109, 110, 111, 112, 113, 114, 
117, 119, 122, 123, 124, 125 (1929), 128, 129, 130, 131, 132,

(Fotografías realizadas, salvo indicación, en

18, 19, 20, 21, 22, 23, 25, 40, 43, 45, 69, 74, 81, 102, 115, 116, 
118, 120, 121, 127, 192, 194, 198, 201, 203, 205, 208, 211, 220, 222, 
223, 224, 225, 226, 237, 246, 272, 279, 283, 285, 286, 287, 292,
293, 294, 298, 307, 312, 314, de 334 a 339: de 1931; 344, 349,
358, 360, 373, 374, 391 y 392: de 1931; 421, 424, 425, 444, 445,
446, 457, 462, 470, 472, 473, 474, 475, 476, 477, 479, 487, 488,
489, 491, 506, 510, 514, 515, 516, 520, 522, 524, 534.



Archivo Moreno, Dirección General de Bellas Artes.

Archivo Alguacil, Toledo.

9, 10, 11, 248, 399, 400, 401, 402, 405, 415, 416, 499.

Archivo Lladó.

52, 58, 59, 65, 66, 68, 71, 80, 88, 89, 93, 101, 108, 227, 280.

Archivo del Instituto Diego Veiizquez, del C.S.I.C., sin indicación de 
' autor.

12, 13, 17, 23, 27, 32, 39, 41, 42, 55, 97, 99, 239, 240, 241, 242, 
243, 245, 289, 290, 295, 308, 361, 365, 367, 368, 369, 394, 404, 463, 
464, 498, 500, 502, 503, 504, 507, 508.

228, 234, 235, 238, 252, 253, 254, 256. 258, 259, 261, 262, 263,
264, 265, 267, 268, 269, 270, 271, 273, 274, 288, 291, 311, 319,
320, 321, 322, 323, 324, 325, 326, 327, 329, 331, 332, 385, 387,
388, 389, 403, 406, 409, 411, 412, 412 bis, 423, 427, 439, 440,
518, 519.

133, 134, 135, 136, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 143, 144. 145,
146, 147, 148, 149, 150, 151, 152, 153, 154, 155, 156, 157, 158,
159, 160, 161, 162, 163, 164, 165, 166, 167, 168, 169, 170, 171,
172, 173, 176, 177, 178, 179, 180, 181, 182, 183. 184, 185, 186,
187, 188, 189, 190, 194 bis, 196, 197, 199, 200, 202, 204, 206, 207, 
209, 210 (1952), 212 (1952), 213 (1952), 214, 215, 216, 217, 
218, 219, 221,229, 230, 231, 232, 233, 236, 244, 249, 250, 251, 257, 
266, 275, 276, 277, 281,282, 284, 297, 299, 300, 301, 302, 303, 304. 
305. 313, 328 (1930), 330, 333 (1929), 340 (1965 ?), 356, 348
(1929), 360 (1931), 363, 364, 366, 371, 375, 376, 377, 378, 379
380, 381, 382, 383, 384, 395, 396, 397, 407, 408, 410, 414, 417,
418, 420, 422, 426, 428, 429, 430, 431, 432, 433, 434, 435, 436,
437, 438, 441, 442, 443, 465, 466, 467, 468, 478 (1913), de 482 a 
486: de 1945; 490, 492, 493, 494, 495, 496, 511, 517, 521, 523, 
525, 526, 527, 528, 529 (1954), 530 (1959), 531, 532, 535, 536, 537, 
538, 539, 540, 541, 542, 543, 544, 545, 546.



Archivo Orueta.

255.

Fotografía Carreras.

278.

497.

Fotografía López Beauve.

398.

Fotografía Loty.

505.

Fotografía Mayoral.

393.

Fotografía Paisajes Españoles.

16.

Fotografía Salva Vega.

509 (1972).

Fotografía Laurent, hoy en Archivo Ruiz-Vernacci, Dirección Ge
neral de Bellas Artes.





ILUSTRACIONES





1. SOLOSANCHO. 2. VILLAVICIOSA Toros procedentes de Ulaca (pág. 23)



MINGORRIA Verraco (paq 41j

6 SANTO DOMINGO DE LAS POSADAS Verraco (pág 41)
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3. AVILA Plaza de Calvo Sotelo (antes en Plaza de Santo Domingo). Cerdo procedente de las Cogotas (pág 26)

4 VILLATORO Plaza de la Iglesia. Verraco (pág 40)



7 y 8. AVILA. Iglesia de Santiago. Estelas sepulcrales (págs. 50 y 53)



9 AVILA Murallas. Puerta de San Vicente (pág 62)

<2'- -
-A'

í' *•

Al. ■ . i iib'iw ■ ii i



10 AVILA Murallas Puerta del Alcázar, estado antiguo (pág 62)



11 y 12. AVILA Murallas. Lienzos septentrional y de poniente (pág. 62)
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13. AVILA. Murallas. Puerta del Mariscal. Interior (pég. 63)
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14 y 15. AVILA Murallas. Puerta do San Segundo, estado antiguo. Lienzo Meridional (pág 64)
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16 AVILA. Catedral (pag 68)
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17 AVILA. Catedral Cimorro (póg 68)



18 AVILA Catedral Giróla (pág 72)



'9 AVILA. Catedral. Crucero (págs 72 y ss.)



20 AVILA Catedral Capilla de la Giróla (pags. 72 y ss.)



21. AVILA Catedral Capilla Mayor (págs 77 y ss )
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22 y 23 AVILA Catedral Capilla Mayor Ventana* interior y exterior (pág* 77 y ss )



i

i

24 AVILA Catedral. Capilla Mayor Exterior (póg. 79)



25 AVILA Catedral Giróla Exterior (pág 79)



26 AVILA Catedral Giróla (póg 79)



27 AVILA Catedral interior (pág 81)
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28. AVILA Catedral Crucero (págs 81 y 82)
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29 AVILA. Catedral Nave central, año 1928 (págs 81 y 82)
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30 AVILA Catedral Sagrario o Antosacristía (póg 82)
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31 y 32. AVILA. Catedral. Capilla de San Bernabé (pég. 83)
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33 AVILA Catedral Claustro (pág. 83)



AVILA. Catedral Claustro (pág 83)



35 AVILA Catedral Claustro (pág. 83)
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39 AVILA. Catedral Fachada occidental (pág 85)
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AVILA. Catedral Torre (detalle) (pág. 85)
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41 AVILA Catedral Lado norte Puerta de los Apóstoles (págs 85 y 86)
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42 AVILA. Cntodral Claustro (pág. 87)
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50 AVILA Catedral Claustro Sepulcro de doña Bona (pég 94)
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51 AVILA Catedral Nuestra Señora la Mayor (pág 94)



52 AVILA Catedral San Cristóbal (pág 94)



53 AVILA Catedral Puerta de los Apóstoles (pág 95)
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60. 61 y 62. AVILA Catedral Puerta de los Apóstoles Salvador y Anunciación (pág 96)
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63 AVILA Catedral Sepulcro del obispo don Hernando (pág 96)
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64 AVILA. Catedral Sepulcro de Esteban Domingo (pág 97)



65 y 66 AVILA Catedral Sepulcro do Esteban Domingo (detalle) (pág 97)
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69 AVILA Catedral

i

Sepulcro de un obispo, en el Museo (pág. 98)



31
70 AVILA Catedral Sepulcro de don Alonso II (pág 98)
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73 AVILA Catedral Pila bautismal (pág 99)
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74 AVILA Catedral Sepulcro de don Muño González del Aguila {pág 100)
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81. AVILA Catedral Sepulcro de don Sancho D¿vila (pág 100)



82 AVILA Catedral. Virgen y Niño, en el Museo (póg 101)



I

83. AVILA. Catedral. Santiago, en el Museo (pág. 101)



84 AVILA Catedral Retablo Mayor (detalle) (pág. 101)
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85. AVILA. Catedral. Giróla. Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal "El Tostado" (pág. 101)



86. AVILA. Catedral. Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal "El Tostado" (detalle) (pág. 101)
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87 AVILA Catedral Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal El Tostado' (detalle) (pág. 101)
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Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal "El Tostado" (detallo) (póg 101)88 AVILA Catedral
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101)89 AVILA. Catedral Sepulcro del obispo don Alonso de Madrigal "El Tostado" (detalle) (P®9
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90 AVILA Catedral Trasaltar San Juan y Santiago (pág 101)



91 AVILA Catedral Trasaltar San Marcos y San Huberto (pág 101)



92 AVILA. Catedral. Capilla Baustismal (pág. 103 y 124)
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93. AVILA. Catedral Soporte de la Pila Bautismal (pág. 103)



94 AVILA. Catedral Altar Mayor Sagrario (pág 103)
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95. AVILA Catedral Altar Mayor: Sagrario (detalle) (pág 103)
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96. AVILA. Catedral. Puerta de la Sacristía (pág. 103)
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97 AVILA Catedral Sacristía Frontal del Altar (pág. 103)



98 AVILA Catedral Retablo de Santa Catalina (pág 103)
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99 AVILA Catedral Retablo de Santa Catalina (detalle) (pág 103)
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100 AVILA Catedral Retablo de San Segundo (pág 103)
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101. AVILA. Catedral. Retablo de San Segundo (detalle) (pág. 103)



102. AVILA. Catedral. Capilla dol Cardonal. Retablo del Bautismo de Cristo (pág. 104)



103 AVILA Catedral Trascoro (pág. 104)



104 AVILA Catedral. Trascoro. Martirio de los Inocentes (pág 104)

V''
U ti

í?í:
i

? 
y,.

t’k

»3r

'I

í4
i

'•Vfí

\ Sir-i



105 AVILA Catedral Sillería del Coro (páps 104 y 105)



Catedral Sillería del Coro (pags 104 y 105)
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107 AVILA Catedral Sillería del Coro (págs 104 y 105)
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113 AVILA Catedral Sacristía Cajonera (detalle) (pág 106)



114 AVILA. Catedral Sacristía Retablo (pág. 106)
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115 AVILA. Catedral Sacristía Retablo (detalle) (pág. 106)
' I



116 AVILA. Catedral Sacristía (pág. 106)
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117. AVILA Catedral. Retablo de San Antoiín (pág 107)



118 AVILA Catedral Capilla de Nuestra Señora la Blanca Retablo (póg 107)
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119. AVILA. Catedral. Busto-Relicario (pág. 108)
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120 y 121 AVILA. Catedral. Bustos-Relicarios (pág. 108)



122. AVILA. Catedral Retablo de San Antolín. Busto-Relicario (pág 108)
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AVILA Catedral Retablo de San Antolín. Busto-Relicario (póg 108)



124. AVILA. Catedral. Muteo: Crucifijo de marfil (pág. 108)



125 AVILA. Catedral. Museo San Lázaro (pág 108)
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126. AVILA. Catedral. Crucero. Pintura mural (pég. 109)
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127. AVILA. Catedral. Museo Santa Ana, la Virgen y el Niño (págs. 109 y 110)
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128 AVILA Catedral Museo Sonta Ana, la Virgen y el Nifto (detalle) (pág 109 y 110)
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129 AVILA Catedral Museo Santa Ana. la Virgen v el Niño (det Santa Catalina) (págs 109 y 110)



130. AVILA. Catedral. Museo. Santa Ana. la Virgen y el Niño (det: donante) (págs 109 y 110)
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131. AVILA. Catedral. Antesacristía Puertas del relicario: Historia do San Pedro (pág 112)
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132 AVILA Catedral Antesacnstia Puertas del relicario Liberación de San Pedro (pág 112)
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133 AVILA. Catedral. Antesacristía. Puertas del relicario: Liberación de San Pedro (pág 112)
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134 AVILA Catedral- Arrtesacristía. Puertas del relicario. Liberación de San Pedro (pág. 112)
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135. AVILA Catedral Antesacristía. Puertas del relicario: Liberación de San Pedro (pág. 112)



136. AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia. Virgen con Niño (pág 113)
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137 AVILA Catedral. Retablo do Nuestra Señora de Gracia: Anunciación (pág 113)

1



138 AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia Nacimiento (pág 113)



139 AVILA Catedral Retablo de Nuestra Señora de Gracia Banco Profetas (pág. 113)



140 AVILA. Catedral. Retablo de Nuestra Señora de Gracia Banco: Profetas {pág 113)
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AVILA Catedral. Retablo de San Marcial: tabla central (pág. 113)141
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142 AVILA Catedral Retablo de San Marcial: El santo predicando (pág. 113)
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143 AVILA Catedral. Retablo de San Marcial Aparición de Cristo a San Marcial (pág 113)



144 y 145 AVILA. Catedral Retablo de San Marcial Banco (pág 113)
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146 AVILA Cated'al Retablo de San Marcial Banco Entierro de Cristo (pág 113)
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147 AVILA Catedral Museo Retablo de San Pedro tabla central (pág. 114)
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AVILA Catedral Museo Retablo de San Podro tabla central (detalle) (pág 114)
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Pedro (pág 114)148 AVILA. Catedral Museo. Retablo de San Pedro: Cristo dando la potestad a
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149 AVILA. Catedral Museo. Retablo de San Pedro martirio de San Pablo (pág 114)
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152 AVILA Catedral Retablo mayor (pág 114)
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153 AVILA Catedral Retablo mayor Anunciación (pág 114)



154. AVILA. Catedral. Retablo mayor: Nacimiento (pág 114)





166. AVILA. Catedral. Retablo mayor: Bajada al limbo (pág. 114)
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157. AVILA. Catedral. Retablo mayor: Transfiguración (pág. 114)
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158. AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Pedro (pág 114)
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^59 AVILA Catedral Retablo mayor San Gregorio (págs. 114 y 115)
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160 AVILA. Catedral. Retablo mayor: San Jerónimo (págs 114 y 115)
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161 AVILA Catedral Retablo mayor San Lucas (págs 114 y 115)
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162. AVILA. Catedral Retablo San Juan Evangelista (págs. 114 y 115)
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163. AVILA Catedral. Retablo mayor. San Mateo (pógs 114 y 115)



164 AVILA Catedral Retablo mayor San Marcos (págs 114 y 115)
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165 AVILA Catedral. Retablo mayor San Ambrosio (págs 114 y 115)



el huerto (págs 114 y 115)166. AVILA. Catedral Retablo mayor: Oración en



167 AVILA. Catedral. Retablo mayor Flagelación (págs 114 y 115)



168 AVILA. Catedral. Retablo mayor: Resurrección (pág. 115)
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169 AVILA Catedral Retablo mayor Calvario (pág 115)
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170. AVILA. Catedral Retablo mayor; Adoración de los Reyes (pág. 115)
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171 AVILA. Catedral Antesacristía Puertas del Relicario (pág 116)
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172 AVILA. Catedral Mué so Sagrada Familia (págs. 116 y 117)





174 AVILA. Catedral Museo Retrato del Cardenal Odvil, (pá8 118)



175 AVILA Catedral. Museo Ecce Homo (póg 118)



Libro de Coro Tomo I de Dominicas (pág 119)176 AVILA Catedral Museo
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177 AVILA Catedral. Museo Libro do Coro: Tomo II do Dominicas (pág. 120)
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178. AVILA. Catedral. Museo. Libro de Coro: Tomo III de Dominicas (pág 120)
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179 AVILA Catedral Museo. Libro de Coro (detalle de la lámina anterior) (pág 120)
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180. AVILA. Catedral Museo Libro de Coro: Tomo lili de Dominicas (pág. 120)
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181. AVILA. Catedral Museo. Libro de Coro (detallo do la lámina anterior) (pág. 120)
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184 AVILA Catedral Museo Libro de Coro: Tomo II de Misas de Santos. Encarnación (pág 120)
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185 AVILA, Catedral. Museo. Libro de Coro (pág. 120)
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186 y 187 AVILA. Catedral Museo bbro de Coro (detalles escudo del obispo Carrillo y de la Catedral) (pág 120)
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188 AVILA Catedral. Museo Libro de Coro Común de Vírgenes (póg 121)
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"El Tostado" (pÓ8s 122 y 123)194 AVILA Catedral Laúd, dal obrspo don Alonan de Madrigal.



194 bis AVILA Catedral Lauda del obispo don Alonso do Madrigal. "El Tostado (págs 122 y 123)
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195 AVILA. Catedral Reja de la Capilla del Cardenal, hoy Museo (pág 123)
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196. AVILA, Catedral Reja del sepulcro de don Alonso de Madrigal. "El Tostado" (pág. 124)



197 AVILA. Catedral Reja de la Capilla de las Cuevas (pág. 124)



198 AVILA Catedral Reja do la Capilla de Nuestra Señora la Blanca (pág. 124)



199. AVILA Catedral Pulpito del lado Evangelio (pág. 124)



200 AVILA Catedral Pulpito del lado Epístola (pág 124)

a
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201. AVILA. Catedral. Museo Candelero del cirio pascual (pág. 124)
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202 AVILA Catedral Museo. Cáliz y patona de San Segundo (págs 125 y 126)



203. AVILA. Catedral Museo Evangeliario del Cardenal Cervantes (pág



203 bis. AVILA Catedral Museo Evangeliario del Cardenal Cervantes (pág. 126)

i i



f

204. AVILA. Catedral. Museo. Relicario (pág 126)



205 AVILA Catedral Museo Cruz procesional (pág 126)



206 AVILA. Catedral. Museo Relicario (pág. 127)



207 y 208, AVILA. Catedral Museo. Cetros do plata (pág 127)



209 AVILA Catedral Museo Custodia (pág 127)



210 AVILA Catedral Museo Custodia (detallo) (pág. 127)

4



211. AVILA Catedral Museo Custodia (detalle) (pág 127)



212. AVILA Catedral. Museo. Custodia (detalle) (pág. 127)

L



213 AVILA Catedral Museo Custodia (detalle) (pág 127)



214 AVILA Catedral Museo Bandeja (pág 128)



215 AVILA Catedral Museo Bandeja (pág 128)



216 AVILA Catedral. Museo Jarra (pág 128)
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AVILA Catedral Museo Frontal de raso carmesí Frontal de terciopelo negro (pág 128)220 y 221
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222 AVILA. Catedral Museo. Casulla de raso carmesí (pág. 129)
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223 AVILA Catedral Museo Estolas (pág 129)



224 AVILA Catedral Museo Frontal de raso blanco (pag 129)



1

225 AVILA. Catedral Casulla (pág 129)



226 AVILA Catedral Sellos do cora (págs 129 y 130)



'i.

i I

3

UT-

w-

i

í*

£

’ >:

-í i-~.> ~
&

L-, í'->ífejz
*~ tF-¿

¿S'
ÍS 
¡ ár--

jy fe

I
<
:¿jte

tí

mko4
I'/ ":■ ’>'

r.’í'

& % A £

^ÍS|?:E ' 
lifti» ' iilfeif
ftfft

r-; í^'i< -'í fe

fe-

.'- ?
■ f

i
i

■ ■?

i
i
S
<

■ Mr-
- k¿>.

m; y= L.
■» í

'• ‘ ’f.i ’tíl

7?
¿jp
S Sj

‘'■'■feí

S'
3- -' '.’ 

r

fi ñ: 7'. ’ É¿ -
51'^
T- 1^-

ií

1_ 
r-

L_. ¿tí

g»ii í z - -

fefé'-W"

■Wrr-. 
h'íí
< ■”

.?

A (/

¿
J / i--'

I»

•5 / i» 

á§!t



n

<u
i-

5</)
i
1

3
5
co N 
<N



229 AVILA Iglesia de San Vicente Portada meridional (págs 133 y 142)
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230 AVILA Iglesia de San Vicente Portada meridional Capitel (pAg 133)
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231 AVILA Iglesia de San Vicente Portada meridional (detalle) (pág. 133)
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232 AVILA, Iglesia de San Vicente. Portada Norte (pág 135)



233 AVILA Iglesia de San Vicente Interior (pág 136)



234. AVILA Iglesia do San Vicente. Crucero y nave central (pág. 136)



235. AVILA. Iglesia de San Vicente. Interior (pág. 136)
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236 AVILA Iglesia de San Vicente Portada occidental (págs 137 y 143)
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243 AVILA Iglesia de San Vicente Capiteles de la tone (pág 139)



244 AVILA Iglesia de San Vicente. Canecillos de la nave central (pág 139)



245. AVILA. Iglesia de San Vicente. Pórtico meridional (pág. 139)



246. AVILA, Iglesia de San Vicente. Pórtico meridional, interior (pág. 139)



247 y 248. AVILA. Iglesia de San Vicente. Lucillos sepulcrales (pág. 140)

l

7



249 AVILA. Iglesia de San Vicente. Bóveda del crucero (pág 140)



250. AVILA. Iglesia de San Vicente Portada meridional Jamba derecha (pág. 142)



251 AVILA. Iglesia de San Vicente Portada meridional Jamba derecha (págs. 142 y 144)



252. AVILA. Iglesia de San Vicente Portada occidental Parteluz (pág 143)



253. AVILA. Iglesia do San Vicente Portada occidental Apostolado (pág 143)



254 AVILA. Iglesia de San Vicente. Portada occidental Apóstol (pormenor de la lámina anterior) (pág 143)



255 AVILA Iglesia de San Vicente Portada occidental Apostolado (pág 143)



256 AVILA Iglesia de San Vicente Portada occidental. Apóstol (pormenor de la lámina anterior) (pág. 143)



257 AVILA Iglesia de San Vicente Portada occidental Apostolado (pág. 143)
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260 y 261 AVILA Iglesia de San Vicente. Portada occidental (detalles) (págs 143 y 144)
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262 AVILA Iglesia de San Vicente Portada meridional Anunciación (pág 144)





264 AVILA. Iglesia de San Vicente Interior Santa Sabina (pág 144)
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265 AVILA Iglesia de San Vicente Interior: Santa Cristeta (pág 144)



266 AVILA Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos (pág 145)
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269 AVILA Iglesia de San Vicente. Cenotafio de los Santos Epifanía (pág 145)



270 AVILA Iglesia de San Vicente Conotafio de los Santos Pantocrátor (pág 145)
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281. AVILA Iglesia de San Vicente. Abrazo ante la puerta dorada (pág 146)



L
282. AVILA. Iglesia de San Vicente Pormenor de la pintura anterior (pág. 146)

fe



283 AVILA. Iglesia de San Vicente. Virgen de Belén (pág. 146)



284. AVILA. Iglesia de San Vicente. La Virgen. Jesús y San Juan Bautista (pág 147)
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285 y 286 AVILA, iglesia de San Vicente Reja románica (pág 147)



287 AVILA. Iglesia de San Vicente. Cruz parroquial (pág 147)
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230 AVILA. Iglesia de San Pedro Ventana del ábside (pág. 148)



291 AVILA. Iglesia de San Pedro Puerta Norte (pág 149)



292 AVILA iglesia de San Pedro Interior (pág 148)



293 AVILA Iglesia de San Pedro Interior (pág 148)



294. AVILA. Iglesia de San Pedro. Interior: Crucero (pág 148)



295 AVILA. Iglesia de Son Pedro Bóveda del crucero (pág. 149)
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296 AVILA Iglesia de San Pedro Retablo (págs 149 y 151)
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Niño del retablo anterior (póg 149)297. AVILA Iglesia de San Pedro. Virgen con



298. AVILA. Iglesia de San Pedro. Retablo de Santa Catalina (pág. 150)
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299 AVILA Iglesia de San Pedro. Inmaculada (pág 150)
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303 AVILA. Iglesia de San Pedro Angel músico (pág. 151)
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304 AVILA, Iglesia de San Pedro San Juan Bautista y San Juan Evangelista (pág 151)
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305. AVILA Iglesia de San Pedro. Profetas (pág. 151)
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306 y 307 AVILA Iglesia de San Podro Puerta do la Sacristía y Candelero
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dol cirio pascual (pág 152)
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312. AVILA. Iglesia de San Andrés. Interior (pág. 154)
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^VlLA Iglesia de San Andrés Puerta meridional (pág. 154)
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320. AVILA. Iglesia de San Andrés Capitel izquierdo del arco toral {pág 155)
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321 toral. Capítoles de la arquería interior on la capilla322 AVILA. Iglesia de San Andrés Capitel derecho del arco 
^ayorjpág 155)

a



323 y 324. AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles de la arquería interior de la capilla mayor (pág 155)
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lobulado. Capiteles do la nave (pág. 155)325 y 326. AVILA. Iglesia de San Andrés. Capiteles del arco
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329 AVILA Iglesia de San Segundo Portada (pég 157)

■



330. AVILA Iglesia de San Segundo Interior (pág. 157)



AVILA. Iglesia de San Segundo Escultura orante del santo (pág 158)



332 AVILA. Iglesia de San Segundo (pormenor de la lómina anterior) (pág 158)



Reproducción de la estatua de San Segundo (pág. 158)

L



334. AVILA. Iglesia de San Segundo Retablo (pág. 158)



335 y 336 AVILA. Iglesia de San Segundo. Banco del retablo (pág 158)
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337 y 338. AVILA Iglesia de San Segundo Banco del retablo (pág 158)
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342 . AVILA. Iglesia de San Esteban. Capiteles (pág. 160)



343. AVILA. Iglesia de la Magdalena (hoy, convento de la Concepción) (pág 160)
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345 AVILA Iglesia do Santo Tomé Fachada occidental (póg 164)
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el Museo Diocesano) (pág. 164)348 AVILA Iglesia de Santo Domingo de Silos Cruz parroquial (actualmente en



349 AVILA. Iglesia do Santo Domingo de Silos. Cruz parroquial (detalle de la lámina anterior) (pág 164)
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352 AVILA Ermita de la Virgen de la Cabeza Portada meridional (pág 168)
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353 AVILA Ermita do la Virgen do la Cabeza. Fachada occidental (pág. 168)
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AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza Interior (pag 168)
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355 AVILA, Ermita de la Virgen do la Cabeza. Interior (pág. 168)
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356 AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza Presbiterio (pág. 168)
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AVILA Ermita de la Virgen de la Cabeza Piedad (depositada en el Museo Diocesano) (pág 169)



358 AVILA. Ermita de la Virgen de la Cabeza. Visitación (depositada en el Museo Diocesano) (pág 169)



1

359 AVILA Ermita do San Martín (pág 170)
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360. AVILA. Ermita de San Martín. El santo dando la capa al pobre (pág. 170)
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361 AVILA Puerta del antiguo palacio episcopal (pág. 171)
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364. AVILA. Palacio de los Dávila. Puerta en la fachada de poniente (pág. 173)



r

364 bis AVILA. Palacio de los Dóvila Ventanas en la fachada do poniente (pág 173)
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366 AVILA Palacio de los Dávila Interior: Puerta mudejar (pág 173)





368 AVILA Palacio do los Dávila. Fachada plaza do la Fruta (póg 174)
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369 AVILA Palacio de los Dávila (pormenor de la portada anterior) (pág 174)
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370 AVILA. Monasterio de Santa Ana Portada de la iglesia (pág. 174)
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373 y 374 AVILA Monasterio de Santa Ana Imagen de Santa Ana y la Virgen Virgen arrodillada (pag 175)
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375. AVILA. Monasterio de Santa Ana. Cristo (póg 175)
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379. AVILA Monasterio de Santa Ana Cristo Resucitado (pág. 176)



>.

1

Niño (hoy on el Museo Diocesano) (pág 176)380 AVILA Monasterio de Santa Ana. Virgen con



381 AVILA Monasterio <»•■ Santa Ana Virgen con Niño (pag. 177)



382 AVILA Monasterio do Santa Ana. Virgen con Niño (pág 1 77)



177)383 AVILA. Monasterio de Santa Ana. San Sebastián (pág



I

I

384 AVILA Monasterio do Santa Ana Nacimiento (pág 177)
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1928 (págs 183 y 184)

tlú -1

394 AVILA. Casa de Gonzalo Dávila o de los Valderrábano. en
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Mí’
395 AVILA. Casa de Gonzalo Dávila o de los Valderrábano (detalle de la lámina anterior) (pág 184)
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397 AVILA Convento do Sonto Tomás Portado de la iglesia (póg 185)



398 AVILA Convento de Santo Tomás Interior de la iglesia (pág 185)



399 AVILA Convento do Sentó Tomás Claustro del Silencio, antes de la restauración (pág 185)



M ■ después de

399 bis

' M .

,. «staursc.ón (P<-0 186>
de S.n.o Tomás d.u.vo^SU.nc.0, 

avila Convento de



400 AVILA. Convento do Santo Tomás Claustro dol Silencio (pág 185)



401 AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio de la Enfermería o del Noviciado (pág 185)



402. AVILA. Convento de Santo Tomás. Patio do Royos (pág 186)
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405 AVILA. Convento de Santo Tomás. Puerta, en el claustro (pág 186)



406 AVILA. Convento de Santo Tomás. Escalera (pág 186)
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186)Iglesia (detalle) (págTomás Portada de la
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407 AVILA Convento de Santo



408 AVILA Convento de Santo Tomás Portada do la iglesia (detallo) (pág. 186)
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409 AVILA. Convento de Santo Tomás Portada de la iglesia: San Juan (pág 186)



■ I

410. AVILA. Convento de Santo Tomós. Portada de la iglesia: Santa Catalina (pág 186)



411. AVILA Convento de Santo Tomás Portada de la iglesia (detalle) (pág 186)



412. AVILA Convento de Santo Tomós. Portada do la iglesia (detalle) (pág 186)



412 bis. AVILA Convento de Santo Tomás. Portada de la iglesia: Santo Domingo (pág. 186)



413. AVILA. Convento de Santo Tomás, Cristo de las Angustias (pág. 187)



AVILA Convento de Santo Tomas Coro (pag 187)



415 AVILA Convento de Santo Tomás Sillería del Coro (pág 187)



416. AVILA. Convento de Santo Tomás Sillería del Coro: Puerta {pág. 187)



417. AVILA. Convento do Santo Tomás. Sillería del Coro (detalle) (pág. 187)
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418 AVILA Convento de Santo Tomás Sillería del Coro (pág 187)
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419. AVILA. Convento de Santo Tomós. Sillería del Coro (detalle) (pág. 187)



420 AVILA. Convento de Santo Tomás. Sepulcro del príncipe don Juan (págs 187 y 188)
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424. AVILA. Convento de Santo Tomás Sepulcro del príncipe don Juan (detalle) (pág. 188)
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427 AVILA Convento de Santo Tomas Sepulcro de Hernán Núñez Amalle (pág 188)
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428 AVILA Convento de Santo Tomás Sepulcro do Hernán Núñoz Arnalte (detalle de la lámina anterior) (pág 188)
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431 AVILA Convento de Santo Tomás Retablo mayor (pág 189)
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432 AVILA. Convento do Santo Tomás Retablo mayor Santo Tomás (pág 190)



433 AVILA Convento de Santo Tomás Retablo mayor: Santo Tomás recibe el hábito dominico (pág 190)



Sonto Tomás recibo el cíngulo de castidad (pág 190)434 AVILA Convento do Santo Tomás. Retablo mayor
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436. AVILA Convento do Santo Tomás. Retablo mayor Aparición do San Podro y San Pablo (pág. 190)

I



437 AVILA Convento de Santo Tomás Retablo mayor Banco San Juan (pág 190)



438 AVILA. Convento de Santo Tomás Retablo mayor Banco San Mateo (pág 190)



439 AVILA Convento de Santo Tomás Retablo mayor Banco San Agustín (pág 190)



440 AVILA Convento de Santo Tomás Retablo mayor Banco San Jerónimo (pág 190)



441. AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor. Banco (detalle de la lámina anterior) (pág. 190)



442. AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor: Angel (pág. 190)



443 AVILA. Convento de Santo Tomás. Retablo mayor: Angel (pág. 190)



444 AVILA. Convento de Santo Tomás Blandones (póg 191)
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445 y 446
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avILa - Convento de Santo Tomás. Clavos de la de la puerta de la iglesia y cerrojo del Patio de los Reyes (pág. 191)



447 AVILA. Iglesia do San Juan, Fachada occidental (pág. 191)



44S AVILA. Iglesia de San Juan. Detalle de la portada (pág. 191)
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449 AVILA Iglesia de San Juan Interior (pág 191)



450 AVILA Iglesia de San Juan Interior (pág 191)
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mayor (póg 192)
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451 AVILA do Son Juan Capillo
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452 AVILA Iglesia de San Juan Pila Bautismal (pág 192)
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453. AVILA. Iglesia de Santiago (pág. 192)



454. AVILA. Iglesia de Santiago. Portada (pág. 192)
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455 AVILA. Iglesia do Santiago Imagen dol Santo (pág. 192)
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456 AVILA. Iglesia de Santiago. San Miguel (pág. 193)
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457. AVILA Iglosio do Santiago Flagelación do Cristo (pág. 193)
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458 AVILA «• ’931



El Abrazo de San Joaquín y Santa Ana (pág 193)AVILA Iglesia de Santiago Retablo Misa de San Jerónimo y459 y 460

M d



461. AVILA. Iglesia de Santiago. Retablo: Adoración de los Reyes Magos (pág. 193)
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462. AVILA Capilla dol Seminario. Sepulcro do don Juan Núñez Dávila (hoy en la Catedral) (pág. 193)
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463. AVILA. Hospital de Santa Escolástica (pág 194)
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AVILA Capilla de Mosón Rubí do Bracamente Puerta do la Hospedería (pág 195)464
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469 AVILA Capilla de Nuestra Señora de las Nieves Portada (pág. 197)
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470 AVILA Capilla do Nuostra Sonora do las Niovos. Virgon con Niño (póg 197)



471. AVILA. Convento de las Cordillas. Portada (pág 198)



472. AVILA. Convento do las Cordillas Patio (pág 198)



AVILA Convento de las Cordillas Sepulcro de la fundadora D * María Dávifa (pág 198)



474 AVILA Convento do las Cordillas. Sopulcro do la fundadora (detalle) (pág 198)



475. AVILA Convento de fas Cordillas. Virgen con Niño (pág 199)



476. AVILA. Convento de las Cordillas. Piedad (pág. 199)



n
San Juan Bautista (pág. 200)
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477 AVILA Convento de las Cordillas



478. AVILA Convento do las Cordillas. Guadamecí, hoy on ol Museo do Artes Docorativas do Madrid (pág. 200)



479. AVILA. Convento de Nuestra Señora de Gracia. Retablo (pág 202)
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480 AVILA Convento do la Santa Catalina Portada (póg. 202)



481 AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa) (pág 202)
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482. AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico, hoy en el Musco Lázaro Galdiano do Madrid. Portezuelas (pág 203)
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484 AVILA Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico Tabla Central Nacimiento (pormenor de la lámina 463) (pág 203)



485 AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico: Anunciación del ángel a los pasteros (pormenor do la lámina 483) (pág 203)
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486. AVILA. Convento do la Concepción (Inclusa). Tríptico. Aparición do la estrella a los Reyes Magos (pormenor do la lámina 483)
(Pág 203)



487 AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa). Tríptico flamenco. en paradero desconocido Adoración de los Reyes (pág 203)
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488 AVILA. Convento do la Concepción (Inclusa) Puertas dol víptico anterior (pág. 204)
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489 AVILA. Convento de la Concepción (Inclusa) Exterior del tríptico anterior (pág 204)
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490 AVILA- Convento de la Encarnación Portada (pág 204)
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493 AVILA Convento de la Encarnación. Cristo (pag



la Encarnación Virgen y San Josó (pág. 205)Convento



í

495 AVILA. Convento de la Encamación. Cristo (pág 206)



496 AVILA. Convento de la Encarnación. Cristo do San Juan do la Cruz (pág. 207)



497. AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Fachada, antes de la restauración (pág. 207)



498 AVILA. Casa de Polentinos (Academia). Fachada (póg. 207)



499 AVILA. Casa de Polentinos (Academia) Patio, antes de la restauración (pág. 207)



500. AVILA Casa de Polentinos (Academia). Patio (pág. 207)



501. AVILA Portadas en la casa de la calle Blasco Jimeno (pág 208)
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502 AVILA Casa del Conde de Oñato (hoy Diputación Provincial) (pág 208)



503 AVILA Casa del Conde de Oñate Patio (pág. 208)
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504 AVILA Casa del Conde de Oñate Puerta del Patio (póg 208)



505 AVILA Casa del Marqués de Velada (pág 208)



506 AVILA. Casa del Marqués do Volada (pág. 208)
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508. AVILA Casa de los Verdugo (pág. 209)
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513. AVILA. Ermita de Nuestra Señora de las Vacas Cabecera (pág 211)

-



i
AVILA Ermita do Nuestra Señora do las Vacas Retablo (png 2 i 1)
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515 AVILA Ermita de Nuestra Señora de las Vacas Retablo (pormenor) (pág 211)



AVILA Ermita do Nuestra Señora do las Vacas Retablo (pormenor) (pág 211)516
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519. AVILA. Convento de San Antonio Capilla de Nuestra Señora de la Portería (pág 211)



520 AVILA Convento de San José Capilla de San Pablo (pag. 213)



521 AVILA. Convento de San José Capilla de San Pablo Interior (pág 213)



.-r’

522. AVILA. Convento de Sen José. Iglesia. Pórtico (pág. 213)



523 AVILA Convento de San José Iglesia (pág 213)



524 AVILA Convento de San José Sepulcro de don Alvaro de Mendoza (pág. 214)



San Francisco (pág. 214)San José. Capilla de los GuillamasConvento de

n



AVILA Convento de San Josá

tPAg. 214)
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Guillamas Sepulcro de don Francisco Guillamas (pág. 214)527. AVILA. Convento de San José. Capilla de los



528 AVILA Convento de San José. Capilla de los Guillamos Sepulcro de doña Catalina Roys (pág 214)



529. AVILA. Convento de San José Cristo a la columna (pág 216)



T

530. AVILA. Convento de Santa Teresa Pormenor do la fachada de la iglesia (pág. 217)
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533. AVILA. Convento de Santa Teresa Iglesia. Retablo mayor (pág 218)



534, AVILA. Convento do Santa Teresa. Iglesia: Aparición de Cristo a Santa Teresa (pág 218)
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536 AVILA Diputación Provincial Pormenor del tríptico Adoración del Niño (pág. 219)



Pormenor del tríptico: Anunciación (pág. 219)537. AVILA. Diputación Provincial.



38. AVILA. Diputación Provincial. Pormenor dol tríptico: Transfiguración {pég. 219)

■



539. AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Crucifixión (pág 219)



540 AVILA. Diputación Provincial Pormenor del tríptico: Calvario (pág 219)



541. AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Entierro de Cristo (pág 219)



542. AVILA. Diputación Provincial Pormenor del tríptico. Muerte do la Virgen (pág 219)



543 AVILA. Diputación Provincial. Pormenor del tríptico: Venida del Espíritu Santo (pág 219)



L

544 AVILA Diputación Provincial. Puortas del tríptico: Misa de San Gregorio (pág 220)



545. AVILA. Diputación Provincial. Puertas del tríptico: Misa de San Gregorio (pormenor) (pág. 220)



546. AVILA Diputación Privincial. Ecce Homo (pág. 220)



547. AVILA. Casa de Ayuntamiento. Retrato de Santa Teresa (pág. 220)
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CATALOGO MONUMENTAL DE AVILA8

586.

587.

588.

589.

590.

591.
592.
593.
594.
595.
596.

604.
605.

606.
607.
608.
609.
610.
611.
612.

580 y 581.
582.
583.
584.
585.

577. AREVALO. Iglesia de Santo Domingo. Interior.
578 y 579. AREVALO. Iglesia de Santo Domingo. San Francisco. Laude 

sepulcral.
AREVALO. Iglesia de Santo Domingo. Reja. Cruz Procesional.

AREVALO. Iglesia del Salvador.
AREVALO. Iglesia del Salvador. Santa Ana, la Virgen y el Niño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. Retablo de la capilla de los Briceño. 
AREVALO. Iglesia del Salvador. San Andrés en el retablo de la capilla 
de los Briceño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. San Pedro, en el retablo de la capilla 
de los Briceño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. Calvario, en el retablo de la capilla de 
los Briceño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. Imposición de la casulla a San 
Ildefonso, en el retablo de la capilla de los Briceño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. Santa Ana, en el retablo de la capilla 
de los Briceño.
AREVALO. Iglesia del Salvador. San Antonio, en el retablo de la 
capilla de los Briceño.
AREVALO. Monasterio de Santa María del Real. Cristo.
AREVALO. Monasterio de Santa María del Real. Virgen con Niño.
AREVALO. Monasterio de Santa María del Real. San Miguel.
AREVALO. Iglesia de Santiago, hoy San Nicolás, antes de los jesuítas.
AREVALO. Iglesia de Santiago. Interior.
AREVALO. Iglesia de Santiago. Magdalena penitente (hoy en la iglesia 
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MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Interior.
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retablo.
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MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Calvario.
MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Retablo de San Jerónimo.

627 y 628. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Cáliz y casulla con cenefa 
china.

629 y 630. MADRIGAL. Hospital de la Concepción.
MADRIGAL. Hospital de la Concepción. Cristo de las Injurias.
MADRIGAL. Hospital de la Concepción. Piedad (hoy en la iglesia de 
San Nicolás).
MADRIGAL. Hospital de la Concepción. Pentecostés.
MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Palacio de 
Juan II, antes de la restauración.
MADRIGAL. Palacio de Juan II. Después de la restauración.

636 y 637. MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Claustro. 
638. MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Piedad.
639 y 640. MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Panteón 

y calvario.
MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Misa de San 
Gregorio.
MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Retratos de la 
fundadora María Díaz; Catalina de Castilla, hija de Juan II; María y M* 
Esperanza de Aragón, hijas de Femando el Católico.
Retratos: Juana de Austria, hija de Carlos V; María de Austria, hija de 
don Juan de Austria; María Briceño, maestra de Santa Teresa.
MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Retrato de 
doña Ana, hija de don Juan de Austria.
MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Retrato de los 
Reyes Católicos.
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652.

678.

646.
647.

650.
651.

673.
674.
675.
676.
677.

658.
659.
660.
661.
662.
663.
664.

685.
686.
687.

688.
689.

con Niño y Cristo

MADRIGAL. Convento de PP. Agustinos, antes de su ruina. 
MADRIGAL. Convento de PP. Agustinos. Claustro.

648 y 649. MADRIGAL. Ruinas del convento de PP. Agustinos.
MADRIGAL. Casa del Arco de Piedra.
GOMEZ ROMAN. La Lugareja de Arévalo. Ex-monasterio de Santa 
Mana.
GOMEZ ROMAN. La Lugareja de Arévalo. Ex-monasterio de Santa 
María.

653 y 654. GOMEZ ROMAN. La Lugareja de Arévalo. Interior.
655. BLASCONUÑO. Iglesia parroquial.
656 y 657. BLASCONUÑO. Iglesia parroquial. Puerta. Retablo. 

BLASCONUÑO. Iglesia parroquial. Relieves con santas. 
ESPINOSA. Iglesia parroquial.
ESPINOSA. Iglesia parroquial. Abside.
ESPINOSA. Iglesia parroquial. Torre.
ESPINOSA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Interior.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Armadura de la nave.

665 y 666. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Puertas.
667 y 668. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Abside y ventana del mismo.
669 y 670. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Virgen de las Angustias y San 

Sebastián.
671 y 672. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Virgen 

crucificado.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Sepulcros.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Detalle del sepulcro.
FONTIVEROS: Iglesia parroquial. San luán Bautista.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Virgen de la Caridad y Santa Catalina. 
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. San luán de la Cruz (trasladado al 
convento de los Carmelitas Descalzos.
FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Díptico: Cristo bendiciendo.

679 y 680. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Retratos de Diego de Ariaga 
y de Isabel Villegas. Coronación de espinas.

681 y 682. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Telas bordadas.
683 y 684. FONTIVEROS. Virgen de la Pera en la iglesia parroquial. Virgen 

con Niño de las MM. Carmelitas Calzadas.
FONTIVEROS. Convento de MM. Carmelitas. Descendimiento.
FONTIVEROS. Convento de MM. Carmelitas. Piedad.
FONTIVEROS. Convento de MM. Carmelitas. Coronación de la 
Virgen.
FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos.
FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Retablo mayor.
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690.

691.

692.

725.

726.

719.
720.
721.
722.
723.
724.

712.
713.

714.
715.
716.
717 y 718.

705.
706 y 707.
708.
709.
710.
711.

700.
701.
702.
702 bis.
703 y 704. RASUEROS. Iglesia parroquial. Sagrario y Virgen de la Soledad. 

FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial.
FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Torre. Cristo gótico.

FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Retablo mayor.
FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Pormenor del retablo mayor. 
FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Capilla de los Reyes: Sepulcro. 
FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Pormenor del sepulcro de la 
Capilla de los Reyes.
FLORES DE AVILA. Casulla.
FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Detalles del frontal de cerá
mica.
FLORES DE AVILA. Detalles del frontal de cerámica.
NARROS DEL CASTILLO. Iglesia parroquial.
NARROS DEL CASTILLO. Iglesia parroquial. Pormenores del ábside.

NARROS DEL CASTILLO. Iglesia parroquial. Coro. Pintura 
mural.
NARROS DEL CASTILLO. Iglesia parroquial. Retablo.
NARROS DEL CASTILLO. Rollo.
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial.
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Detalle del ábside.
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Cristo crucificado.
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Retablo del Capilla del Mar
quesita.
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Retablo de la capilla del 
Marquesita (pormenor).
FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Retablo de la capilla del 
Marquesita: Cena.

FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. San Juan de la 
Cruz, en el retablo mayor.
FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Virgen del 
Carmen.
FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Santa Teresa.

693 y 694. FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Virgen 
y San Juan de la Cruz.

695. HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial.
696 y 697. HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial. Puerta. Virgen 

con Niño.
698 y 699. HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial. Virgen con 

Niño, en el retablo mayor. Virgen con Niño.
HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial. Sagrada Familia.
HORCAJO DE LAS TORRES. Palacio de los Condes de Miranda.
RASUEROS. Iglesia parroquial.

RASUEROS. Iglesia Parroquial. Torre.
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727.

728.

748.

733.
734.
735.
736.

743.
744.
745.
746.

771.
772.

FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Reja de la capilla del Mar
quesita.
FUENTE EL SAUZ. Palacio.

729 y 730. ADANERO. Iglesia parroquial. Interior. Piedad.
731 y 732. ADANERO. Iglesia parroquial. Retablo. Tablas de otro retablo.

ADANERO. Iglesia parroquial. Santiago.
ADANERO. Iglesia parroquial. Calvario, en la sacristía.
ADANERO. Iglesia parroquial. Santa Ana, Virgen y el Niño. 
CANTIVEROS. Iglesia parroquial. Abside.

737 y 738. CAN 11 VEROS. Iglesia parroquial. Coro.
739 y 740. CAN 11 VEROS. Iglesia parroquial. Techumbre del coro. Frag

mentos de un retablo.
741 y 742. CAN UVEROS. Iglesia parroquial. Virgen y San Miguel. 

CAN UVEROS. Cruz del Pandero.
BERNUY DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Abside.
BERNUY DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Cristo de la Luz. 
CEBOLLA, hoy SAN CRISTOBAL DE TRABANCOS. Iglesia parro
quial. Pormenor del ábside.
CONSTANZANA. Iglesia parroquial

749 y 750. PALACIOS RUBIOS. Iglesia parroquial. Exterior e interior del 
ábside.

751. PALACIOS RUBIOS. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (depositado 
en el Museo Diocesano de Avila).

752 y 753. PALACIOS RUBIOS. Iglesia parroquial. San Antonio. Santa 
Teresa y San Juan de la Cruz.

754. ORBITA. Iglesia parroquial.
755. ORBITA. Iglesia parroquial. Abside.
756 y 757. ORBITA. Iglesia parroquial. Fachada meridional y puerta.
758. ORBITA. Iglesia parroquial. Retablo de yeso.
759 y 760. ORBITA. Iglesia parroquial. Detalle del retablo y lauda.
761 y 762. BARROMAN. Iglesia parroquial.
763 y 764. PEDRO RODRIGUEZ. Iglesia parroquial. Abside.
765.
766.
767.
768.
769.
770.

PEDRO RODRIGUEZ. Iglesia parroquial. Retablo mayor.
PEDRO RODRIGUEZ. Iglesia parroquial. Tablas del retablo mayor.
PEDRO RODRIGUEZ. Cristo de los Pinares.
FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial.
FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Sepulcro.
FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Fragmentos aprovechados en 
un retablo.
FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Retablo.
FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Pormenor del retablo anterior.

773 y 774. SINLABAJOS. Iglesia parroquial.
775. SINLABAJOS. Iglesia parroquial. Virgen con Niño.
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790.

802.
803.
804.

798.
799.

780.
781.
782.
783.
784.

791.
792.

793.
794.
795.
796-
797.

776.
777.

SINLABAJOS. Iglesia parroquial. Cristo crucificado.
SINLABAJOS. Iglesia parroquial. Retablo (depositado en el Museo 
Diocesano de Avila).

778 y 779. DON VIDAS. Iglesia parroquial.
DON VIDAS. Iglesia parroquial. Virgen con Niño.
DON VIDAS. Iglesia parroquial. Escenas del retablo.
DON VIDAS. Iglesia parroquial. Escenas del retablo.
DON VIDAS. Iglesia parroquial. Retablo.
DON VIDAS. Iglesia parroquial. Banco del retablo.

784 bis y 785. DON VIDAS. Iglesia parroquial. Detalle del banco del retablo 
y pie del pulpito.

786 y 787. MORALEJA DE MATACABRAS. Iglesia parroquial. Exterior. 
Coro.

788 y 789. MORALEJA DE MATACABRAS. Iglesia parroquial. Torre. 
Virgen con Niño.
CASTELLANOS DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Virgen con 
Niño. Inmaculada.
CASTELLANOS DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Retablo.
CASTELLANOS DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Sacrificio de 
Isaac y vocación de Jacob.
VILLANUEVA DEL ACERAL. Iglesia parroquial.
LA VEGA DE SANTA MARIA. Iglesia parroquial. Abside.
BURGOHONDO. Abadía de Santa María.
BURGOHONDO. Abadía de Santa María. Interior de la iglesia.
BURGOHONDO. Abadía de Santa María. Piedad y duda de Santo 
Tomás (hoy en el Museo Diocesano de Avila).
BURGOHONDO. Abadía de Santa María. Carta de indulgencias.
BURGOHONDO. Abadía de Santa María. Carta de indulgencias.

800 y 801. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Lado meridional. Detalle de la 
portada.
PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Portada principal.
PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Interior.
PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Altar de los Reyes.

805 y 806. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Virgen del Altar de los Reyes 
y Cristo de las Batallas.

807 y 808. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Cristo de la capilla de los 
Vergas. Cristo, en la sacristía.

809. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Sepulcro de García de Vergas.
810. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Púlpito.
811 y 812. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Retablo de Santa Ana.
813. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Retablo de Santa Ana (pormenores).
814 y 815. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Santo Domingo y Piedad.
816. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. San Lorenzo y San Francisco.
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849.

853.

854.

817.
818.

827.
828.
829.

839.
840.
841.

845.
846.
847.
848.

850.
851.
852.

832.
833.
834.
835.
836.
837 y 838.

842.
843 y 844.

PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Reja.
PIEDRAHITA Iglesia parroquial. Portapaz.

819 y 820. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Cajita de marfil y hostiario.
821 y 822. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Telas bordadas: frontal y paño 

de pulpito.
823. PIEDRAHITA. Convento de Carmelitas Calzadas. Portada.
824. PIEDRAHITA. Convento de Carmelitas. Cristo de la Paciencia.
825 y 826. PIEDRAHITA. Ruinas del convento de Dominicos, hoy cementerio.

PIEDRAHITA. Ruinas del convento de Dominicos. Capilla.
PIEDRAHITA. Palacio de los Duques de Alba, antes de la restauración. 
PIEDRAHITA. Palacio de los Duques de Alba, después de la restaura
ción.

830 y 831. BARCO DE AVILA. Murallas. Puerta de Avila, antes (1928), y 
después de la restauración.
BARCO DE AVILA. Castillo.
BARCO DE AVILA. Plaza Mayor.
BARCO DE AVILA. Puente.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Abside.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Puerta meridional.

BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Detalle de la puerta 
meridional y puerta norte.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Interior.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Relieve de alabastro, en el 
Museo.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cristo crucificado.

BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cristo a la columna. 
Fragmento de un retablo.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Abrazo ante la Puerta Dorada. 
La tabla anterior después de la restauración, hoy en colección particular. 
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Jesús entre los doctores.
BARCO £>E AVILA. Iglesia parroquial. Jesús entre los doctores (por
menor).
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Jesús entre los doctores (por
menor).
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Muerte de la Virgen.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial Retablo de la Capilla Bautismal.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Misa de San Gregorio en el 
retablo de la Capilla Bautismal.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Imposición de la casulla a San 
Ildefonso, en el retablo de la Capilla Bautismal.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Retrato de Juan Rodríguez, en 
el retablo de la Capilla Bautismal.
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867.
868.
869.
870.
871.
872.
873.
874.
875.
876.

877.
878.
879.
880.
881.
882.
883.
884.
885.
886.
887.

855.
856.
857.
858.
859.
860 y 861.

862.
863.
864. 865 y 866.

BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Asunción de la Virgen.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Tríptico: Tabla central.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Sagrada Familia.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla Mayor.

BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Detalle de la reja de la 
Capilla Mayor. Reja de la capilla lado norte.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Atril.
BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Custodia.

BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cáliz, Temo 
blanco, Casulla Negra.
MOMBELTRAN. Castillo de don Beltrán de la Cueva.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Interior.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Interior.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Virgen de las Angustias.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Piedad.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la capilla lado Epistola.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla Mayor.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la capilla lado Evangelio.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla Bautismal.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla Bautismal 
(pormenor).
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Frontal de azulejos.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Conversión de San Pablo.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Cristo y la Magdalena.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Retablo del Juicio Final.
MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Retablo de San Francisco.
MOMBELTRAN. Hospital de San Andrés.
MOMBELTRAN. Hospital de San Andrés. Fachada y patio.
CANDELEDA. Iglesia parroquial. Capilla Mayor.
CANDELEDA. Iglesia parroquial. Naves.
CANDELEDA. Iglesia parroquial. Cruz y Cáliz.
CANDELEDA. Iglesia parroquial. Custodia.

888. * CANDELEDA. Iglesia parroquial. Retablo de azulejos.
889 y 890. BONILLA DE LA SIERRA. Muralla y castillo.
891. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial.
892. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial.
893 y 894. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Escudos de los 

obispos Carvajal y Carrillo.
895. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Abside.
896. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Interior.
897 y 898. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Pulpito.
899. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. San Miguel.
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906.

913.

907.
908.
909.
910.

914.
915.

933.
934.
935.
936.
937.
938 y 939.

900. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Sillería del coro.
901. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo.
902 y 903. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Sagrada Familia 

y Virgen con Niño.
904 y 905. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de los 

Chaves.
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San 
Martin, el Santo dando la capa al pobre.
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San Martín. 
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San Martín. 
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San Martín. 
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo: Virgen con 
Niño.

911 y 912. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. La casa de 
Nazareth y Anunciación.

BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Proyecto de retablo 
sobre lienzo.
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Atril.
BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Casullas.

916 y 917. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Bordados.
918 y 919. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial y Virgen 

con Niño.
920. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Cristo.
921. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Cruz procesional. 
922 y 923. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Cruz de

hierro y brocatel.
924. CASA VIEJA. Iglesia parroquial.
925 y 926. CASTRONUEVO. Iglesia y castillo.
927. CASTRONUEVO. Castillo, galerías interiores.
928 y 929. CASTRONUEVO. Castillo, ménsula de la galería. Puerta.
930. SERRANOS DE LA TORRE. Castillo.
931 y 932. ARENAS DE SAN PEDRO. Castillo, a principios de siglo y en 

1975.
ARENAS DE SAN PEDRO. Iglesia parroquial. Interior.
ARENAS DE SAN PEDRO. Iglesia parroquial. Calvario. 
ARENAS DE SAN PEDRO. Iglesia parroquial. Portapaz 
ARENAS DE SAN PEDRO. Iglesia parroquial. Custodia. 
ARENAS DE SAN PEDRO. Convento de San Pedro de Alcántara.

ARENAS DE SAN PEDRO. Convento de San Pedro de 
Alcántara. Sepulcro y altar del Santo; grabado de Carmona.

940 y 941. ARENAS DE SAN PEDRO. Convento de San Pedro de 
Alcántara. San Pedro Bautista y San Pascual Bailón.
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980.

981.

978.
979.

982.
983.

944 y 945.
946.
947.
948.
949.
950.
951.
952.
953.
954.
955.
956 y 957.

942 y 943. ARENAS DE SAN PEDRO. Convento. Santa Catalina y Virgen 
con Niño.

ARENAS DE SAN PEDRO. Convento. Custodia y casulla.
ARENAS DE SAN PEDRO. Palacio de don Luis de Borbón.
ARENAS DE SAN PEDRO. Puente.
ARENAS DE SAN PEDRO. Cruz del Mentidero.
LA HORCAJADA. Iglesia parroquial.
LA HORCAJADA. Iglesia parroquial.
VILLATORO. Castillo.
VILLATORO. Iglesia parroquial.
VILLATORO. Iglesia parroquial. Abside y fachada norte.
VILLATORO. Iglesia parroquial. Puerta lado norte.
VILLATORO. Iglesia parroquial. Interior.

VILLATORO. Iglesia parroquial. Virgen de la Antigua y Virgen, 
en el crucero.

958 y 959. MUÑANA. Iglesia parroquial.
960 y 962. MUÑANA. Iglesia parroquial. Bóveda, Calvario, San José.
963 y 964. COLLADO DE CONTRERAS. Iglesia parroquial.
965. COLLADO DE CONTRERAS. Iglesia parroquial. Portada.
966. COLLADO DE CONTRERAS. Iglesia parroquial. Tríptico gótico de 

alabastro (depositado en el Museo Diocesano de Avila).
967. COLLADO DE CONTRERAS. Iglesia parroquial. Adoración de los 

Reyes y Trinidad del tríptico gótico.
968 y 969. COLLADO DE CONTRERAS. Ermita: Imagen gótica. Iglesia 

parroquial: Cruz.
970. MIRUEÑA. Iglesia parroquial.
971. MIRUEÑA. Iglesia parroquial. Cristo de los Ajusticiados.
972. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial.
973 y 974. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial. Virgen con Niño y Capa 

Pluvial.
975. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial. Fragmentos de capa.
976 y 977. NAVAS DEL MARQUES. Iglesia parroquial, al fondo el 

castillo. Detalle de la pintura de San Blas.
NAVAS DEL MARQUES. Convento de San Pablo. Fachada.
NAVAS DEL MARQUES. Ruinas del la iglesia del convento del San 
Pablo.
NAVAS DEL MARQUES. Capiteles de la Capilla Mayor de la iglesia 
del convento de San Pablo.
NAVAS DEL MARQUES. Convento de San Pablo. Sepulcro de los 
Marqueses de las Navas (hoy en el Museo Arqueológico Nacional).
NAVAS DEL MARQUES. Palacio.
NAVAS DEL MARQUES. Patio del palacio.

984 y 985. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial.
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en

1.014.
1.015.
1.016.

994.
995.

1.022.
1.023.
1.024.
1.025.

en el retablo

996.
997.
998.
999 y 1.000.

1.001.
1.002.
1.003.
1.004.
1.005.
1.005 bis.
1.006.
1.007.
1.008.
1.009.
1.010.
1.011.

986. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Retablo mayor.
987. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Pormenores del retablo mayor.
988 y 989. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Pormenor del retablo y San 

Jerónimo.
990. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Natividad y Epifanía 

de la Virgen del Rosario.
991. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Tríptico.
992 y 993. EL BARRACO. Iglesia parroquial.

EL BARRACO. Iglesia parroquial. Retablo mayor.
EL BARRACO. Iglesia parroquial. Retablo mayor: Anunciación y San 
Marcos.
SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial.
SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Retablo Mayor. 
SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Retablo mayor (detalle).

SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Retablo 
Mayor. San Bartolomé, San Francisco. Sepulcro.
SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño. 
SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Dalmática. 
RIOCABADO. Iglesia parroquial.
RIOCABADO. Iglesia parroquial. Retablo.
RIOCABADO. Iglesia parroquial. Pormenores del retablo mayor. 

RIOCAVADO. Iglesia parroquial. Pormenores del retablo anterior.
SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Portada. 
SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Pulpito. 
SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Custodia. 
SAN ESTEBAN DEL VALLE. Capilla de San Pedro Bautista. 
LANZAHITA. Iglesia parroquial. Retablo Mayor, antes de 1936. 
LANZAHITA. Iglesia parroquial. Retablo Mayor (pormenores).

1.012 y 1.013. LANZAHITA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño y Virgen 
la portada. 
LANZAHITA. Iglesia parroquial. Frontal de cerámica. 
VILLANUEVA DEL CAMPILLO. Iglesia Parroquial. 
VILLANUEVA DEL CAMPILLO. Iglesia parroquial. Cristo.

1.017 y 1.018. VILLANUEVA DEL CAMPILLO. Iglesia parroquial. Piedad 
y Epifanía.

1.019. LAS CUEVAS DEL VALLE. Vista general.
1.020 y 1.021. LAS CUEVAS DEL VALLE. Iglesia parroquial. Exterior. 

Frontal de cerámica.
LAS CUEVAS DEL VALLE. Iglesia parroquial. Puerta con herrajes. 
EL VALLE DE MOMBELTRAN. Calle.
SANTA CRUZ DEL VALLE. Calle. 
Camino de MOMBELTRAN a SAN ESTEBAN DEL VALLE. Rollo.

1.026 y 1.027. VILLAREJO DEL VALLE. Iglesia parroquial. San Sebastián.
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1.037.

1.038.
EL MIRON. Iglesia parroquial. Bóveda de la Capilla Mayor y

EL MIRON. Iglesia Parroquial. Sagrario.

1.049.

1.054.

1.064.
1.065.
1.066.
1.067.
1.068.
1.069.
1.070.
1.071.

1.052.
1.053.

1.046.
1.047.
1.048.

1.028 y 1.029.
1.030.
1.031.
1.032.
1.033 y 1.034.
1.035.
1.036.

VADILLO DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. 
VADILLO DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo. 
VADILLO DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Crucifijo. 
VADILLO DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. San Agustín.

SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. 
SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. Calvario. 
SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. Herrajes de la 
Puerta Sur.
SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. Cenefa de 
casulla.
EL MIRON. Iglesia parroquial. 

1.039 y 1.040.
Coro.

1.041 - 1.043.
1.044 y 1.045. EL MIRON. Rollo en la Plaza de la Iglesia. Castillo.

EL HERRADON. Iglesia parroquial. Portada.
EL HERRADON. Iglesia parroquial. Retablo Mayor: Epifanía.
EL HERRADON. Iglesia parroquial. Retablo: Imposición de la Casulla 
a San Ildefonso y Misa de San Gregorio.
NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial.

1.050 y 1.051. NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Armadura de 
la Capilla Mayor y Coro.
NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Sagrario.
NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Anunciación y Nativi
dad (depositadas en el Museo Diocesano de Avila).
NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Epifanía y presenta
ción en el tempo (depositadas en el Museo Diocesano de Avila). 
PASCUAL GRANDE. Iglesia parroquial.
CABEZAS DE ALAMBRE. Iglesia parroquial. Torre. 
NAVALMORAL. Iglesia parroquial.

VILLANUEVA DE GOMEZ. Iglesia parroquial.

1.055.
1.056.
1.057.
1.058 y 1.059.
1.060 y 1.061. GUTIERRE MUÑOZ. Iglesia parroquial.
1.062 y 1.063. GUTIERRE MUÑOZ. Iglesia parroquial. Retablo: Misa de 

San Gregorio. Frontal de cerámica.
DIEGO ALVARO. Iglesia parroquial.
DIEGO ALVARO. Iglesia parroquial. Retablo: Anunciación y Natividad.
SONSOLES. Ermita.
SONSOLES. Virgen.
HOYOCASERO. Iglesia parroquial. Armadura de la Capilla Mayor.
MALPARTIDA DE CORNEJA. Iglesia parroquial. Coro.
MALPARTIDA DE CORNEJA. Iglesia parroquial. Cruz procesional. 
MALPARTIDA DE CORNEJA. Iglesia parroquial. Cruz parroquial 
(pormenores).
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1.101.

1.107.
1.108.
1.109.

1.072. CEBREROS. Portada de la antigua iglesia.
1.073 y 1.074.
1.075.
1.076.
1.077.
1.078.

1.079.
1.080.
1.081.
1.082 y 1.083.
1.084.

CEBREROS. Antigua iglesia. Puerta meridional y naves.
CEBREROS. Iglesia parroquial. Portada.
CEBREROS. Iglesia parroquial. Interior.
MONASTERIO DE GUISANDO. Entrada.
MONASTERIO DE GUISANDO. Puerta con los escudos del Marqués 
de Villena.
MONASTERIO DE GUISANDO. Claustro.
MONASTERIO DE GUISANDO. Ruinas de la iglesia.
MONASTERIO DE GUISANDO. Exterior de la iglesia y portada.

LA ADRADA. Castillo. Portada de la iglesia parroquial.
PAJARES. Iglesia parroquial.

1.085. DON JIMENO. Iglesia parroquial.
1.086 y 1.087. DON JIMENO. Iglesia parroquial. Torre. Virgen con el Niño.
1.088 y 1.089. SAN BARTOLOME DE PINARES. Iglesia parroquial.

Capilla Mayor y retablo.
1.090. MOÑOMER. Iglesia parroquial. Retablo.
1.091 y 1.092. MUÑOMER. Iglesia parroquial. Pormenores del retablo.
1.093 y 1.094. ALBORNOS. Iglesia parroquial. Armadura del presbiterio y 

San Miguel.
1.095 y 1.096. ALBORNOS. Iglesia parroquial. Capilla del Prior Pedro Sán

chez, sepulcro y reja.
1.097. ALISEDA DEL TORMES. Iglesia parroquial.
1.098. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial. Pormenores del Retablo 

Mayor.
1.099. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial. Retablo Mayor (porme

nores).
1.100. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial. Retablo Mayor (porme

nores).
ALDEANUEVA DE LAS MONJAS. Iglesia parroquial. Retablo 
Mayor (detalles).

1.102 y 1.103. ALDEANUEVA DE LAS MONJAS. Iglesia parroquial. Cus
todia (hoy en Mijares), y cenefa de casulla.

1.104. ALDEANUEVA DE LAS MONJAS. Antiguo convento, claustro.
1.105. CANALES. Iglesia parroquial. Retablo.
1.106. CANALES. Iglesia parroquial. Cristo crucificado.

PADIERNOS. Iglesia parroquial. San Francisco, Santa Catalina.
ALDEASECA. Iglesia parroquial. Torre.
ALDEASECA. Iglesia parroquial. Epifanía y Santa Catalina.

1.110 y 1.111. NAVALACRUZ. Iglesia parroquial. Cruz y custodia.
1.112. NAVALACRUZ. Iglesia parroquial. Detalles de la casulla.
1.113 y 1.114. NAVALACRUZ. Iglesia parroquial. Casulla y Virgen con 

Nifto.
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1.125.

1.130.

AREVALILLO. Iglesia parroquial.
AREVALILLO. Iglesia parroquial. Portada.
CABEZAS DE VILLAR. Iglesia parroquial.

LAS BERLANAS. Iglesia parroquial. Techumbres de la 
sacristía y coro.
LAS BERLANAS. Iglesia parroquial. Casulla.

LAS BERLANAS. Ermita de las Angustias. Armadura.
SANTA MARIA DE BERROCAL. Iglesia parroquial. Cristo 

crucificado. Virgen del Rosario.
SANTA MARIA DEL BERROCAL. Iglesia parroquial. Asunción de 
la Virgen y Anunciación.
SANTA MARIA DEL BERROCAL. Ermita del Santo Cristo. 
GIMIALCON. Iglesia parroquial.

GIMIALCON. Iglesia parroquial. Anunciación y Virgen del 
Carmen.
GIMIALCON. Iglesia parroquial. Nacimiento de la Virgen, en el 
Retablo Mayor.
MIJARES. Iglesia parroquial. Portapaz.

POZANCO. Iglesia parroquial.
POZANCO. Iglesia parroquial. Cristo crucificado, gótico.
POZANCO. Iglesia parroquial. Cruz procesional y copón.
POZANCO. Iglesia parroquial. Cruz procesional (detalle).

SOLANA DEL RIO ALMAR. Iglesia parroquial.
La Ultima Cena, sobre sarga.
Descanso en la huida a Egipto, tabla.
Virgen con el Niño, marfil.
Báculo de Limoges.
Cruz de gajos de cobre y otra de plata dorada.
Cáliz.
Custodia.
Frontal bordado.
Frontal bordado.

1.115.
1.116.
1.117.
1.118 y 1.119.

1.120.
1.121 y 1.122.
1.123 y 1.124.

1.126.
1.127.
1.128 y 1.129.

1.131.
1.132 y 1.133.
1.134.
1.135.
1.136.
1.137 y 1.138.
1.139.
1.140.
1.141.
1.142.
1.143.
1.144.
1.145.
1.146.
1.147.





PROCEDENCIA DE LAS ILUSTRACIONES

(Fotografía realizada en el año 1900.)

Archivo de Aurea de la Morena y Teresa Pérez Higuera.

(Fotografías realizadas en los años 1975 a 1983.)

Archivo de don Manuel Gómez-Moreno, depositado en el Instituto 
Diego Velázquez, del C.S.I.C.

549, 551, 555 bis, 558, 559, 563, 564, 568, 570, 571, 572, 573, 
574, 576 bis, 578, 579, 583,596, 601,603, 605 bis, 608, 610, 615, 616, 
617, 618, 619, 627, 629, 631, 632, 633, 635, 637, 649, 653, 654,
655, 656, 657, 658, 659, 660, 661, 662, 664, 665, 666, 667, 668,
669, 670, 671, 672, 673, 674, 675, 676, 677, 679, 680, 681, 682,
683, 684, 688, 689, 690, 691, 692, 693, 694, 696, 697, 698, 699,
702 bis, 703, 704, 706, 707, 712, 713, 714, 715, 716, 717, 718, 
719, 721, 722, 723, 728, 730, 731, 732, 734, 736, 737, 738, 739,
740, 741, 742, 743, 744, 745, 746, 747, 748, 749, 750, 751, 752,
753, 754, 755, 756, 757, 758, 759, 760, 761, 762, 763, 764, 765,
766, 767, 768, 769, 770, 773, 774, 776, 778, 779, 780, 781, 782,

1.019,
1.076,
1.141,

553, 557, 560, 580, 581, 584, 591, 592, 593, 594, 595, 597, 599,
600, 602, 604, 611, 612, 621, 622, 623, 624, 625, 626, 628, 641,
651, 652, 678, 685, 686, 687, 695, 700, 701, 702, 708, 709, 710,
711, 720, 726, 729, 771, 798, 799, 810, 818, 822, 828, 834, 836,
839, 840, 862, 863, 864, 865, 866, 868, 869, 872, 873, 874, 875,
876, 877, 878, 879, 880, 881, 882, 886, 887, 888, 896, 899, 901,
902, 915, 916, 917, 920, 921, 922, 923, 927, 931,933, 934, 935, 946, 
947, 948, 974, 975, 983, 994, 996, 1.010, 1.011, 1.014, 
1.022, 1.023, 1.024, 1.025, 1.036, 1.037, 1.044, 1.075, 
1.079, 1.103, 1.120, 1.131, 1.135, 1.136, 1.139, 1.140, 
1.142, 1.143. 1.144, 1.145, 1.146, 1.147.



Archivo Moreno, Dirección General de Bellas Artes.

Archivo Zabitlaga.

566, 567, 575, 576, 577, 582, 607, 775.

565, 586, 588, 663, 724, 725, 727, 733, 772, 777, 804, 812, 817, 
891, 892, 913, 952, 955, 997, 998, 1.001, 1.130.

1.026, 
1.035, 
1.047, 
1.056, 
1.065, 
1.081, 
1.090, 
1.099, 
1.109, 
1.118, 
1.128,

1.021, 
1.034, 
1.046, 
1.055, 
1.064, 
1.077, 
1.089, 
1.098, 
1.108, 
1.117, 
1.127,

Archivo Mas, Barcelona.
(Si no existe indicación, pertenecen a la campaña de 1928.)
548, 550, 552, 554, 555, 556, 585, 587, 589, 590, 598, 606, 609, 
613, 614, 620, 630, 636, 638, 639, 640, 645, 650, 735, 829 (1965), 
830, 832, 833 (1954), 835 (1954), 842 (1954), 845 (1957), 846 
(1961), de 847 a 855: de 1954; 858 (1954), 867, de 906 a 909: 1956, 
1.072.

783, 784, 785, 786, 787, 788, 789, 790, 791, 792, 793, 794, 795,
796, 797, 800, 801, 802, 803, 805, 806, 807, 808, 809, 811, 813,
814, 815, 816, 819, 820, 821, 823, 825, 826, 827, 831, 837, 838,
841, 843, 844, 856, 857, 859, 860, 861, 870, 871, 883, 884, 885,
889, 890, 893, 894, 895, 897, 898, 900, 903, 904, 905, 910, 911,912, 
914, 918, 919, 924, 925, 926, 928, 929, 930, 932, 937, 938, 939,
940, 941, 942, 943, 944, 945, 949, 950, 951, 953, 954, 956, 957,
958, 959, 960, 961, 962, 963, 964, 965, 966, 967, 968, 969, 970,
971, 972, 973, 976, 977, 978, 979, 980, 982, 984, 985, 986, 987,
988, 989, 990, 991, 992, 993, 995, 999, 1.000, 1.002, 1.003, 1.004 

1.012, 
1.027, 
1.038, 
1.048, 
1.057, 
1.066, 
1.082, 
1.091, 
1.100, 
1.110, 
1.119, 
1.129,

1.005, 1.005 bis, 1.006, 1.007, 1.008, 1.009, 1.011 bis, 
1.016, 1.017, 1.018, 1.020, 
1.030, 1.031, 1.032, 1.033, 
1.041, 1.042, 1.043, 1.045, 
1.051, 1.052, 1.053, 1.054, 
1.060, 1.061, 1.062, 1.063, 
1.070, 1.071, 1.073, 1.074, 
1.085, 1.086, 1.087, 1.088, 
1.094, 1.095, 1.096, 1.097, 
1.104, 1.105, 1.106, 1.107, 
1.113, 1.114, 1.115, 1.116, 
1.123, 1.124, 1.125, 1.126, 

1.132, 1.133, 1.134, 1.137, 1.138.

1.013, 1.015, 
1.028, 1.029, 
1.039, 1.040, 
1.049, 1.050, 
1.058, 1.059, 
1.068, 1.069, 
1.083, 1.084,
1.092, 1.093, 
1.101, 1.102, 
1.111, 1.112, 
1.121, 1.122,



605, 705.

Archivo Rodríguez, Toledo.

1.080.

Archivo del Museo Arqueológico Nacional, Madrid.

981.

Fotografía M. Nava y V. Salas, Madrigal (Avila).

634, 642, 643, 644, 648.

Fotografía López Beauve.

561, 569.

Fotografía J. Torrón.

936.

Archivo del Instituto Diego Velázquez, del C.I.S.C., sin indicación de 
autor.
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5S0 y 551 AREVALO, C««tilk>, «n 1925 y da<pu4> da la raaUuración (p4s 225)



552. AREVALO. Castillo, antes de la restauración (pág. 226)
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556. AREVALO. Iglesia de Santa María, 1928 (pág. 229)



I

555 bis. AREVALO. Iglesia de Santa María, después de la restauración (pág. 229)



1928 (pig. 229)556. AREVALO. Iglesia de Santa María. Torre, en



I

557. AREVALO. Iglesia de Santa María. Techumbre, antes del hundimiento (pág. 230)
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561. AREVALO Iglesia de San Miguel. Retablo (pág. 232)



562. AREVALO. Iglesia de San Miguel. Retablo Aparición del Arcángel en Roma (pág. 232)
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569. AREVALO. Iglesia de San Martín. Pórtico (póg. 233)



570. AREVALO. Iglesia de San Martín. Capiteles del pórtico (pág. 233)

n. V.



571 y 572. AREVALO Iglasia de San Martín. Cristo crucificado y retablo, depositados en la iglesia de San Juan (pág. 234 y 237)



673. AREVALO. Iglesia de San Juan (pág. 237)
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582 AREVALO. Iglesia del Salvador (pág. 239)

I



y <

583 AREVALO. Iglesia del Salvador. Santa Ana. la Virgen y el Niño (pág. 239)



584 AREVALO Iglesia del Salvador Retablo de la Capilla de loa Briceño |pág. 239)



585 AREVALO. Iglesia del Salvador San Andrés en el retablo de la Capilla de los Briceño (pág 239)



586 AREVALO. Iglesia del Salvador San Pedro, en el retablo do la Capilla de loa Brícete (pág. 239)



587. AREVALO. Iglesia dol Salvador. Calvario, en el retablo de la Capilla de los Briceño (pég. 239)



588 AREVALO. Iglesia del Salvador. Imposición de la casulla a San Ildefonso, en el retablo de la Capilla de los Briceño (pág 239)



589 AREVALO Iglesia del Salvador Santa Ana, en el retablo de la Capilla do los Bricofto (pág. 239)



590. AREVALO Igioaia d«l Salvador. San Antonio,

■ A*

en «I ratablo de la Capilla da los BricaAo (pSg 239)



591. AREVALO. Monasterio de Santa María del Real. Cristo gótico (pág. 246)



592. AREVAIO. Monaatario da Santa María dal Raal. Virgan con Niño |pig 245)



593. AREVALO. Monasterio de Santa María del Real. San Miguel (pág. 246)

L



594 AREVALO Iglesia de Santiago. hoy San NieoUa, anua da los jaauitaa (pífl 248)



595 AREVALO. Iglesia de Santiago. Interior (pág. 248)



596 AREVALO. Igleaia do Santiago. Magdalena penitente, hoy en igleaia de Sentó Domingo (pég. 248)



697. AREVALO. Cata del Marqués de loe Altares (pág. 248)



i

t
598 AREVALO. Cm dal Mwquét da lo* Altara*, pormanor (pig. 248)



599 AREVALO. Portada de la Casa del Marqués de Santa Marta (pág. 250)



Í*T
:..3

600 y 601 MADRIGAL DENLAS ALTAS TORRES. Mur.ll.., ExlMior d. I. PuM. d. C.nt.l.pi.dr., antes y después de



602 y 603. MADRIGAL Interior de la Puerta de Cantalapiedra. antes y después de la restauración (pág. 252)
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608 MADRIGAL. Iglesia de Santa María del Castillo. Entierro de Cristo (pág 263)

. i-

■ ■ 1



609. MADRIGAL Iglesia de San Nicolás (pág. 264)



610. MADRIGAL. da San Nicolfa. Absida (pág. 264)

J

I

i
I



611. MADRIGAL Iglesia de San Nicolás Torre (pág. 264)

l.



612. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Interior (pág. 264)



613. MADRIGAL. Iglesia da San Nicolás. Interior (pég. 264)

l



614. MADRIGAL. Iglaaia da San Nicolá*. Techumbre (páfl 265)

I
i



615. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Techumbre de la nave (pág. 265)



■7A

616 y 617. MADRIGAL Iflle*** de San Nicolás. Tablas góticas. Restos de retablo (pág 265)
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1

610 y 619. MADRIGAL Iglesia de S.n Nlcol*. Fragmento de techumbre en el coro. Críelo gótico (pag. 265 y 266)



r ,
r 
í

620 MADRIGAL Igloo» d. S«> NicoMo. Sopolco d. Ruy GonUi.z C..t.A.d. y .u ..pe,. Be.vu Cornil» lpi0 266)



> • *í

sr ’VLTV

621. MADRIGAL Iglesia de San Nicolás. Pormenor del sepulcro de Ruy González Castañeda (pág. 266)



622. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Sepulcro de Gonzalo Guiral (pág. 267)



623. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Sepulcro de Gonzalo Guiral (pormenor) (pág 267)



624 MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Pormenor del sepulcro de Gonzalo Guiral (pág. 267)



625. MADRIGAL. Iglesia de San Nicolás. Calvario (pág. 267)



62£ MADRIGAL Ot San hí.coj„ Ret.bto d. San Jerónimo (pag 268)



I

627 y 628. MADRIGAL. Iglesia do San Nicolás Cáliz. Casulla con cenefa china (págs 268 y 269)



ezs r 639 MADRIGAL Hocpnel <u I* Concepción (pig 269)



"vT

631. MADRIGAL Hospital de la Concepción Cristo do las Injurias (póg. 269)

W’W
i ; J /£</



632 MADRIGAL Hospital de la Concepción Piedad, hoy en la iglesia de San Nicolás (pág 269)



633. MADRIGAL. Hospital de la Concepción. Pentecostés (pág. 269)



I

634 MADRIGAL Monasterio de Nuesva Señora de Grecia Palacio da Juan II. ames de la restauración (pág 270)



635. MADRIGAL. Palacio do Juan II. Después do la restauración (pág. 270)

R*..- - ■



MADRIGAL. Monasterio de Nuesva Señora de Gracia. Claustro (pág 272)636 y 637

i

!
i r



638 MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Piedad (pág. 272)



t

639 y 640 MADRIGAL. Monnuno de NueMro S«6oí« d« Groen. PeMeón Ca |P g 2 y 273,



641 MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia Misa de San Gregorio (pág. 273)



I

642. MADRIGAL. Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Retratos de la fundadora María Díaz; Catalina de Castilla, 
hija de Juan II; María y M * Esperanza de Aragón, hijas de Fernando el Católico (pág 273)



643 MADRIGAL Monasterio de Nuestra Señora de Gracia. Retratos: Juana de Austria, hija de Carlos V; Marta do 
Austria, hija de don Juan de Austria; María Briceño. maestra de Santa Teresa (pág 273)



I

, I
I

644 MADRIGAL Monasterio da Nuanra Sandra da Gracia Retrato de done Ane. hija de don Juan de Austria (pdg 273)



MADRIGAL Monasterio do Nuestra Señora de Gracia Retrato de los Reyes Católicos (pag 273)
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848 y 649- MADRIGAL Ruina* del convento de PP. Augustinos (pág- 275)



650. MADRIGAL. Casa del Arco de Piedra (pág. 276)

í
■





662. GOMEZ ROMAN. La Lugareja da Arévalo. Ex monasterio de Santa María (píg. 277)

''



I

653 y 654. GOMEZ ROMAN. La Lugareja de Arévalo. Ex monasterio de Santa María. Interior (pág. 277)

1Í 
l



655 BLASCONUÑO Iglaara parroquial (píg. 280)
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656 y 657 BLASCONUÑO Iglesia parroquial. Puerta. Retablo (pág 281)

■ 7’ ••
■ * 5
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658. BLASCONUÑO. Iglesia parroquial. Relieves con santas (pág. 281)
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659 ESPINOSA Iglesia parroquial (pág 281)



. 7

f-i W'J
660 ESPINOSA. Iglesia parroquial Abside (pág 281)



661. ESPINOSA. Iglaaia panoo'''"1 Ton* ,p4S



662. ESPINOSA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (pág. 282)
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673. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Sepulcros (pág. 283)

I i
I



674 FONTIVEROS. Iglesia parroquial (detalles del sepulcro) (pág. 283)

V
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Caridad y Santa Catalina (pág. 283)676. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Virgen de la



Descalzos (P*9 28Jla Cruz, trasladado al convento de los Carmelitas677. FONTIVEROS Iglesia parroquial San Juan de

I
|



678. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Díptico: Cristo bendiciendo (pág. 283)



■

679 y 6fiO FONT1VEROS Iglesia parroquial Retratos de Diego de Ariaga y de Isabel Villegas. Coronación de espinas



681 y 682. FONTIVEROS. Iglesia parroquial. Telas bordadas (pág 285)
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683 y 684 FONTIVEROS. Virgen de la Pera en la iglesia parroquial. Convento de Madres Carmelitas Calzadas. Virgen
con Niño (pág. 285)

'y

1



685 FONTIVEROS. Convento de MM. Carmelitas Descendimiento (pég 285)



í

I

686. FONTIVEROS Convento de MM. Carmelitas. Piedad (pág. 286)

i



687 FONTIVEROS. Convento de MM. Carmelitas Coronación de la Virgen (pág. 286)



688 FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos (pág. 286)



o

689 FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Retablo mayor (pég. 286)

1



690. FONTIVEROS Convento de PP Carmelitas Descalzos. San Juan de la Cruz, en el retablo mayor (pág. 286)
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691. FONTIVEROS Convento de PP. Carmelitas Descalzos Virgen del Carmen (pág 286)

r



692. FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Santa Teresa (pág. 286)

e ' •*



693 y 694. FONTIVEROS. Convento de PP. Carmelitas Descalzos. Virgen. San Juan de la Cruz (pág. 286)



695. HORCAJO DE LAS TORRES. Igl««i« parroqui.l (pég. 287)



696 y 697. HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial. Puerta. Virgen con Niño (pág. 287)



M

698 y 699. HORCAJO DE LAS TORRES. Iglesia parroquial. Virgen con Niño, en el retablo mayor. Virgen (pág 287)

.... /
- ■■ .



700 HORCAJO OE LAS TORRES Iglesia parroquial Sagrada Familia |páp 287)



701 HORCAJO DE LAS TORRES. Palacio de los Condes de Miranda (pág 288)



702. RASUEROS. Iglesia parroquial (pág. 288)



702 bis. RASUEROS. Iglesia parroquial. Torra (pág 288)



703 y 704. RASUEROS Iglesia parroquial Sagrario y Virgen de la Soledad (pág. 290)
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708. FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial. Retablo mayor (pág. 291)



709 FLORES DE AVILA Iglesia parroquial. Pormenor del retablo mayor (pág 291)

J



710 FLORES DE AVILA Iglesia parroquial Capilla de los Reyes: Sepulcro (píg 291)



711. FLORES DE AVILA. Iglesia parroquial Pormenor del sepulcro de la Capilla de los Reyes (pág. 291)
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712. FLORES DE AVILA. Iglsia parroquial Casulla (pág. 292)

1 ¡



713. FLORES OE AVILA Iglesia parroquial Detalles del frontal de cerámica |pég 292)
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n

719. NARROS DEL CASTILLO. Iglesia parroquial. Retablo (pág. 296)

e-



720. NARROS DEL CASTILLO. Rollo (pág 296)



721 ■ FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial (pág 297)



722 FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial Detalle del ábside (pág. 297)



723 FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Cristo crucificado (pág 297)



724 FUENTE EL SAUZ Iglesia parroquial Retablo do la Capilla dol Marquesito (pág. 297)

A



725 FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial Retablo de la Capilla del Marquesito (pormenor) (pág 297)



726 FUENTE EL SAUZ Iglesia parroquial. Retablo de la Capilla del Marquesito. Cena (pág 298)
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727 FUENTE EL SAUZ. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla del Marquesito (pág. 298)
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728. FUENTE EL SAUZ. Palacio (pág. 299)

1

- -I



729 y 730. ADANERO 

Iglesia parroquial.
Interior y Piedad (pág. 300)
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731 y 732. ADANERO. Iglesia parroquial. Retablo. Tablas de otro retablo (págs. 300 y 301)
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733. ADANERO. Iglesia parroquial. Santiago (pág. 300)



r r:

la sacristía (pég 301)734 ADANERO. Iglesia parroquial Calvario, en

ti



• i

735. ADANERO. Iglesia parroquial. Santa Ana, Virgen y el Niño (pág. 301)



736. CANTIVEROS. Iglesia parroquial. Abside (pág. 302)
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737 y 738. CANTIVEROS. Iglesia parroquial. Coro (pág 302)



739 y 740. CANTIVEROS. Iglesia parroquial. Techumbre del coro. Fragmentos de un retablo (pág. 303)



í

< íi>

741 V 742. CANTIVEROS Iglaaia parroquial San Migual. Virgen (pág. 303)

743. CANTIVEROS Cna <M Pandare (pdg. 303)



744. BERNUY DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Absida (pág. 304)

L



745. BERNUY DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Cristo de la Luz (pág. 304)



146 CEBOLLA, hoy SAN CRISTOBAL DE TRABANCOS. Iglesia parroquial (pág. 305)

I
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747 CEBOLLA, hoy SAN CRISTOBAL DE TRABANCOS Iglesia parroquial, pormenor del ábside (pág. 305)



748. CONSTANZANA Iglesia parroquial (pág 305)





751 PALACIOS RUBIOS. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (depositada en el Museo Diocesano de Avila) (pág. 306)
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758. ORBITA. Iglesia parroquial. Retablo de yeso (pág. 308)

•1

J



759 y 760. ORBITA. Iglesia parroquial. Detalle del retablo y lauda (pág. 308)
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765 PEDRO RODRIGUEZ Iglesia parroquial. Retablo mayor (pág. 309)
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766 PEDRO RODRIGUEZ Iglesia parroquial Tablas del retablo mayor (pág 309)



767 PEDRO
RODRIGUEZ Cristo d. lo. Pin.- (pí«. 3«»



768. FUENTES DE AÑO Iglesia parroquial (pág 310)



769 FUENTES DE AÑO Iglesia parroquial Sepulcro (pág 310)



770. FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Fragmentos aprovechados en un retablo (pág. 311)

4



. 4 •

771 FUENTES DE AÑO. Iglesia parroquial. Retablo (pág. 311)



772. FUENTES DE AÑO Iglesia parroquial. Pormenor del retablo anterior (pág 311)



773 y 774. SINLABAJOS. Iglesia parroquial (pág. 313)



775. SINLABAJOS. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (pág. 313)





el Museo Diocesano de Avila (pág 313)

b

777. SINLABAJOS Iglesia parroquial. Retablo, depositado en



778 y 779. DON VIDAS. Iglesia parroquial (pág 314)



780 DON VIDAS Iglesia parroquial. Virgen con Niño {pág 315)
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783. DON VIDAS. Iglesia parroquial. Retablo (pág 315)
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784 DON VIDAS. Iglesia parroquial. Banco del retablo (pág. 315)
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784 bis y 785. DON VIDAS. Iglesia parroquial. Detalle del banco del retablo. Pie del pulpito (pág. 315)

l 

í

• .1

1



I .

v

I

786 y 787. MORALEJA DE MATACABRAS. Iglesia parroquial. Exterior. Coro (págs. 315 y 316)
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791. CASTELLANOS DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Retablo (pág. 320)



792. CASTELLANOS DE ZAPARDIEL. Iglesia parroquial. Sacrificio de Isaac y Vocación de Jacob (pág. 320)



« C;

793. VILLANUEVA DEL ACERAL Iglesia parroquial (pág. 320)

794. LA VEGA DE SANTA MARIA. Iglesia parroquial. Abside (pág. 321)
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795. BURGOHONOO Abadía de Santa María !pág 322)
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798 BURGOHONDO Abadía de Santa María. Carta da indulgencias (píg 327)
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799 BURGOHONDO Abadía de Santa María Carta de indulgencias (pág 327)
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800 y 801. PIEDRAHITA Iglesia parroquial Lado meridional y detalle de la portada (págs 328 y 329)



802 PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Portada principal (póg. 329)

i.



I

803 PIEDRAHITA lgle»>» porroquiel Interior (p4g 328|



804. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial Altar do los Reyes (pág. 329)
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809 PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Sepulcro de García de Vergas (pág 330)
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817 PIEDRAHITA. Iglesia parroquial Reja (pág 331)
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8’8 PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Portapaz (pág 331)



819 y 820 PIEDRAHITA Iglesia parroquial. Cajita de marfil Hostiario (pág 331)



I

821 y 822. PIEDRAHITA. Iglesia parroquial. Tolas bordadas: frontal y paño de pulpito (pág. 331)

í* 
i 

i!ÍS §™c. A -<* -x v r>j
h'



■ ¿

L¡.

i

i

■ i'l

W 
■t,

■

-r
■>

-■ .í .

‘ J

823. PIEDRAHITA Convento de Carmelitas Calzadas. Portada (pág 331)



824 PIEDRAHITA. Convento de Carmelitas Cristo de la Paciencia (pág. 332)
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825 y 826 PIEDRAHITA Ruinas del convento de Dominicos, hoy cementerio (pág. 332)



k '

827. PIEDRAHITA. Ruinas del convento de Dominicos. Capilla (pág. 332)
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830 y 831. BARCO DE AVILA. Murallas. Puerta de Avila, antes (1928), y después de la restauración (pág 334)



832 BARCO DE AVILA. Castillo (pág. 334)
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835. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Abside (pág. 335)
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836 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Puerta meridional (pág. 335)



837 y 838. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Detalle de la puerta meridional y puerta norte (págs. 335 y 338)



839. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Interior (pág. 339)



840 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (pág 339)



841 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial. Relieve de alabastro, en el Museo (pág 340)



842. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cristo crucificado (pág. 340)
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843 y 844. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cristo de la columna. Fragmento d3 un retablo (pág. 340)
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i

845 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Abrazo ante la Puerta Dorada (pég. 340)

y
rI Ib

¡’3



i!*’ ;

colección particular (pág 340)

l

846 La tabla anterior después de la restauración, hoy en



847 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial. Jesús entre los doctores (pág. 341)

J



848 BARCO DE AVILA

5 
■J

I

Iglesia parroquial Jesús entre los doctores (pormenor) (pág 341)



849 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Jesús entre los doctores (pormenor) (pág. 341)
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850 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial Muerte de la Virgen (pág. 341)
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851. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial Retablo de la Capilla Bautismal {pág. 341)



852 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial. Misa de San Gregorio en el retablo d» ia
'a capilla Bautismal (pág. 341)



853 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Imposición de la casulla a San Ildefonso, en el retablo de la Capilla 
Bautismal (pág 341)



L

I¡ hiiMii’Vi'
854 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Retrato de Juan Rodríguez en el retablo de la Capilla Bautismal (pág 341)

■f ■



855 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Asunción de la Virgen (pág 341)



856 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Tríptico. Tabla central: Virgen con Niño (pág 341)

É



BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial Sagrada Familia (pág 343)857
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Niño (pág. 343)
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858 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Virgen con
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859 BARCO DE AVILA Iglesia parroquial Reja de la Capilla Mayor (pág 343)
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I

g60 y 861 BARCO DE AVILA Iglesia parroqu.al Detalle de la reja de la Capilla Mayor Reja de la cep.lla lado norte 

(págs. 343 y 344)



862. BARCO DE AVILA Iglesia parroquial. AVil (pág 344)



1

863 BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Custodia (pág. 344)

I



864. 865 y 866. BARCO DE AVILA. Iglesia parroquial. Cáliz, Terno blanco. Casulla Negra (pógs. 344 y 345)
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867. MOMBELTRAN Castillo de don Beltrán de la Cueva (pág. 345)



Mil
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868. MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Interior (pág 346)
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f^OMBELTRAN. Iglesia parroquial. Interior {pag

1 1



870 MOMBELTRAN Iglesia parroquial Virgen de las Angustias (pág. 347)
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871 mombéltban Pi’d’d(p6°



872 MOMBELTRAN Iglesia parroquial Reja de la capilla lado Epístola (pág 347)



I

873. MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja de la Capilla Mayor (pág. 347)

W'



874. MOMBELTRAN Iglesia parroquial. Reja de la Capilla lado Evangelio (pág 348)



875 MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Reja do la Capilla Bautismal (pág 348)
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878 MOMBELTRAN. Iglesia parroquial Conversión de San Pablo (pág. 348)
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879 MOMBELTRAN Iglesia parroquial Cristo y la Magdalena (pág 348)



l

880 MOMBELTRAN Iglesia parroquial Retablo del Juicio Final (pág 348)
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881. MOMBELTRAN. Iglesia parroquial. Retablo de San Francisco (pág. 348)
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882 MOMBELTRAN. Hospital de San Andrés (pág. 348)

■ - -' ’



883. MOMBELTRAN Hospital de San Andrés Fachada y patio (pág 348)
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884 CANDELEDA Iglesia parroquial. Capilla Mayor (pág. 349)



i'

885 CANDELEDA Iglesia parroquial. Naves (pág. 349)



886. CANDELEDA. Iglesia parroquial. Cruz y Cáliz (pág. 350)



I

887. CANDELEDA. Iglesia parroquial. Custodia (pág. 350)



888. CANDELEDA. Iglesia parroquial. Retablo de azulejos (pág. 350)



889 y 890 BONILLA DE LA SIERRA Muralla y castillo |píg 351)
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896. BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial. Interior (pág. 353)



897 y 898. BONILLA DE LA SIERRA Iglesia 
parroquial. Pulpito (pág. 354)



899 BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial San Miguel (pág 355)



——-«'««h

900 BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Sillería del coro (pág. 355)
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902 y 903. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia 
parroquial. Sagrada Familia y Virgen con Niño 
(Píg 355)

4



904 y 905. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de los Chaves (págs. 355 y 356)



906. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San Martín: el Santo dando la capa al pobre (pág. 356)



w
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908 BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial Retablo de San Martín (pág 356)
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909 BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Retablo de San Martín (pég. 356)

» * . f '



910 BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial. Retablo Virgen con Niño (pág. 357)



911 y 912. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. La de Noiareth y Anunciación (pág. 359)



913 BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial. Proyecto do retablo sobre lienzo (pág. 359)

II



914 BONILLA DE LA SIERRA Iglesia parroquial Atril (pág 359)



915. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Casullas (pégs. 359 y 360)



916 y 917. BONILLA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Bordados (pág. 360)

I 
p ’



Niño (págs. 360 y 361)

■

918 y 919 VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Virgen con



920. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial. Cristo (pág. 361)

.V



921. VILLAFRANCA DE LA SIERRA Iglesia parroquial Cruz procesional (pág. 361)



*1te
922 y 923. VILLAFRANCA DE LA SIERRA. Iglesia parroquial Cruz de hierro y 

brocatel (pág 361)

(9pág 3eV)A V,EJA ,9l®sia pa^OQUia!
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925 y 926. CASTRONUEVO: Iglesia y castillo 
ípig 362)



927. CASTRONUEVO. Castillo, galerías interiores (pág 361)



930. SERRANOS DE LA TORRE Castillo (p¿g. 367)



931 y 932 ARENAS DE SAN PEDRO. Castillo, a principios de siglo y en 1975 (pég 367)

«



933. ARENAS DE SAN PEDRO. Iglesia parroquial. Interior (pág 370)



934 ARENAS DE SAN PEDRO Iglesia parroquial. Calvario (pág 370)



*•

935 ARENAS DE SAN PEDRO Iglesia parroquial. Portapax (pág 372)



936 ARENAS DE SAN PEDRO Iglesia parroquial. Custodia (pág 372)



937. ARENAS DE SAN PEDRO. Convento de San Pedro de Alcántara (pág. 374)
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I
942 y 943. ARENAS DE SAN PEDRO Convento de San Pedro de Alcántara. Santa Catalina y Virgen con Niño (pág 375)

I



I,

<1

Pedro de Alcántara. Custodia y casulla (págs. 375 y 376)944 y 945. ARENAS DE SAN PEDRO. Convento de San



946. ARENAS DE SAN PEDRO Palacio de don Luis de Borbón (pág 376]



947 ARENAS DE SAN PEDRO Puente (pég. 377)



948 ARENAS DE SAN PEDRO Cruz del Mentidero Ipág 377)

-



949. LA HORCAJADA. Iglesia parroquial (pdg. 377)

I
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1

953. VILLATORO. Iglesia parroquial. Abside y fachada norte (pág. 382)



954 VILLATORO. Iglesia parroquial Puerta lado norte (pág 382)
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958 y 959 MUÑANA.

Iglesia parroquia! ipay
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960 - 962. MUÑANA. Iglesia parroquial. Bóveda. Calvario. San José (pógs 384 y 385)
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963 y 964. COLLADO DE CONTRERAS Iglesia parroquial (pág. 385)

■ ® j



i

965. COLLADO DE CONTRERAS. Iglesia parroquial Portada (pig 385)
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968 y 969. COLLADO DE CONTRERAS. Ermita: Imagen gótica. Iglesia parroquial: Cruz (pég. 386)



I
970. MIRUEÑA. Iglesia parroquial (pág. 386)



971. MIRUEÑA. Iglesia parroquial. Cristo de los Ajusticiados (pág 386)



--- Z

972. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial (pég. 386)

5



973 y 974. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial Virgen con Niño. Capa Pluvial (pág. 387)



975. EL TIEMBLO. Iglesia parroquial. Fragmentos de capa (pág. 387)



976 y 977

-

NAVAS DEL MARQUES Iglesia parroquial, al fondo el castillo. Detalle de la pintura de San Blas (pág. 387 |
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981 NAVAS DEL MARQUES Convento de San Pablo Sepulcro de los Marqueses de las Navas (hoy en el Museo 
Arqueológico Nacional) (pág 389)



982 NAVAS DEL MARQUES Palacio (póg 390)



983 NAVAS DEL MARQUES Patio del palacio (pág. 391)



984 y 985 CARDEÑOSA Iglesia parroquial (pág 393)
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986. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial. Retablo Mayor (pág. 393)
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987. CARDEÑOSA. Iglesia parroquial 

pormenores de Retablo Mayor (pág. 393) ' \
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992 y 993. EL BARRACO. Iglesia parroquial (pág. 395)
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994 EL BARRACO. Iglesia parroquial Retablo Mayor (pág. 395)



995 EL BARRACO Iglesia parroquial Retablo Anunciación y San Marcos (pág 395)
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996 SAN JUAN DE LA ENCINILLA Iglesia parroquial (pág 396)



997. SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglosio parroquial Retablo Mayor (pég. 396)
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999 y 1 000 SAN JUAN DE LA ENCINILLA Iglesia parroquial. Retablo Mayor. San Bartolomé y San Francisco. 
Sepulcro (pág. 396)



1.001. SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Virgen con Niño (pág. 397)



1.002. SAN JUAN DE LA ENCINILLA. Iglesia parroquial. Dalmática (pág. 397)



1.003



1.004. RIOCABADO. Iglesia parroquial. Retablo (pág. 398)



1.005. RIOCABADO. Iglesia parroquial. Pormenores del retablo anterior (pág. 398)

£«I»»-Xl, ■

i
i *

*



1 006 bu
Porm»nor«i del rerablo (p»g. 396)

I
!

RIOCABADO. Iglesia parroquial.



1.006. SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Portada (pág. 399)
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1.007. SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Pulpito (pág. 401)
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1.008. SAN ESTEBAN DEL VALLE. Iglesia parroquial. Custodia (pág. 401)

II



II

1 009. SAN ESTEBAN DEL VALLE. Capilla de San Pedro Bautista (pág. 401)
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1.010. LANZAHITA. Iglesia parroquial. Retablo mayor, antes de 1936 (pág. 402)



I



2 o

3

3



I

í
*¡
«

1
I
i
I
2



1.015. VILLANUEVA DEL CAMPILLO Iglesia Parroquial (pág. 403)



1 016. VILLANUEVA DEL CAMPILLO Iglaala parroquial. Críalo (pig 4O3|
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1.020 y 1.021. LAS CUEVAS DEL VALLE. Iglesia parroquial. Exterior. Frontal de cerámica (pág. 404)
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1.022. LAS CUEVAS DEL VALLE. Iglesia parroquial. Puerta con herrajes (pig 404)
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1.025. Camino de MOMBELTRAN a SAN ESTEBAN DEL VALLE. Rollo (pág 407)



1.026 y 1.027. VILLAREJO DEL VALLE. Iglesia parroquial. San Sebastián (pág. 408)

I



1 028 y 1.029. VADILLO DE LA SIERRA 
Iglesia parroquial (pág. 408)
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1 030 VADILLO DE LA SIERRA. Iglesia parroquial Retablo (pág. 408)



VADILLO DE LA SIERRA Iglesia parroquial. Crucifijo (pág. 409)



1 032 VADILLO DE LA SIERRA Iglesia parroquial San Agustín (p¿g 409)



■

1.033 y 1 034. SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial (pága. 409 y 410|
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1.035 SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. Calvario (pág 410)



1 036 SAN MIGUEL DE SERREZUELA Iglesia parroquial Herrajes de la Puerta Sur (pág 410)
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1 037 SAN MIGUEL DE SERREZUELA. Iglesia parroquial. Cenefa de casulla (pág 411)



1.038- EL MIRON. Iglesia parroquial (pág. 411)



1.039 y 1.040. EL MIRON. Iglesia parroquial. Bóveda de la Capilla Mayor y Coro (pág. 411)



1.041 • 1.043. EL MIRON. Iglesia Parroquial. Sagrario (pág. 411)



1.044» 1.045. El MIRON Rollo «o la Plaza da la Iglesia Castillo (páfl 411]
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1.046. EL HERRADON. Iglesia parroquial. Portada (pág. 412)



1.047. EL HERRADON. Iglesia parroquial. Retablo Mayor; Epifanía (pig 413)
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1 049 NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial |p«g 413)
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1.060 y 1.061. NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Armadura da la Capilla Mayor y Coro (pág. 413)
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1.052. NARROS DE SALDUEÑA. Iglesia parroquial. Sagrario (pág 413)
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1.055. PASCUAL GRANDE. Iglesia parroquial (pég. 415)

1.056. CABEZAS DE ALAMBRE. Iglesia parroquial (pág. 417)

o



1.057. NAVALMORAL. Iglesia parroquial (pág 417)



1.058 y 1 059. VILLANUEVA DE GOMEZ. Iglesia parroquial (pág 418)
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1.060 y 1 06, GUTIERRE MUÑOZ. Igleaia parroquial |p*g 419|



i

1.062 y 1.063. GUTIERRE MUÑOZ. Iglesia parroquial. Retablo: Misa de San Gregorio. Frontal de cerámica (pág. 420)
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1.064. DIEGO ALVARO. Iglesia parroquial (pág. 420)
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1.065. DIEGO ALVARO. Iglesia parroquial. Retablo: Anunciación y Natividad (pAg 420)



1 066, SONSOLES. Ermit. (pig 421)



1.067. SONSOLES. Virgen (póg. 421)



1 068 HOYOCASERO. Iglesia parroquial. Armadura de la Capilla Mayor (pég. 424)
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1.069. MALPARTIDA DE CORNEJA. Iglesia parroquial. Coro (pág. 424)
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1.072. CEBREROS Portada de la antigua iglesia (pág. 424)
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1.073 y 1.074. CEBREROS. Antigua iglesia Puerta meridional y naves (pág 424)
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1.075. CEBREROS. Iglesia parroquial. Portada (pág. 426)
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1.076 CEBREROS. Iglesia parroquial. Interior (págs. 426 y 42f)



1.077. MONASTeR|0 de GUISAND0 
Entrada (pág. 43qj



1.078. MONASTERIO DE GUISANDO Puerta con los escudos del Marqués de Villana (pég 430)

I



1.079 MONASTERIO DE GUISANDO. Claustro (pig 430)



1.080. MONASTERIO DE GUISANDO. Ruinas de la iglesia (pég. 431)
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1.084. PAJARES. Iglesia parroquial (pág. 433)
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1.090. MUÑOMER. Iglesia parroquial Retablo (pág 435)
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1 091 y 1 092. MUÑOMER. Iglesia parroquial. 
Pormenores del retablo (pág. 435)
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]°93 y 1 094. ALBORNOS. Igleaia parroquial. 
ArfOadura del preabiterio y San Miguel (páge.

y 436)
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1.095 y 1.096 ALBORNOS. Iglesia parroquial. 
Capilla del Prior Pedro Sánchez, sepulcro y reja 
(Pág 436)
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1 097 ALISEDA DEL TORMES. p.^., (pí|) 43?)
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1.098. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial. Pormenores del Retablo Mayor (pág 437)



1.099. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial Retablo Mayor (pormenores) (pág. 437)
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1.100. ALISEDA DE TORMES. Iglesia parroquial. Retablo Mayor (pormenores) (pág. 437)
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1.104. ALDEANUEVA DE LAS MONJAS. Antiguo convento, claustro (pág. 440)
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Retablo (póg 440)CANALES. Iglesia parroquial.



1.106. CANALES. Iglesia parroquial. Cristo crucificado (pág. 440)



San Francisco. Santa Catalina (pág 441)1.107 PADIERNOS. Iglesia parroquial.
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1.108. ALDEASECA. Iglesia parroquial. Torre (pég 441)



1.109 ALDEASECA Iglesia parroquial Epifanía y Santa Catalina (detalla) (pág 441)
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1113 y 1.114. NAVALACRUZ. Iglesia parroquial Casulla y Virgen con Niño (pég 442)
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1.116. AREVALILLO. Iglesia parroquial. Por
tada (pág. 443)

1.117. CABEZAS DE VILLAR. Iglesia parro
quial (pág. 443)



I

1.118 y 1.119. LAS BERLANAS. Iglesia parroquial. Techumbres de la sacristía y coro (págs. 445 y 446)

1



1.120. LAS BERLANAS. Iglesia parroquial. Casulla (pág. 446)



1 121 y 1.122. LAS BERLANAS. Ermita de 
las Angustias. Armadura (pág. 446)
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SANTA MARIA DEL BERROCAL Ermita del Santo Cristo (pág. 445)
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1-127. GIMIALCON. Iglesia parroquial (pág. 446)



fe

1 128 y 1.129. GIMIALCON. Iglesia parroquial. Anunciación y Virgen del Carmen (págs. 446 y 447)



1.130. GIMIALCON. Iglesia parroquial. Nacimiento do la Virgen, en ol Retablo Mayor (pég. 447)



1.131. MIJARES. Iglesia parroquial. Portapaz (pág. 447)



1.132 y 1.133. POZANCO. Iglesia parroquial (pég. 450)



1.134. POZANCO. Iglesia parroquial. Cristo crucificado (pág. 450)



1.135. POZANCO. Iglesia parroquial. Cruz procesional y copón (póg. 450)



1.136. POZANCO. Iglesia parroquial. Cruz procesional (pormenor) (pág 450)



1.137 y 1.138. SOLANA DEL RIO ALMAR. k 
Iglesia parroquial (pág. 450) F .





1.140. Descanso en la huida a Egipto, tabla (póg 451)



1.141. Virgen con el Niño, marfil (pég. 452)



1-142. Báculo Limoges (pág. 452)



1.143. Cruz de gajos de cobre y otra de plata dorada (págs. 452 y 453)



1.144 Cáliz (pág. 453)



1.145. Custodia (pág. 454)



1.146. Frontal bordado (pAg. 454)
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